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PRÓLOGO 


Habiéndome propuesto escribir en este libro la vida de Alejandro y la 
de César, el que venció a Pompeyo, por la muchedumbre de hazañas de 
uno y otro, una sola cosa advertimos y rogamos a los lectores, y es que si 
no las referimos todas, ni aún nos detenemos con demasiada prolijidad 
en cada una de las más celebradas, sino que cortamos y suprimimos una 
gran parte, no por esto nos censuren y reprendan. Porque no escribimos 
historias, sino vidas; ni es en las acciones más ruidosas en las que se 
manifiestan la virtud o el vicio, sino que muchas veces un hecho de 
un momento, un dicho agudo y una niñería sirve más para pintar un 
carácter que batallas en que mueren millares de hombres, numerosos 
ejércitos y sitios de ciudades. Por tanto, así como los pintores toman, 
para retratar, las semejanzas del rostro y aquellas facciones en que más se 
manifiesta la índole y el carácter, cuidándose poco de todo lo demás, de 
la misma manera debe a nosotros concedérsenos el que atendamos más 
a los indicios del ánimo, y que por ello dibujemos la vida de cada uno, 
dejando a otros los hechos de grande aparato y los combates. 


"Plutarco, "Vidas Paralelas" (Alejandro y César, Edic. Aguilar 
Pág. 705). 
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Juan Vicente Gómez produce, en los venezolanos, un efecto fascinante. 
Cuanto se refiera a él provoca enseguida un intenso interés. A veces, ese 
interés despierta sentimientos de adversión, repulsa y hasta de odio. 
Otras, el sentimiento suscitado es de respeto y admiración. 


No resulta fácil ubicarse en una actitud imparcial ante Gómez, porque 
casi siempre existen, de por medio, fuertes reacciones afectivas, que a 
pesar de haber pasado más de medio siglo de su muerte, todavía no se han 
equilibrado. Sin embargo, casi todos quieren ver al "señor de Maracay” 
aprovechando que ahora es posible acercársele, "aparentemente" sin 
ninguna clase de temor y digo aparentemente porque muchos no aceptan 
que sea posible tratar de considerar, en forma objetiva, la personalidad de 
Juan Vicente Gómez. 


Se observa, con relación a Gómez, una especie de fenómeno mágico que 
está muy extendido: El Cementerio Municipal de Maracay se encuentra 
a unos cuantos centenares de metros al sur de la Catedral, bajando por la 
Avenida Mariño. En ese Cementerio una extensa parcela está separada del 
resto del camposanto por una muralla de casi tres metros de altura; tiene 
aproximadamente media hectárea, luce sembrada de mangos y palmeras 
y a ella se entra por una puerta grande, de hierro forjado, que permite, 
a través de una vereda, llegara la capilla funeral de Juan Vicente Gómez. 


El Monumento tiene aspecto mozárabe y está dominado por una 
cúpula blanca, que a través de un vitral rojo y amarillo deja pasar la 
luz. Debajo de la cúpula se ve un altar de mármol y bronce, con velas 
y lámparas encendidas y jarrones con flores frescas. En las paredes de 
la Capilla están colocadas muchas pequeñas placas, de mármol o de 
metal, que tienen grabada la misma o parecida frase: "gracias por el favor 
recibido”. 


Delante del altar hay tres lápidas en el piso. La del medio corresponde 
a Juan Vicente Gómez, la de la derecha a su hijo José Vicente y la de la 
izquierda a su hijo Ali. A ambos lados del altar, se levantan en sendos 
pedestales, dos bustos, uno de José Vicente y otro de Ali, ejecutados 
ambos en mármol de Carrara. 


Durante más de cincuenta años ese monumento ha permanecido 
igual: perfectamente limpio y conservado, con la constante presencia de 
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flores y de luces y el extraño incremento de placas de gratitud colocadas 
en las paredes. Nadie se ha atrevido a tocar de él parte alguna, ni tampoco 
a hacerle daño o de cualquier manera alterarlo. 


Está reflejada allí esa respuesta misteriosa, a veces inexplicable, de 
nuestra gente ante Juan Vicente Gómez, porque las flores, las placas, 
las luces y las velas no representan una actitud dirigida sino conducta 
espontánea, la misma que cautiva a quienes en gran número compran su 
retrato o su imagen en madera, bronce o cerámica y no dejan de ver, en 
la televisión, ninguno de los capítulos de las telenovelas en donde aparece 
el personaje. 


Mientras preparaba este libro encontré personas de buena fe que me 
advirtieron, con toda seriedad, que el hecho de estudiar a Juan Vicente 
Gómez era ya rendirle un homenaje y que él no merecía ninguno. Otras 
tuvieron la bondad de decirme que el público, acostumbrado a oír y a 
leer sobre Gómez sólo improperios, burlas o críticas, rechazaría una obra 
diferente y no faltó quien me indicara que nadie en Venezuela estaría 
dispuesto a patrocinar o apoyar, aunque fuere en forma indirecta, una 
obra sobre Juan Vicente Gómez. 


Las advertencias y comentarios indicados fueron tan numerosos, 
continuos, serios e importantes que llegué a considerar sensato desistir 
de mi proyecto y desmontar la investigación que ya tenía muy avanzada. 


Tuve entonces, casual y afortunadamente, la oportunidad de seguir, 
muy de cerca, las deliberaciones de la cuadragésima octava reunión del 
PEN Club Internacional, realizada en New York en enero de 1986. Allí 
estaban presentes escritores de casi todo el mundo y su queja común era 
el fenómeno, que actualmente se observa en muchas partes, (más de lo 
que puede creerse) de cómo se están utilizando los medios más diversos, 
que van desde el exilio en Siberia hasta el silencio organizado, con el fin 
de limitar la libertad que necesita todo escritor para escoger temas de 
inspiración y expresar las ideas que le susciten. 


En esa reunión de Nueva York la conclusión adoptada fue unánime e 
importante. El escritor debe defender, a toda costa, su derecho a decir lo 
que quiera sobre el tema que libremente escoja y la forma de hacerlo es, 
simplemente, escribiendo sin vacilar ante presiones y controles. 
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Esa actitud me invitó a seguir adelante con plena conciencia de los 
inconvenientes naturales de un trabajo semejante, pues los gomecistas a 
ultranza difícilmente admitirán las observaciones y comentarios negativos 
que tienen que hacerse sobre Juan Vicente Gómez y su avaricia, crueldad 
y prepotencia y los anti-gomecistas absolutos condenarán, con energía, 
que se destaque la cierta e importante acción de Juan Vicente Gómez 
cuando acabó con las guerras civiles, pagó la deuda pública, hizo por 
primera vez posible la comunicación menos difícil entre diferentes partes 
del territorio nacional, organizó el Ejército y la Hacienda Pública, unificó 
el País e inició el control de la inmensa riqueza petrolera venezolana. 


Hay que manejar la sana crítica histórica, que analiza hechos realmente 
sucedidos, cifras indiscutibles y los documentos fehacientes que puedan 
obtener a pesar de que la costumbre de conservar documentos no ha 
sido característica de nuestra organización social. Aunque muchos se 
han perdido o destruido todavía son bastantes los que se pueden lograr 
mediante una cuidadosa investigación. 


Debo advertir enfáticamente que esta obra no es una historia del 
gomecismo ni de la época gomecista sino solamente una "aproximación 
biográfica” a Juan Vicente Gómez. 


Juan Vicente Gómez probablemente llegó a estar convencido de que 
él era la República actitud que, aunque no es posible aceptar, explica 
muchas de sus conductas. El formó parte, muy seria, de lo que en su 
tiempo era la República que desde luego es un valor más extenso que la 
simple existencia de cualquier hombre. 


Durante los años del gomecismo fueron muchos los venezolanos que 
actuaron en forma importante en todos los campos y a quienes no se 
puede ignorar sin incurrir en una notoria injusticia y en una evidente 
falta a la verdad. Sería un error creer que la Venezuela de los 36 primeros 
años del siglo XX está reducida al ámbito de la personalidad de Juan 
Vicente Gómez y también sería un error, quizás más grave, pensar que 
nada se hizo en nuestro país durante los años del gomecismo. Quien 
desee estudiar la historia completa de la época o del Régimen tendrá que 
tomar en cuenta otros factores que existen, aunque aquí no tengan lugar. 


No era entonces Venezuela un país muerto, porque creerlo es ignorar 
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que Gallegos escribió Doña Bárbara, es pensar que no existen las páginas 
estupendas de Blanco Fombona, Díaz Rodríguez o de Pedro Emilio Coll, 
que los cuadros de Tito Salas nunca fueron pintados, que no está en 
ninguna parte la obra maravillosa de Caracciolo Parra León, que Razetti, 
José Gregorio Hernández o Teresa de la Parra no existieron, etc. 


Hubo bastantes venezolanos que entonces, en una u otra forma, 
trabajaron por la Patria y cuya obra perdura para beneficio y admiración 
de todos. Ignorarla o callarla sería una canallada. 


Existe una diferencia conceptual entre "importancia" y "grandeza". 
No es un problema de matiz, sino de valor. La grandeza supone especial 
categoría, actitud positiva, influencia credora. Bolívar, Beethoven o 
Cervantes, evidentemente tienen, tuvieron y tendrán grandeza. 


Lo "importante" es distinto. Puede o no estar unido a la grandeza. Se 
caracteriza por una influencia o presencia tan poderosa que, sin menoscabo 
de la verdad y de la objetividad, no puede dejar de ser apreciada. 


Un terremoto, una epidemia, una tempestad son "importantes"; 
pero carecen de "grandeza". Hay seres humanos importantes pero que 
carecieron o carecen de grandeza, aunque son personajes que, en un 
estudio histórico o sociológico no pueden omitirse sin afectar su seriedad. 


Juan Vicente Gómez evidentemente tiene "importancia" en la Historia 
de Venezuela aunque se le niegue o se le desconozca "grandeza". Por esa 
importancia merece la pena estudiar el personaje y tratar de acercarse a él 
para advertí, cómo era y qué hizo. 


Cuando estaba vivo muy pocos podían llegar hasta él pero, hace 
ya medio siglo que murió y sus restos, lo que de él queda físicamente, 
están tranquilamente depositados en la ciudad de Maracay dentro de ese 
mausoleo de mármol y bronce, que hemos mencionado. 


Ocasionó dolores y trastornos severos a un número de personas que 
es proporcionalmente elevado. Benefició a otro amplio grupo hasta darles 
un bienestar material que alcanzó a varias generaciones. Colocó a sus 
"amigos" en posiciones de honor y para bastantes de sus "enemigos" 
significó la ruina, el exilio, la cárcel o la muerte. 


Pero ninguna de esas características y situaciones le privan de 
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importancia: La presencia de Gómez durante 36 años de nuestra Historia 
contemporánea es demasiado extensa para poder querer olvidarse de ella. 
La etapa gomecista, para bien o para mal, repercute fuertemente en la 
vida nacional durante el resto del siglo XX y es imposible no tomar en 
cuenta, destruir o dejar a un lado lo que se hizo o lo que pasó durante esos 
años. El resumen más apretado de una historia de nuestro país si omite 
a Juan Vicente Gómez, sería absurdo. Resulta, por tanto, indispensable, 
para poder comprender a la Venezuela contemporánea, tratar de estudiar 
imparcialmente a Juan Vicente Gómez. 


Se puede olvidar o dejar de mencionar a otros personajes sin que la 
Historia pierda objetividad, pero ello no puede hacerse con Juan Vicente 
Gómez. 


Lo difícil, al estudiarlo, es tratar de no dejarse influenciar por los odios 
y los afectos. 


Merece ahora la pena recordar, acá, aquel pasaje de la parte final del 
"Otelo" de Shakespeare, cuando al ser llevado a juicio el propio Otelo 
dice a Ludovico: ”...hablad de mi tal como soy; no atenuéis nada, pero no 
añadáis nada por malicia...”. Parece ser esa una buena guía para acercarse 
a Juan Vicente Gómez. 


No tengo personalmente gratitudes hacia Gómez que me obliguen a 
ocultar verdades ni guardo rencores que me muevan a omitir situaciones 
positivas. 


La bibliografía existente sobre Juan Vicente Gómez es muy amplia, 
más de lo que puede imaginarse pero he procurado en el libro citar 
únicamente documentos y testimonios directos y no opiniones. Por 
eso se encontrarán muy pocas referencias bibliográficas, precisamente 
por respeto a los criterios que expresan los autores de esos trabajos que 
han tenido y tienen derecho a orientarlos como les parezca. El personaje 
atrae a los escritores porque se presta a toda clase de interpretaciones 
en el ensayo, la novela, la monografía histórica y ahora libretos y obras 
preparadas para la televisión. 


Las caricaturas, las anécdotas son innumerables. Abundan historietas 
y cuentos despectivos no siempre faltos de gracia. Todo ha contribuido, 
junto con la necesaria libertad de expresión del pensamiento, que permite 
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manifestar sin limitaciones las más extremas opiniones personales, a crear 
una imagen de Juan Vicente Gómez alejada de la verdad porque un 
hombre zafio e ignorante, un campesino iletrado solamente conocedor 
de vacas, caballos y pastos y con una lujuria insaciables, no puede haber 
manejado un país durante 35 años y seguir después de 50 años de muerto, 
en la primera plana de figuración política. 


El personaje debe haber sido distinto ¿Pero, cuál fue "su" verdad? 


El proceso, para llegar a esa verdad, ha sido evidentemente favorecido 
por las "Confidencias Imaginarias" que hace algunos años publicó el 
Dr. Ramón J. Velásquez y en las cuales se percibe un Gómez diferente 
del que aparecía en las caricaturas de "Fantoches" o en las furibundas 
diatribas de Rufino Blanco Fombona y José Rafael Pocaterra. 


La orientación necesaria para caminar, en medio de la inmensa 
documentación que sobre Juan Vicente Gómez y su época existe, dentro 
y fuera de Venezuela, obliga a trazar grandes líneas que permitan no 
perder tiempo ni energías en otras cuestiones importantes o no, serias o 
subalternas, principales o secundarias. 


Con esos puntos de vista Juan Vicente Gómez como sujeto de un 
estudio biográfico, resulta tema de gran atracción. 


¿Por qué apareció?, ¿de dónde venía?, ¿cómo era?, ¿en qué forma va 
cambiando su actitud respecto a Castro, desde el amigo útil hasta el 
hombre indispensable?, ¿cuáles fueron las ambiciones que tenía?, ¿cuáles 
eran sus angustias?, ¿cuáles fueron las influencias que recibió?, ¿cómo era 
físicamente un hombre que vive 78 años y que sólo se enferma de una 
simple y natural inflamación de la próstata?, ¿cómo pudo ese hombre 
ser padre de más de 80 hijos y ser dueño de más de 150 millones de los 
bolívares en su época?, ¿cómo podía tener a su lado gente tan distinta 
como Gil Fortoul y Tarazona, don Eustoquio y Manuel Díaz Rodríguez, 
José Ignacio Cárdenas y Pedro Emilio Coll? 


Tratar de responder a esas y otras preguntas resulta un apasionante 
estudio cuyo atractivo no puede negarse. 


En diferentes partes del libro expreso mi gratitud a quienes me 
prestaron su colaboración para aspectos específicos del trabajo. Hay 
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ciertos casos que me obligan a un reconocimiento especial. Me refiero, en 
primer lugar, a los Drs. Tulio Chiossone, Ramón J. Velásquez, Guillermo 
Morón, Fernando Risquez y Eduardo Machado Rivero, quienes tuvieron 
la bondad de leer el borrador inicial del libro y hacerme sobre el mismo 
útiles e inteligentes observaciones y sugerencias. 


Mención particular debo hacer de la señora Andreína Pietri 
Montemayor, propietaria de los originales de aquellos documentos 
personales de Juan Vicente Gómez que se citan o transcriben en el libro. 
La Sra. Pietri, con su gentileza y bondad características, me facilitó 
conocer esos documentos y me autorizó para hacer uso de ellos” . Sin 
duda permiten considerar aspectos de la personalidad del biografiado 
desde ángulos de carácter muy íntimo, hasta ahora imposibles de conocer 
pero necesarios para acercarse más y en mejor y precisa forma a lo que fue 
como ser humano. El Dr. Roberto Díaz Hernáiz puso a mi disposición 
cintas de películas tomadas en vida a Juan Vicente Gómez y que 
transferidas a “video tape" hicieron fácil estudiar la figura y características 
físicas del personaje en sus últimos años. 


Como quiera que varias personas, unidas a Juan Vicente Gómez por 
vínculos muy respetables, tuvieron la amabilidad de dedicarme parte de 
su tiempo y de sus recuerdos para ayudar mi trabajo, me siento obligado 
a ofrecerles mis excusas para el caso de que puedan considerar lastimados 
sus sentimientos por expresiones o apreciaciones que el libro contiene. 
Seguramente comprenderán que un personaje como Juan Vicente Gómez, 
que hace más de medio siglo entró a la Historia, no está exento de que 
se señalen en él aspectos no positivos y cuyo conocimiento contribuye a 
saber mejor quién era y cómo era. Igualmente, a quienes están en sentido 
opuesto, les pido advertir que un estudio que quiera ser objetivo no puede 
omitir la referencia adecuada a aquello en lo cual Juan Vicente Gómez 
contribuyó, como otros venezolanos, a construir la Patria de todos. 


Este libro, como los otros míos, no hubiera podido cobrar vida 
sin la presencia constante, colaboración intensa, apoyo decidido y 
amorosa dedicación de María Antonia, no solamente con la cuidadosa 
transcripción manuscrita de mi dictado de prácticamente todos los 


*La señora Andreína Pietri Montemayor me ratificó esa autorización en carta, de fecha 13 de marzo de 1990, 
que reposa en mi poder. 
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capítulos, sino después, leyéndome en voz alta las repetidas versiones 
que mi secretaria, Beatriz de León, pacientemente fue obteniendo del 
procesador de palabras. 


Hay que aclarar que el único propósito de esta obra es estudiar la 
vida y la personalidad de Juan Vicente Gómez pues para los venezolanos 
y para Venezuela Juan Vicente Gómez debe ser estudiado y analizado 
cuidadosamente, aunque se le odie con intensidad o se le rechace con 
altivez enérgica. 


Comprendo que este libro es un reto y un riesgo. Un reto por el 
personaje y un riesgo por las reacciones que produce todavía. Acepto 
el uno y corro el otro. Sin retos la vida no tiene sentido y sin riesgos 
solamente se está después de muerto... 


En garantía de la objetividad de la obra quiero advertir expresamente 
que, si alguien me demuestra que una afirmación hecha en el libro es 
falsa, no vacilaré en rectificarla y si se me explica en forma suficiente que 
una apreciación no está bien fundada, también la rectificaré. Me interesa 
buscar la verdad y no sostener a toda costa criterios que no tengan 
fundamento. 
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Los caraqueños conocen muy bien las variaciones del clima de 
su ciudad y saben que, casi siempre, durante el mes de diciembre, la 
temperatura en horas de la mañana baja varios grados y que, algunas 
veces, por ese mismo tiempo, fuertes corrientes de aire, originadas en las 
colinas, que al pie del Ávila formando la zona de La Pastora, descienden 
entre las filas de construcciones que están a los lados de las calles que van 
desde el norte hacia el sur. 


Ese fenómeno se nota, particularmente, en la esquina llamada de 
"Principal", ángulo nor-oeste de la Plaza Bolívar y donde se encuentra 
la "Casa Amarilla", hoy sede Protocolar del Ministerio de Relaciones 
Exteriores y que hasta la primera década del siglo XX fue sitio de despacho, 
algunas veces residencia, de los Presidentes de Venezuela. 


El 19 de diciembre de 1908 y desde temprano tres policías, encargados 
de custodiar la "Casa Amarilla”, estaban refugiados en el zaguán o portal 
de entrada para defenderse del frío y del viento. 


Comenzaba la mañana cuando se les presentó el General Francisco 
Mabbei Coronado, quien después de hablar brevemente con ellos, pasó 
al interior del edificio. Acostumbrados a la entrada y salida constante de 
ese tipo de personalidades, los funcionarios no advirtieron que Mabbei 
parecía estar como a la expectativa de algo que iba a pasar. Apreciaron, 
también como algo de rutina, la llegada, poco después, del Gobernador 
del Distrito Federal, General Pedro María Cárdenas y de varios Ministros, 
entre los cuales estaban el Dr. Garbiras Guzmán y el Sr. López Baralt y 
más tarde del General Maximiliano Casanova, Jefe del Batallón Urdaneta, 
acantonado entonces en el cuartel San Carlos. 


Vieron a ciertos personajes de la política subir a la segunda planta del 
edificio. Todo ese movimiento no tenía por qué preocuparlos. 


Alrededor de las 8 y media de la mañana un contingente de tropa 
rodeó a la Plaza Bolívar. Y cerca de las 9 am. El coche presidencial llegó a 
la Casa Amarilla. De él bajó el General Juan Vicente Gómez, Encargado 
de la Presidencia de la República, acompañado de los Generales Félix 
Galavís y Román Delgado Chalbaud. 
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Hasta entonces todo se desenvolvía en un ambiente de aparente 
normalidad pero los policías comenzaron a advertir que cosas extrañas 
estaban sucediendo: uno de ellos notó al General Gómez "algo alterado”. 
Para otro el General "estaba muy alterado" y hasta alguno observó 
que parecía "bravo". Los tres vieron al Presidente Encargado subir 
apresuradamente los escalones del Portal y luego empujar la puerta de 
uno de los salones de la planta baja, con tanta fuerza que hasta rompió la 
cerradura. Debe haber sido ese salón el que hoy corresponde al despacho 
del Director de Protocolo del Ministerio de Relaciones Exteriores. 


El Presidente, al comprobar que allí no había nadie, ordenó al 
General Mabbei y a otros oficiales presentes que esperaran sus órdenes 
y permanecieran en sus puestos y rápidamente se dirigió, solo, hacia el 
segundo piso. Los oficiales y los policías advirtieron que mientras subía 
la escalera, y muy descontento, gritaba: "¿dónde están los asesinos”? 
¿dónde están los que quieren matarme? y que al llegar arriba entró al 
salón que hoy se llama "Bolívar" y cuyas ventanas dan a la Plaza. Allí 
estaban reunidos el Gobernador Cárdenas y los Ministros. Al entrar les 
increpó: " ¡Me iban a matar vagabundos, ustedes están presos!". 


Al rato bajó a la planta inferior el General Félix Galavís conduciendo 
detenido a Pedro María Cárdenas. 


¿Qué había pasado? 


Se dijo al público que el Presidente Cipriano Castro había dispuesto, 
usando cables en cifras y desde Berlín, donde estaba enfermo, que Gómez 
fuere asesinado, orden que debía cumplir el Gobernador de Caracas Pedro 
María Cárdenas. Nadie vio ese telegrama ni fue llevado al expediente 
judicial acusatorio que se abrió inmediatamente. Ese expediente, después 
de instruido y por denuncia del ciudadano Procurador General de 
la Nación, quien dijo actuar a instancia del Ministerio de Relaciones 
Interiores, pasó al conocimiento de la Corte Federal y de Casación. 


Después de un breve trámite el Alto Tribunal, por Sentencia dictada el 
17 de febrero de 1909, suspendió del cargo de Presidente de la República 
al ciudadano Cipriano Castro, con lo cual el Vice-Presidente Juan Vicente 
Gómez se convirtió, de pleno derecho, en Jefe del Estado. El juicio debía 
entonces seguir su curso ordinario ante los tribunales penales pero, el 
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19 de abril de 1909, el Presidente de la República en ejercicio, dictó un 
Decreto acordando "amnistía" por los hechos investigados. 


Nótese la rapidez del proceso: los acontecimientos suceden el 19 de 
diciembre de 1908; pocos días después, en enero de 1909, se abre el 
expediente; al mes siguiente, el 17 de febrero, la Corte sentencia y a los 
dos meses un Decreto Presidencial da por terminado el caso. 


Todo estaba consumado: Juan Vicente Gómez era el Presidente de la 
República y Jefe Político del país; Cipriano Castro, todavía convaleciente 
en Berlín, no iba a volver vivo a Venezuela. Al lado de Juan Vicente 
Gómez estaban los viejos caudillos de diferentes partes de la República, 
todos enemigos jurados de Castro y quienes, como respaldo, ofrecían a 
Gómez sus propias fuerzas políticas, supuestas o reales. 


¿De dónde y cómo había venido ese personaje, Juan Vicente Gómez, 
hasta tal posición? ¿Qué pasaría hasta su muerte, ocurrida veintisiete años 
después? 
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PRIMERA PARTE 
TIEMPOS PREPARATORIOS 


¿A dónde vas, guerrillero, galopando en tu cobrizo caballo por la 
montaña? 


-A donde corre el instinto. Voy a vengar en mi tierra muerte de 
padres, de hijos y hermanos héroes sin nombre, silenciosos campesinos 
que cayeron a la puerta de sus bohíos; que vieron arder sus siembras 

y derribar sus molinos; que vieron morir, sin llanto, sus mujeres y sus 
niños, y perdieron sus ganados por el canjilón sombrío. 


Voy con mi gente sin miedo, a donde corre el instinto. 


Por la frontera, a galope, en su caballo cobrizo, 


va pasando a media noche 


Manuel Felipe Rugeles "Romance del Guerrillero" en "Aldea 
en la Niebla" (1944). Obra Poética. Edición de la Presidencia de la 
República Caracas. 1978 Pág. 107. 
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CAPÍTULO PRIMERO 


UN TACHIRENSE Y SU FAMILIA 


Con la sola excepción de los miembros de la primera familia bíblica, los 
seres humanos son el resultado de dos largas series de entrecruzamientos, 
unos por la vía paterna y otros por la materna. A través de ese proceso 
se van mezclando características psicológicas y físicas, que se muestran o 
aparecen en casi todos los integrantes de un grupo familiar o permanecen 
ocultas para surgir en unos pero no en los demás. Es el cruce de los genes, 
originado por la libre voluntad de los seres humanos, hombres y mujeres, 
al establecer entre ellos relaciones conyugales que causan descendencia. 
No importa, a tales efectos, si esas relaciones conyugales corresponden o 
no a vínculos matrimoniales regidos por normas civiles o religiosas. Basta 
que hayan existido. 


Si funcionan archivos y registros en los cuales se anotan los matrimonios 
y los nacimientos, el estudio de las conexiones humanas por vía familiar 
se hace menos difícil que cuando se tiene que apoyar en conjeturas. 


Se sabe que el medio humano que rodea a alguien durante los 
primeros años de su vida, esté o no formado por quienes tienen vínculos 
de parentesco, ocasiona impactos casi indelebles y que seguramente 
influirán, en grado importante, en el futuro de esa persona. 


Esas razones son las que hacen necesario, siempre que sea posible, 
conocer o tratar de conocer, quienes fueron los ascendientes de un 
personaje cuya biografía se pretende estudiar y como derivación, casi 
indispensable, tomar en cuenta el mundo íntimo de esa familia. 


Es posible hacerlo buscando, en el tiempo, desde el biografiado hacia 
atrás, y hasta donde se pueda, o partir de una época y de personajes de 
existencia conocida y de allí marchar adelante hasta encontrarse con el 


biografiado. 


Muy probablemente hay sorpresas y a veces ciertas y buenas 
explicaciones que ayudan a entender mejor la figura que se estudia. 


En ambientes como el nuestro en ese trabajo hay que andar con 
mucho cuidado, porque no es extraño que en una misma familia existan 
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dos líneas distintas: una organizada sobre bases legales y que se ha venido 
a llamar la familia "legítima" y la otra originada en vínculos estrictamente 
humanos, sin arreglo a ninguna norma y que se suele conocer como la 
familia "natural". En ocasiones esas dos familias, ligadas a un tronco 
común, conservan entre sí relaciones afectuosas y de sana solidaridad; 
otras veces entran en conflictos que pueden ser insolubles, sobre todo 
cuando están de por medio intereses económicos o problemas afectivos. 
El estallido de esos conflictos es impredecible ya que puede responder a 
pequeñas cargas psicológicas que, a través del tiempo, se van acumulando 
hasta hacerse insoportables. 


Juan Vicente Gómez Chacón no fue una excepción a estas reglas 
generales que hemos expuesto. 


Por el lado materno, la familia Chacón, establecida en San Cristóbal, 
estaba formada por personas que carecían de elevada posición económica 
o social. Era gente sencilla, organizada y modesta y siguió siéndolo. 
Por el ala paterna, la situación en la familia Gómez fue especialmente 
complicada. 


Era esa familia una derivación, por vínculos no matrimoniales, de 
otra familia, la familia García Rovira, de origen neo-granadino, cuyo 
principal representante fue el General Custodio García Rovira, Prócer 
de la Independencia, Presidente de Cundinamarca y Patriota martirizado 
por las fuerzas del General Pablo Morillo, que llegaron hasta fusilarlo. 


Custodio García Rovira mantuvo una buena y cercana amistad con 
el Libertador, de la cual existe abundante testimonio escrito en cartas del 
uno para el otro. % 


Eleuterio García Rovira, hermano del General Custodio García Rovira, 
si bien no tuvo la categoría política e histórica que caracterizó a Custodio, 
llegó al grado de Capitán y ejecutó actividades importantes suficientes 
para justificar que, en pago de sus haberes militares y de acuerdo con la ley, 
le fuese adjudicada la propiedad de una finca agropecuaria denominada 
"La Mulera", ubicada entre San Antonio, Rubio y San Cristóbal, en la 
zona suroeste de las montañas tachirenses, que allí sin la suficiente altura 
permiten que se formen extensos valles y mesetas, muy propios para la 


01 “Memorias” de O'Leary, Tomo XXIV, pág. 33 a 35 
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ganadería. 


Eleuterio García Rovira, al ser restablecida la paz, desarrolló sus 
actividades privadas entre San Cristóbal y Cúcuta; para esa época, 
anterior a 1830, la frontera, que allí existía, era una línea administrativa 
sin mayores efectos prácticos. 


Eleuterio García Rovira había casado, el año de 1809, con una dama 
tachirense, doña María de Jesús Bustamante, y de ese matrimonio nació 
un hijo que fue llamado José Rosario García Bustamante, quien heredó 
de su padre la finca "La Mulera" y se estableció en ella. 


Dentro de la estructura social, propia del tiempo y del lugar, García 
Bustamante, sin haber cumplido 20 años, comenzó a hacer vida marital 
en "La Mulera” con Ana Dolores Gómez Nieto, nativa de San Antonio 


del Táchira. 


Tenía Ana Dolores 20 años de edad cuando dio a luz, el 19 de marzo 
de 1835, a su primer hijo, que llevó por nombre Pedro Cornelio Gómez. 
Más tarde nacieron otros hijos: Fernando, Canuto y Silverio. Los niños, 
por la falta de vínculos matrimoniales entre sus padres, debían usar el 
apellido materno Gómez, y no García que era el de su padre. 


La situación de esa familia fue especial. Siguiendo las costumbres 
y modo de actuar propios del ambiente, cada uno de los miembros de 
la pareja Gómez-García formó después, por separado, otro hogar con 
distinta persona y con arreglo a normas religiosas y civiles: José Rosario 
García Bustamante casó con su parienta María Concepción Bustamante 
y Ana Dolores Gómez con el señor Antonio Guerrero Villamizar. 


García Bustamante no solamente no abandonó a Pedro Cornelio, 
su primer hijo, sino que le adjudicó, en plena propiedad, la finca "La 
Mulera" donde había nacido. Al casarse tuvo otro hijo, a quien dio su 
mismo nombre, José Rosario, y que llegó a alcanzar el doctorado. De esa 
manera y con la mentalidad que era propia de su peculiar formación, al 
hijo legítimo le dio educación universitaria y al hijo natural una finca de 
trabajo. 


Pedro Cornelio Gómez y su hermano José Rosario García Bustamante 
hijo, vivieron en permanente cordialidad, con afecto fraternal que 
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subsistió a pesar de la diferente categoría y edad de cada uno; García 
Bustamante será, para toda la familia, personaje de influencia y autoridad 
incluso hasta entre sus sobrinos. 


Pedro Cornelio, en 1856 alos 22 años, contrajo matrimonio con doña 
Hermenegilda Chacón, natural de San Cristóbal y de familia modesta, 
como ya hemos arriba anotado. 


El 24 de julio del año siguiente (1857) nació el primer hijo de ese 
matrimonio. 


El presbítero, bachiller Camilo Otero, Cura-Rector que fue desde 
1848 hasta 1871 de la parroquia de San Antonio de Padua de la Villa 
del Táchira, dio Fe de haber bautizado el 30 de julio de 1857 a un 
niño varón, a quien dio por nombre JUAN VICENTE, nacido el 24 
de ese mismo mes y año, hijo legítimo de Pedro Cornelio Gómez y de 
Hermenegilda Chacón, ambos de la feligresía de esa Parroquia y de quien 
fueron padrinos Florencio Chacón y Ma. Carlota Nieto. 


En uno de sus papeles, firmado y sin fecha, el propio Gómez escribió: 
"Nací en el 1857 en La Mulera, El salado, en una casita de papá, al pie 
de una montaña el 24 de julio de 1857. J.V. Gómez". 


De la infancia y juventud de Gómez muy poco se sabe con exactitud: 
Existe, sí la plena constancia del recuerdo que durante toda su vida tuvo 
de la finca "La Mulera" que no solamente completó con otras posesiones 
que le fue anexando (lo veremos más adelante) sino que quiso tener de 
ella, junto a sí, en Maracay, retoños de los árboles de "La Mulera” pedidos 
a su tío Canuto en 1925, con el deseo de disfrutar a su alrededor de 
un cierto ambiente que mantuviese vivo en su ánimo sus tiempos de 
niño, cuando el mismo tío Canuto y su padrino Florencio le hacían dar 
carreras, debidamente sostenido por cuerdas, para divertirle y asegurar su 
fortaleza. 


El niño no tuvo ninguna idea de la creación de la "Provincia del Táchira" 
decretada por el Congreso en 1857; de la revolución contra Monagas, 
encabezada en 1858 por Julián Castro; del nacimiento, ese año, el 12 de 

02 Gómez a Canuto Gómez, Maracay, 23 de diciembre de 1924. Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, 
número 27, pág. 196. Este boletín, cada vez que sea citado en adelante, será identificado con su nombre completo, 


el número o números de la edición y la página de la cita. Ha parecido innecesario indicar además el mes o meses 
de la publicación. 
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octubre, de otro Castro, Cipriano; del tremendo movimiento político que 
significó la Guerra Federal y luego del Páez dictador, el Tratado de Coche, 
la llegada de Guzmán Blanco al Poder y la proclamación del Táchira en 
1864, como "Estado Independiente”. Tenía entonces siete años. 


Del matrimonio Gómez Chacón nacieron catorce hijos de los cuales, 
además de Juan Vicente, llegaron a alcanzar alguna edad Indalecia, Juan 
Crisóstomo, Elvira, Regina, Ana, Pedro, Emilia y Anibal. Los otros cinco 
murieron muy niños. 


Ese complejo familiar no era simple, pues los hijos de Pedro Cornelio 
sabían que varios de sus tíos eran hijos del abuelo García Bustamante 
pero no de la abuela Ana Dolores y que otros tíos eran hijos de la abuela 
Ana Dolores pero no del abuelo García Bustamante. 


Tal familia, con esos orígenes y esa estructura, fue la propia de Juan 
Vicente Gómez. 


¿Estudió algo en ese tiempo? Carlos Siso afirma haber conocido 
el testimonio del Dr. Manuel M. Galavís, acerca de la escuela de La 
Mulera a la cual asistieron él (Galavís) junto con Gómez, Juan Alberto 
Ramírez, Régulo Bustamante, Cesáreo Serrano y otros. Esa escuela la 
dirigía o regentaba el señor Ramón Navarro y después un maestro de 
apellido Villegas”. El hecho cierto es que Gómez, allí o en alguna otra 
parte, aprendió a leer, a escribir (desde luego que con no buena sintaxis 
ni ortografía) y las operaciones fundamentales. Los numerosos papeles 
escritos por él, sus firmas, las anotaciones en los documentos que recibía 
y las cuentas llevadas de su puño y letra y sin equivocaciones, no permiten 


dudarlo. 


El hecho no es extraño porque el Táchira fue de las regiones del país 
en donde había mayor cantidad de escuelas primarias, situación que se 
ratificó con el Decreto Guzmancista el 27 de junio de 1870 declarando 
a la educación primaria gratuita y obligatoria. Juan Vicente Gómez era 
entonces de trece años. 


No siguió adelante esa educación sino más bien el joven se orientó 
a las labores comerciales (¿ganaderas?) puesto que aparece a los quince 
años, (1872), en los tiempos de la visita pastoral que hizo a las Parroquias 


03 Carlos Siso “Castro y Gómez” (Importancia de la hegemonía andina), Caracas. 1985, pág. 181. 
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del Táchira el Obispo de Mérida, Mons. Hilario Bosset, entre los 
contribuyentes, (con trece pesos) para la construcción del Templo de 


Rubio, población importante y cercana a "La Mulera”. % 


Su padre y su tío José Rosario García Bustamante hijo, parece que 
alguna vez pensaron que continuare estudios de secundaria y luego de 
medicina en Mérida o en Pamplona porque demostraba tener talento 
para ello. El muchacho no quiso porque, viendo la estructura de su 
familia, temía que la muerte del padre dejara sin protección a su madre y 
a sus hermanos y por otra parte, porque lo que él sabía y le gustaba era la 
actividad ganadera con todas sus peripecias. 


Cuando el joven Juan Vicente tenía diez y nueve años murió, en 
1876, su abuelo José R. García Bustamante. Al año siguiente Linares 
Alcántara era Presidente de la República y al poco tiempo fallecía. ¿Lo 
supo el ganadero Gómez y si lo supo significó algo para él? 


En la República seguían pasando cosas, tal como los sucesivos 
gobiernos de Guzmán Blanco, la Presidencia de Joaquín Crespo, etc. A 
veces el efecto de decisiones tomadas en Caracas se sentía en el Táchira, 
por ejemplo cuando se fundó el Colegio de Varones en San Cristóbal, 
el mismo año de la muerte de José R. García Bustamante el abuelo, y se 
iniciaron los trabajos de construcción del ferrocarril del Táchira. 


Los Gómez no aparecen en la lista de los accionistas de ese ferrocarril; 
el negocio quizá no les interesaba porque sus operaciones mercantiles eran 
hacia otros lugares o no quisieron invertir fondos en tales actividades. 


El año de 1883, murió Don Pedro Cornelio, a la edad de cuarenta y 
ocho años. El hijo mayor de 26 años asumió entonces el comando de la 
familia. 


No existen noticias sobre la vida de Don Pedro Cornelio distintas de 
haber vivido dedicado a sus labores ganaderas y tenido alguna brevísima 
incursión política, puesto que en cierta ocasión ejerció la Presidencia del 
Consejo Municipal de San Antonio. 


Para este tiempo el ganadero Juan Vicente Gómez debió haber 
estado enterado de la fama que Cipriano Castro estaba comenzando a 


04 Véase Gilberto Santander Ramírez, “Historia eclesiástica del Estado Táchira”, San Cristóbal. 1986. Tomo 


TI, pág. 1536. 
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adquirir, como hombre de guerra, desde que se iniciaron sus alzamientos 
e invasiones, en 1878, en la compañía del General Segundo Prato y que 
seguirán, en 1884 y en 1886, esta última vez en unas acciones guerreras 
durante las cuales falleció el General Evaristo Jaime, a quien Juan Vicente 
Gómez consideraba como su "padrino de confirmación"”. Esa muerte 
debió impresionarlo pues aún estaba todavía fuera de las luchas políticas, 
comenta López Contreras que, además de las vinculaciones afectivas con 
el fallecido; en este tiempo Gómez "se encontraba atraído por una de 
las hermanas Jaime, honorables y muy ilustres damas, Directoras de una 
Escuela del Estado". De esa escuela fue alumno el propio López. 


Poco después (1888) Cipriano Castro fue nombrado Gobernador de 
la "Sección Táchira" del Gran Estado de Los Andes. 


En ejercicio de ese cargo Castro se movilizó por todo el Táchira, 
con grandes paseos, amenizados con fiestas, banquetes, peleas de gallos, 
etc. En uno de esos paseos, el año 1888, al festejar un desafío entre las 
"cuerdas" o equipos galleros de Capacho y Rubio, Juan Vicente Gómez 
conoció personalmente a Cipriano Castro. 


La escena la describe López Contreras, como oída por él de boca 
de Francisco Briceño Quintero quien, el año de 1903, como Edecán 
de Castro escuchó a ambos, a Castro y a Gómez, rememorar el hecho 
en "Villa Zoila". Conforme a tal narración Gómez había pedido a los 
hermanos Rojas Fernández, quienes dirigían el "equipo" o "cuerda" de 
los galleros de Rubio, que le presentaran al General Castro. Al ocurrir la 
"pelea" tuvo lugar la presentación, seguida del gesto de cortesía, por parte 
de Gómez, de apostar a los gallos de Castro. Enseguida de la fiesta Gómez 
invitó a Castro a un festejo en "La Mulera”, retribuido por Castro con 
otra invitación. 


Con respecto a ese paseo a "La Mulera" López comenta que "alcanzó 
gran significación histórica, porque muchos de los invitados y aún 
los músicos que amenizaban el acto, llegaron a elevadas posiciones 
políticas después de 1899, como los Generales Cipriano Castro, Juan 
Vicente Gómez, Simón Bello, Guillermo Aranguren, los hermanos 


05 Siso, ob. Cit. Pág. 182. 


06 Eleazar López Contreras, El Presidente Cipriano Castro. Edición de la colección Libros Revistas Bohemia, 
número 69, Tomo I, pág. 137. Esta edición tiene prólogo del Dr. Miguel Ángel Burelli Rivas. 
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Rojas Fernández, Jesús Velasco Bustamante, Tobías Uribe, Juan Alberto 
Ramírez, Santiago Briceño y Celestino Castro, entre otros”. % 


Para ese tiempo debió haber comenzado la relación entre Gómez y 
la señora Dionisia Bello y nacido José Vicente, primer hijo de ambos; 
Cipriano Castro y su esposa doña Zoila (habían contraído matrimonio 
en 1886) fueron designados como sus padrinos, señal evidente de la 
consolidación de la amistad entre los dos personajes. 


Aparentemente cada uno debía seguir un rumbo distinto: Castro, 
elegido diputado al Congreso en 1890, se fue para Caracas y Gómez 
continuó en sus labores ganaderas y viendo nacer a sus otros hijos. Por 
uno de sus "papeles" sabemos que en ese tiempo Gómez vivía con su 
familia en "La Mulera", donde el día 27 de marzo de 1890 nació su 
hijo Alí. Pero en 1892 la situación dio un nuevo rumbo. La llamada 
"revolución legalista” de Crespo, encaminada a impedir que el Dr. 
Raimundo Andueza Palacio siguiera en la Presidencia de la República, 
encontró fuerte apoyo en ciertas zonas de los Andes. El Presidente 
Andueza consideró que el hombre indicado para dominar allí la situación 
era Cipriano Castro y lo designó Jefe de Operaciones de las secciones de 
Mérida y Táchira. Castro logró éxito militar y controlar para el gobierno 
de Andueza a toda la región. En esa actividad lo acompañó, en calidad de 
"Comisario de guerra” su compadre Juan Vicente Gómez. 


La participación de Gómez en los hechos militares, debía ser 
únicamente administrativa, pero en la batalla de Colón, que tuvo lugar 
el 29 de marzo de 1892 y en la cual Castro derrotó a las tropas de Eliseo 
y Pedro Araujo, seguidores de Joaquín Crespo, Gómez participó en el 
combate con tal intensidad que al término del mismo el Comandante 
del Batallón de línea, General José M. González, lo ascendió al grado de 
Coronel. % 


Esa batalla quedó tan fuertemente gravada en su mente que en 1935, 
mientras pasaba una temporada en Macuto, al llegar el mes de marzo, fue 
escribiendo en el anverso de un sobre recibido del Banco de Venezuela: 
marzo-martes 26, 1935- marzo 29 1935 hacen 43 años el combate de 


07 López Contreras, ob. Cit. Tomo I, págs. 114, 115 y 116. 


08J.N. Contreras Serrado: “Buenaventura Macabeo Maldonado”, en “Gente del Táchira” Biblioteca de 
Autores y Temas Tachirenses N.* 51, Tomo 1, págs. 341 y 342. Caracas. 1972. 
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Colón bautizo de fuego". 


En definitiva triunfó Crespo, y Castro, a pesar de sus éxitos locales, 
quedó derrotado y junto con sus principales seguidores fue expulsado 
del país. Entre los expulsados estaba Juan Vicente Gómez, quien debió 
marcharse con sus hijos rumbo a Cúcuta. Alí, el menor de dos años, estaba 
gravemente enfermo: "se iba muriendo motivo por el cual yo tuve que 


cuidarlo mucho y se acostumbró a dormir y a estar conmigo”. ” 


Gómez, una vez en el exilio, adquirió una finca llamada "Buenos 
Aires" dentro de la posesión "Los Vados" de Carlos y Rafael Matamoros, 
en los alrededores de Cúcuta y por tanto muy cerca de la frontera 
venezolana. Muy cerca estaba otra finca, "Bella Vista", adquirida por 
Castro después de haber fracasado los intentos de Crespo de incorporarlo 
al nuevo sistema. 


La diferencia entre ambos compadres radicó entonces en que, mientras 
Gómez se dedicó a restablecer su hacienda y negocios de ganado, Castro 
quiso continuar en sus planes políticos sin ocuparse mucho del comercio, 
tanto que el Gobierno venezolano pidió al colombiano que lo "internara” 
junto con otras personas, entre las cuales aparece el Coronel Juan Vicente 
Gómez.'” La colaboración económica de Gómez para Castro en este 
tiempo debió tener alguna importancia, como lo demuestra la venta de 
Castro a Gómez de su propio seguro de vida, tal como referiremos en el 
Capítulo Tercero de la Cuarta Parte. 


Los planes políticos de Castro culminaron con su invasión, iniciada 
el 23 de mayo de 1899. Gómez lo acompañaba, al principio como 
"administrador" o algo parecido pero en definitiva llegó a tener el rango 
de General y el cargo de "Segundo Jefe". Un interesante detalle, referente 
a la actitud de Gómez ante la "invasión" mencionada, lo da él mismo en 
uno de sus papeles: "Cuando la guerra del 23 de mayo pensé no venir 
por no dejarlo solo pues al verlo esa noche acostado en mi cama fue 
muy grande mi dolor para dejarlo sin saber que suerte me tocaría". 
Alude a su hijo Alí, quien en esos momentos, tenía alrededor de seis años. 


09 Papel escrito en 1919 al año de morir Alí. 


10 La documentación respectiva aparece en el Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, numero 49.50.51, 


págs. 3 y ss. 
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No se refieren acciones militares de Gómez en el curso de la campaña 
"Restauradora”, tal como puede verse en la descripción que de esa 
campaña hace el General López Contreras, pero al final de la misma tenía 
rango de General y el cargo de "Segundo Jefe". ** 


Gómez se ocupó, después del fácil triunfo de Castro, de organizar el 
traslado a Caracas de enfermos y heridos cuando ya su compadre estaba 
en posesión de la Jefatura del Gobierno. 


Entonces Juan Vicente Gómez tenía 42 años. La historia y la vida, 
para él, habían cambiado. 


11 Eleazar López Contreras, Pagina para la Historia Militar de Venezuela. Caracas. 1994. Tipografía 
americana. Pág. 34. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 


UN TACHIRENSE Y SU TIERRA 


Nadie puede afirmar que el medio ambiente geográfico determine, 
de manera definitiva, el carácter de las personas que en él habitan; pero 
tampoco se puede negar que ese ambiente, con todas sus características, 
especialmente topográficas y climáticas, influye en un grado importante 
en las personas, incluso creándoles hábitos, costumbres y modos de pensar 
que tendrán una notable presencia en todos los aspectos de su vida. 


A veces llega a formar moldes mentales y hábitos de existencia, que 
no podrán ser cambiados sin un gran esfuerzo de voluntad, no siempre 
exitoso. 


Esa situación unida a factores económicos, sociales e históricos 
determina, de manera general, el modo de ser de las gentes de cada país y 
sus distintas formas de pensar y de ser, así como las diferencias, dentro de 
la misma Nación, entre quienes viven en una u otra zona de la misma: el 
hombre de la ciudad se acostumbrará a guiarse por las calles y avenidas, 
que en cualquier circunstancia, de día o de noche, haya o no lluvia, nieve 
o viento, frío o calor, serán los caminos que, ajenos a su voluntad, le 
conducirán a donde él quiera ir y a los cuales tiene que acomodarse. En 
cambio el marino y el llanero, que para ir de un lugar a otro no tienen 
avenidas ni veredas, deben buscar, guiándose por su instinto, por el sol, 
las estrellas u otras señales de la naturaleza, cuál es el camino posible y 
más seguro para ir de una parte a otra y que puede cambiar según la hora 
y la época del año. El hombre de la montaña, el montañés, actúa diferente 
del marino, del llanero o del habitante de las ciudades. Cuando quiere 
llegar a un sitio, por más tenacidad que tenga y aunque su conocimiento 
de la zona sea prácticamente perfecto, a veces encuentra obstáculos que 
no le es posible superar cuando quiere sino cuando puede. Aprende 
entonces a esperar; por esa razón, cuando cae la niebla, que cierra por 
completo todos los caminos, impide orientarse y expone a gravísimos 
peligros, aguarda a que llegue el momento en el cual esa niebla se disipe, 
probablemente cuando menos se piensa, y que el camino quede abierto 
para transitar fácilmente por él, aunque quizás, antes de llegar al destino, 
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sea necesario volver a detenerse y volver a esperar. 


El hombre de los Andes procede de esa manera y se acostumbra a 
hacerlo, no solamente para llevar su ganado de una parte a otra, sino en 
todos los aspectos de su vida. Por eso es tan diferente del caraqueño, que 
no sabe esperar porque siempre tiene, según cree, las calles abiertas delante 
de él, en la misma forma del llanero o del pescador que acostumbran 
confiar en su intuición para ir a donde desean. 


Esa relación, que une estrechamente al hombre de los Andes con su 
ambiente, se refuerza de modo importante, cuando existe la propiedad 
o el uso intenso de un lote de tierra en donde se desarrollan actividades 
ganaderas o agrícolas. 


El vínculo hombre-tierra, que el habitante de la ciudad no comprende 
en su exacto significado, se convierte en un factor más de la formación 
de la personalidad. Juan Vicente Gómez vivió algo más de la mitad de su 
vida en constante e intensa relación con el Táchira y su tierra. Ese tiempo 
supuso, no solamente el hecho de vivir, sino procrear hijos, trabajar 
la tierra, manejar ganado, hacer la guerra. Se forjaron así en su mente 
sistemas de pensamiento que orientarían su existencia. 


Así, por ejemplo, el mundo de la ganadería le obligó a adoptar una 
continua actitud de observación y vigilancia de sus animales sin lo cual 
no era posible mantenerlos vivos y en buenas condiciones de salud y bajo 
control. Además, para conducir a esos animales por vías seguras a los 
lugares donde serían vendidos o beneficiados, le era necesario un tráfico 
continuo por los caminos tachirenses. 


Todas esas labores desarrollaron en Juan Vicente Gómez una 
capacidad especial para adoptar previsiones oportunas de organización de 
bastimentos y personal y de vigilancia para trasladar, con éxito, los rebaños 
de una parte a otra. Requería, ese trabajo, un exacto conocimiento del 
terreno y de las condiciones climáticas para no cometer equivocaciones 
costosas y además un buen análisis de la gente y del medio económico, 
tanto para seleccionar a los mejores colaboradores como para negociar los 
precios más convenientes. 


Ese ambiente fue la escuela que formó existencialmente a Juan Vicente 
Gómez: aprendió en ella a ser previsivo, a estudiar cuidadosamente las 
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realidades que lo rodeaban y a tratar de conocer a aquellos con quienes 
trataba. 


La vinculación es trecha con la tierra se manifestará en él en varias de 
sus actitudes: el manejo de la finca "La Mulera”, la futura construcción 
de los caminos y carreteras del Táchira y su posesión de hatos y fundos en 
zonas tachirenses. 


"La Mulera” es un lugar que causa una impresión inolvidable. A 
diferencia de los valles tachirenses, rodeados de montañas y de las extensas 
mesetas que también tienen a su alrededor paisajes similares, "La Mulera" 
es la porción extrema de un inmenso anfiteatro, que por el oeste presenta 
elevaciones de baja altura que dan paso a la carretera que va de Capacho 
hacia San Antonio y por el este una cadena de alturas diferentes pero 
mucho más importantes. Desde la finca, ubicada donde ambas filas se 
unen, se abre un inmenso panorama completamente abierto que permite 
divisar, a los lejos, las zonas donde están San Antonio y mucho más allá 
Cúcuta. Quien allí vive está por tanto al frente de un mundo infinito que 
se abre ante sí. ¿Acaso esa perspectiva influyó en la formación del espíritu 
del ganadero Juan Vicente Gómez? 


"La Mulera", inicialmente sólo una finca familiar, fue convertida en el 
núcleo de una posesión más amplia denominada "El Recreo". Al fundo 
original Gómez le fue añadiendo otros. El primero fue uno de caña de 
azúcar y pastos artificiales, comprado a Roso Rodríguez” ; luego otro, 
llamado "Tiradores" comprado en parte a Manuel Torrijos (1901) y en 
parte a Nepomeco Núñez; después (1912) unos derechos adquiridos a 
Teófilo Ramírez” ; enseguida otros pequeños fundos, denominados 
"El Yeso" (1912) "Cacahuita" (1913), "Tirio" (1919), "El Cardal", 
"Cantarrana" (1933) y "Porquera"; como complemento unas tierras 
adquiridas a Benigno Bustamante y a Manuel Sánchez. Todo ese conjunto 
estaba "cultivado de pastos suficientes para sostener quinientas reses, con 
plantaciones de café, residencia, casa para escuela, bañadero para ganado 
y un acueducto de tres pulgadas de diámetro y cinco kilómetros de 


01 Gómez a Castro, 13 de Julio de 1900, Boletín del Archivo Histórico de Miraflores número 8, pág. 76. 


02 Inventario privado de los bienes de Juan Vicente Gómez, Capitulo sobre el Táchira. Documento número 
6, año 1912. 
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longitud”. % 


La pequeña propiedad de García Rovira se convirtió así en una 
importante finca. Nótese la existencia en ella de una escuela, elemento al 
parecer extraño pero que quizá era la forma del propietario para recordar 
la que él utilizó en el mismo sitio. 


En los informes que Gómez fue recibiendo de sus distintos 
administradores se advierten continuas e importantes noticias sobre el 
estado de "La Mulera", de sus animales y pastos. 


El tránsito constante de Gómez por los caminos tachirenses le 
permitió conocerlos a fondo. Emilio Constantino Guerrero los describe 
tal como estaban en 1905 cuando publicó su obra "El Táchira Físico, 
Político e Ilustrado": 1) Hacia el ferrocarril: San Cristóbal, Táriba, 
Palmira, Lobatera, Michelena, Colón, La Blanca, Urada. 2) Hacia 
Colombia: San Cristóbal, Independencia, Libertad, Lomas Altas, Lomas 
Bajas, Cacahuita, San Antonio. 3) Hacia el Apure: San Cristóbal, San 
Josesito, Torondoy, Río Frío, La Espuma, Cuite, Teteo. 4) Hacia Rubio y 
la frontera: San Cristóbal, Tote, Miraflores, Aliñadero, La Legía, Rubio, 
El Yagual, Bramón, Las Cruces, Río Táchira. 5) Hacia Mérida: San 
Cristóbal, Táriba, Cordero, Salomón, La Raya, El Palmar, Yerbabuena, 
La Grita, Campo Alegre, Porqueras, Portachuelo.... % 


Para los tachirenses los caminos tenían una importancia fundamental. 
Sin ellos el tráfico de café y ganado era imposible. Dificultades en los 
caminos significaban retrasos, pérdidas y hasta la ruina. Todas las 
autoridades y los vecinos se ocupan de ellos en un intenso movimiento 
colectivo cuyo reflejo es la preocupación por la construcción del Gran 
Ferrocarril del Táchira. Se busca mejorar las calzadas, usar declives 
favorables, construir puentes, combatir los fangales. A veces los caminos, 
más que difíciles eran peligrosos, como el que conducía de San Cristóbal 
hacia Rubio. 


Gómez vivió esas realidades y por eso llama la atención cómo las 


enfrentó, inmediatamente de asumir el gobierno, con un Decreto dictado 


03 Administración de Bienes Restituidos a la Nacion. Recopilación de Avalúos, Edición oficial. Caracas 1938. 


Págs. 92 y 93. 


04 Hemos manejado la segunda edición de esa obra. Editorial Cecilio Acosta. Caracas, 1943. Págs. 95 y 96. 
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el 24 de julio de 1910 (precisamente el día de cumplir cincuenta y tres 
años). 


Las obras tropezarían con serias dificultades como la falta de personal 
preparado, necesidad de efectuar grandes movimientos de tierra en 
sitios de continuas lluvias y muy pendientes, imposibilidad de recurrir 
a explosivos poderosos para voladuras de consideración y carencia de 
estudios y proyectos técnicos. 


Dos hombres, tachirenses de gran categoría, dieron a Gómez para 
esa tarea el apoyo técnico necesario: Román Cárdenas, como Ministro 
de Obras Públicas y Luis Vélez, primero Director de las obras y después 
también Ministro. Vélez resumía los problemas que se encontraban 
cuando la carretera, que iba desde Encontrados hasta Uracá, llegaba al 
pie de las montañas diciendo que los caminos en la época de lluvias, 
eran impasables hasta el extremo de interrumpirse por completo las 
comunicaciones para poder "circunvalar la zona fronteriza". % 


Apenas se dispuso de dinero las carreteras del Táchira fueron 
acometidas y Gómez iba recibiendo, de Eustoquio Gómez y de Juan 
Alberto Ramírez, Presidentes del Estado o de sus Secretarios de Gobierno, 
información constante, a veces diaria, sobre el avance de las obras, los 
costos y dificultades. Parecía que su alma de tachirense no estaba tranquila 
mientras el Estado no dispusiere de buenas carreteras. 


Su afición al Táchira se tradujo, además, en la amplísima cantidad 
de fundos agrícolas y pecuarios que fue adquiriendo por todo el Estado; 
cinco grupos de sus fincas cafetaleras repartidas en setenta y cinco fundos 
tenían capacidad para producir más de trece mil quintales de café al 
año y diez fundos ganaderos podían mantener hasta dos mil quinientos 
animales por año. 


No deja de llamar la atención que la mayoría de estas fincas las compró 
de 1926 en adelante, pues hasta esa fecha sus adquisiciones principales 
en el Táchira son exclusivamente algunos de los fundos complementarios 
de "La Mulera", una casa en San Cristóbal y otra en Rubio, que le fue 
vendida por las hermanas Jaime, una de las cuales había sido motivo de 


05 Centenario del Ministerio de obras Publicas por Eduardo Arcila Farías. Caracas 1974, pág. 217. Más 
adelante en el Capítulo Cuarto de la Tercera Parte, insistiremos en el tema. 
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su "atracción", según comentó López Contreras. De esa manera es 


sólo al estar llegando a los setenta años que se dedica intensamente a 
la adquisición de propiedades en el Táchira y mucho más de 1930 en 
adelante; incluso, a mediados de octubre de 1935 y apenas le faltan dos 
meses para morir, tiene todavía interés en adquirir, por diez mil bolívares, 
una última hacienda de café en Rubio. 


Gómez, por tanto, nace, vive, y prácticamente muere, ligado, directa 
e intensamente, a la tierra tachirense que quiso hacer suya sobre todo 
cuando ya anciano sentía acercarse el final de sus tiempos. 


06 Véase Nota N.? 6 del Capitulo “Un tachirense y su familia”. 
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CAPÍTULO TERCERO 


DE VUELTA AL TERRUÑO 


1900 significa para Juan Vicente Gómez la apertura de una nueva 
vida. Actúa durante ese año en la forma típica del hombre de montaña: 
espera, adelanta, se detiene, vuelve a esperar y no le importa detenerse 
otra vez para avanzar cuando llega el momento propicio. 


Entonces se determinan las decisiones definitivas que orientarán su 
existencia, porque comenzó a despejarse la niebla que ocultaba, hasta ese 
momento, el camino que debía seguir en adelante. 


Su llegada a Caracas fue solitaria y silenciosa. Debió asombrarse de lo 
fácil que estaba resultando vencer la leyenda del poder caraqueño, que lo 
había detenido, años atrás, cuando, ante el triunfo del Presidente Crespo, 
tuvo que buscar asilo en Cúcuta, a pesar de haber triunfado en el Táchira 
las fuerzas de las que él formaba parte. 


Hemos visto que la retirada voluntaria del Presidente Andrade y las 
intrigas de los políticos caraqueños, habían permitido a don Cipriano 
entrar pacífica y triunfalmente a Caracas, aunque bajo un aguacero que 
alteró los planes protocolares de muchas personas. 


Gómez se quedó en Valencia, según parece, para reponerse de un 
violento ataque de disentería que, aunque lo había dejado débil le dio la 
oportunidad de observar, desde su catre y en silencio, como negociaban 
los caraqueños con el Jefe andino triunfante. 


En sus "Memorias" el Dr. Francisco González Guinán describe 
que un día de octubre de 1899, en Valencia, en la oportunidad de estar 
visitando al General Castro en compañía del General M.A. Matos, llegó 
un oficial quien notificó a Castro que el General Gómez seguía mal con 
fiebre en ascenso. En tales momentos el General Manuel Corao ofreció 
llevarlo a su casa donde tendría mayor comodidad. El General Castro 
aceptó el traslado de Gómez y dijo: "El General Gómez no es militar y 
me ha acompañado en esta campaña como amigo particular”. % 


01 Francisco Gonzales Guinán, “Memorias”, Edición de 1964, pág. 280. 
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De Valencia viajó a Caracas en tren. Otra nueva experiencia: un 
vehículo rápido con el cual, sin mayores fatigas, podía atravesar muchos 
kilómetros para, en pocas horas, llegar a la ciudad. 


Su hermano Aníbal, el más culto de la familia después de su tío don 
Pepe, venía con él muy enfermo ¿Podrían los médicos caraqueños salvarle 
la vida? 


Nadie lo recibe en la estación del tren. Toma un coche de alquiler y se 
traslada con su hermano a la casa de una viuda tachirense, comadre suya, 
doña Pepita Román de Ramírez, que atiende en Caracas a sus gastos de 
viudedad con el producto de una casa de pensión que instaló entre las 
esquinas de lbarras y Maturín. 


El hijo de doña Pepita no olvidó nunca la escena: un coche que 
se detiene en la puerta de su casa, un señor desconocido que baja del 
vehículo y lo llama para preguntarle por doña Pepita: lo agradable que 
significó para él anunciarle que ella era su madre y que allí vivía y luego 
el grato encuentro de los dos amigos, que se habían conocido en Rubio, 
cuando don Juan Vicente, en sus negocios, iba y venía entre San Antonio, 
La Mulera y San Cristóbal y era cliente de la tienda comercial de los 
Ramírez. % 


Le fue adjudicado el mejor cuarto de la casa de pensión: el salón 
que daba a la calle; inmediatamente doña Pepita movilizó a médicos 
importantes para que atendiesen a Aníbal, tratamiento infructuoso 
porque fallecerá a los pocos días. 


El General Castro, ante la muerte de Aníbal y como Jefe Supremo 
de la República, dictó el 8 de noviembre de 1899 un Decreto en el cual 
declaró motivo de duelo ese fallecimiento, el de un "gallardo militar y 
esforzado campeón de la Revolución Restauradora”, uno de los "primeros 
y más heroicos oficiales que en el Táchira volaron a ocupar puesto de 
honor en las filas del Ejército Liberal Restaurador” y ordenó que se le 
rindieran honores militares y que el Ejército llevara luto% Para Don 

02El protagonista de esa escena, fue el Coronel Antonio Ramírez Román, hijo de doña Pepita Román de 


Ramírez y quien me describió personalmente, poco antes de morir, cuando estaba en preparación mi obra “El 
general de Tres Soles” Biografía de Eleazar López Contreras. Segunda Edición. Caracas 1987. Pág. 262. 


03 Fueron los Drs. Luis Razzeti y Francisco Hermógenes Rivero. 


04 Recopilación de Leyes y Decretos Reglamentarios de Venezuela, tomo correspondiente de 1899, pág. 638 
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Juan Vicente, como le llamaban. Caracas no resultó difícil de conquistar 
pero le había significado, o mejor, coincidió esa conquista con la pérdida 
de un hermano querido y admirado. 


Apartando esos problemas, estrictamente afectivos y familiares, debió 
asumir de inmediato el papel que le corresponde en el "nuevo estado de 
cosas": ser Gobernador de Caracas. 


La "alta política" la maneja don Cipriano, el Presidente, quien parece 
entenderse muy bien con los viejos políticos caraqueños: hasta los dos 
ex-Presidentes que estaban en el País, los doctores Juan Pablo Rojas Paúl 
y Raimundo Andueza Palacio, apoyan al nuevo Gobierno, quizás como 
casi una represalia contra lo que significó para cada uno de ellos la etapa 
de Crespo y Andrade. 


Don Cipriano casi no ha tenido, inicialmente, necesidad de cambiar 
a los Ministros y mientras tanto los políticos, de manera pacífica y suave, 
buscan la forma de controlar al Gobierno y a su Presidente, tratando de 
atraerlo con agasajos y manifestaciones de fingido aprecio. 


La actividad que en esos días corresponde a don Cipriano es diferente 
por completo de la que incumbe al Gobernador de Caracas porque, 
mientras los personajes de cierta influencia política, económica y social 
rodean y halagan al nuevo Presidente, la llamada "gente del pueblo" no 
asimiló con facilidad la presencia de los "andinos": conflictos permanentes 
traducidos en riñas, altercados, heridas y muertes formaron un tenso 
estado de violencia, cuya atención, como problema local, era asunto del 


Gobernador. 


De una carta de Cipriano Castro a Gómez se deduce que el 
Gobernador, que había dejado a su familia en el Táchira, participaba 
en fiestas frecuentes, puesto que le dice que su ausencia de Caracas ha 
perturbado a "muchas damas". % 


Sea o no cierto, tenga o no importancia lo dicho, todo pasa a un 
segundo plano cuando al Presidente Castro se le presentan dos problemas 


Doc. Núm. 7.644, 


05 Castro a Gómez, 13 marzo de 1900 en Cipriano Castro, Epistolario Presidencial. Edición del Instituto 
de Estudios Hispano Americanos de la Facultad de Humanidades y Educación de la Universidad Central de 
Venezuela. Documento número 17. Pág. 37. Caracas. 1974. 
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graves, que debe solucionar y que tienen mucha más transcendencia que 
las riñas callejeras de Caracas o los amoríos del Gobernador: uno era el 
General José Manuel Hernández, el Mocho, quien no quiso aceptar el 
triunfo de Castro y haciéndose Jefe del "liberalismo", logró levantar, en 
gran parte del territorio nacional, un movimiento guerrillero de intensa 
protesta y actividad anticastrista. % 


Castro pensó que él personalmente debía ocuparse del problema 
político y militar que significaba el "Mocho". 


El otro tema difícil y que necesitaba atención urgente y rápida era 
la situación del Táchira, que, paradójicamente, era el único Estado de 
la República fuera del control político de Castro y que seguía siendo 
manejado por los Generales Juan Pablo Peñaloza y Joaquín Corona, los 
mismos personajes del Gobierno de Andrade. 


Castro apreció que el hombre adecuado para solucionar el problema 
tachirense era Juan Vicente Gómez, quizás más útil en el Táchira que 
en una Caracas que, por sus características, no era de sencillo control 
para un Gobernador que no la conociera a fondo. Buscar un nuevo 
Gobernador no sería complicado, pero nadie mejor que Juan Vicente 
Gómez para pacificar y controlar al Táchira, zona cuya gente y tierra no 
tenían misterios para él. 


Es razonable pensar que el viaje de Gómez al Táchira no fue iniciativa 
de él mismo puesto que, dadas las circunstancias, era poco probable que 
se atreviere, en tales momentos, a hacer a Castro una propuesta semejante. 


Personalmente el viaje significaba la oportunidad de volver a estar 
con su familia, entonces formada por los hijos que había tenido, 
principalmente en su unión con Dionisia Bello, ésta, su madre doña 
Hermenegilda y sus hermanos. 


Era otra nueva experiencia porque enfrentaría situaciones que no 
había vivido antes: ser el jefe de una expedición militar, tener que viajar 
por mar y asumir la dirección de asuntos políticos y administrativos. 


06 El General José Manuel Hernández, nacido en Caracas en 1844 y muerto en Puerto Rico en 1921, era 
llamado “El Mocho”, por la falta de dos dedos en una mano. Fue sin duda alguna uno de los personajes políticos 
más populares en la Historia contemporánea de Venezuela. Se alzó en armas contra Andrade y fue derrotado y 
encarcelado. Después apoyo a Castro, fue su Ministro y luego se alzó contra el en la revuelta a que aludimos. 
Repetidas veces se hará alusión a él en adelante. Se le considera por sus partidarios como jefe y fundador del Partido 
Liberal Nacionalista. 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 [41 


Quizás fue equivocado de su parte llevar como Secretario al Dr. 
Samuel Niño, quien encontró diversas dificultades políticas durante la 
campaña de Castro, razón por la cual no gozaba de buen ambiente en los 
medios castristas, aunque sí de la amistad de Gómez y del propio Castro. 


A éste último había dirigido Niño una carta, un poco antes de salir 
de viaje, en la cual hacía un "mea culpa" por los errores en que había 
incurrido "desde que usted me discernió el honor de aceptarme en sus 
filas" y añade: "imploro de su generoso corazón, si es que en su concepto 
soy digno de él, el perdón que para mí tranquilidad moral yo necesito de 
usted para vivir tranquilo, sin pretender por esto, recuperar la perdida 
e ilimitada confianza y aquel excepcional aprecio con que usted me 
distinguía entre todos sus amigos: necesito su absolución, ella sola me 
basta". Y 


El Dr. Niño comienza a ser entonces un personaje interesante 
en la picaresca de la política venezolana; en forma inexplicable, pero 
constantemente cercano al poder, dará vueltas hasta llegar a ser Ministro; 
siempre meloso, aparentemente fiel, experto en intrigas de menor 
cuantía y con una enorme habilidad para sobrevivir a los ataques que 
inevitablemente tenía que recibir y a las situaciones adversas que iba a 
atravesar. 


En sus cartas, numerosas, aparece como una especie de pequeño 
Maquiavelo, con talento para el chisme y la queja, sin grandeza ni 
inteligencia; sus frecuentes relaciones escritas para Castro nos permiten 
obtener informaciones muy útiles para seguir la pista a la actividad de 
Gómez. 


La dificultad de transportar un fuerte contingente de tropas desde 
Caracas hasta el Táchira, fue resuelta utilizando la vía marítima: La 
Guaira-Maracaibo y Maracaibo-Encontrados. 


Para Gómez ese viaje ha debido ser una experiencia interesantísima, 
pues por primera vez veía el mar y navegaba por él. La travesía fue 
peligrosa por las condiciones en que se encontraban los dos principales 
vapores utilizados, el "Crespo" y el "Miranda". Según Niño, Gómez 
constantemente buscaba la forma de enviar noticias a Castro sobre la 


07 Boletín del Archivo Histórico de Miraflores N.? 6, pág. 131. 
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marcha de la expedición. Llega a decir que la separación de sus amigos, 
especialmente de Castro, había afectado tanto a Gómez que llegó hasta 
a llorar. Parece una exageración del corresponsal que quizá interpretó 
equivocadamente la impresión que tenía que causar a Gómez la 
aventura de una travesía marítima que debía conducir bajo su personal 
responsabilidad; estaba ante decisiones que no podía delegar ni consultar; 
era un nuevo mundo psicológico que se le abría y en el cual entró, quizás 
con paso inseguro, hasta darse cuenta de que le era posible dominar 
perfectamente la situación. 


Gómez arribó a Maracaibo el 26 de febrero, no encontró problemas 
locales y se pudo dedicar a recoger la información que le facilitaron 
personas recién llegadas sobre la situación en el Táchira y en la frontera 
colombiana. Su conclusión fue actuar con rapidez y por eso salió al día 
siguiente de Maracaibo para Encontrados. Ese viaje debió ser hecho en 
dos pequeños vapores, el "Mara" y el "Progreso" y en varias piraguas, a 
fin de llegar cuanto antes, desembarcar enseguida y salir de inmediato 
para Colón. 


El 1? de Mayo ya estaba en Colón a donde arribó sin inconvenientes. 
Tenía el propósito de esperar que se le uniese allí la tropa que había dejado 
en Encontrados para organizar una expedición hacia San Cristóbal; pero 
fue informado que los Generales Peñaloza y Corona habían abandonado 
esa ciudad, razón por la cual decidió marchar enseguida hacia ella. Según 
sus propias noticias llegó a las 4.30 de la tarde del sábado 3 de marzo, 
después de pasar por Táriba. 


En Táriba fue objeto de obsequios y manifestaciones de complacencia 
y en San Cristóbal recibido con "muestras de la más inequívoca adhesión" 
y de entusiasmo inusitado, tanto que, "a decir de la generalidad, hacía 
algunos años que San Cristóbal no tenía un día de alegría y de contento 
como en el que apareció la tan deseada expedición". % 


Don Juan Vicente llegó al éxito por una gran celeridad de movimiento, 
que será luego característica de todas sus otras actuaciones militares y sin 
haber tenido que atacar al supuesto enemigo que, dejándole el campo 
libre, había huido sin presentar batalla. 


08 Gómez a Castro, 9 de marzo de 1900, Boletín del Archivo Histórico de Miraflores. N.* 13, pág. 23. 
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Ahora bien, ¿ese gran entusiasmo en Táriba y San Cristóbal fue 
verdadero o resultado de la imaginación activa de quien redactó la carta? 


Todo parece indicar que la alegría pública de los tachirenses fue cierta. 
No había necesidad de engañar a Castro con noticias cuya falsedad le 
hubiera sido fácil de verificar y si bien Niño, probable redactor de la 
forma de la carta, era capaz de exagerar la importancia de los hechos, no 
así Gómez quien, al firmar el documento, tenía que estar seguro de lo que 
estaba diciendo, mucho más por las otras noticias y detalles que la carta 
contiene. 


Era un triunfo personal de Gómez y muy importante pero que será 
el comienzo para él de gravísimos problemas, no con los adversarios, que 
poca preocupación le van a causar, sino con los "amigos". 


El manejo del Táchira significaba atender problemas de orden público 
originados por la existencia de gran cantidad de armamento en manos 
de particulares, la actividad de adversarios políticos en la frontera y una 
situación administrativa caótica motivada por la falta de un gobierno 
estable durante mucho tiempo. 


Gómez apreciaba en su correspondencia con Castro, que contaría con 
la colaboración de muchos "amigos importantes”, cuya ayuda le serviría 
"para organizar este Estado de la mejor manera posible”. 


Comienza entonces a utilizar, en su lenguaje personal, la palabra 
"amigo" para referirse a las personas adictas al gobierno. 


El resultado de la acción política de Gómez fue inmediato, tanto que, 
a pesar de que el General Corona, antes de evacuar San Cristóbal dejó en 
libertad a todos los presos comunes, el estado de tranquilidad colectiva 
para el día 9 de marzo, permitió a Gómez informar a Castro que había 
podido licenciar a casi toda la tropa que llevó al Táchira y que en el Estado 
"no había novedad alguna”. 


El regreso de los soldados a la vida civil motivó, desde el punto de vista 
político, las simpatías de sus familiares, felices de volver a estar con ellos, 
tal como lo demuestran las numerosas cartas de gratitud, recibidas tanto 
por Castro en Caracas como por Gómez en el propio San Cristóbal. Fue 
un golpe de suerte o de habilidad, que trajo como resultado el incremento 
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evidente de su prestigio personal. 


Para la economía del Estado esos soldados significaban el 
fortalecimiento de la mano de obra, necesaria para el cultivo del café y la 
atención del ganado, principales actividades económicas de la zona. 


Gómez se sentía optimista y por eso anunciaba a Castro que el 
Estado, para lo sucesivo, no tendría novedad alguna, "pues me propongo 
desarrollar una política amplia y de garantía para todos". 


El 10 de marzo dictó un Decreto ordenando recoger las armas que se 
encontrasen en el Estado. El Dr. Niño mencionó a Castro, pocos días más 
tarde, que quizás por causa de ese Decreto habría que disponer alguna que 
otra prisión, pues no era fácil que la gente se despojase voluntariamente de 
un armamento propio que probablemente consideraba necesario; según 
decía Niño, en quince días, todo estaría resuelto y después, usando las 
mismas palabras empleadas por Gómez, estaba seguro que "empezaremos 
a desarrollar una política amplia y de efectiva garantía para todo el 
mundo". 


En este estado de cosas, se presentó para Gómez el primer problema 
delicado que debería resolver, y que a la larga tendría como consecuencia 
el alejamiento afectivo entre él y Cipriano Castro. 


Celestino Castro, hermano del Presidente y persona de mucha 
influencia sobre él, entró en conflicto con Gómez. El Dr. Niño escribió 
a Castro diciéndole: "sobre este asunto de por sí delicado, no puedo 
emitirle ningún comentario; pero sí creo que el General Gómez en todo 
caso tiene razón". 


Por su parte Jesús Velasco Bustamante, cuñado de Castro, le informó 
que la actitud de Celestino "no ha sido ocasionada por desavenencia con 
el General Gómez, sino por su antigua malquerencia a los Niño y el 
nombramiento del Dr. Samuel para la Secretaría del Estado". Samuel 
Niño y su hermano habían pertenecido a los grupos liberales amarillos 
o peñalocistas, enemigos de los Castro, partidarios del Gral. Juan Pablo 
Peñaloza y quienes predominaban en el Estado desde los años cercanos a 
1892. Se conocía a tales grupos con el seudónimo popular de "Lagartijos”. 


Los cargos repartidos, las reacciones de antiguos adversarios y otras 
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circunstancias, indican que la política personal de Gómez estaba dando 
resultado. El mismo ya mencionado Velasco Bustamante, advierte a 
Castro que, en su carácter de Tesorero General del Estado "he atendido 
como es mi deber, a todas las exigencias que Celestino me ha hecho y ha 
obtenido en sus negociaciones bastante utilidad". 


Velasco, con la autoridad que le daba su parentesco con Cipriano 
Castro y por tanto interesado en el éxito de su política, estampa en su 
carta mencionada esta frase: "El Gobierno aquí se complace en darle a 
todos los que pertenecieron al Ejército Restaurador lo más que puede, 
a fin de tener a todo el mundo contento. Por lo expuesto se ve que los 
descontentos son precisamente los más favorecidos hasta ahora. Esta es la 


verdad de los hechos". 


Es decir, los llamados "restauradores" aspiraban a gozar solos de toda 
clase de beneficios: exoneración de impuestos, dádivas, cargos públicos, 
influencia política, etc. y temían el efecto de la política de amplitud 
de Gómez: al acoger a los antiguos liberales en el gobierno, estos, 
eventualmente, podrían desplazarlos. 


En ese tiempo Velasco Bustamante acusó a Gómez de no haberle 
rendido cuentas de varios meses de asignaciones del dinero destinado a la 
construcción del acueducto de Independencia y del Lazareto Michelena. 
Más tarde le informó a Castro que Gómez también dispuso de 7.000 
pesos que estaban en el Banco y que a pesar de todos los esfuerzos hechos 
no le fue posible obtener la devolución de las cantidades utilizadas por 
Gómez, porque éste alegaba haberlas gastado en las obras y en pagar 
deudas y gastos militares. 


Velasco no quería emitir opinión sobre tales puntos, esperaba que 
Castro "con su clara inteligencia, habrá penetrado y dado cuenta de todo" 
y le suplicaba pasar "sobre esto la esponja de su benignidad y tolerancia, 
pues está de por medio el General Gómez, a quien debo respeto, alta 
consideración y aprecio”. 


Una larga carta del 13 de julio dirigida por Gómez a Castro, es muy 
significativa porque indica el estado de ánimo que tenía. 


La situación entre el Táchira y Caracas iba siendo cada día más tensa. 
Gómez estaba en permanente actividad, que puede ser conocida a través 
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de las cartas del Dr. Niño a Cipriano Castro: fiestas en Capacho con 
discursos, flores y desfiles; viajes hacia San Antonio e inspecciones en 
la frontera, todo unido a una vigilancia estricta de la situación político- 
colombiana en Cúcuta, la atención de problemas de orden público, el 
combate a una epidemia de viruela y la realización de algunas obras 
públicas. 


Las intrigas estaban cobrando importancia; Gómez recibe carta de 
Castro en la cual le pregunta si está dispuesto volver a Caracas. 


La causa no podía ser la presencia del Dr. Niño en la Secretaría pues 
resultaba fácil al Presidente dar otro destino a Niño o simplemente 
destituirlo. Niño era sólo un pretexto; el fondo del problema era la propia 
persona de Gómez, que había alcanzado no solamente el éxito esperado 
sino prestigio político y popularidad. 


Gómez quedó sentimentalmente herido y responde a Castro, con toda 
claridad, que como persona leal que se sentía, no tenía inconveniente 
alguno en volver a su lado "para acompañarlo” y "velar por su existencia”. 
Pero que lo preocupan dos temas fundamentales: uno quién lo iba a 
sustituir y otro la situación de sus intereses personales. 


En cuanto al primer aspecto, incurre sin darse cuenta, en un serio 
error político ante el Presidente, al advertirle que el Partido, en el Táchira 
está compuesto "de todos los mozos que nos acompañaron hasta Caracas 
y de todo lo que sirve", pues el Estado "no confía sino en mí y a mí sólo 
obedecen”. 


Esa actitud popular, que el propio Gómez calificaba como caprichosa, 
había dado como consecuencia "que hoy en el Táchira no se sabe ya lo 
que es un muerto a bala o a machete, ni a nadie se veja ni estropea como 
venía siendo la costumbre”. 


Gómez se muestra ante Castro muy satisfecho diciéndole: "de esto 
todo el mundo está abismado, pues jamás se había visto aquí una situación 
de mayor orden y garantía". Atribuye esa situación a la confianza de los 
tachirenses en él y a la obediencia que le dispensan. Sus razonamientos 
políticos añaden que "algunos amigos" quieren excluir a "los liberales” de 
toda acción pública y que semejante actitud traería graves consecuencias 
porque significarían la vuelta a las pugnas políticas. 
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Esos argumentos están reforzados con un argumento estrictamente 
personal y comercial: "Usted sabe que yo poseo aquí cuantiosos intereses 
que he extendido en estos meses con algunas compras de ganado y 
potreros. Yo necesito, para la buena marcha de esos intereses, saber bajo 
la protección de quien van a quedar, caso de que yo tuviese que separarme 


del Táchira”. 


La carta culmina con algunas observaciones de carácter administrativo, 
que indican una intensa actividad de gobierno. Esta carta tiene una 
post-data, de puño y letra del propio Gómez; cambia entonces el estilo, 
que pierde la aparente ampulosidad de la redacción del Secretario 
pero proporciona una síntesis muy curiosa de sus preocupaciones 
personalísimas: el desmentido, categórico, a todas las calumnias e insidias 
contra el Dr. Niño, de quien se siente muy satisfecho, el matrimonio de 
su hermana Indalecia, que sería celebrado el mismo día del aniversario 
de Castro como un homenaje a él, la muerte de su pariente y compadre 
Fernando Gómez a causa de viruelas y cuyos problemas hereditarios 
espera arreglar con un poder que había solicitado, el excelente negocio 
que hizo al comprar la hacienda "La Mulera" por 11.000 pesos "que es 
muy barata" y que el vendedor "el viejo Roso Rodríguez me la dejó por 
eso, porque está muy contento porque yo no le hice nada de lo que él 
esperaba': y por último una noticia aparentemente extraña para Castro: 
"sus animales están bien, el caballo lo tengo aquí y la mula la tienen las 
muchachas en la loma". 


Allí está reflejado todo el mundo espiritual de Gómez: en esos 
momentos era, fundamentalmente, un hombre de negocios, con intensas 
relaciones familiares, dedicado accidentalmente a la política en razón 
de su amistad personal con Cipriano Castro, y por tanto: se muere un 
pariente y él se ocupa de su herencia; se casa una hermana y él lo celebra; 
compra una finca, cuida unos animales y pregunta ¿si yo me voy Otra vez, 
quién va a ocuparse de todo esto? 


La carta fue, repetimos, un grave error político, motivado 
probablemente por su entonces evidente inexperiencia en ese campo y 
por una cierta ingenuidad, que no le permitió percatarse de la situación 
que estaba planteando a Castro. 


Creyó que podía dirigirse, con absoluta sinceridad, a su amigo y 
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compadre y no se dio cuenta de que en ese momento el destinatario 
de la carta era el Jefe Político del país y Presidente de la República, a 
quien el matrimonio de Indalecia, el estado de los animales y la muerte 
de los parientes, poco o nada importaban pero que si se iba a preocupar 
muchísimo ante el hecho de que el Táchira, Estado clave para su política, 
sólo obedeciera a la persona de Juan Vicente Gómez, quien además 
aspiraba a ser consultado sobre las decisiones que hubiere que adoptar. 


Las noticias de Gómez sobre sus propios y prósperos negocios 
confirmarían las acusaciones recibidas en Caracas, ciertas o no, sobre el 
manejo indebido de fondos públicos. Pocos días después vuelve Gómez a 
escribir a Castro sobre los problemas en la frontera colombiana, producida 
por enfrentamientos entre conservadores y liberales, información que 
Jesús Velasco lleva a Caracas. Mientras tanto llegaron a San Cristóbal las 
líneas telegráficas y las noticias podían ser transmitidas con más facilidad 
y rapidez, especialmente las referentes a problemas políticos, originados 
por ciertas protestas de algunos jóvenes liberales a quienes Gómez estimó 
conveniente detener. 


La crisis entre Celestino Castro y Gómez estalló al resolver el 
Presidente Castro el nombramiento de Celestino como Presidente del 
Estado Táchira. Las consecuencias fueron inmediatas: el Dr. Niño fue 
destituido y hecho preso y Gómez se retiró a su finca "La Mulera”. 


Para él había caído la niebla y había que esperar. 


La orden terminante de Castro a Gómez era entregar el gobierno del 
Estado a Celestino Castro y lo hace el 22 deagosto. Su reacción la conocemos 
a través de las cartas a Castro de otras personas y cuya coincidencia no deja 
lugar a la menor duda. Celestino Castro, el testigo más directo, advierte: 
"tengo entendido que Juan Vicente está sumamente disgustado porque 
me nombraste Presidente y he venido a reemplazarlo". Samuel Niño 
avisa a Castro que Gómez, al entregar el gobierno a don Celestino, se fue 
para La Mulera "por lo que comprendo él está muy impresionado por la 
soltada de los presos políticos, precisamente el mismo día que entregó el 
poder, recibiendo así públicamente una afrenta”. 

09 Celéstino a Cipriano Castro, 5 de septiembre de 1900. Boletín del Archivo. Histórico de Miraflores No 
6. Pag 95. 


10 Niño a Castro, 24 de agosto de 1900, Boletín del Archivo Histórico de Miraflores N. 6, pág. 161. 
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Y Velasco Bustamante es más categórico: "creo mi deber manifestar 
a usted que el General Gómez está sumamente desagradado por el 
nombramiento de Celestino para Presidente Provisional. El dice que 
usted no ha debido nombrarlo sin habérselo consultado y en consecuencia 
se prepara a dar una manifestación, separándose definitivamente de la 
política". Y 


Gómez, molesto y desilusionado, se recogió en su finca. Velasco añade 
y 

que había "otros individuos mal intencionados que lo aconsejaban para 

que se separase de la política” "y que se separen también otros amigos, 

por no estar de acuerdo con el actual estado de cosas". *? 


La reacción de Gómez, seguramente no esperada por Celestino ni por 
Cipriano Castro, los obligó a reflexionar. No era posible para la causa 
"restauradora" perder, en ese momento, la colaboración de Juan Vicente 
Gómez. Además la popularidad de Gómez en el Táchira hacía peligroso 
un paso semejante. 


Celestino, a través del General Luis Valera, inició una serie de 


gestiones para atraer de nuevo a Gómez y éste regresó triunfalmente a 
San Cristóbal. 


Las noticias que distintas personas dan a Castro desde los pueblos por 
donde va pasando Gómez, coinciden en confirmar los agasajos. fiestas, 
obsequios y otras manifestaciones públicas de aplauso que recibía en esos 
lugares, camino a San Cristóbal a donde llegó el 1% de noviembre. 


Jesús Velasco informa a Castro: "Tengo el placer de participarle que 
ayer llegó a ésta el General Gómez. Celestino nombró una comisión para 
ir a recibirlo en nombre del Estado; después de haber estado en la casa 
de Gobierno, nos dirigimos al establecimiento mercantil de Celestino, 
donde fue finamente obsequiado. Allí habló el Dr. González, presentando 
en nombre del Gobierno la bienvenida al General Gómez, y en nombre 
de éste contestó el bachiller Quintero Rojas. Puede pues usted estar 
tranquilo a este respecto. Todo el mundo está contento con la conducta 
observada tanto de parte del General Gómez como de Celestino". *? 


11 Jesús Velasco a Castro, 30 de agosto de 1900. Boletín del Archivo Histórico de Miraflores N.* 13, pág. 30. 
12 Velasco a Castro, carta citada. 


13 Velasco a Castro, 1 de noviembre de 1900, Boletín del Archivo Histórico de Miraflores N.0, 13 pág. 33. 
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Al poco de llegar Gómez a San Cristóbal fue recibido un telegrama 
de Caracas que preocupó a todos: anunciaba que Cipriano Castro, 
alarmado por el terremoto ocurrido el día 29 de octubre, saltó por un 
balcón de la Casa Amarilla y había sufrido una fractura. La inseguridad 
de la situación que podría producirse si Castro quedaba incapacitado para 
ejercer el Gobierno, hacía necesario que el Vice-Presidente Gómez saliera 
enseguida para Caracas. 


Es útil mencionar que, durante el tiempo previo a la reforma 
constitucional de 1901, fue organizado un régimen provisional en el cual 
figuró Juan Vicente Gómez como Primer Vice-Presidente de la República. 


Doña Zoila, en otro telegrama, tranquilizó a todos avisándoles que la 
lesión de su esposo era de poca importancia; Gómez, por tanto, decidió 
suspender el viaje. 


Existe una curiosa diferencia, muy significativa, entre las cartas que en 
esa oportunidad Jesús Velasco Bustamante y Gómez enviaron a Castro: 
Velasco escribía que Celestino Castro había tomado las determinaciones 
oportunas para el viaje de Gómez, mientras que, según Gómez, él era 
quien adoptó las decisiones correspondientes, con las cuales Celestino 
había estado de acuerdo. 


El tono de Gómez está cambiado porque, sin perder el estilo respetuoso 
hacia el Presidente, su correspondencia es fría: "Deseo me comunique 
siempre cómo sigue y si es conveniente mi viaje a esa para estar al frente 


de las cosas en estos momentos mientras dure su enfermedad".!* 


Gómez se quedó en el Táchira, viajando entre La Mulera y San 
Cristóbal y según dirá a Castro, arreglando sus asuntos particulares, que 
sólo le iba a permitir viajar a Caracas entre enero y febrero de 1901, 
junto con algunos amigos!” pero le advierte que las "cosas" en el Táchira 
están algo delicadas, ya que al parecer está formándose en la frontera 
una importante fuerza de presión, que hacía necesario no sólo organizar 
toda la fuerza del gobierno, sino reforzarla. Eran los preliminares de 
la actividad revolucionaria de Rangel Garbiras, que después crearía 
problemas políticos de alguna importancia. 


14 Gómez a Castro, 16 de noviembre de 1900, Boletín del Archivo Histórico de Miraflores N.* 8, pág. 88. 


15 Gómez a Castro, 25 de noviembre de 1900, Boletín del Archivo Histórico de Miraflores N.* 8, pág. 89. 
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A comienzos de 1901 Gómez regresó a Caracas. Los meses 
transcurridos desde que salió de la capital hasta que volvió a ella, le 
habían dado una nueva categoría política. Estaba claro, para todos, que 
después de Cipriano Castro era el personaje más importante del régimen 
y él mismo se había dado perfecta cuenta de que, para mantenerse en 
esa situación no bastaban éxitos administrativos y militares sino que 
necesitaba habilidad política. Se percató también de cómo su propio 
compadre podía sacrificarlo si consideraba necesario tomar esa medida. 


Quedó convencido que, ante los intereses de Cipriano Castro, él y 
sólo él, era quien podía velar por su propia seguridad y que cualquier 
manifestación que aparentase o pudiere ser interpretada como una 
infidelidad a Castro, causaría inmediatamente su ruina política. En esas 
condiciones, advirtió además que su patrimonio en el Táchira quedaría, 
en adelante, muy alejado de su cuidado personal y que tenía que reforzar 
su fortuna con bienes ubicados en el centro de la República, para que 
estuviesen bajo su inmediato control. 


No quiso trasladar entonces a su familia a Caracas, sino todavía 
esperar algún tiempo. 


El Juan Vicente Gómez que salió hacia el Táchira, como un alegre 
defensor del régimen, regresó a Caracas como un cauteloso Vice- 
Presidente, algo más rico que cuando partió y mucho más prudente y 
experimentado en lo político. 


En la vida de Gómez algunos principios quedaron fijados por su 
estada en el Táchira; unos serán definitivos, otros se irán adaptando a las 
circunstancias. 


El primero y quizá el que sería más importante para el futuro, fue 
p y q q p p 

su viva experiencia sobre la necesidad de tener siempre a la mano una 
fuerza de acción bien dotada y con capacidad y superioridad evidente 
para vencer al adversario. La sola presencia de esta fuerza sería suficiente 
para disuadir de cualquier acción agresiva a ese posible adversario, y de no 
lograrse tal efecto psicológico y ser necesaria la acción, el triunfo quedaría 
asegurado por la superioridad. 


El segundo punto de vista que utiliza, aunque sin mucho éxito y 
quizás por ello lo modificará en el futuro, es no destruir sino asimilar al 
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adversario que se rinde o que manifiesta no estar interesado en continuar 
la lucha, porque ese adversario, en adelante, será neutral y probablemente 
más confiable que algunos amigos. 


Aprende también Gómez la diferencia entre los amigos fieles, con una 
fidelidad a veces hasta heroica, cualidad que siempre admirará, y la de 
los aparentemente amigos, que en cualquier momento están dispuestos a 
sacrificar esa amistad en su beneficio personal. Esos amigos no leales serán 
para Gómez las personas a quienes tendrá mayor adversión. 


Se ratifica en él, como idea firme, la necesidad de protección política 
para la realización de negocios: utilizará en adelante el ambiente político 
favorable para hacer buenos negocios, verá la ayuda a los negocios como 
una forma de protección política y estará convencido de la necesaria 
relación que en Venezuela existe entre la pérdida del poder político y la 
ruina económica. 


Quizás será ese el punto clave de su propia psicología. 


Vive, además, la importancia práctica que para la política venezolana 
ha tenido y tiene la situación interna de Colombia y considera que era 
preferible una frontera pacífica y neutral a utilizar esa frontera como 
sitio de preparación de ataques a Colombia, que serían inmediatamente 
respondidos con contra-ataques de resultados impredecibles. 


Por último se persuade que estaba destinado a ser el número uno y 
no un subalterno, expuesto al desprecio del superior y a ser desplazado 
por éste en cualquier momento. Contrasta en ese sentido su viaje de ida, 
durante el cual su principal preocupación era la de informar a Castro y 
cumplir y acatar sus deseos, con el viaje de regreso, cuando advierte estar 
dispuesto a ejercer la Presidencia si ello era necesario. 
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CAPÍTULO CUARTO 


APARECE UN MILITAR 


Entre Juan Vicente Gómez y Cipriano Castro existe desde 1901 hasta 
1908 un contrapunto de intereses, afectos y negocios que influye sin 
interrupción en las relaciones entre ellos. 


Hemos dicho que cuando Castro recibe la carta citada en el capítulo 
anterior, en la cual Gómez le informa que el Táchira sólo le obedece a él y 
que prácticamente está bajo su control, no comprende qué está pasando y 
le ordena regresar de inmediato a Caracas. Parecía que, inesperadamente, 
el ganadero administrador de la Revolución Restauradora ha ido más allá 
y por tanto era necesario reducirlo a la obediencia y al buen orden; por 
las mismas razones, al ser restablecido el sistema Constitucional el 26 de 
junio de 1901, Juan Vicente Gómez no figura entre los Vice-Presidentes 
de la República. 


De inmediato sucede algo que era de esperarse: los hombres, que 
para derrocar a Andrade negociaron con Cipriano Castro pensando 
después deponerlo fácilmente, empezaron a cumplir sus propósitos. Por 
todas partes aparecen alzamientos contra Castro dentro de un inmenso 
movimiento de rebelión militar bajo el comando, al menos teórico, 
del General M.A. Matos y la participación del primer Vice-Presidente 
de la República General Ramón Guerra, con quienes figuran Luciano 
Mendoza, Alberto Lutowsky, Nicolás Rolando, Juan Pablo Peñaloza y 
Amabile Solagnie. 


Castro, ante esa nueva circunstancia, recurre otra vez a Juan Vicente 
Gómez y lo designa Jefe del Ejército Expedicionario Liberal Restaurador. 


Para Gómez era otra experiencia que no había tenido antes. Su 
participación en actividades militares fue, hasta entonces, de segundo 
orden, desde cuando intervino en la defensa del régimen de Andueza 
Palacio hasta después en la Expedición Restauradora. Y durante su viaje 
al Táchira, el año precedente, no hubo necesidad alguna de acciones 
militares ¿Entonces por qué Castro encargó a Gómez de tan delicado 
trabajo militar? ¿Fue con el deseo de hacerlo fracasar y reducir sus posibles 
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aspiraciones originadas en el éxito político obtenido en el Táchira? ¿O 
era el único hombre de su plena confianza a pesar de las ya iniciadas 
diferencias? 


Gómez no rechazó esa responsabilidad sino quiso asumirla plenamente 
y para evitar malos entendidos cuidadosamente mantuvo informado a 
Castro, a través del telégrafo, de todos los pasos que va dando. 


Esos telegramas fueron, afortunadamente para la Historia, recopilados 
por Ramón Tello Mendoza y publicados, junto con otros documentos, 
en un libro de 229 páginas, precedidos de unas breves apuntaciones del 
propio Tello Mendoza y que carecen por completo de interés. 


El valor de ese libro está en los telegramas transcritos, no solamente 
por lo ya señalado en cuanto a la información que recibe Castro y que 
no le permite pensar que el Jefe Militar anda por su propia cuenta, sino 
además porque en esos telegramas está reflejada fielmente, hasta en 
mínimos detalles, la forma como actuó Juan Vicente Gómez. 


En ellos se puede observar que Gómez usó una técnica propia, 
producto de su sagacidad natural y también originada en sus actividades 
como comerciante en ganado. 


El primer elemento, que aparece constante en su acción militar, es 
un estudio previo y cuidadoso de la posición del adversario, realizado 
mediante el uso de sistemas de información, con los métodos que 
tradicionalmente se han denominado de "espionaje" y después "servicios 
de inteligencia”. Así pudo conocer, antes de cualquier encuentro, la 
magnitud de las fuerzas contrarias y la situación en que se encontraban. 


Quizás en ese tiempo fue cuando se percató, en forma definitiva, 
de la importancia que para un gobernante tiene la adecuada, oportuna 
y suficiente información. Esas noticias, a los efectos estratégicos, eran 
complementadas con el auxilio de "baquianos", a través de quienes 
obtenía un conocimiento exacto de las condiciones del lugar donde se 
encontraba el enemigo y de los caminos más adecuados para llegar hasta 


allí. 


Ambos métodos eran la aplicación, para fines militares, del mismo 
sistema que había utilizado, sobre todo durante el exilio en Cúcuta, en 
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todas sus expediciones ganaderas, para poder conducir exitosamente sus 
rebaños por los caminos menos inseguros. 


Gómez organizó sus fuerzas militares en tres grupos perfectamente 
armonizados: uno de choque, con magnitud y potencia condicionados 
por la situación del enemigo y cuyo objeto era atacarlo y conocer sus 
capacidades de reacción; enseguida la vanguardia, poderosa y bien dotada, 
que completaba la acción de la fuerza de choque; obtenida la victoria, la 
retaguardia entraba en acción, con la finalidad de perseguir al enemigo 
derrotado hasta aniquilarlo por completo. 


Ese sistema táctico lo complementaba un mecanismo de logística 
que permitía disponer, en cada momento, de soldados, equipo 
militar y bastimentos en cantidad suficiente y luego el control de las 
comunicaciones entre los lugares de campamento o combate y los sitios 
de aprovisionamiento. 


A todos los factores anteriores Gómez unió la sorpresa y la acción 
rápida. 
La labor militar de Gómez se desenvolvió primero en la zona del 


Estado Guárico y Aragua, en donde derrotó a Luciano Mendoza y a 
Lutowsky. 


Gómez siempre se sintió orgulloso de haber batido, durante esa 
campaña en "La Puerta" a Luciano Mendoza, el vencedor de Páez e hizo 
levantar allí un momento conmemorativo. 


Pacificada la zona siguió hacia la región de Coro, donde derrotó a 
Riera y Peñaloza, con lo cual toda la situación revolucionaria quedó 
temporalmente controlada. 


Regresó al centro por vía marítima y de inmediato se trasladó al 
Oriente; allí encontró graves inconvenientes porque Castro le ordenó 
seguir un plan militar preparado por el General José Antonio Velutini y 
que no dio resultado. 


En esa campaña, durante el ataque a Carúpano, resultó herido en una 
pierna, circunstancia que lo obligó a volver a Caracas para obtener su 
curación. 


El General fue atendido, inicialmente, por su médico personal el Dr. 
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Luis Godoy y al llegar a Caracas lo trasladaron al Hospital Vargas. Allí 
lo operó el Dr. Pablo Acosta Ortiz. Se refiere que el Dr. Acosta Ortiz, 
al iniciar la operación, tuvo un incidente con los ayudantes de Gómez 
que querían permanecer en la sala de operaciones mientras su Jefe era 
intervenido. Acosta Ortiz, serenamente, les hizo ver la situación exacta 
en que se encontraba el paciente y el grupo de gente armada abandonó el 
local; la operación pudo entonces realizarse con todo éxito. 


Durante la convalecencia su hermana Indalecia, probablemente para 
dar ánimos al enfermo, trasladó desde el Táchira hasta Caracas al niño 
Alí, el hijo preferido del General, hecho que, según su propia confesión, 
le llenó de alegría. La herida no dejó en el paciente ninguna consecuencia 
que le impidiera caminar y montar a caballo. 


Prácticamente restablecido enfrentó una nueva situación de orden 
político: Castro decidió el 5 de julio de 1902 asumir el mando militar, 
declararse en campaña y encargar a Gómez de la Presidencia de la 
República, pues ante las actuaciones revolucionarias del Gral. Ramón 
Guerra, quien era el Vice-Presidente de la República, había sido necesario 
designar un nuevo Vice-Presidente, que lo fue Gómez. 


Al salir en campaña Castro dictó una proclama en la cual califica 
a Gómez como "la personificación de todas las virtudes públicas" y 
representante legal "de la tradición de la causa a que servimos y la lealtad 
a sus principios y a sus hombres". 


Ya sea por incapacidad de Castro o por habilidad de los revolucionarios, 
la acción militar del Presidente en Campaña fue un fracaso. Se agruparon 
en el centro del país las fuerzas revolucionarias que venían del Oriente 
con las del Occidente. Castro, en una acción temeraria, resolvió 
entonces esperar el ataque de todas ellas en la ciudad de La Victoria 
en donde, efectivamente, lo rodearon. La derrota definitiva tenía que 
venir. Sin embargo, en parte por las diferencias internas entre los Jefes 
revolucionarios y en parte por la rápida intervención de Gómez al 
trasladarse desde Caracas a La Victoria por ferrocarril y con suficientes 
tropas y pertrechos, se cambió el destino: la revolución fue derrotada y 
Gómez y Castro regresaron triunfantes a Caracas. 


01 El hecho lo describe el Dr. Alberto Silva Álvarez en su biografía de Pablo Acosta Ortiz, Caracas 1970, 
págs. 211 y 212. 
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Todavía permanecían en actividad ciertos grupos armados que Gómez 
fue suprimiendo personalmente, primero en El Guapo (16 de abril), con 
la ayuda de los Generales Alcántara y Ferrer y luego el resto con una 
rápida acción militar por Yaracuy, Barquisimeto y Falcón. 


Quedaba en actividad un importantísimo grupo revolucionario, 
comandado por Nicolás Rolando, quien se hizo fuerte en Ciudad Bolívar 
sin darse cuenta de la posibilidad táctica de ser atacado usando las vías 
marítima y fluvial. Trasladar efectivos y pertrecho por vía terrestre era 
prácticamente imposible. Gómez se embarcó con sus tropas en La 
Guaira, entró por el Orinoco y atacó a Ciudad Bolívar; en poco tiempo 
la ciudad y sus defensores, encabezados por Nicolás Rolando, cayeron en 
sus manos. 


Castro fue informado, cada cuarto de hora, del desarrollo de la 
batalla: eran telegramas lacónicos, algunas veces ampliados con noticias 
complementarias. El 20 de julio a las 12.15 pm. el telégrafo anuncia: 
"Hace como media hora cesó el fuego". A las 5 am. del día siguiente: 
"continúa el silencio"; ese día, a las 12 en punto, Gómez informó a 
Castro que la ciudad estaba sometida.” 


Gómez regresó triunfador; le fueron rendidos grandes homenajes en 
La Guaira y en Caracas y en medio de manifestaciones de júbilo popular 
recibe el título de "Pacificador de Venezuela”. 


¿Qué pasa entonces en el ánimo de ambos personajes? Castro, aunque 
resentido y orgulloso, era inteligente y se dio perfecta cuenta de que su 
presencia en el Poder y el no haber sido derrotado por la Revolución era 
efecto de la acción militar de Gómez. Gómez también lo sabía, pero o no 
estaba interesado en la política o creyó conveniente esperar tiempos más 
propicios. 


02 Véase la documentación el efecto publicado en el Boletín del Archivo Histórico de Miraflores N-* 89, pág. 
135 y en el mencionado libro Ramon Tello Mendoza. 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 158 


CAPÍTULO QUINTO 


LAS MANIOBRAS DEL KAISER 


Entre 1901 y 1902 ocurrieron graves hechos que afectaron los 
intereses de la República en forma muy seria y culminan con el bloqueo 
de varios puertos venezolanos por barcos de guerra alemanes, ingleses e 
italianos. Ese proceso sólo queda clausurado cuando se llega a un acuerdo 
de arbitraje para someter el caso a los procedimientos pacíficos previstos 
en los Tratados vigentes. Han sido estudiados detenidamente los efectos 
de esos hechos en la política interna de Venezuela (de los cuales los más 
relevantes fueron el cese temporal de la Revolución Libertadora y la 
colaboración, también temporal, del General José Manuel Hernández, 
"el Mocho", con Cipriano Castro) así como en lo que significaron para la 
vida de Cipriano Castro por la posición diplomática que él adoptó ante 
ellos. 


Sin desmedro de la importancia e interés de tales puntos de vista, 
resulta útil analizar esos mismos acontecimientos desde otro ángulo que 
no excluye sino complementa a los demás: es su influencia, importante y 
directa, en ciertas futuras conductas de Juan Vicente Gómez que fueron 
efectos de las relaciones, aparentemente extrañas a su persona y cuidado, 
entre la Alemania Imperial y los Estados Unidos y más particularmente 
entre el Kaiser Guillermo II y el Presidente Teodoro Roosevelt. 


Esa extrañísima situación explica mucho de lo que pasó en Venezuela. 


Muy probablemente esa cuestión no ha sido de la atención inmediata 
de los historiadores venezolanos, cautivados por el impacto emocional 
que causaron las naves de guerra extranjeras en puertos del país. Existen 
extensas alusiones al caso en los estudios que se refieren a las relaciones 
diplomáticas entre los Estados Unidos y el Imperio Alemán, en la 
bibliografía concerniente a Teodoro Roosevelt y en los escritos de quienes 
actuaron con él en su política exterior. Esas referencias, no siempre claras 
pero sí incompletas y a veces contradictorias permiten, a pesar de todo, 
conocer y seguir las líneas generales del problema que nos interesa. 


El Kaiser Guillermo IL, (nacido en 1859 y muerto en 1941) recibió 
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la Corona Imperial de Alemania a los veinte y nueve años, en 1888, 
después del brevísimo reinado de su padre Federico HI. Guillermo era 
de personalidad difícil y compleja, producto de la rígida educación 
recibida en la Corte de su abuelo Guillermo 1 y de la disciplina a que 
fue sujeto para que pudiese superar los trastornos que le ocasionaba su 
brazo izquierdo casi paralizado. Al asumir la Corona entró, fácilmente, 
en conflicto con el Canciller Bismarck quien, por sus puntos de vista 
diferentes sobre la forma de orientar la política nacional, se vio en la 
necesidad de renunciar. El nuevo Canciller, Conde von Caprivi, duró 
poco tiempo en funciones (1890-1894). 


El ideal de Guillermo II era convertir a Alemania en una potencia 
efectiva, no solamente europea sino mundial. Encontró el mejor apoyo 
en el Príncipe Bernardo von Búlow, quien será su primer Ministro de 
Asuntos Exteriores y después Canciller del Imperio. 


El Príncipe von Búlow era miembro de una antigua y distinguida 
familia de diplomáticos nobles. Su padre fue Ministro de Relaciones 
Exteriores y Embajador en varios países. Le proporcionó una sólida 
formación profesional y jurídica que lo llevó a puestos diplomáticos 
de mucha importancia y en las más diversas partes. Desempeñaba 
la embajada Imperial en Roma cuando fue nombrado Ministro de 
Relaciones Exteriores. Enseguida, en un discurso público, expuso su 
pedido de exigir para Alemania anuncio de la nueva política imperial. En 
1900 von Bilow fue designado Canciller del Imperio. 


Como Ministro y después en su posición de Canciller, Von Bilow, 
acompañado del Almirante Tirpitz, inició el proyecto de los más 
queridos por el Kaiser: la gran marina imperial. Esa marina suponía, 
necesariamente, bases operativas en muchas partes del mundo. 


Uno de los sitios que para esa finalidad atrajo la atención del Kaiser 
fue la Isla de Margarita que por su posición, como la más al sur de toda 
la gran cadena insular que por el Este rodea El Caribe, tenía condiciones 
ideales para los intereses alemanes, pues le hubiera permitido acceso libre 
al Atlántico, excelente posición frente al Caribe y cercanía al en aquel 
momento proyectado Canal de Panamá. 


Teodoro Roosevelt era apenas un año mayor que Guillermo II. La 
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pésima salud de su infancia y primeros años juveniles casi lo inutilizó. 
Una intensa y cuidadosa actividad física al aire libre le dieron una salud 
vigorosa y fuerte voluntad. Después de su grado en Harvard se dedicó a 
la vida militar y a la política. En 1899 fue electo Gobernador del Estado 
de New York y al año siguiente Vice-Presidente de los Estados Unidos. 
El asesinato del Presidente William McKinley lo convirtió en septiembre 
de 1901 en Presidente, cargo para el cual fue reelecto en 1904. Hombre 
enérgico en el ejercicio de sus funciones, con el solo afán de atender los 
intereses norteamericanos, no vaciló en llevar adelante una durísima 
política que permitió a su país adquirir los derechos de soberanía para 
construir y manejar el Canal de Panamá y desarrollar todo el proceso de 
expansión y control en la zona del Caribe. Su Secretario de Estado en los 
años iniciales de su Gobierno fue el señor John Hay. 


Hay, nacido en 1828, después de estudiar Leyes, fue Secretario 
Privado de Abraham Lincoln y ejerció varios cargos diplomáticos en 
Europa; luego se dedicó al periodismo como editorialista del New York 
Tribune y volvió al servicio público como Secretario de Estado Asistente 
(1879-1881). El Presidente McKinley lo designó Embajador en Gran 
Bretaña y después Secretario de Estado, cargo que continuó ejerciendo 
con Teodoro Roosevelt. 


El Sr. Hay fue personaje fundamental para las negociaciones de 
Estados Unidos relativas a la adquisición de Filipinas, establecimiento 
de relaciones comerciales con China, adquisición de los derechos sobre 
el Canal de Panamá y en la negociación con Inglaterra acerca de los 
derechos que a esa potencia iban a corresponder en el Canal. No está 
de más decir que Hay tuvo talento literario que se manifestó en obras 
históricas, novelas y otros trabajos, entre los cuales destacan sus estudios 
sobre Abraham Lincoln. 


El señor Hay, por su extenso conocimiento de la política europea, 
su interés personal en la creación de las bases diplomáticas y políticas 
de la expansión norteamericana y con un sentimiento de cierta 
prevención contra todo lo germánico, se alarmó inmediatamente cuando 
tuvo conocimiento de las aspiraciones del Kaiser para establecerse en 
Margarita. Hay fue informado de la presencia de cruceros alemanes, al 
parecer dedicados a inspeccionar las costas de Margarita y además que, en 
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alguna forma, el Kaiser quería adquirir, a título personal, tierras y playas 

y Play 
para establecer dos puertos de carácter formalmente privado pero que, 
con toda evidencia, estarían destinados a su marina militar.” 


En abril de 1901 y ya en conocimiento de todo, el señor Hay comunicó 
instrucciones al Encargado de Negocios Americanos en Berlín para que 
averiguara sobre el particular y advirtiera al gobierno alemán que tales 
pretensiones eran contrarias a la doctrina de Monroe, fundamental en la 
política exterior norteamericana.” 


Comenta Bárbara W. Tuchman que la gestión de Hay fue suficiente 
para paralizar el proyecto, al menos temporalmente.” 


Se inició entonces un curioso proceso: el gobierno Alemán se 
sintió obligado a exigir del gobierno Venezolano el pago de una serie 
de reclamaciones de súbditos alemanes contra Venezuela causados por 
diversos conceptos y que ascendía a la suma de dos millones setecientos 
cincuenta mil bolívares. 


Llama la atención el empeño puesto por el gobierno Imperial para 
exigir el pago de la suma mencionada y que fue acompañado de una 
gestión ante el gobierno inglés para que éste también exigiera el pago 
de las cantidades debidas a súbditos británicos. Los documentos 
diplomáticos de esos países hablan en sus documentos de "castigo militar 
a Venezuela" mediante la captura de barcos venezolanos, el bloqueo de 
puertos venezolanos, la ocupación de Aduanas, etc. 


De todas esas gestiones fueron informados el Departamento 
de Estado y el Presidente Roosevelt, a quien el Embajador alemán 
manifestó expresamente que "bajo ninguna circunstancia consideramos 
la adquisición o la ocupación permanente de territorio venezolano”. Se 
trataría en todo caso de un bloqueo pacífico. 

"Dl Williano Restos Thayer “If dif and lérers of Johá Hay” volumen TI, pag 284. Library of Cobgresa, 
Washington. Call Number E 664 H-41 1-37. 


02 Henry E Pringle “Theodore Roosevelt, A. Biography”, edición de Easton Press, Norwalk, Connecticut, 
1987, pág. 281. El señor Pringle cita la obra de J. Reuben Clark “Memorandum on the Monroe doctrine” State 
Department, Government Printing Office, 1930 pág. 174. 


03 Bárbara Tuchman “The Zimmermann Telegram” Ballantine Brooks, New York 1986, pág. 25. 


04 Véase la determinación de tales reclamos en el memorándum confidencial que el ministro residente el 
gobierno venezolano el 18 de marzo de 1901 en “Documentos Británicos relacionados con el bloqueo de las costas 
venezolanas” edición “Funres” 1982, pág. 352. 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 |62 


El Secretario de Estado, señor Hay, trató de disuadir a Alemania de 
una gestión semejante. Logró que Inglaterra e Italia, también acreedoras, 
estuviesen de acuerdo en negociar con Venezuela, pero no así Alemania. 


La situación siguió adelante durante todo el año de 1902, hasta 
culminar, el 8 de diciembre, en el rompimiento de relaciones diplomáticas 
entre Alemania, Inglaterra y Venezuela y la presencia agresiva de los barcos 
de guerra de esos países en los puertos venezolanos. 


El señor Roosevelt y su Secretario de Estado reaccionaron enseguida. 
Es importante mencionar que no había proporción entre las cantidades 
que se cobraban y los medios utilizados para ello pues evidentemente 
el costo de la operación militar era muy superior a la cantidad que se 
quería cobrar. El Departamento de Estado y la Casa Blanca temían, 
con razón, que la acción de los barcos de guerra persiguiese, no la 
ocupación temporal, sino la presencia permanente de Alemania en las 
costas venezolanas.% Los documentos diplomáticos conocidos señalan, 
claramente, la intención alemana de tomar posesión, a modo de castigo, 
de una parte cualquiera de las costas venezolanas y el sitio más cómodo 
para ellos era la Isla de Margarita. 


El Presidente Roosevelt comprendió que había llegado la hora de 
actuar ya no en el campo diplomático, sino en forma directa. Llamó a su 
Despacho al Embajador alemán Baron von Holleven y le advirtió que si 
Alemania no consentía en negociar retirando sus barcos y sometiendo el 
caso a un arbitraje, un escuadrón de la Armada Americana, que operaba 
en El Caribe al mando del Almirante Dewey, recibiría órdenes inmediatas 
de dirigirse a las costas venezolanas para evitar a toda costa que las fuerzas 
alemanas se instalaran en territorio venezolano. Aunque posteriormente 
algunos historiadores dudaron de la veracidad de la admonición de 
Roosevelt al Embajador alemán”, descrita personalmente por el propio 


05 Thayer, obra citada, pág. 286. 
06 Thayer, obra citada, pág. 287. 


07 Vease Pringle, obra citada, pág. 285. El tema a que se refiere el debate mencionado aparece estudiado, 
con amplia extensión, en las siguientes obras: “Roosevelt and the Caribbean” por Howad C, Hill, Ph. D. The 
University of Chicago Press. Chicago Illinois. 1927. Capitulo V: The Venezuelan Crisis, pág. 106 y ss. (Library of 
Congress Call Number E 756-H 65); “Latin American in World Politics” por J. Frend Rippy A. M. Ph. Edición 
Revisada. New York. ES Crofits 82 Co. 1931. Capitulo XI: The Venezuelan Imbroglio pág. 182 y ss (Library 
of Congress Call Number F 14-R 56) “John Hay from Potry Politics” por “Tyler Dennet, Princeton University. 
Dodd, Mead 8 Company. New York. 1933. Capitulo XXXI: The Alleged German Menace. (Library of Congress 
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Roosevelt en varias oportunidades, el hecho es que, Alemania consintió 
en el retiro de sus fuerzas y suscribir el convenio de arbitraje. 


El Almirante Dewey, en unas declaraciones dadas el día 26 de marzo 
de 1903 al periódico de Newark, comentó que las maniobras que su 
flota había hecho en El Caribe el pasado invierno (diciembre de 1902) 
habían sido "una objetiva lección para el Kaiser más que para ninguna 
otra persona".% 


Las acciones que hemos comentado permiten adquirir una visión 
integral y objetiva del caso. La aparentemente incomprensible actitud 
germánica no estaba destinada a proteger los intereses de sus súbditos 
sino a lograr las Bases Navales que requería el plan expansivo de la Marina 
Imperial para satisfacer los deseos personales del Kaiser. La deuda era sólo 
un pretexto y la supuesta resistencia del gobierno venezolano a pagar, una 
excusa para justificar la brutal agresión. 


El Kaiser estaba informado de la debilidad militar venezolana que no 
podía rechazar un ataque tan considerable, pero olvidó que lo que él 
pretendía tocaba los más severos intereses norteamericanos. 


Juan Vicente Gómez conoció muy bien la situación, era el Vice- 
Presidente de la República. Advirtió lo peligroso de la deuda exterior. 
Advirtió el interés no oculto de Alemania en poseer, a toda costa, una 
base en El Caribe y advirtió que los Estados Unidos estaban dispuestos 
a impedirlo, también a cualquier costo. Esas advertencias de 1902, años 
más tarde le serían especialmente útiles para consolidar su situación 
personal. 


Call Number E 664- H 41- D 3) “Latin American and the United States”, Address by Elihu Root. Recopilación 
y edición de Bacon y Brown Scott. Cambridge. Harvard University Press. London 1917. Introducción (Library 
of Congress Call Number F- 1418 R 78) “Elihu Root” por Philit C. Jessup. Culumbia University. Vol. 1 Dodd, 
Mead é Company. New York, 1938. Cap. XXIV (Lirary of Congress Call Number E 664- R 7-J 5). La insistencia 
de Theodore Roosevelt en su versión de los hechos está clarísimamente sostenida en su intervención, el año 1917 
ante una Convención Republicana, celebrada en New York. Véase nota 4 del Capitulo Tercero, de la Tercera Parte 
de este Libro. 


08 Cita de Pringle obra citada, pág. 288. 
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CAPÍTULO SEXTO 


LOS NEGOCIOS Y LA POLITICA 


Las relaciones entre Juan Vicente Gómez y Cipriano Castro, durante 
todo el año de 1905 fueron mantenidas en un plano de aparente cordialidad 
que, sin embargo, dejaba ver que el antiguo afecto de compadres había 
dado paso a una relación que, por parte de Castro, era fría y oficial y de 
Gómez muy cuidadosa para no dar ningún paso, ni escribir ni pronunciar 
frase alguna que pudiera ser interpretada negativamente. 


Castro, interesado en resaltar en todo el país su figura y prestigio, que 
no habían quedado favorecidos con sus acciones contra la Revolución 
Libertadora, creyó oportuno realizar una gira política por el centro, sur 
y occidente de la República, para presentarse con la personalidad que le 
interesaba ante la proximidad de la reforma constitucional de 1905 que 
iba a mantenerlo en la Presidencia de la República. 


Esa etapa es muy compleja en las relaciones psicológicas entre esos dos 
personajes, cada uno de los cuales se estaba acostumbrando a ver al otro 
con cierta actitud de alerta que todavía no justificaba un rompimiento 
definitivo. 


Gómez era el Vice-Presidente de la República y el vencedor militar, 
reconocido públicamente, de todos los antes influyentes caudillos que 
habían combatido en la Revolución Libertadora; Cipriano Castro, 
suficientemente hábil e inteligente, percibía que no podía desplazarlo 
caprichosamente. 


En abril de 1905, al iniciar su viaje, Castro dejó nuevamente a Gómez 
Encargado de la Presidencia de la República. Durante la gira resultó objeto 
de múltiples manifestaciones, propias de las circunstancias que han sido 
características en las relaciones formales entre gobernantes y gobernados: 
éstos cuidan de manifestar júbilo por la presencia del gobernante, afecto 
hacia él y una calurosa adhesión, expresada en discursos, aplausos, 
banquetes y otras muestras semejantes, que no responden a sentimientos 
reales y que más adelante serán hechas, exactamente igual, a quien 
sustituya al visitante, así sea de signo contrario. El político experto 
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desconfía de ese júbilo y afecto formal y sabe o aprende a medirlo en su 
exacto valor. 


Castro, a pesar de haber dejado a Gómez Encargado de la Presidencia, 
se siente en ejercicio de Gobierno y lo manifiesta en las disposiciones 
que, por vía telegráfica, va adoptando mientras dura la gira. Sin embargo 
cuida muy bien las formas cuando se dirige al Presidente Encargado. No 
le da órdenes sino le formula peticiones y utiliza frases como la siguiente: 
"puede pues dictar la orden de libertad si lo estima conveniente”. Otras 
veces condiciona la decisión: "Yo no tengo inconveniente en acceder (a la 
libertad de varias personas) siempre que juzgue usted oportuno librar la 
orden de libertad". Termina siempre sus telegramas diciendo: "lo saluda 
su amigo”. 


En los mensajes que envía a las personas distintas de Gómez se nota 
el evidente cambio de lenguaje y de actitud pues a ellos sí les da órdenes, 
muchas veces categóricas, propias de quien está gobernando. 


Gómez, por su parte, responde con prudencia. No solamente acusa 
recibo sino que considera las insinuaciones de Castro como órdenes o 
instrucciones que ha cumplido. Además, lo mantiene informado con 
detalle y día a día, hasta varias veces en un mismo día, de todo lo que ha 
pasado, incluso que no hay novedad y hasta le desea que pase un buen 
día o que haya pasado una buena noche; lo entera de haber cumplido sus 
instrucciones u órdenes, muestra en sus mensajes hasta cierta cordialidad 
e incluso se refiere en ellos a circunstancias intrascendentes, como el 
resultado no muy bueno de la actuación de gallos propiedad de ambos, 
participantes en peleas, o la realización de una corrida de toros. 


Parece Gómez estar siempre interesado en destacar su condición de 
subalterno que acata fielmente las instrucciones del superior, a quien 
además trata con fina cordialidad.” 


Cuando Castro regresa a Caracas y mientras enfrenta algunas 
dificultades políticas, causadas por alzamientos de pequeña cuantía, que 
más bien parecen problemas policiales y no militares, sus relaciones con 
el Vice-Presidente toman otro sentido: el de los negocios. 


01 Los documentos que hemos citado aparecen en el Boletín del Archivo Histórico de Miraflores N.“. 88, 
pág. 23 y siguientes. 
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Con la colaboración de Julio Torres Cárdenas, del General Régulo 
Olivares, Félix Galavís y de otras personas vinculadas al medio, negocia 
vacas, mulas, burros, novillos y potreros con cambios, ventas y compras 
que se mezclan con peleas de gallos, carreras de caballos y otras actividades 
similares. 


Esas complejas operaciones, cuyas líneas directivas son muy difíciles 
de seguir aún para quien sea experto en los negocios ganaderos, culmina 
con un serio encuentro que se origina cuando al final (agosto de 1905) no 
se ponen de acuerdo sobre el número de vacas y padrotes que formaban 
parte de una cierta operación que parece era interpretada, como suele 
suceder, por Castro en una forma y por Gómez en otra. 


¿Por qué dos personas tan evidentemente sagaces, como lo eran sin 
duda Castro y Gómez, teniendo unas relaciones tan frías, resolvieron 
hacer juntos negocios de ganado, que se prestan fácilmente a malas o 
dudosas interpretaciones? 


¿Fue acaso un intento mutuo de acercamiento? ¿Fue, por el contrario, 
el deseo de Castro de alejar a Gómez de la política dedicándolo al 
comercio del ganado? o ¿acaso el interés de Castro, que era hombre sin 
fortuna, al menos aparente, de aprovechar la experiencia cierta de Gómez 
en el manejo ganadero y obtener así beneficios en un negocio que él no 
conocía? 


Sea cual sea la respuesta, que además es imposible de averiguar con 
exactitud, el hecho fue que esos negocios alejaron aún más a los dos 
personajes que en esos momentos y por una de esas paradojas del destino, 
tenían que continuar políticamente ligados como Presidente y Vice- 
Presidente de la República respectivamente.” 


La situación existente tenía que exasperar a Castro, cuyo carácter no 
era propicio para la espera y la conciliación sino preparado a la acción 
rápida y el combate, mientras que Gómez ya había aprendido y practicado 
el arte de aguardar, que siempre le daría buenos resultados. 


Todo culminó con el proceso político que se conoce como la 
" ., " . . . . . . 
Aclamación”, que examinada con objetividad y a una distancia de 


02 Los documentos relativos a los negocios de esa época entre Castro y Gómez están publicados en el Boletín 
del Archivo Histórico de Miraflores N.'. 89 págs. 
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ochenta años tiene características de opereta.” 


La tragicomedia comienza el 9 de abril de 1906, fecha en la cual 
el Presidente Castro dicta un Decreto mediante el cual se separa de la 
Presidencia de la República y encarga, otra vez, al Vice-Presidente Gómez 
de la Jefatura del Estado. De allí en adelante, todo lo que sucede es 
ilógico pero sólo en su aspecto formal, pues comprende una serie de actos 
impropios de la seriedad con que deben manejarse los asuntos que se 
refieren a la conducción del Estado. 


El 10 de abril Castro se traslada de su casa a la Estación de ferrocarril 
en Caño Amarillo donde compra un ticket para viajar a Los Teques. 
Gómez, Presidente Encargado, al saber la noticia, se dirige enseguida a 
la estación para despedirlo. Los actos que siguen parecen encaminados a 
crear un estado de cosas que provocaría el estallido del conflicto definitivo 
entre Castro y Gómez. 


La mayoría de la gente no entendió qué estaba pasando. El grupo 
de los políticos más cercanos a Cipriano Castro vio el proceso como la 
forma de eliminar a Gómez de la vida pública y éste, aparentemente sin 
percibir lo que sucedía, fue dejándose llevar y dejando hacer, con muy 
pocas iniciativas, quizás con el firme propósito de no dar ningún pretexto 
que justificara acciones o posiciones en su contra. 


El 1% de mayo de 1906 Gómez designó un nuevo Gabinete de 
"Encargados", escogidos con mucho cuidado entre altos funcionarios 
de cada Ministerio. Ese paso movilizó a sus adversarios que empezaron 
enseguida a adoptar posiciones. Por su parte, los amigos personales de 
Gómez y algunos habilidosos personajes, interesados en estar siempre 
cerca del Poder, al principio en forma tímida y después de manera más 
clara, expresaron privada o públicamente su adhesión al Presidente 
Encargado. 


Lo que no puede saberse con exactitud es si el proceso político que se 
desenvuelve en adelante fue planificado por Castro y sus amigos o resultó 


03 Los documentos correspondientes están publicados en el tomo VI de la colección "Documentos del 
General Cipriano Castro”. Caracas Imprenta Nacional 1908, reproducido en el Tomo 1, volumen II de la colección 
"El pensamiento político venezolano del siglo XX”, pág. 324 y siguientes dirigida por el Dr. Ramón J. Velásquez. 
Ediciones del Congreso de la República, Caracas 1983. En el número 15 págs. 161 y siguientes, del Boletín del 
Archivo Histórico de Miraflores, aparecen otros documentos que complementan el conocimiento de la situación a 
que se refiere la publicación oficial de 1908. 
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del desarrollo de acontecimientos imprevistos. 


Castro se mudó de Los Teques a La Victoria y desde allí, el 23 de 
mayo de 1906, dirigió un manifiesto a los venezolanos haciendo saber 
"que por fatiga y por hastío" se había separado temporalmente del Poder 
"en busca de reposo para sus fuerzas y su ánimo algo decaído" y, alegando 
la existencia de graves peligros para la causa de la Restauración, expresó 
su deseo de renunciar ante el Congreso a la Presidencia de la República. 


Ese día se iniciaron en La Victoria manifestaciones públicas 
ciertamente armonizadas. La proclama fue leída por el propio Castro 
durante la "fiesta del árbol" y al terminar hubo expresiones de apoyo a 
su persona y una reunión inmediata del Concejo Municipal, que aprobó 
un Acuerdo en el cual se pedía a Castro continuar en la Presidencia y se 
instaba a todos los Cuerpos Similares a hacer lo mismo. 


Según la prensa 5.000 personas, en una gran concentración popular, 
aclamaron a Castro. El proceso había comenzado. No debe olvidarse que 
ese día era el aniversario del inicio de la Revolución Restauradora. 


Desconcierta que, simultáneamente con su "Manifiesto" y sin 
hacer alusión a él, Castro envió a Gómez un telegrama "como amigo 
y compañero", para felicitarlo por el aniversario en su calidad de 
"prominente servidor de la causa liberal restauradora”; Gómez le contestó 
"efusivamente" pero, si alguna vez en su vida debió haberse sentido 
perplejo, fue al ser informado de la existencia del "Manifiesto”. 


La respuesta al "Manifiesto", hecha pública en un "Boletín Oficial”, 
permite advertir que Gómez se sintió profundamente herido. Dice hablar 
"con el corazón", "como su antiguo y leal amigo", "que ha visto con pena 
el Manifiesto” y que ese documento le ha causado "mortificación". 


Gómez no desea dar la pelea directamente. Con habilidad se repliega 
y dice: "jamás he tenido el deseo de ser político. Fue usted quien me hizo 
salir de mi hacienda y entrar en la vida pública y al contraer las graves 
obligaciones que ese paso me imponía, sólo me guio como único móvil 
mi gran cariño y sincero afecto por usted". 


Enseguida le hace ver que es absolutamente inconveniente que él, 
Gómez, continúe en el Poder y en la política del país, lo invita a hacerse 
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cargo del Gobierno y a fijar el rumbo de la República, y anuncia su retiro 
a la vida privada, libre de todo compromiso "con los que se disputen el 
mando en Venezuela". Manifiesta que trabajará para su familia, aspirando 
a gozar de tranquilidad y que no puede resistir la lucha política, "más terrible 
que la de los campamentos”, porque tiene "demasiadas decepciones” para 
su "alma de patriota". Termina pidiendo protección para sus amigos, que 
son también amigos de Castro e invitando a Castro a viajar a Caracas con 
urgencia para calmar la excitación que se ha producido. 


Castro le contesta y se inicia así un juego, aparentemente absurdo, 
de mensajes y contra mensajes: Castro no quiere aceptar la Presidencia 
porque se siente incapaz de una inconsecuencia; Gómez lo vuelve a invitar 
a asumir el Mando; Castro insiste en su renuncia ante el Congreso y le 
ofrece a Gómez sus servicios como Secretario Privado; Gómez le ratifica 
su llamado a ejercer su Presidencia y lo invita a una entrevista personal en 
Los Teques que Castro rechaza; en vista de la situación Gómez anuncia 
que él también renuncia y que convocará para eso al Congreso. 


En medio de todas esas peripecias Gómez, bajo el pretexto de saludar 
a su madre enferma, residenciada en Maracay, toma un día el tren y viaja 
a esa ciudad pero, antes de llegar, para en La Victoria y sostiene una larga 
entrevista, privadísima, con Castro. Nadie supo qué trataron. Ambos 
quedaron nerviosos y preocupados, pero parecía que el fin de la crisis 
estaba cerca. 


Mientras tanto los partidarios de Castro organizaron en La Victoria 
una Asamblea para incitar al General Castro a reasumir el Poder. 


Los principales representantes del Castrismo fueron a La Victoria 
en ferrocarril para celebrar una Convención en la cual, en medio de 
manifestaciones propias de quienes se sentían legítimos representantes 
de los distintos Estados, aclaman a Castro diciendo constituir ellos una 
"Asamblea Plebiscitaria” para que reasuma la Presidencia; Castro accede, 
según ya lo había acordado con Gómez y señala para ello el 5 de julio. 


El 4 de julio Castro envía un telegrama a Gómez notificándole que 
reasumirá el Poder al día siguiente. 


Gómez contesta de inmediato considerando la noticia "grata y 
satisfactoria para sus personales aspiraciones de patriota”. 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 [70 


La llegada de Castro a Caracas, en medio de arcos triunfales, varios 
centenares de coches, abundancia de flores y de música, culmina con 
una función de gala en el "Club Concordia" en la cual, como siempre 
sucede en esos casos, participa la misma gente cuyos abuelos o quizás ellos 
mismos, habían asistido a las fiestas y bailes de Antonio Guzmán Blanco 
y cuyos hijos y nietos y quizás ellos mismos asistirán, años más tarde, a 
las de Gómez. 


Lo que merece la pena preguntarse es ¿para qué había sido todo ese 
proceso? 


Castro podía asumir la Presidencia cuando quisiera ¿Era que acaso 
quería demostrarle a Gómez que era él quien gozaba de apoyo popular y 
social? ¿Para qué era necesaria esa demostración? 


¿Era que Castro quería una confrontación de fuerzas en la cual él 
saliera victorioso? 


El hecho es que Gómez no le dio la batalla. Se mantuvo discretamente 
a la expectativa sin adoptar ninguna actitud hostil. 


Las situaciones expuestas se complementan con la alusión a ciertos 
hechos muy relacionados con todo el complejo mecanismo político- 
personal que se acaba de explicar. 


Hemos dicho que como consecuencia de los negocios ganaderos de 
1905 Gómez resultó deudor de Castro y todos los indicios hacen pensar 
que el Presidente le exigió el pago de la obligación. 


Sobre este reclamo se tejieron entonces muchas interpretaciones, ya 
que no pudo ocultarse al público lo que estaba pasando. Las cantidades 
debidas por Gómez a Castro, según cada una de las versiones, varía desde 
Bs. 200.000,00 hasta 600.000,00 pesos. 


Se comentó, además, que la exigencia de cancelación fue debida a 
que Castro estaba seguro de que Gómez, en ese momento, no podía 
pagarle y que dada su difícil situación política le iba a ser prácticamente 
imposible obtener fondos y cumplir su obligación; se habló también de la 
intervención del General Antonio Pimentel, quien supuestamente prestó 
el dinero a Gómez para pagar. En ese hecho se quiso después fundamentar 
la excelente relación que siempre existió entre Gómez y Pimentel. 
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Los documentos bancarios, que ahora se conocen, describen una 
situación que, aunque es aproximada a la que se ha descrito, tiene 
características distintas. 


En efecto, en la sesión del día 31 de octubre de 1905, la Junta 
Directiva del Banco de Venezuela, presidida por el Sr. Tomás Reina y con 
asistencia de los Directores León, Roche, Pardo y Salas, fue informada 
que el Gobierno Nacional había mandado a abrir en el Banco una cuenta 
especial a la cual debía cargarse la cantidad de Bs. 779.168,01 que sería 
abonada a la "Cuenta Corriente” del Gobierno Nacional. El Gobierno, 
entonces, remitió al Banco, en calidad de "comisión de cobro", tres 
pagarés, cada uno por la cantidad de Bs. 259.722,67, firmados los tres por 
los señores Generales Juan Vicente Gómez y Antonio Pimentel. (Nótese 
que la cantidad de 259.722,67 Bs. multiplicada por 3 da exactamente 
779.168,01 Bs.). 


El acta no aclara nada más. Según ella el Banco debía cobrar esos 
valores para abonarlos en la cuenta respectiva ¿Por qué se hizo esa 
operación con una cuenta del Gobierno Nacional? No es posible saberlo. 


Según el Acta de la reunión del 16 de julio de 1907 la Junta del Banco, 
presidida por el Sr. David León y con asistencia de los señores Montauban, 
Reina, Stolk y Salas, fue informada de un oficio del Ministro de Hacienda 
que ordenaba al Banco recibir de los señores Antonio Pimentel y Juan 
Vicente Gómez la suma de Bs. 400.000,00, que esa suma fuere abonada 
a la cuenta denominada "Gobierno Nacional Cuenta Especial" (abierta 
conforme al Acta del 31 de octubre de 1905), que se le entregasen 
cancelados a los señores Pimentel y Gómez los tres pagarés firmados por 
ellos y que sumaban Bs. 779.168,01 recibidos el 31 de octubre de 1905 
y que el Banco, en lugar de dichos pagarés, recibiera uno nuevo, de esos 
mismos señores, y por la cantidad de Bs. 400.000,00 y con vencimiento el 
31 de marzo de 1908; dispuso el Ministro que los intereses de la "Cuenta 
Especial", causados hasta el 30 de junio pasado, se cargaran a la Cuenta 
Corriente del Gobierno Nacional y que igualmente fuesen cargados a 
esa Cuenta los intereses, hasta marzo de 1908, del nuevo Pagaré por Bs. 
400.000,00. 


Este nuevo pagaré fue cancelado anticipadamente porque el 2 de 
enero de 1908 el Presidente del Banco informó al Ministro de Hacienda 
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que el mencionado pagaré, recibido oportunamente por el Instituto y por 
Bs. 400.000,00, había sido cancelado por sus obligados y que la suma 
fue abonada a la Cuenta Especial del Gobierno y que a esa cuenta se 
abonaron también los intereses vencidos del pagaré en cuestión.% 


Conviene mencionar que el 4 de julio de 1907, es decir doce días 
antes del 16 de julio de 1907, en el Acta de la Junta Directiva del Banco 
de Venezuela que corresponde a ese día aparece que el señor General 
Cipriano Castro había depositado en el Banco la cantidad de Bs. 
500.000,00 en moneda de plata acuñada, que debía serle devuelta por el 
Banco con sus intereses al 6% en el plazo de un año y en el Acta del 14 de 
julio de 1908, o sea después de la cancelación del mencionado Pagaré de 
Bs. 400.000,00 el General Castro entregó, también en depósito, al Banco 
de Venezuela Bs. 300.000,00 en oro. 


La suma total de esos Bs. 300.000,00 más los 500.000,00 antes 
depositada por el General Castro en el Banco Venezuela, equivale a 
Bs. 800.000,00 que es la misma pagada por Pimentel y Gómez con 
arreglo a lo expuesto. Esa coincidencia ¿permitirá acaso pensar que los 
Bs. 800.000,00 depositados por Castro en el Banco de Venezuela son 
los mismos Bs. 800.000,00 pagados por Pimentel y Gómez al Banco 
de Venezuela para la Cuenta Especial del Gobierno? La interpretación 
queda a juicio del lector, pero no deja de ser razonable apreciar que, con 
la intermediación del Banco de Venezuela, quizá se facilitó que la referida 
suma pasara de unas manos a otras. 


Sea cual sea la exacta verdad de los hechos, que con los documentos 
disponibles parece imposible determinar, los hechos ciertos son que 
Pimentel se obligó ante el Banco, junto con Juan Vicente Gómez, al 
pago de esa suma de dinero; que Pimentel nunca había hecho negocios 
con Castro y Gómez sí y que es probable que de los negocios de Castro 
con Gómez éste haya resultado deudor, como arriba se comentó, y que 
la intervención de Pimentel ante el Banco de Venezuela determinó la 
posibilidad de una feliz terminación del caso en la forma descrita. 


El patrimonio del General Gómez para 1905, 1906, 1907 y 1908, 


04 Las Actas aludidas se encuentran, originales, en los libros respectivos que figuran en el archivo del Banco de 
Venezuela. La constancia de pago del pagare de Bs. 400.000,00 aparece transcrita en la sentencia dictada el 14 de 
julio de 1946 por el Jurado de Responsabilidad Civil Administrativa contra sucesores de Antonio Pimentel, Tomo 
V de las Sentencias respectivas, página 49 y ss. 
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si bien era suficientemente amplio, no le permitía obtener con facilidad 
de un instituto bancario la suma de Bs. 800.000,00, mientras que del 
General Pimentel podía obtenerla sin mayores dificultades. 


De ser cierto todo lo anterior se desprende que, a comienzos de 1908 
ya Gómez no era deudor de Castro y que sí tenía una deuda de gratitud y 
quizás hasta financiera con el General Antonio Pimentel. 


Hay que tomar en cuenta, como más adelante se verá, que el General 
Pimentel mantuvo siempre una estrecha relación de amistad con Juan 
Vicente Gómez. 
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CAPÍTULO SÉPTIMO 


LAS CONSECUENCIAS DE UNA FISTULA 


A fines de 1906 las diferencias comerciales y los problemas políticos 
o de orden personal en las relaciones entre Castro y Gómez no habían 
encontrado solución. El alejamiento entre ambos era cada día más notorio. 
Los "gomistas" estaban replegados. Gómez parecía estar en actitud 
de espera, quizás más preocupado por lograr la forma de cancelar sus 
obligaciones bancarias que por otra cosa. Los Registros reflejan durante 
los años 1907 y 1908 pocas operaciones inmobiliarias suyas, aunque no 
puede suponerse en él total inactividad económica pues tenía que haber 
continuado sus negocios ganaderos con la compra y venta de animales. 


Una situación inesperada creó las condiciones necesarias para la 
solución definitiva del problema. Fue un serio inconveniente en la salud 
de Cipriano Castro. 


Contra lo que comúnmente se ha creído, ese problema de salud no 
se originó en la vida licenciosa que se atribuye a Castro, en relación a la 
cual parece haber habido, en sus críticos, más fantasías y hasta envidia 


que realidad. 


No fue su activa relación con muchas mujeres de todos los niveles 
sociales lo que le hizo daño a Castro. Se trató simplemente de una "fístula 
vesico intestinal” (diverticulosos del sigmoide) diagnosticada en enero de 
1907 con un análisis de laboratorio sobre el contenido de la vejiga del 
Presidente. La presencia de huevos de "ascaris lumbricoides” (lombrices) 
era prueba de que existía, entre la porción final del colon (denominada 
"sigmoides”) y la propia vejiga, una comunicación o fístula a través de 
la cual habían pasado esos elementos que, de otra manera, no pueden 
encontrarse en la vejiga humana. 


Normalmente la fístula en referencia se origina por la formación en 
el sigmoides, precisamente en la pared intestinal contigua a la vejiga, 
de un "divertículo” o ensanchamiento en forma de bolsa. Si allí, por 
causas imprevisibles, se forma un pequeño absceso, es fácil que la presión 
interna del tubo intestinal hacia la vejiga rompa los tejidos y forme la 
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fístula; enseguida la zona se inflama, se cierra temporalmente la abertura 
y aparecen dolores muy intensos y fiebre alta. Cuando la inflamación 
cede, ya sea por la acción de las medicinas o de las defensas naturales del 
organismo, la fístula vuelve a abrirse y pueden pasar a la vejiga materias 
contenidas en el sigmoides que causan, de inmediato, una seria infección 
urinaria acompañada de fiebre muy elevada. 


Generalmente, si el enfermo lo resiste, el proceso se repite 
indefinidamente hasta que es interrumpido por vía quirúrgica mediante 
el cierre de la fístula y la limpieza de la zona afectada. 


Cuando el divertículo es pequeño, como parece haber sido el caso 
de Castro, la operación, sin dejar de ser delicada, es menos compleja 
y el enfermo rápidamente se recupera. Si la lesión tiene proporciones 
importantes requiere varias intervenciones sucesivas y un proceso de 
recuperación más lento y dilatado. 


En los tiempos de Castro el problema quirúrgico estaba, además, 
complicado por la poca efectividad de los medicamentos entonces 
existentes para evitar o eliminar las infecciones, situación ahora dominada 
con el uso de antibióticos. 


Los médicos saben que la fístula vesico-intestinal también la puede 
producir una enfermedad venérea denominada "Linfogranu-lomatosis" 
(enf. de Nicolás Ifavre) que, normalmente, produce el pronto fallecimiento 
del enfermo, precedido de un estado de gran debilidad. 


La intensa actividad de Castro luego de la operación y el hecho de 
haber vivido bastantes años después de la misma, son prueba evidente de 
que él no padecía tal enfermedad venérea.** 


Los médicos que examinaron a Castro, al diagnosticar la fístula, 
decidieron que era necesario operar. El Dr. José Rafael Revenga lo haría 
como cirujano (era en ese tiempo el Secretario del Presidente) con la 
ayuda del Dr. Pablo Acosta Ortiz, eminente maestro y cirujano; el Dr. 
Lino Clemente en calidad de anestesista, y además estarían presentes los 
doctores David Lobo, José Antonio Baldó y Adolfo Bueno. 


01 Los datos médicos anteriores me fueron suministrados por el eminente urólogo venezolano Dr. Jesús 
A. Reggeti; esa explicación, algo minuciosa, es necesaria para entender mejores situaciones que tendrán que ser 
comentadas. 
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De la vigilancia de la situación cardiovascular se encargó al Dr. 
Eduardo Celis. 


Los nombres de los médicos mencionados indican que el General 
estaba atendido por el mejor equipo profesional que en ese momento 
había en Venezuela. 


La operación comenzó a practicarse en la mañana del 9 de febrero de 
1907 en la casa que el General ocupaba en Macuto. Castro, a pesar de que 
iba a ser anestesiado, no quiso tomar ninguna providencia para encargar 
al Vice-Presidente del Poder Ejecutivo como hubiera sido lo prudente. 


Los médicos, una vez en el lugar de su trabajo, no adoptaron la 
previsión de impedir la presencia de otras personas y como consecuencia 
la guardia armada del Presidente seguía rodeando al enfermo. 


Al iniciar la operación el pulso de Castro se detuvo y el Dr. Celis lo 
hizo saber a los otros médicos. Esa advertencia fue oída con alarma por 
los guardias, quienes amenazaron a los médicos con darles muerte en el 
acto si al General le pasaba algo. 


El Dr. Acosta Ortiz, con gran serenidad, ordenó enseguida eliminar el 
cloroformo usado para la anestesia. El paciente se recuperó poco a poco 
y mientras tanto el mismo Acosta, sin continuar la operación, suturó la 
incisión hecha. 


Cuando Castro estuvo totalmente recuperado de la anestesia, le 
hicieron ver los médicos que su caso no podía ser operado en Venezuela, 
sino en una clínica especializada en el exterior.” 


Esa accidentada operación planteó a Castro un grave problema: si 
permanecía en el país su fallecimiento estaba cercano, pues bien claro 
había sido informado que no estaban disponibles en Venezuela los 
recursos médicos necesarios para atenderlo; pero, si en busca de la salud 
que había perdido, viajaba al exterior, ponía en grave peligro su poder 
político. 

¿Qué podría pasar si él viajaba? Era necesario, constitucionalmente, 

d l ba? E tit Iment 
ejar encargado de la Presidencia a Juan Vicente Gómez. Castro conocía 
d do de la Presid Vicente G Cast 
02La descripción hecha la hemos tomado de la obra "Pablo Acosta Ortiz, un mago del bisturí", del Dr. 


Alberto Silva Álvarez, Caracas 1970, pág. 213 quien a su vez la tomó de un artículo del Dr. Franz Conde Jahn, 
publicado en El Universal, el 16 de agosto de 1970. 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 177 


muy bien la actitud de sus propios partidarios. Mientras él estuvo grave, 
Linares Alcántara, Román Delgado Chalbaud y Eliseo Sarmiento, se 
prepararon para una acción militar inmediata. Delgado tenía las naves 
de la Armada Nacional listas en Puerto Cabello; en ellas debía embarcar 
Eliseo Sarmiento con sus divisiones militares para desembarcar en La 
Guaira y mientras tanto Linares Alcántara enviaría, desde Maracay y por 
ferrocarril, tropas acantonadas en la zona.% 


Por su parte los gomistas no estaban tranquilos; en Caracas un 
altercado violento motivó la muerte del Gobernador del Distrito Federal, 
Dr. Mata Illas, a causa de un disparo que le fue hecho por Eustoquio 
Gómez. 


La enfermedad seguía su curso y la fiebre alta y los intensos dolores 
debilitaban progresivamente al Presidente. Su esposa y sus hermanos lo 
presionaban constantemente para que accediera a viajar. Ellos tenían plena 
confianza en Juan Vicente Gómez. Para Castro esos meses debieron haber 
sido una etapa no sólo dolorosa en lo físico sino difícil en lo moral: estaba 
obligado a confiar en el hombre a quien profesaba la mayor desconfianza. 


Juan Vicente Gómez permanecía impávido. Ningún paso suyo daba 
lugar a pensar que sus proyectos fuesen maliciosos. Por el contrario, 
cuando no guardaba silencio, mostraba preocupación por la salud del 
Presidente. 


El deterioro físico de Castro era tan evidente y grave que a pesar de sus 
temporales recuperaciones, que le permitían cortos viajes al interior de la 
República, en el ambiente político nacional estaba muy claro que pronto 
vendrían acontecimientos importantes. 


El Dr. González Guinán narra en sus MEMORIAS, que en esos 
momentos se sintió obligado a hablar con Gómez, con quien en Valencia 
sostuvo dos conferencias en la casa del Sr. Ramón Pérez Mello, una de 
ella los dos solos y la otra en presencia de Antonio Pimentel. González 
Guinán advirtió a Gómez que debía estar preparado para ejercer pronto 
la Presidencia de la República, que la situación política era muy grave, 
porque el país entero estaba dispuesto a reaccionar contra Castro y que 
para él, Gómez, la situación iba a ser muy difícil y no le quedaría otro 


03 Memorias de Ramón Párraga, publicadas en el Boletín del Archivo Histórico de Miraflores N.? 3, pág. 
84 y ss. 
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remedio sino apoyar esa reacción; le aconsejó: "hágalo usted en sentido 
puramente constitucional”. 


Gómez lo oyó, dice González Guinán, con "benevolencia" y enseguida 
hablaron de los tres principales jefes castristas, Alcántara, Sarmiento y 


Delgado Chalbaud. 


Con respecto al primero, Gómez informó a González Guinán que 
ya había conferenciado con él "con quien estaba muy bien" y le había 
reiterado sus afectos. Con los otros dos no había tratado todavía nada 
pero sin embargo dijo "usted los verá al servicio de nuestra causa".% 


Castro no resistió más sus dolencias y dio instrucciones a sus 
médicos de obtener las citas necesarias para que pudiere ser atendido 
por un adecuado especialista. La persona escogida fue el profesor Ysrael, 
eminente cirujano residenciado en Berlín. El 23 de noviembre de 1908 
Castro entregó la Presidencia al Vice-Presidente Gómez y se embarcó 
para Europa en el vapor "Guadaloupe". 


Pasaron dos semanas de relativa calma. Nada parecía haber sucedido. 
Castro se ausentó después de leer una proclama y creyendo dejar el país 
controlado. Los jefes de los principales cuarteles de Caracas eran de su 
absoluta confianza. Su hermano Celestino quedaba en la Presidencia 
del Estado Táchira; Alcántara y Delgado Chalbaud eran sus amigos. El 
gabinete, ratificado por Gómez al encargarse de la Presidencia, estaba 
formado por personas escogidas cuidadosamente por su adhesión a 
Castro. 


Castro, sin embargo, no contó con un factor psicológico y político 
poderoso, como era la enemistad que se había formado entre los 
"gomistas”", partidarios de Juan Vicente Gómez y los "castristas" sus 
propios seguidores. Castro, mientras estaba en la Presidencia servía 
de factor amortiguador del enfrentamiento de ambos grupos pues los 
"somistas" no se atreverían a actuar por temor a ser aplastados y los 
"castristas", que se sentían con el control del Gobierno en las manos, no 
pasarían a mayores. 


Al salir Castro del país y estar Gómez en la Presidencia ese precario 
equilibrio se rompía, pues los "castristas" estarían pensando ser atacados 


04F. González Guinán, Mis Memorias, edición de 1964, págs. 311 y 312. 
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de un momento a otro y los "gomistas" se sentían con fuerza para insurgir. 


Estaba de por medio un peligro adicional, muy grave para el país, como 
era la actitud de Holanda, que examinaremos en el capítulo siguiente. 


Gómez tenía a su favor dos elementos importantísimos: uno el poder 
legítimo ante el cual todo acto insurreccional se hacía ilegal; otro una 
información muy completa sobre lo que podía estar pasando. 


Los acontecimientos, en forma seriamente peligrosa, se fueron 
desenvolviendo rápidamente. Pasaron dos semanas de tensión, que 
transcurren desde el día de la partida de Castro (23 de noviembre de 
1908) hasta el viernes once de diciembre. Durante esos días tuvo lugar 
el complejo trámite que culminó en la cancelación, por el Banco de 
Venezuela, de las cartas de crédito abiertas a Castro para financiar sus 
gastos en Europa. Es muy probable que poca gente se haya enterado de lo 
que en ese sentido estaba pasando.” 


En los mismos días, Gumersindo Rivas, director del diario "El 
Constitucional”, principal defensor del castrismo, informó a Gómez que 
se iría a la playa de Macuto para descansar. 


Gómez, por su parte, tomaba oportunas previsiones políticas 
importantes como lo fueron lograr entendimientos con Román Delgado 
Chalbaud y a través de él con Eliseo Sarmiento, ambos conocidos 
como personalidades representativas del castrismo. Después obtuvo la 
simpatía (o al menos la no oposición) de un grupo de militares no del 
todo satisfechos con la conducta que Castro había tenido con ellos, y 
por último, usando la influencia de Delgado y de Sarmiento, movilizó a 
Francisco Linares Alcántara para que se trasladara desde Ciudad Bolívar, 
donde era Presidente del Estado, hasta Caracas. 


Alcántara llegó a Caracas el sábado 12 de diciembre y enseguida se 
entrevistó con Gómez. Los dos visitaron los principales cuarteles de La 
ciudad, en cada uno de los cuales se hizo el formal reconocimiento de 
la autoridad del Presidente. Ese día se supo que un ataque marítimo 
holandés había tenido lugar, con el apresamiento de un barco venezolano. 


05 Véase capítulo Tercero de la Cuarta Parte. 


06 Memorias del Coronel Párraga, en Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, número 3, pág. 88. 
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Se operó de inmediato en Caracas un fenómeno curioso: la gente 
(especialmente estudiantes universitarios) salió enseguida a la calle para 
protestar, pero en lugar de hacerlo contra Holanda, el agresor, lo hicieron 
contra Castro, culpándole de haber causado el peligro que se estaba 
viviendo. Gómez, acompañado de Alcántara y otras personas y después 
de su visita a los cuarteles, regresó a la Casa Amarilla. Una gran cantidad 
de pueblo reunido en la Plaza Bolívar, lo vió asomarse a los balcones, 
acompañado de Alcántara y aparentemente sin dar mayor importancia 
a los hechos. Juan de Dios Angulo, Jefe del Cuartel de Mamey y 
Maximiano Casanova, del Cuartel San Carlos, estaban desconcertados. 
Pedro M. Cárdenas, Gobernador de Caracas y hombre de la especialísima 
confianza de Castro, manifestó en su casa: "Estamos caidos", palabras que 
impresionaron mucho a la gente de su servicio doméstico.” 


Al día siguiente, domingo trece, una poblada trató, sin éxito, de 
saquear las oficinas y talleres del Diario "El Constitucional”. Ese domingo 
la gente se enteró que el Presidente Provisional había decretado el estado 
de emergencia (suspensión de garantías) y llamaba al país a defenderse. 


El lunes catorce el Ministro de Fomento, J. M. Herrera Irigoyen y 
el de Hacienda, Arnaldo Morales, presentaron renuncia a sus cargos. 
Ambos eran declaradamente castristas.% 


El mismo lunes fueron destruidas dos empresas propiedad de Rivas 
y una Farmacia propiedad de H. Thielen, familiar de Tello Mendoza, 
también estrechamente vinculado al Castrismo. La policía detuvo 
enseguida, como instigadores de los hechos, a Bernabé Planas, Juan Pietri, 
Vicente Emilio Velutini y Elías Toro, todos reconocidos anti-castristas.” 


Ese día, lunes catorce, ciertas circunstancias comenzaron a dar 
un nuevo cariz a la situación. Una Compañía del Batallón Urdaneta, 
al mando del Capitán Eugenio Escalona, fue destacada por el Jefe del 
Batallón, General Maximiano Casanova, Comandante del Cuartel San 
Carlos, donde estaba acantonado dicho Batallón, para que se pusiera a 
las órdenes del Gobernador de Caracas, General Pedro María Cárdenas. 

07 Declaración de Josefa Briceño ante el Prefecto de Caracas, el día 12 de enero de 1909 Boletín del Archivo 
Histórico de Miraflores, número 125, pág, 79. 

08 Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, número 5 pág, 145 y 154. 


09 Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, número 5 pág. 150 y 154. 
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Este ordenó al Capital Escalona movilizar su tropa hasta la esquina de 
Coliseo, en pleno centro de la ciudad, con el fin de impedir saqueos, 
proteger las residencias de varios Ministros y dispersar a las gentes que 
andaban por la ciudad. Cuando comenzó a cumplir su mandato recibió 
orden de trasladarse a custodiar la Fábrica Nacional de Cigarrillos, que 
corría inmediato peligro de saqueo. 


El Capitán así lo hizo y al estar en tales funciones recibió nueva orden, 
la de retirarse. El Capitán explicó en su declaración que, no conocía a la 
persona que le transmitió esa última orden, manifestó claramente que él 
no recibía instrucciones sino de sus Jefes Cárdenas y Casanova.'” 


Esas frases fueron oídas por los presentes. Según varios de ellos, el 
Capitán añadió que tampoco obedecería órdenes del General Gómez a 
quien ni siquiera permitiría el paso por el lugar. Se dijo además que el 
Capitán había recibido una cierta suma de dinero (quinientos bolívares) 
de parte de Cárdenas. La noticia llegó enseguida a Gómez: el Jefe de la 
fuerza que estaba en la calle públicamente declaraba que sus jefes eran 
Cárdenas y Casanova y que no obedecería al Presidente de la República. 


Los miembros de la familia de Castro que quedaron en Caracas 
temieron el saqueo de "Villa Zoila" pero la fuerte custodia militar de la 
zona disuadió a quienes pensaron hacerlo.'* 


En Caracas no se supo que Castro el martes 15 llegó a Berlín al Hotel 
"Esplanade"*? y que al día siguiente, el miércoles 16 de diciembre, el 
mismo Castro, ante la falta de dinero, ordenó al Cónsul Escalante 
(Diógenes) que le entregase los fondos que tenía en el Consulado.'* 


El jueves 17 de diciembre los Ministros restantes en el Gabinete 
renunciaron a sus cargos, pero Gómez no quiso aceptarles la dimisión y 
así se los hizo saber. 


El viernes 18 Gómez envió a Valencia un telegrama a Francisco 


10 Declaración formulada el día 20 de enero de 19 ante la Prefectura de Caracas. Boletín del Archivo Histórico 
de Miraflores. Número 125, pág. 87. 


11 Carta de 18 de diciembre de 1908 en el Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, número 5, pág. 157. 


12 Pablo Acosta Ortiz a su esposa, en "Pablo Acosta Ortiz, un mago del bisturí”, de Alberto Silva Álvarez. 
Caracas, 1970, Pág. 194. 


13 Véase capítulo 30 de la cuarta parte nota número 5 
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González Guinán, pidiéndole que se trasladase de inmediato a Caracas. 
Ese mismo día terminó de estudiar la situación. Se enteró de que los 
dos jefes del Cuartel-El Mamey”, fieles castristas, uno de ellos, Angulo, 
hermano natural de Castro, despreocupadamente, salían de noche a sus 
gestiones privadas y quedaba el puesto militar sin Comandante. Supo 
que al día siguiente, sábado, varios de los Ministros se iban a reunir 
muy temprano en la Casa Amarilla. Esa reunión, unida a las palabras 
pronunciadas por el Capitán Escalona, ¿significaban acaso que estaba en 
marcha un plan para derrocado y asumir el Gobierno?”* 


La tensa situación se seguía desenvolviendo. En la noche del viernes 18 
para el sábado 19 Gómez fue llamando a su casa a los principales amigos 
de que disponía. La ciudad dormía tranquila sin saber lo que estaba 
pasando, tanto que el General Juan de Dios Angulo, según su costumbre, 
salió del Cuartel El Mamey y al llegar la madrugada lo hizo también 
el segundo Jefe. Nadie sabía qué estaba pensando hacer Gómez. En la 
primera hora de la mañana el teléfono repicó con una llamada. Gómez la 
atendió personalmente. Dio las gracias al interlocutor desconocido y sin 
decir más, acompañado por Delgado Chalbaud y Galavis, tomó su coche 
y ordenó a los demás que le siguieran. 


Llegaron al Cuartel "El Mamey” y en pocos minutos el cuartel cambió 
de jefatura. 


Cuando el General Angulo tranquilamente regresó sin saber qué 
estaba sucediendo fue hecho preso.'* 


De allí Gómez partió para la Casa Amarilla. Ya habían llegado los 
Ministros. Lo que pasó lo describimos ya en la nota inicial. Maximiano 
Casanova fue llamado a comparecer. También, sin saber que estaba 
pasando, se presentó en la Casa Amarilla y fue hecho preso. 


La situación general era confusa. Cuando González Guillan llegó a 
Caracas fue llevado a presencia de Gómez. Este se había quebrantado con 
los sucesos del día y estaba en cama. Unos políticos eran partidarios de 
iniciar una dictadura. 


14 González Guinán Memorias, ob. cit. pág. 312. 
15 Memorias del Coronel Párraga. Boletín del Archivo Histórico de Miraflores Numero 3. págs. 90 a 92. 
16 Idem pág. 91. 
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González Guinán sostenía, en cambio, la necesidad de mantener el 
orden constitucional para confianza del país y mejoría de las relaciones 
internacionales. Gómez aceptó esta última tesis, designó un nuevo 
Gabinete y firmó una proclama, redactada por González Guinán y en la 
cual alegaba que un grupo de personas "diciéndose amigos del General 
Castro se habían atravesado en el camino de sus deberes legales” y aún 
más, habían llegado a la conspiración y a fraguar un plan contra su vida 
que él había hecho fracasar. En vista de todo ello daba a su Gobierno 
un "carácter nacional" que se caracterizaría por "hacer efectivas las 
garantías constitucionales, practicar la libertad en el seno del orden, 
respetar la soberanía de los Estados, proteger a las industrias contra 
odiosas confabulaciones y buscar una decorosa y pacífica solución de las 
contiendas internacionales”. Terminaba así: "vivir vida de paz y armonía 
y dejar que sólo la ley impere con su indiscutible soberanía".” 


Hay que destacar que, en esta primera reacción, de nada se acusa a 
Castro y sólo se le menciona alegándose que personas, que decían ser 
amigos de él, habían conspirado e intentado el asesinato del Encargado 
de la Presidencia. 


¿Era acaso cierto? “Todo parece indicar que si bien no había una 
plena prueba de la existencia de una conspiración, pues la ya comentada 
imprudencia de un Capitán no lo demostraba, era evidente que la 
situación iba camino de estallar. Gómez, antes de perder el control político 
precipitó todo a su favor. Se le presentaba enseguida un segundo aspecto: 
¿Cómo impedir legítimamente que Castro, que era el Presidente, una vez 
recuperado, volviese al país con la decisión de asumir la Presidencia? 


Alguien, (¿González Guinán, Alcántara. Delgado?) sugirió una 
fórmula, que fue la seguida: iniciar un juicio político contra Castro que 
culminase en una sentencia, dictada por la Corte Federal y de Casación 
y en la cual fuere suspendido en el cargo: así quedaría asegurada tanto 
la presencia legítima de Gómez en la Presidencia como la imposibilidad 
legal para Castro de volver a asumirla. 


Se hizo en esa forma. Pero había un problema: los indicios derivados 
de las conversaciones o imprudencias de Escalona no eran suficientes. Se 
urdió entonces una imputación adicional, como lo fue acusar a Castro 


17 González Guinán, "Memorias", pág. 315. Este documento ha sido reproducido en otras obras. 
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de haber ordenado el asesinato de Gómez mediante el envío a Caracas de 
un telegrama en clave que supuestamente decía: "La culebra se mata por 
la cabeza". 


En el expediente, levantado al efecto, no se probó nunca la existencia de 
ese telegrama pues se habló, en las declaraciones dadas ante la Prefectura de 
Caracas y después en los tribunales, de otros diversos telegramas enviados 
de Europa a Caracas y viceversa, pero ningún testigo dijo haber visto el 
que contenía la orden supuesta. El Cónsul de Venezuela en Trinidad, R. 
Benavides Ponce, copió ante el Juez los telegramas que él recibió para 
transmitirlos a Caracas, que estaban todos en clave numérica y venían 
dirigidos al Canciller Paul. Nada sabía el Cónsul del significado de los 
mismos pues desconocía la clave. Todos los testigos hablaron solamente 
de referencias. 


El propio Gómez, en su declaración jurada ante el Tribunal, no se 
atrevió a acusar a Castro de intento de asesinato, sino solamente dijo 
haber sabido de un plan contra su vida y de cables enviados por Castro 
a sus amigos en Caracas; añadió que fue informado, el 18 en la noche, 
"de una manera inequívoca de que la orden de consumar el plan había 
llegado" y haberse también enterado de que los jefes de algunos batallones 
estaban decididos a no obedecer sino al General Pedro M. Cárdenas. '* 


El Ministro Alcántara, con esos recaudos ordenó al Procurador que 
iniciare el juicio ante la Corte, y este Supremo Tribunal, en sentencia del 
17 de febrero, consideró los indicios de autos suficientes para suspender a 
Cipria no Castro en el ejercicio de su cargo de Presidente de la República. 


Logrado el objetivo político seguir el juicio era inútil y peligroso pues 
un Juez serio podía absolver a los inculpados y por eso el Presidente dictó 
un decreto de amnistía para todos los implicados en el caso. El juicio fue 
sobreseído el 19 de mayo de 1909.” 


Es útil mencionar que el mismo día 19 de diciembre, mientras se 
desarrollaban los acontecimientos narrados, el General Castro, en Berlín 
se hospitalizaba en el sanatorio del Dr. Ysrael. El Dr. Acosta Ortiz escribió 

18 Declaración jurada fecha 26 de enero de 1909 ante el Juez de Instrucción del Departamento Libertador, en 
Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, número 125, pág. 96. 


19 Auto del Juez del Crimen de la Sección Occidental del Distrito Federal. Fecha 19 de mayo de 1909, Boletín 
del Archivo Histórico de Miraflores, número 125, pág. 109. 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 [85 


al día siguiente a su esposa haciéndole saber que en Berlín sólo se sabía que 
en Caracas habían habido desórdenes y motines.* Siendo tan pequeño el 
grupo de personas que acompañaban a Castro, de haberse conocido entre 
ellos algo más Acosta no hubiera hecho ese comentario. El tiempo era 
ya de invierno, Castro estaba adolorido y preocupado por la operación. 
Los cables, venidos de Berlín, estaban dirigidos a la Cancillería. Cabe 
preguntarse si es probable que un hombre, en condiciones de gravedad, 
a punto de ser operado, pudo ser capaz de conspirar usando cables en 
cifra dirigidos a la Cancillería. Lo más curioso es que el destinatario de 
los cables, el Ministro Dr. Paúl, no solamente no fue acusado de nada 
relativo al caso sino que el 24 de diciembre, cinco días después del 
cambio político, partió para Europa como Ministro de Venezuela ante 
varios países europeos. 


Es evidente que, sin menoscabo de la posibilidad de una conspiración 
política de los amigos de Castro contra Gómez, el propio Castro jamás 
dio la orden de asesinar al Encargado de la Presidencia. 


Se trata de uno de esos casos en los cuales una situación formal, que 
no resiste el menor análisis para comprobar su exactitud, sirve de razón 
aparente para fenómenos que tuvieron otras causas o fueron el resultado 
de procesos históricos irreversibles pero que no se quieren admitir en el 
momento. 


20 Alberto Silva Álvarez, ob. cit. pág. 193. 
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CAPÍTULO OCTAVO 


LA GUERRA Y LA PAZ CON LAS POTENCIAS 


Es conveniente, cuando se estudia determinada época de la vida de 
un país o de un personaje importante, no olvidar que muchas de las 
actuaciones de los pueblos y de los hombres guardan una estrecha relación 
con lo que sucede a su alrededor y además responden a una forma de 
pensar y de hacer que es propia del tiempo. 


Por esa razón la presencia de Juan Vicente Gómez en el control del 
poder político en Venezuela no debe ser vista solamente al modo de un 
mero hecho de la Historia de la República, sino como una situación que 
se enmarca en el ambiente internacional del momento. 


Se trataba del fin del siglo XIX y el comienzo del siglo XX. Y como 
bien se ha dicho, el siglo XIX no termina cuando, cronológicamente, 
comienza la vigésima centuria sino que la mentalidad, el modo de vivir y 
los valores usados para entender al hombre y a los pueblos, la vida social, 
la economía, la política, la cultura y las relaciones humanas permanecen 
sin mayores variantes, desde avanzado el siglo XIX hasta el comienzo 
de la guerra mundial en agosto de 1914. Cuando finaliza la guerra todo 
habrá cambiado y el mundo estará en una nueva actitud, que es la propia 
del inicio del siglo XX. 


Juan Vicente Gómez actúa, precisamente, al estar terminando el siglo 
XIX, sucede la guerra y comienza el nuevo siglo. Es inevitable, por lo 
tanto, ubicarlo allí para poder hacer el esfuerzo de conocer sus relaciones 
con el ambiente exterior que lo rodea, que en determinados momentos lo 
rechaza y en otros le presta su apoyo. 


El paso del siglo diez y nueve al siglo veinte encuentra al mundo 
controlado por dos movimientos que se complementan: el Imperialismo 
y el crecimiento capitalista. 


Estados Unidos, Inglaterra, Alemania, Francia y el Japón (todavía 
Rusia e Italia estaban al margen de tales procesos) experimentan un 
inmenso crecimiento científico, técnico, industrial y financiero, que se 
traduce en la creación de grandes establecimientos industriales, uso de 
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nuevas fuentes de energía y de sistemas de transporte y comunicaciones, 
crecimiento de los volúmenes de inversión en territorios extranjeros, 
movimientos migratorios intensos y formación de "colonias" en zonas 
exteriores, que sirven para el asiento de explotaciones de materias primas, 
la consolidación de comunicaciones y la actividad de grandes empresas; 
todo ese sistema fue apoyado en crecientes fuerzas militares y navales. 


Surgen nuevas formas de actividades privadas que originan 
considerables inversiones de capital, establecimiento de monopolios 
y carteles y creación de fuertes sistemas bancarios internacionales, que 
afectan al mundo entero a través de los más diversos sistemas financieros. 


Se produce entonces un cambio en las formas de vida del hombre. Hay 
intensos movimientos migratorios del campo hacia las ciudades y éstas, 
a veces, crecen en forma desproporcionada. En esas ciudades aparecen 
ocupaciones que antes no existían y se crean nuevas tendencias políticas, 
sociales y económicas, por ejemplo, la democratización de la vida pública, 
la presencia del Estado en la vida económica, la competencia entre los 
grandes productores, etc. 


Las "Colonias" de las Grandes Potencias, por causa de su propio 
desarrollo interno, empiezan a adquirir categoría e importancia. 


El mundo y su gente contemplaron problemas de difícil solución. 


Resultó inevitable así el surgimiento de posiciones intelectuales 
y culturales directamente relacionadas con las cuestiones sociales y 
económicas. 


Las teorías de Nietzche acerca de la lucha por el poder, las tesis 
Darwinistas sobre el combate por la existencia, el positivismo y el fuerte 
armamentismo con el crecimiento de los ejércitos de tierra y de las flotas 
de guerra, impusieron en ciertas partes del mundo, como principios 
de vida, la lucha por la existencia, el predominio de quienes se sentían 
mejores y la conciencia en ellos a tener derecho a mandar al resto de la 
humanidad. 


Las reacciones en contra no se hicieron esperar y tomaron forma en 
luchas políticas y sociales, internas y externas. 


La corriente intelectual mundial, que más intensamente llegó hasta 
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Venezuela durante el curso del siglo XIX y que dominó nuestro mundo 
cultural a finales de ese siglo y comienzos del siglo XX, es el positivismo, 
que en Venezuela se manifiesta no a través de su principal representante, 
Augusto Comte, sino de la influencia de Herbert Spencer y de Renán. 


El socialismo, cuyo efecto en el mundo europeo, político, social e 
intelectual es fundamental, en ese tiempo no llegó a mostrarse en 
Venezuela sino en forma rudimentaria y principalmente en pequeños 
grupos de universitarios. 


Los grandes descubrimientos e inventos en el mundo de la Física, 
Biología, Química, Medicina, Tecnología del transporte, Comunicaciones, 
la imprenta, la Óptica y tantos otros campos de la ciencia y la técnica casi 
no llegan a reflejarse en el país. 


El uso de los Rayos X, de las ondas electro magnéticas y de la 
radioactividad, los estudios de la estructura del átomo, las leyes de 
herencia, la asepsia, los motores "Diesel", los dirigibles, los aeroplanos, 
los fonógrafos, el cinematógrafo, el linotipo, los submarinos y tantos 
otros inventos o descubrimientos científicos y tecnológicos fueron, entre 
nosotros, referencias apenas conocidas por muy pocas personas. 


En toda esta época, el mundo como resultado (¿o quizá como causa?) 
de las realidades de toda índole que lo van caracterizando, se divide, de 
hecho, en grandes zonas que desde el punto de vista político, militar, 
económico y hasta social y cultural, están controladas por unas cuantas 
naciones: Gran Bretaña, Francia, Alemania, Italia, Holanda, Bélgica y 
los Estados Unidos. Ellas manejan la parte conocida de África y mucho 
de Asia, en donde tienen especial presencia otras tres que son China, 
Japón y Rusia. América es la parte del globo donde existen más naciones 
soberanas, al menos en teoría, distintas de las mencionadas; allí están las 
Repúblicas Hispano Americanas, nacidas del rompimiento del Imperio 
Español y que forman un conjunto extraño al ambiente que las rodea y 
sujeto a sus influencias y presiones. 


Los países de Hispano América, para las naciones que controlan el 
mundo, son casi situaciones anormales, toleradas en pro de la armonía, 
pero a las que aspiran a influir o manejar en toda forma, aspiración 
solamente contenida por la presión excluyente de los Estados Unidos al 
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aplicar, en su beneficio, la llamada "doctrina de Monroe", como más 
adelante veremos. 


Todas esas potencias son auténticos "imperios" aunque a la cabeza de 
ellas pueda no estar una figura política con el nombre o denominación 
de "Emperador". Tienen notas comunes: buscan el beneficio económico, 
persiguen una economía global es decir expandida en el mundo y que por 
tanto requiere "Colonias" (como ya mencionamos) y zonas de influencia; 
dentro de cada una de ellas se notan ciertos cambios por la importante 
presencia de la llamada clase media, que aspira a una participación 
creciente tanto en la vida política, usando el voto y la representación 
democrática, como en la vida socio económica por la acción de partidos 
políticos, sindicatos y grupos similares. 


Casi todos los conflictos de la época y desde luego la "gran guerra" 
que estallará en 1914, encuentran su explicación, a veces exclusiva, en 
el choque de intereses entre los "imperios" que tratan en lo posible de 
dominarse mutuamente en lugar de buscar zonas de equilibrio. 


El fenómeno político de ese conjunto, quizás el más impresionante de 
todos, es el Imperio Británico, que responde, como los otros Imperios, 
a razones económicas para realizar el comercio en el mundo entero y 
encuentra sus fundamentos filosóficos en la existencia, en el ambiente 
inglés, de una fuerte convicción política sobre la "misión británica” de 
promover, a su manera, la civilización en el mundo y de la necesidad de 
una efectiva presencia británica, con apoyo militar y político, en África, 
Asia, Australia y América. 


Durante la segunda mitad del siglo diez y nueve delicados problemas 
crean y modifican en Europa alianzas y contra alianzas, expansiones 
militares y reducciones, conquistas y pérdidas de territorios coloniales, 
que tienen un efecto inmediato en zonas africanas y asiáticas. 


Su repercusión más grave en Venezuela va a ser, en 1901, la pretendida 
ocupación de la isla de Margarita para establecer una base naval alemana 
y luego el cobro compulsivo de las deudas que ciertas potencias 
consideraban que Venezuela tenía para con sus súbditos, que se decían 
perjudicados por decisiones políticas venezolanas o por situaciones de 


01 Un excelente estudio sobre este tiempo de la humanidad es la obra de Eric Hobsbawm "The Age of 
Empire", Vintage Books, New York, 1989. 
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orden comercial. 


El caso de los Estados Unidos era diferente de los otros, pues a finales 
del siglo XIX, después de haber comprado Alaska en 1867 y sostenido 
la guerra con España en 1895, los Estados Unidos obtuvieron, con el 
Tratado de París, la isla de Puerto Rico y lo que sería después la Base 
Naval de Guantánamo en Cuba, y enseguida dirigieron sus intereses hacia 
América Central y Sur América, en una acción sistemática que culminó 
con la provocación, en Panamá, del movimiento político que permitió la 
construcción y el control del Canal. 


Los cambios políticos internos que se operaron en los Estados 
Unidos no afectaron su actitud expansiva hacia el Caribe: Grant, Hayes, 
Garfield, Arthur, Cleveland, Harrison, McKinley, T. Roosevelt, Taft y 
Wilson, que representan importantes alteraciones en la política interna 
que desarrolla la Casa Blanca, en poco o nada se diferencian en la 
política hacia afuera. Las grandes empresas norte-americanas, limitadas 
legalmente para su acción dentro de los Estados Unidos, cuando actúan 
en el exterior son plenamente apoyadas por su gobierno, diplomática, 
política y militarmente, sobre todo si van en conquista de mercados para 
sus productos, a encontrar materias primas o a buscar nuevas fuentes de 
energía. 


Existe, por todas esas razones, una notable presencia norte-americana 
en el mar Caribe, en forma de un gran arco que comienza en Florida, 
sigue en Cuba, continúa en Puerto Rico y se cierra en Panamá, sin dejar 
de hacer sentir su influencia en la República Dominicana y en ciertas 
naciones de Centroamérica. 


La actitud norteamericana en el Continente está ligada a una tesis 
política: la "doctrina de Monroe”. 


Teodoro Roosevelt se refirió a ella así: "La Doctrina de Monroe pone de 
relieve la regla según la cual el hemisferio occidental no será, en adelante, 
lugar de establecimiento o de ocupación por los viejos poderes. No es 
esa doctrina una norma de Derecho internacional pero sí un principio 
cardinal de nuestra política exterior". Roosevelt explica que, al tiempo 
de escribir sus comentarios, esa doctrina no era difícil de sostener, salvo 
cuando los intereses americanos se encontraban amenazados por países 
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débiles y deudores. Los Estados Unidos con respecto a Argentina, Brasil y 
Chile, no sentían necesidad de hacer notar nunca la doctrina de Monroe, 
como tampoco frente al Canadá. Pero ante Centroamérica y el Caribe 
la situación parecía distinta, porque "varios de los países allí situados se 
habían mostrado incapaces, por sus continuas revoluciones, de cumplir 
sus Obligaciones y de ejercer sus derechos frente a terceros". "Los Estados 
Unidos, escribe Roosevelt, no han tenido el menor deseo de agredir a 
esos Estados sino que por el contrario, sin mostrar resentimiento, han 
aceptado muchas situaciones". Como explicación a lo dicho termina: "Si 
algún "gran poder civilizado", por ejemplo Rusia o Alemania, hubieran 
tenido para con nosotros la conducta que tuvo la Venezuela de Castro, 
nosotros hubiéramos ido a la guerra. Pero no podíamos ir a la guerra 
contra Venezuela porque nuestro pueblo no aceptaba ser irritado por las 
acciones de un oponente débil, y tomamos una actitud que quizá no fue 
la más sabia, la de rechazar el combate con ese débil oponente aunque 
probablemente no fue esa la que debíamos haber adoptado". 


El señor Roosevelt, persona admirable por su energía, su capacidad 
de trabajo, el enorme esfuerzo que hizo para construirse una fuerte 
personalidad y quien, desde el punto de vista de los intereses 
norteamericanos, respondió a una actitud que a ellos interesaba, cuando 
escribió esas palabras no se acordó (o no quiso hacerlo) de que él mismo** 
se enfrentó a Alemania para impedir que ese país obtuviese en Margarita 
su pretendida base naval en el Caribe y que luego utilizó la fuerza de su 
flota para obligar a Alemania, Inglaterra e Italia, a someter sus diferencias 
con Venezuela a arbitraje. Y como seguramente estaba informado de la 
marcha de los acontecimientos, debió saber que la actitud de Venezuela, 
a pesar de sus crisis internas, respondía en gran parte a la justificada 
negativa de acceder a complacer peticiones que eran tan exageradas que, 
cuando en 1905 fueron examinadas en Washington por la Comisión 
mixta designada al efecto (presidida por un abogado norteamericano, Mr. 
Plumbey) se consideró procedente sobre el total reclamado, de más de 
sesenta y un millones y medio de bolívares, únicamente el pago conjunto 
de catorce millones de bolívares, es decir de un porcentaje más o menos 
equivalente al 22% de lo reclamado, con la característica de que Alemania 


02 Teodoro Roosevelt "An Autohiography". Paperback, 4% edition, 1965 pág. 520 y 521. 


03 Véase en la Primera Parte, el Capítulo Quinto "Las maniobras del Kaiser”. 
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gastó, en su acción bélica, algo más de lo que realmente tenía derecho a 
cobrar.% 


Roosevelt bien sabía que, detrás de todo, no estaba la debilidad de un 
país insolvente al no pagar sus obligaciones sino el interés de potencias 
europeas, (Inglaterra y Alemania) mediante difíciles combinaciones entre 
ellas, la de tratar, contra los intereses americanos, de ubicar una base 
extraña en el Caribe.” 


Pero para Teodoro Roosevelt, en la medida en que avanzaba el tiempo, 
el problema respecto a Venezuela iba cambiando. 


Un grupo de empresas y de ciudadanos norteamericanos presionaban 
a Washington para que apoyase sus reclamaciones contra lo que ellos 
denominaban "atropellos de Venezuela”. Estas reclamaciones aspiraban a 
que Venezuela aceptare tanto la revisión de un Laudo arbitral dictado en 
1904 sobre las pretensiones de ciertos intereses norteamericanos, como 
la de sentencias de la Corte Federal y de Casación en las cuales se decidió 
sobre otras reclamaciones. 


Surgió, además, un conflicto con la empresa "New York and Bermúdez 
Company”, cesionaria de un contrato celebrado con el Gobierno 
Venezolano para la explotación de asfalto en el oriente de Venezuela. 


El Gobierno Venezolano apreció que esa empresa, por haber 
comprometido sus posibilidades económicas en apoyar en 1901 y 1902 la 
revolución acaudillada por Manuel Antonio Matos, no pudo cumplir sus 
obligaciones para con el Estado Venezolano y en consecuencia retardó sus 
operaciones, redujo al mínimo la explotación del producto y no realizó las 
obras a que estaba obligada. El Gobierno demandó entonces la resolución 
del contrato y la Corte Federal y de Casación sentenció favorablemente. 


Venezuela sostenía, como obligación política y derecho soberano, que 
las sentencias de sus Tribunales eran ineludibles para los extranjeros; en 
forma inexplicable el Gobierno americano alegaba que la situación de la 


04 Alemania reclamó Bs. 7.086.685 y recibió Bs. 2.091.908; Inglaterra reclamó Bs 14.753.572 y recibió Bs. 
9.401.267 e Italia reclamó Bs. 39.844.258 y recibió Bs 2.975 906. La determinación fue hecha conforme a la 
Sentencia del Tribunal arbitral designado conforme a los Protocolos de Washington. 


05 Véase los datos sobre las reclamaciones, su monto y la decisión en Holger H Herwig y J. León Helguera, 
Alemania y el bloqueo internacional de Venezuela, Edición del Ministerio de Relaciones Exteriores. Caracas. 1977 


pág. 107 y 117 
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"Bermúdez" debía ser sometida a un arbitraje internacional. 


Las razones políticas que después sobrevinieron han impedido darse 
cuenta plenamente que era razonable la tesis jurídica del Gobierno 
Venezolano presidido por Castro. No solamente era razonable sino justa 
y defensora de los derechos del país. 


Un excelente equipo diplomático, radicado en los Estados Unidos 
y formado por el Dr. J. J. Paúl como "Agente Confidencial", N. Veloz 
Goiticoa como Encargado de Negocios en Washington y Carlos B. 
Figueredo como Cónsul General en New York, asumió la defensa de los 
intereses venezolanos. Debe hacerse resaltar que gracias a la labor de esas 
tres personas el Senado y la opinión pública norteamericana se percataron 
de la fuerza jurídica y ética de la posición venezolana. 


Además el Ministro americano en Caracas, señor Herbert W. Bowen, 
hizo público el gravísimo hecho de haber sido acusado el Sr. Francis B. 
Loomis, principal funcionario del Departamento de Estado en el trato 
de tales asuntos y antiguo Ministro americano en Caracas (1897-1901) 
de tener interés personal en las actuaciones de la "Bermúdez". Todo 
fue lo suficientemente grave como para justificar que, después de un 
procedimiento administrativo, el Presidente Roosevelt se viese obligado a 
separar del servicio público tanto a Loomis como a Bowen. 


El triunfo, ya mencionado antes, de la posición jurídica y financiera 
venezolana al lograr que una comisión, presidida por un abogado 
norteamericano de reconocida honorabilidad y competencia, considerase 
procedente sólo una parte mínima de la reclamación de las potencias 
bloqueadoras en 1902, produjo un favorable efecto hacia la tesis de ser 
igualmente exageradas las pretensiones de las firmas americanas que 
aspiraban a recibir pagos de Venezuela. 


Resulta evidente que entonces Castro, mal informado, mal asesorado 
o dejándose llevar por sus ideas personales y quizá influido por su 
delicado estado de salud, no aprovechó la favorable situación que se le 
planteaba en Washington y entró en serios conflictos diplomáticos con 
la Misión americana en Caracas, conflictos que favorecieron los intereses 
que presionaban al Departamento de Estado en contra de Venezuela. 


Teodoro Roosevelt, al ver como evolucionaba el proceso, se mostró 
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inicialmente dispuesto a soluciones pacíficas. 


En una reunión con el agente venezolano, Dr. Paúl, tenida el 30 de 
marzo de 1905 en la "Casa Blanca" sus palabras fueron tranquilizadoras. 
Estaba hasta en ánimo de remover a su Ministro en Caracas, y así explica 
Paúl: "El Presidente expresó que había sido conducta observada por los 
Estados Unidos, no intervenir en los asuntos domésticos de Sur América, 
ni emplear la violencia en cuestiones que dimanasen de contratos o 
deudas voluntariamente contraídas; que esta política, en las actuales 
circunstancias, seguiría siendo la norma de su Administración; pero sin 
descuidar la actitud de las potencias europeas, que tienden a valerse de la 
fuerza, en casos semejantes, con detrimento de la doctrina Monroe y de 
la preponderancia de la influencia americana en sus relaciones políticas y 
comerciales con el continente suramericano. Refiriéndose a Mr. Bowen 
dijo, y esto dirigiéndose a Mr. Vac Veaght pero de manera que yo lo oyese, 
que la víspera había hablado con Mr. Taft y dándole su opinión sobre el 
procedimiento que juzgaba conveniente adoptar. Terminó la entrevista 
con manifestaciones de cordialidad del Presidente y deseos de volver a 
ocuparse del asunto para llegar a una inteligencia amistosa”. 


Roosevelt en actos sociales se mostró especialmente amable con el 
Encargado de Negocios de Venezuela” y volvió a entrevistarse con el 
Agente de Venezuela Dr. Paúl el 15 de mayo de 1905.% Una vez removido 
el Sr. Bowen de su cargo de Ministro en Venezuela Roosevelt nombró en 
su lugar al Sr. Thomas Russell, quien contaba con un ambiente favorable 
en Caracas. 


Un nuevo ingrediente, especialmente grave para el problema 
diplomático venezolano fue el llamado "asunto del Cable Francés' 


La compañía francesa que explotaba en Venezuela el negocio del 
cable internacional, fue acusada por el Gobierno de haber tomado parte 
activa en la "Revolución Libertadora” y en consecuencia se inició un 
proceso ante la Corte Federal y de Casación para rescindir el contrato 
de concesión administrativa correspondiente. La Corte así lo acordó. 
06): J ¿Paila Caro, Washington: 31: de mano de 1905,.6 Boleto: del, Archivo Histórico de Miraflores 
número 41 y 42 pág, 127. 

07 N. Veloz Goiticoa a Castro, Washington 12 de mayo de 1905, Boletín citad, pág. 137. 


08 Paúl a Castro, Washington, 19 de mayo de 1905, Boletín citado, pág. 142. 
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El tema, actividad ilícita de una empresa francesa en el extranjero, no 
podía ocasionar protestas de Francia, pero lamentablemente el Encargado 
de Negocios de Francia en Caracas, M. Olivier de Taigny, originó un 
incidente desagradable al no respetar las mormas aduaneras sobre 
ingreso a barcos en puertos venezolanos, y Castro, desagradado ya con 
el Sr. Taigny por su permanente e irrespetuosa conducta, dispuso que 
dicho diplomático no pudiese bajar del barco "Guadaloupe" que había 
abordado el 14 de enero de 1906 en forma al parecer violenta. 


El tema, que pudo haber sido manejado en una forma distinta, circuló 
en el mundo entero como ejemplo de descortesía diplomática, de violencia 
a las normas protocolares y a la inmunidad de los representantes de países 
extranjeros y de poco respeto de Castro a la cortesía internacional. Las 
relaciones entre Venezuela y Francia quedaron rotas. 


Como si fuera poco, a fines de 1907 y comienzos de 1908, el Gobierno 
consideró que la firma inglesa "Salt Monopoly Limited”, explotadora de 
una concesión por monopolio para la fabricación de fósforos, incumplía 
sus obligaciones de calidad y rendimiento y rescindió el contrato. La 
noticia, publicada por la prensa internacional, fue un nuevo factor 
negativo pues lejos de hacerse ver la falta de la empresa británica se 
resaltaba la actitud de Castro en contra de los intereses extranjeros. 


Mientras tanto el Dr. J. J. Paúl, terminadas sus gestiones en Washington, 
fue nombrado por Castro Ministro de Relaciones Exteriores. Paúl, a 
pesar de su experiencia, no pudo o no supo evitar los inconvenientes 
diplomáticos que mencionamos. 


Dictada la sentencia por la Corte Federal declarando resuelto el 
Contrato de la República con la "Bermúdez", Castro se negó a llevar el 
caso a un arbitraje como lo pretendía Washington. 


Era perfectamente claro que el Presidente Teodoro Roosevelt estaba 
en adelante dispuesto a efectuar, en cualquier momento, una operación 
armada contra Venezuela con el objeto de derrocar a Castro, y que en 
esa actitud lo apoyaba su Secretario de Estado, Elihu Root y un sector 
importante de la opinión pública. El "New York Times" el 4 de marzo 
de 1908, hizo saber que el Presidente se consideraba listo para solicitar la 
autorización del Congreso que permitiese una acción contra Venezuela 
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y el 30 de ese mismo mes publicó una declaración del Secretario Root 
haciendo ver que Venezuela "había agotado la paciencia de los Estados 
Unidos, que el asunto pasaba a la consideración del Congreso y que él se 
sentía partidario de una acción fuerte”. 


No deja de ser útil mencionar que el Sr. Root, entonces Secretario de 
Estado (nacido en 1845 y muerto en 1937) había sido antes Secretario de 
Guerra y como tal tenía una especial habilidad en el trato con el Senado. 
"Era un hombre de experiencia, que aprendió a tratar gente de toda clase 
y problemas de toda índole". % En 1912 obtuvo el Premio Nobel de 
la Paz. Al terminar su gestión de Secretario de Estado pasó al Senado, 
elegido por el Estado de New York para el período 1909-1915. 


El conductor de la política americana no era, por lo tanto, una 
persona impulsiva ni inexperta y ello se nota en la forma como actuó: 
Primero llamó al Ministro Americano en Caracas, Mr. William M Russel, 
quien se ausentó con todas las formalidades protocolares el 8 de mayo?” 
y enseguida insistió en proponer que las diferencias existentes entre los 
dos países fueren sometidas a arbitraje; cuando el señor Russel llegó a 
Estados Unidos, sus declaraciones fueron muy claras en cuanto a que no 
veía posible una solución a tales diferencias. Mientras tanto era público 
que las autoridades navales estaban considerando planes para acciones 
bélicas contra Venezuela ''; la última medida de Root fue hacer viajar 
a su Encargado de Negocios, señor Sleeper, a Puerto Cabello de donde 
la cañonera "Marietta" lo llevó a Curazao. Allí llegó el 23 de junio. Los 
asuntos americanos quedaron bajo el cuidado de la Legación de Brasil en 
Caracas.'? 


La nota de interrupción de relaciones diplomáticas, enviada el 20 de 
junio de 1908 por el Encargado de Negocios Sr. Sleeper, al Ministerio de 
Relaciones Exteriores, fue dura y hasta fuera de todo respeto diplomático. 
No fue publicada después en el "Libro Amarillo" quizá porque las nuevas 
circunstancias no hacían aconsejable renovar puntos de diferencia. El 
señor Sleeper explica, en la nota referida, que en vista a la persistente 


09 Thayer, ob. cit. pág. 270. 
10 Libro Amarillo 1909, pág. 164 y 165. 
11 New York Times, ediciones del 8 de abril y 24 de mayo de 1908. 


12 Libro Amarillo 1909, pág. 130. 
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negativa del Gobierno Venezolano a dar reparación a las operaciones 
oficiales, mediante las cuales intereses americanos en Venezuela habían 
sido "destruidos o confiscados", a la negativa de Venezuela a someter esos 
reclamos a arbitraje y al tono y carácter de las notas recibidas del Gobierno 
Venezolano, el Gobierno de los Estados Unidos había concluido que no 
era útil mantener una Legación en Caracas.” 


En contraste la respuesta de la Cancillería Venezolana fue de especial 
altura: mantuvo los puntos de vista nacionales sobre la competencia de 
los Tribunales Venezolanos para resolver cualquier controversia como las 
sostenidas por los reclamantes norteamericanos y terminó haciendo ver 
que, como quiera que el término de las relaciones se debía a la acción 
unilateral de los Estados Unidos y que el caso tampoco era de guerra, el 
señor Sleeper, al abandonar el territorio nacional, como era su propósito, 
podía hacerlo "con todas sus prerrogativas e inmunidades".'* Ambos 
Gobiernos quedaron en cuenta de haber sido encargada la Legación del 
Brasil en Caracas de atender los asuntos norteamericanos en Venezuela. 


El cierre de la Legación Venezolana en Washington fue más protocolar 
y menos trágico ya que el representante venezolano, N. Veloz Goiticoa, 
encontró un ambiente de hasta cierta comprensión en los funcionarios 
del Departamento de Estado que lo atendieron, quienes manifestaron 
su "esperanza de que se disiparan las nubes que aparecían actualmente 


oscureciendo el horizonte".'? 


Era evidente que el Senado norteamericano no autorizaría una acción 
de fuerza contra Venezuela. No había motivos. Parece razonable estimar 
entonces que la reacción violenta de Roosevelt contra Castro, hasta llegar 
al insulto personal, (llamarlo "mono indeseable" entre otros epítetos) 
estaba debida a esa imposibilidad, en que Castro lo colocó, para justificar 
el hecho militar. 


Pero repetimos, Castro, quizá por las razones que mencionamos, no 
se dio cuenta de su posición ni de la gravedad del problema y abrió un 


13 Archivo Histórico del Ministerio de Relaciones Exteriores, Estados Unidos, Legajo número 18, Año 1908. 


14 Archivo Histórico del Ministerio de Relaciones Exteriores, Expediente citado en la nota anterior, Nota 730 


de fecha 20 de junio de 1908. 


15 Archivo Histórico del Ministerio de Relaciones Exteriores. Expediente citado. Nota 180 fecha Washington 
In de julio de 1908. 
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nuevo campo de operaciones contra Holanda. 


Fue entonces cuando Root vio el camino: el 14 de agosto de 1908 
el "New York Times" reportó que el Gobierno Americano daba "carta 
abierta" al Holandés para arreglar sus asuntos con Venezuela. 


¿Qué había pasado con Holanda? 


El incidente con Holanda es aparentemente inexplicable ilógico, 
aunque en el fondo y considerado en un conjunto y dentro del tiempo 
quedó perfectamente adecuado a lo que estaba pasando. 


Los hechos fueron simples: A comienzos de marzo de 1908 un barco 
italiano, '* llegó a La Guaira y el Capitán solicitó y le fue concedido 
permiso para bajar a tierra un pasajero enfermo. Al poco tiempo el enfermo 
falleció, al parecer atacado por peste. Enseguida hubo en el puerto varios 
casos de esa enfermedad. Enterado el Gobierno de Curazao de la situación 
dispuso que fuera puesta en cuarentena toda embarcación proveniente de 
La Guaira y que llegare a la isla, y así se hizo con una goleta*”. Al conocer 
el Presidente Castro la medida sanitaria curazoleña dictó en represalia el 
14 de mayo un Decreto que, de hecho, impedía el tráfico marítimo entre 
los puertos venezolanos y Curazao y Aruba. El Ministro de Holanda en 
Caracas, señor Reus, pidió al Gobierno Venezolano una explicación del 
caso. El Canciller le contestó dándole, como explicación, que Venezuela 
exigía la entrega de los exilados políticos refugiados en Curazao. La 
situación para las islas holandesas se hacía delicada por la falta de los 
alimentos que llegaban allí provenientes de Venezuela. El caso tomó un 
giro muy raro cuando unas palabras intrascendentes del señor Reus, mal 
traducidas, fueron consideradas insultantes por el Presidente Castro, 
quien ordenó su detención policial. Reus pudo escapar en un barco de su 
país. Llegó a Curazao más o menos al mismo tiempo que el Encargado de 
Negocios de Estados Unidos señor Sleeper. Como consecuencia de todo, 
quedaron rotas las relaciones entre Holanda y Venezuela. 


La prensa americana había publicado varias noticias que hacían más 
grave la situación: por ejemplo, la aparecida el 27 de junio, en el "New 
York Times" relativa a que en Berlín el Gobierno Alemán se mostró 


16El "Milano". 


17Se trató de la goleta "Gloria". 
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partidiario de una acción común de todas las potencias interesadas contra 
Venezuela. Castro, el 4 de agosto, canceló el "exequatur” a todos los 
Cónsules Holandeses en Venezuela. 


Enseguida el problema adoptó otro cariz pues barcos de guerra de 
Holanda, Los cruceros "Gederland", "Friedsland", "Utrecht" y "Jacob 
Van Hemmskorck", fueron dirigidos a costas venezolanas y mientras 
tanto era saboteado cualquier barco con bandera venezolana que llegase 
a las islas. 


Ese movimiento militar tan intenso, ¿de dónde venía? La noticia ya 
mencionada aparecida el 14 de agosto en "The New York Times" acerca de 
que el señor Root, Secretario de Estado daba carta abierta a los holandeses 
para arreglar sus asuntos en Venezuela, era más que significativa. 


Da la clara impresión que el Departamento de Estado, ante la 
imposibilidad de obtener del Senado una autorización contra Castro, es 
decir contra Venezuela, vio una oportunidad excelente en la acción de 
Holanda. Era un país extranjero, cuyo "honor" había sido mancillado 
por Castro y que tomaría represalias. Una vez que los barcos de guerra 
de Holanda estuviesen en costas venezolanas, la intervención americana, 
en defensa de la doctrina de Monroe, era mucho más sencilla. Esa época 
era la final del período de Teodoro Roosevelt, se acercaba la Presidencia 
de Taft, otras preocupaciones eran atendidas por los americanos, el 
propio Roosevelt se interesaba en su futuro, especialmente en poder ser 
Presidente de la Universidad de Harvard y los asuntos venezolanos no 
podrían ser directamente atendidos. Holanda hacía un gran favor. 


Lo inexplicable es que el Canciller Paúl, al informar a Castro sobre los 
movimientos de los barcos holandeses, le decía el 27 de agosto: "no ha 
ocurrido por el Ministerio de mi cargo novedad alguna de importancia": 
en esa carta le hablaba de la salida de los barcos de guerra holandeses y 
de la apertura de los arsenales militares en Curazao y Bonaire y para el 
Canciller venezolano no había ocurrido nada de importancia.'* 


El "New York Times" reportó que Holanda deseaba arreglar sus 
asuntos con Venezuela en forma pacífica y al efecto envió a Castro una 
nota en ese sentido por medio del Ministro de Alemania en Caracas, pero 


18 Paúl a Castro, Caracas 27 de agosto de 1908, en Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, número 44, 
pág. 159. 
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Castro se negó a recibirla.'” La tensión política existente la manifestó una 
declaración del Primer Ministro Heemskerk, publicada el 16 de octubre 
en "The New York Times" y que confirma lo antes afirmado: Holanda 
espera la simpatía de los Estados Unidos en sus preparativos bélicos contra 
Venezuela, originados por la negativa de Castro a negociar. 


Los holandeses declaraban estar listos para bloquear los puertos 
venezolanos y Castro a su vez estar listo para responder al bloqueo; 
entonces Castro se enfermó seriamente y decide dejar el poder y viajar 
a Europa.” 


El conflicto estalló cuando el 12 de diciembre el crucero "Gerdeland" 
capturó un guardacostas venezolano. 


La situación del Gobierno llegó a un límite de verdadera desesperación, 
con tanta gravedad que el Canciller Paúl perdió el buen sentido y adoptó 
una conducta que es muy difícil de calificar o al menos de justificar y que 
es única en la Historia de Venezuela. 


El peligro mayor que en esos momentos enfrentaba el país era la 
presencia de los barcos de guerra holandeses frente a las costas venezolanas. 
Era de esperarse, como ya lo hemos mencionado, que los cruceros 
americanos estuviesen también dispuestos a intervenir de inmediato. 


Hay que recordar que el día 14, a raíz de los acontecimientos 
motivados por la divulgación de las noticias referentes al ataque iniciado 
por los barcos holandeses, Gómez, ya Encargado de la Presidencia de la 
República, comenzó a darse cuenta de que parte de la Guarnición de 
Caracas parecía estar dispuesta a no obedecer sus órdenes. 


Caracas estaba agitada por saqueos y desórdenes, parecía iniciarse 
una rebelión militar contra el Gobierno y estaba comenzando el ataque 
naval Holandés; por tanto de ocurrir un nuevo incidente internacional 
o llevarse acabo la temida intervención americana, las consecuencias 
hubieran sido incalculables. 


Gómez adoptó entonces, ese mismo día, 14 de diciembre, el único 
camino sensato o sea la decisión de cambiar el rumbo diplomático 


19 New York Times, Ediciones de 16 y 22 de septiembre. 





20 New York Times, Ediciones del 3 y del 13 de noviembre. 
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de la República y negociar. La vía lógica para transmitir tal voluntad 
negociadora era el Ministro de Brasil en Caracas, como Encargado de los 
asuntos americanos. Si el Departamento de Estado aceptaba la oferta de 
negociación, se ocuparía de calmar al Gobierno de Holanda. El Ministro 
de Relaciones Exteriores señor Paúl requirió por eso al Ministro del Brasil 
para transmitir la noticia a Washington. 


Hasta allí todo estaba dentro del razonable y prudente manejo de los 
asuntos internacionales del país. Pero seguidamente, según el Ministro del 
Brasil en su comunicación telegráfica para el Departamento de Estado, 
el Canciller Paúl, el 14 de diciembre, además de manifestarle el deseo del 
Presidente Gómez de negociar dijo que "cree conveniente presencia nave 
de guerra americana La Guaira en previsión de sucesos”.?' Esa gravísima 
información fue mantenida en reserva. 


En aquellas circunstancias y en cualquiera otras, el pedido de los 
buques de guerra era, además de insensato, inútil y hasta suicida puesto 
que tales buques tardarían días en llegar: en ese tiempo, si los "castristas” 
triunfaban definitivamente sobre los "gomistas" o si, como sucedió, los 
"somistas" dominaban a los "castristas" el país estaría en paz y el pretexto 
absurdo desaparecía; si acaso el conflicto interno subsistía, la presencia 
de un acorazado, un crucero y un cañonero norteamericanos unidos a 
los tres o cuatro cruceros de Holanda, hubiera significado la ocupación, 
al menos temporal, del territorio venezolano sin haber una fuerza capaz 
de oponerse. 


En la "Proclama" o "Manifiesto" que Juan Vicente Gómez el 20 de 
diciembre de 1908, al asumir el poder político dirigió a los venezolanos, al 
explicar lo que pretendía con su gobierno, indicó entre otros fines "buscar 
una decorosa y pacífica solución para las contiendas internacionales” .? 


Tales palabras pasaron inadvertidas entre los acontecimientos de 
carácter interno que en diciembre de 1908 agitaban al país y quedaron 
relegadas en la consideración histórica, tanto de la actuación personal de 
Gómez como del análisis de la época. 


21 Libro Amarillo 1909, págs. 130 a 132. 


22 Véase el texto en "Documentos que hicieron Historia". Ediciones de la Presidencia de la República, Tomo 


Il, pág. 135 y 136, segunda edición de 1989. 
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Cuando ya tranquilizados los ánimos y reunido el Congreso en 1909 
fue necesario recapitular los actos del Gobierno e informar de ellos en 
las "Memorias" de los diferentes Ministros, el Canciller Dr. González 
Guinán, en la presentación del "Libro Amarillo" de ese año y después 
de referirse a la crisis, humillaciones y perjuicios monetarios sufridos por 
el país en 1903, explicó: "Pero tan ruda lección se olvidó prontamente, 
no obstante la succión diaria que se hacía y que se hace a nuestro Tesoro 
Público en virtud del vergonzoso concurso de acreedores resultado de 
los tristes protocolos; y sin haber salido la República de tan apurados 
empeños, una nueva conflagración nos amenazaba, y debo deciros con 
toda franqueza que estábamos avocados a sufrir una humillación más y 
quizás en peligro inminente nuestra soberanía".* 


Esas duras frases "una humillación más" y "quizás en peligro inminente 
nuestra soberanía" tienen una clarísima explicación en lo que hemos 
mencionado: la presencia en actitud de ataque de la flota holandesa, 
la latente amenaza norteamericana y lo que hubiera significado una 
ocupación militar. 


El Canciller, con el lenguaje propio del documento diplomático dibuja 
las líneas generales de esa realidad: "En esos momentos difíciles, Venezuela 
se encontraba interrumpida en su trato amistoso con la República de 
Colombia, nuestra hermana en infortunios y en gloria; con los Estados 
Unidos de Norteamérica, que mantiene con su asombrosa prosperidad la 
hegemonía del Continente; con la República Francesa, que nos ha dado 
siempre su luz y su experiencia y con los Países Bajos, cuya vecina colonia 
es como una prolongación de nuestra patria. Además teníamos con el 
Gobierno de su Majestad Británica ciertos desabrimientos provenientes 
de medidas fiscales que afectaban sus intereses”. 


Cuando examinamos el problema a la luz de las consideraciones 
que han precedido a la exposición de estos hechos, encontramos bien 
justificada la aclaratoria que González Guinán, como Ministro, hizo 
ante el Congreso: "la situación era no sólo difícil sino inminentemente 
peligrosa". 


23 Libro Amarillo 1909, pág. VI. 
24Libro Amarillo 1909, pág. VI. 
25 Memorias, Ob. cit. pág. 324. 
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Se trataba nada menos que estar en abierto conflicto con tres grandes 
potencias, de las que arriba mencionamos como contraloras del mundo: 
Estados Unidos, Francia y Holanda y además en difíciles términos con 
otra, Inglaterra, y con una actitud no clara de parte de Alemania. 


¿Por qué? Castro, teniendo razón en lo ético y en lo jurídico en sus 
discusiones con Estados Unidos, Francia y Holanda, había adoptado 
un camino errado, el del conflicto y no el de la negociación. Es extraño 
que su Canciller Paúl, que tan buena experiencia tuvo en Washington 
como Agente Confidencial de Venezuela ante la Comisión que analizó la 
procedencia de las reclamaciones de 1903, no le hubiera dado el consejo 
oportuno y si se lo dio y no fue seguido el papel de Paúl, al menos en 
teoría, era el de renunciar al cargo. 


Venezuela podía realmente sucumbir en esos momentos y el caso era 
"inminentemente peligroso”. González Guinán tiene razón. Basta darse 
cuenta de lo que hubiera significado la continuación del ataque holandés 
y la presencia subsecuente de la flota norteamericana. 


La única forma de actuar en esos momentos era negociando y el 
tiempo lo justificó. 


El Gobierno Americano aceptó de inmediato la propuesta venezolana 
y designó, para negociar con Venezuela, al señor William Y. Buchanan, 
en calidad de Alto Comisionado "con facultad y plena autorización para 
obrar como sea necesario para el cumplimiento de su alta misión y para 
la adopción de bases de arreglo que conduzcan a la mutua consideración 
y a la remoción de las causas de diferencias entre los Estados Unidos y 
Venezuela". 


El señor Buchanan llegó a La Guaira el 27 de diciembre a bordo del 
crucero "North Caroline" y fue recibido de inmediato por las autoridades 
venezolanas, que comenzaron a negociar con él. 


El Gobierno Americano envió, además, dos barcos de guerra, pero 
tanto la Cancillería Venezolana, ya a cargo del Dr. Francisco González 
Guinán, como el Gobierno Americano, calificaron la llegada de esos 
barcos como un gesto de "cortesía internacional". El primero, la cañonera 
"Dolphin", llegó el 25 de diciembre, y luego el 20 de diciembre el 


26 Libro Amarillo, 1909, pág. 132. 
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acorazado "Maine". 


Los respectivos comandantes, además del Contralmirante Conway 
Hillyer Arnold, visitaron al General Gómez en la Casa Amarilla en 
un acto que se llamó de "presentación de cumplimento y de cortesía 
internacional”. Cumplida esa actividad protocolar los barcos se retiraron. 


Mientras tanto la opinión pública venezolana nada sabía del porqué 
de la visita de esos barcos norteamericanos. 


El Dr. J.J. Paúl, desde Europa, se ocupó, con extraña imprudencia, de 
dar cierta divulgación a las gestiones que realizaba y que fueron hechas 
públicas por el "New York Times"? y por los periódicos caraqueños. En 
éstos se comenzó a manifestar una actitud, no de reprobación, a lo que 
estaba haciendo Paúl en Europa sino de extrañeza, pues advertían que 
no había sido adecuado enviar a Paúl a negociar con Holanda y Francia, 
países con quienes se entró en conflicto mientras Paúl era Canciller y que 
bien podían haberse negado a recibirlo, aunque, afortunadamente, no 
tuvieron inconveniente en admitir su presencia. 


De hecho se observaba que Paúl estaba demostrando en su trabajo 
una especial habilidad diplomática que confirmaba la que lo resaltó en 
Washington cuando, como vimos arriba, mantuvo a su cargo funciones 
de Agente Confidencial. El Canciller González Guinán en su presentación 
del Libro Amarillo de ese año diría que el Dr. Paúl, su "inteligente 
predecesor", había sido enviado a Europa precisamente "por su versación 
en las complicadas cuestiones y por su capacidad para buscarles decorosa 
solución" .? 

Repentinamente las cosas tomaron otro rumbo. La agencia de noticias 
"Prensa Asociada" obtuvo y publicó el cable enviado el 14 de diciembre 
de 1908 por el Ministro brasilero en Caracas, señor De Lorena, al 
Departamento de Estado. Convendría investigar, (materia que no es 
propia de este trabajo) por qué el Departamento de Estado suministró 
esa información; pudo haber sido el deseo de no querer aparecer, al estar 
terminando la administración de Teodoro Roosevelt, como responsable 
de un hecho de por sí inexplicable, como lo era el envío sin razón alguna 


27 Ediciones de los días 3 y 11 de enero, 1 y 7 de febrero de 1909. 
28 Libro Amarillo 1909, pág. VI. 
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de una fuerza naval, relativamente poderosa, a un país del Caribe; 
también podría haberse tratado de la negligencia, maldad o imprudencia 
de algún funcionario o simplemente de la habilidad periodística de la 
agencia noticiosa. 


Al ser conocida la noticia en Caracas, el director del periódico 
"Sancho Panza", señor Manuel Flores Cabrera, logró entrevistar al señor 
De Lorena, quien declaró textualmente: "El Dr. Paúl me exigió, como 
Jefe de la Legación del Brasil encargada de los intereses norteamericanos y 
franceses, pidiere al gobierno americano el envió inmediato de buques de 
guerra a La Guaira en previsión de acontecimientos. Otro tanto hizo con 
los demás diplomáticos acreditados en Caracas yendo al efecto de legación 
en legación y añadió: "Me pidió al comienzo de nuestras conversaciones 
que el pedido de los buques de guerra lo hiciera yo en mi propio nombre 
con el carácter que inviste mi cargo... A mi negativa se convino que el 
pedido se haría de cualquier modo". Dijo además que no se había pedido 
"reserva" en la operación.” 


Las declaraciones del señor De Lorena a "Sancho Panza” son 
incomprensibles desde un punto de vista estrictamente diplomático; para 
esos momentos él no era representante de los Estados Unidos y por tanto no 
tenía derecho alguno a divulgar una negociación que, por inaceptable que 
fuere, tenía que tener carácter confidencial: además resultaba totalmente 
impropio formular al público esas manifestaciones sin la previa anuencia 
o al menos conocimiento del Canciller venezolano y desde luego de su 
propio Gobierno. No era él sino el Gobierno Venezolano quien debía 
informar al país de lo que realmente pasó. En otras circunstancias el 
hecho hubiera sido suficiente para pedir a Brasil su retiro del país. 


De inmediato se creó en el ambiente político una reacción muy 
fuerte que fue expresada en editoriales de periódicos, que solicitaban del 
Gobierno la destitución de Paúl. Por esa razón, la posición de silencio, 
adoptada hasta ese entonces por la Cancillería, debió ser diferente y en 
el "Libro Amarillo” presentado ese año al Congreso, fueron publicados 
tanto la nota fecha 27 de diciembre de 1908 en la cual Lorena participaba 
la llegada a Venezuela del señor Buchanan como "Alto Comisionado” del 


29 "Sancho Panza" edición número 156 de fecha 21 de marzo de 1909. Hemeroteca de la Academia Nacional 
de la Historia. 
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gobierno norteamericano y en la cual transcribió el texto del telegrama 
del 14 del mismo mes, como la nota enviada por el Secretario de Estado 
Root al Canciller González Guinán presentándole al señor Buchanan con 
el carácter mencionado.” 


Cuando el documento fue conocido por el Congreso, la Comisión 
Especial, designada al efecto, recomendó y así fue acordado el 10 de junio 
de 1909, dar su aprobación a la Memoria pero improbar la insinuación 
del entonces Ministro Dr. Paúl acerca de "la conveniencia de la presencia 
de buques de guerra extranjeros en el puerto de La Guaira en previsión 
de sucesos, por considerar dicha insinuación opuesta a la majestad de la 


Nación"?! 


"El Universal" dio cuenta del debate parlamentario y de la aprobación 
del acuerdo mencionado.” 


La prensa dirigió enseguida sus críticas severísimas a Paúl. Rufino 
Blanco Fombona, Secretario de la Cámara de Diputados y como tal 
firmante del acuerdo parlamentario mencionado y quien estaba entonces 
en términos de amistad con Gómez, dirigió al Presidente una larga y dura 
carta pidiendo la destitución de Paúl. Igual lo hizo "Sancho Panza" en nota 
editorial.** Ese mismo día fue publicada la noticia de haber acordado el 
Consejo de Ministros que Paúl fuere separado de sus cargos Diplomáticos. 
Tres días después la Cancillería entregó a la prensa copia de un cable 
de protesta, enviado a Gómez por Paúl, por haber sido condenado sin 
dársele el derecho a defenderse y ser oído. Previamente había dirigido 
una carta privada a Gómez, el 3 de junio, en la cual acusaba a Lorena 
de "tergiversar enteramente el espíritu y propósito de mi manifestación 
a él como Encargado de proteger los intereses americanos y franceses 
en los momentos en que se verificaron los graves sucesos del 13 y 14 de 
diciembre".** 


30 Libro Amarillo 1909, págs. 130 a 133. 


31 La resolución de las Cámaras está publicada en la Gaceta Oficial número 10.719 del 12 de junio de 1909 
y en la Recopilación de Leves y Decretos de Venezuela, Tomo XXXI, pág. 135, documento número 10.601. El 
acuerdo tiene fecha 10 de junio de 1909 y lo firman Arístides Tenería, como Presidente del Senado, Guillermo T. 
Villegas Pulida y por J.L Andara y Rufino Blanco Fombona como Secretarios de la Cámara de Diputados. 


32 Edición del día 12 de junio de 1909. Hemeroteca de la Academia Nacional de la Histona. 
33 Edición del día 12 de junio de 1909. 


34 Paúl a Gómez, París 3 de junio de 1909, en Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, números 46, 47, 
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La prensa no comentó más el tema. Tampoco lo alude Guinán en el 
"Libro Amarillo" ni en sus Memorias. Después, cuando a fines de año 
Paúl volvió a Caracas, apenas se mencionó el caso. 


Sí es importante indicar que tanto en los artículos y editoriales de prensa 
como en los debates parlamentarios se imputa a Paúl, personalmente, la 
responsabilidad del desgraciado telegrama y se excluye expresamente a 
Gómez de cualquier relación con el hecho. En ese mismo sentido está la 
carta de Rufino Blanco Fombona que hemos mencionado. 


Caben entonces preguntas que hacerse: ¿Supo Gómez que Paúl hizo 
semejante pedido? Paúl, en su carta privada para Gómez, en su telegrama 
de protesta publicado en Caracas y en sus declaraciones de París a la 
prensa internacional” no acusa a Gómez de ser solidario con él en 
semejante responsabilidad y se limita a decir que sus palabras habían sido 
"tergiversadas” y "malentendidas”. 


La tragedia de Paúl quedó sin ser aclarada nunca a pesar de su defensa, 
publicada en París en 1909. Estamos solamente ante el testimonio, que 
proviene de un personaje poco definido, como parece haberlo sido el 
Ministro Brasilero Lorena, a quien la nota del Dr. Ramón J. Velásquez 
a la carta citada de Paúl a Gómez, titula de "indiscreto", "hablador y 
entremetido”. Lorena se creía "consejero y sostén del nuevo régimen”, tal 
como lo afirma el periódico "El Brasil”, publicado en París por la colonia 
brasilera.* 


Paúl clamó porque sus palabras habían sido "malentendidas” y 
"tergiversadas”. La Secretaría de Estado, en la nota de presentación del 
señor Buchanan al gobierno de Venezuela transcribió textualmente lo 
dicho por Lorena y nuestra Cancillería no solamente no protestó sino 
que incluyó dicho documento en el Libro Amarillo.” 


La frase era y es inaceptable e inexcusable y ojalá, en beneficio de 
Paúl, por otros conceptos eminente servidor de la República, pueda ser 
aclarado que no fue obra suya. 


48, págs. 3 y 4. La Protesta de Paúl fue también publicada por el New York Times, edición del 14 de junio de 1909. 
35 New York Times edición del 14 de junio de 1909. 
36 Transcrito en Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, número 46-47-48, pág. 5. 
37 Libro Amarillo 1909, pág. 132. 
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El incidente de la frase, de no ser publicado por Lorena, tal como 
dijimos antes, hubiera sido inadvertido pero sirvió entonces para desviar 
la atención general del problema de fondo que la República había 
enfrentado y que los sucesos de diciembre permitieron superar. 


Lo que llama la atención en el caso es que en los archivos del Ministerio 
de Relaciones Exteriores no existe? copia auténtica de ese telegrama, que 
al ser enviado no fue informado de inmediato por el Ministro Lorena al 
ministerio venezolano y las referencias al mismo, que aparecen en el "Libro 
Amarillo", son las transcripciones que hacen el Departamento de Estado 
y el propio Ministro Lorena. No existe ningún documento conocido en el 
cual la Cancillería venezolana, que se limitó a copiar lo expresado por los 
dos gobiernos mencionados (Estados Unidos y Brasil), hubiere aceptado 
pero tampoco rechazado lo allí dicho. Guardó silencio. El texto de la 
resolución del Congreso atribuye la responsabilidad del hecho, o sea de 
la "insinuación" acerca de la presencia de los barcos norteamericanos, a 
la sola persona del Ministro Paúl; las palabras textuales son: "al insinuar 
Aldo 


El Canciller González Guinán trató honorablemente con Buchanan, 
el Gobierno suspendió la prohibición de comercio con las Antillas 
Holandesas y el ex-Canciller Paúl comenzó a negociar con los europeos. 


La paz internacional había vuelto a la República. 


Merece la pena mencionar brevemente el resultado de las negociaciones 
de González Guinán con Buchanan. Venezuela insistió en considerar 
válidas las sentencias arbitrales y la de la Corte Federal y de Casación que 
Estados Unidos objetaba. Hábilmente se recurrió entonces a la aplicación 
de la Convención para el arreglo pacífico de los conflictos internacionales 
de 1907 y el tema fue sometido a arbitraje.* 


La sentencia arbitral, dictada el 23 de octubre de 1910, consideró 
justificada la tesis venezolana sobre la validez de la sentencia arbitral 
objetada por los Estados Unidos aunque, por razones de equidad y de 
cálculo, admitió revisarla parcialmente en cuanto a cantidades mínimas, 
que en conjunto llegaron solamente a cuarenta y seis mil dólares. La cifra 


38 Por lo menos no he podido localizarlo en ninguno de los expedientes en donde debió estar. 


39 Véase Tragados Públicos y Acuerdos Internacionales de Venezuela, Torno 1 pág. 928 y s.s. Edic. de 1957. 
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es por demás significativa. 


Las demás reclamaciones, no decididas por los árbitros en 1910, lo 
fueron por arreglos parciales que demuestran su poca importancia: la del 
señor A.F. Jarret se redujo a tres mil dólares; la reclamación "Crichfield”, 
estimada inicialmente en un millón quinientos mil dólares, fue reducida 
a cuatrocientos setenta y cinco mil dólares pagaderos en ocho porciones; 
la reclamación "Manoa", estimada inicialmente en un millón setecientos 
cincuenta mil dólares fue reducida a trescientos ochenta y cinco mil 
dólares pagaderos también en ocho cuotas. 


En el caso de la "Bermúdez" esta empresa, por medio de sus 
representantes y en presencia del Sr. Buchanan, celebró una transacción 
con el Gobierno. Dicha transacción, que provocó en Buchanan, según 
sus propias palabras, "especial placer" por poderla llevarla su Gobierno, 
significó que la "Bermúdez" aceptaba la resolución del contrato y la 
sentencia de la Corte Federal y de Casación que la conformó, aceptaba 
pagar a la República por concepto de daños y perjuicios ocasionados 
durante la Revolución Libertadora la cantidad de trescientos mil 
bolívares*? y la República se comprometía a respetar los derechos de la 
empresa sobre sus tierras, equipos y otras propiedades, derechos que en el 
juicio nunca fueron discutidos.* 


Todas esas cifras, con las violentas reducciones acordadas en definitiva, 
demuestran que Castro hubiera podido negociar, que las pretensiones 
americanas eran absolutamente exageradas y que fue prudente la política 
adoptada en 1909 de llegar a acuerdos satisfactorios. 


Gómez, poco a poco, fue obteniendo paz internacional: Con 
Alemania se firmó un Tratado de paz y navegación el 26 de enero de 
1909; con Brasil, Argentina y Perú, Tratados de arbitraje en 1909 y 1912; 
con los Estados Unidos un Tratado de restablecimiento de relaciones 
diplomáticas en 1913. 


No era conveniente pelear a la vez con todas las grandes potencias... 


La opinión pública norteamericana no fue nunca informada de las 
verdaderas dimensiones del conflicto con Venezuela ni de los resultados 


40 Véase Tratados Públicos y Acuerdos Internacionales de Venezuela, Tomo 1, pág. 928 y ss. Edic. de 1957. 


41 Cerca de noventa mil dólares. 
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definitivos. 


Nadie supo allá que la reclamación Jarret era de apenas tres mil 
dólares, es decir que mucho más costaron a los Estados Unidos los gastos 
de transporte de sus delegados que la cantidad obtenida por el reclamante. 


Tampoco se supo en los Estados Unidos que la "actitud irritante de 
Venezuela", que de haber provenido de un "poder civilizado” hubiera 
ocasionado la guerra, tal como dijo Teodoro Roosevelt y que "agotó la 
paciencia de los Estados Unidos", como explicó el Secretario de Estado, 
consistía en no querer pagar tres millones y medio de dólares por una 
deuda que no llegó a pasar de cuatrocientos diez mil dólares, o sea de 
apenas algo más del 12% de lo exigido y en negarse a aceptar la invalidez 
de sentencias arbitrales que, cuando fueron examinadas en La Haya, 
no solamente resultaron confirmadas y declaradas válidas, sino apenas 
alteradas sus decisiones, por razones de equidad o de cálculo, en un 
monto inferior a cincuenta mil dólares. 


Tampoco supo la gente de Norteamérica que la empresa Bermúdez, 
que tanto perjuicio moral causó a la República con sus reclamos, no 
solamente aceptó lo dispuesto por el Gobierno de Castro (resolución del 
contrato y sentencia de la Corte) sino que convino en pagar a Venezuela 
una cantidad de dinero muy apreciable en lugar de recibir ninguna suma 
a su favor. 


Igualmente se ignoró que nunca antes ni después Holanda empleo su 
flota de guerra para proteger la alimentación de los curazoleños. 


Todo el problema era, en el fondo, lo inaceptable que resultaba para 
las potencias mundiales que un pequeño país, que quería ser soberano, no 
aceptare, en la "era imperial” del mundo, las peticiones exageradísimas de 
los nacionales de esas potencias, aunque no pueda negarse que Castro no 
utilizó los mejores medios para demostrar sus razones. 


Gómez lo logró. Los curazoleños volvieron a recibir las verduras y 
las frutas de las haciendas venezolanas y los americanos reclamantes 
recibieron el pago sólo de lo que en justicia se les debía. Los cruceros, 
cañoneros y acorazados extranjeros se fueron de las aguas venezolanas, 
donde nunca debieron haber estado, sin disparar un tiro ni desembarcar 
un soldado. Los diplomáticos franceses no recibieron más puntapiés ni 
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los holandeses obligados a embarcarse sin equipaje. 


Venezuela se convirtió en un país con el cual se podía negociar 
razonablemente y en paz, sin amenazas ni bombardeos. 
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SEGUNDA PARTE 
LA INSTALACION 


Feliz, muy feliz me consideraría, si al terminar mi período 
administrativo entregara a mi sucesor la Patria salvada del monstruo de 
los rencores banderizos" 


- Juan Vicente Gómez a David Gimón, Caracas, de 15 de Noviembre 
de 1911. En Boletín del Archivo Histórico de Miraflores número 67, 
págs. 69 y 70. 
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CAPÍTULO PRIMERO 


COMO ERA LA VENEZUELA 
QUE GOMEZ ENCONTRO 


Durante el período constitucional que va entre los años 1909-1914 el 
Presidente Gómez sólo parece interesado en destacarse como un hombre 
que, sin dejar de ser enérgico, era hasta bondadoso y estaba interesado en 
todas las cuestiones relativas al progreso del país. 


A ese espíritu contribuye la celebración del Centenario de la 
Independencia con un conjunto de ceremonias que Gómez preside. Tenía 
54 años de edad, había aprendido a vestir con la etiqueta protocolar y a 
saber manejarse en los actos oficiales, sin mostrar vestigios del semirústico 
ganadero llegado a Caracas 12 años antes. 


Dionisia Bello, la madre de sus primeros hijos, fue notoriamente 
sustituida, desde 1907, por Dolores Amelia Núñez de Cáceres, al iniciarse 
un proceso de integración social que fundiría a la familia del General con 
distinguidos apellidos del centro de la República. Más que todo era el 
resultado de un movimiento acostumbrado y natural, que ya se había 
producido en otras ocasiones y volverá a aparecer en el futuro. 


Gómez simboliza, en ese tiempo, situaciones suficientemente 
importantes para darle prestigio. 


Una, sin duda, era haber puesto fin al evidente desorden de Cipriano 
Castro en la conducción del Gobierno. El sistema de Juan Vicente Gómez 
daba sensación de seriedad y solidez. 


La vida privada del Presidente, a pesar de su permanente negativa 
a contraer matrimonio con ninguna de las madres de sus hijos, no era 
motivo de escándalo. La sociedad caraqueña no se vio atropellada por las 
orgías y escándalos públicos de los últimos años y el Presidente cuidaba 
no imponer los aspectos privados de su vida en los actos oficiales. 


Otra era la terminación definitiva de las guerras civiles y la inactividad 
total de los caudillos regionales como autores de violencia guerrillera. 
Había paz y por tanto las actividades privadas podrían desarrollarse, 
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principalmente la ganadería, la agricultura y el comercio. 


Venezuela era entonces país pobre, despoblado, desintegrado, con una 
estructura administrativa reducida y una presencia internacional mínima 
y muy débil. Esas características negativas las compensaban, parcialmente, 
ciertos escasos personajes de exquisita cultura y de reconocido valor. 


Como ya han transcurrido más de 80 años y durante ese tiempo el 
país fue transformado radicalmente, poco se recuerda que para 1909 
en Venezuela casi no existía gobierno, pues el aparato administrativo y 
político de la República era apenas un pequeño Ejército, un escaso Cuerpo 
Diplomático y consular, algunos centenares de institutos educativos y 
centros de recolección de impuestos y contribuciones. 


Las actividades del Presidente de la República prácticamente se 
concentraban en manejar ese Ejército y disponer el destino de las 
pequeñas cantidades que quedaban en el Tesoro, una vez pagados los 
gastos militares y atendido el servicio (pago de intereses y abonos a 
capital) de la deuda externa. 


Las estadísticas publicadas, aunque sean poco confiables en cuanto a la 
exactitud de sus informaciones, no dejan lugar a dudas sobre la veracidad 
de la situación expuesta. 


Para confirmar lo dicho, es útil examinar las normas sobre inversión del 
presupuesto nacional para advertir que cada uno de los siete Despachos 
ministeriales tenía una plantilla de dimensiones reducidas. 


Algunos organismos y servicios comenzaban tímidamente a aparecer, 
como por ejemplo el telégrafo, la estadística y el registro de la propiedad 
industrial. 


Los servicios sanitarios casi inexistentes; las comunicaciones terrestres 
estaban en mal estado o reducidas a viejos caminos y unos pocos y 
maltrechos ferrocarriles, restos del tiempo Guzmancista, que circulaban 
entre algunas ciudades. Las comunicaciones marítimas de cabotaje eran 
atendidas por barcos de vela y pequeños vapores, no siempre en buen 
estado de funcionamiento. 


La población apenas superior a los dos millones de habitantes, con 
predominio de las áreas rurales sobre las ciudades. Caracas tenía un poco 
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más de cien mil habitantes. 


La preocupación política oficial era, hasta entonces, una sola: combatir 
cualquier intento de derrocar al Gobierno. 


La legislación civil, mercantil, penal y procesal y las otras leyes de la 
República, solamente eran conocidas y aplicadas por pequeños grupos de 
población ubicados en algunas ciudades. 


Sobre esa dura realidad social, existieron dos estructuras muy 
importantes: una integrada por los órganos formales del Poder Público: 
el Presidente de la República y sus Ministros, el Congreso formado 
por Senadores y Diputados, la Corte Federal y de Casación resultado 
de fundir a las dos Cortes (la Federal y la de Casación) productos del 
régimen Federal, el Procurador General de la Nación, el Gobernador 
del Distrito Federal y en cada Estado su propio aparato, formado por el 
Presidente del Estado, el Secretario de Gobierno, la respectiva Asamblea 
Legislativa y un sistema de Tribunales de Primera Instancia, Superiores y 
Supremo de apariencia compleja. 


Venezuela estaba representada en el exterior por 7 Legaciones y unos 
30 Cónsules. Este número aparentemente elevado, de funcionarios 
consulares, resultó consecuencia indirecta de necesidades del comercio 
exterior, que solamente se efectuaba entonces, como era lógico, por vía 
marítima. 


La otra fue una minoría culta, formada en las Universidades o en el 
estudio privado, vinculada intelectual y espiritualmente a Francia y que 
en algunos casos había adquirido relaciones en naciones americanas, los 
Estados Unidos, España, Inglaterra y otros países europeos. Esa era la 
Sociedad que se refleja en las páginas de "El Cojo Ilustrado”. 


Algunas capitales de Estado, como Maracaibo, Mérida, Trujillo y San 
Cristóbal, tenían también sus propias minorías, celosamente arraigadas a 
su tierra y con la mirada puesto en Europa y Norteamérica. 


Cuando Juan Vicente Gómez asume el poder, un grupo importante 
de venezolanos, encabezados por César Zumeta y con la participación 
de hombres como José Gil Fortoul y Pedro Emilio Coll, representantes 
evidentes de la minoría que hemos mencionado, propusieron al Presidente 
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reunir en Caracas un "Congreso de Municipalidades”, que, mediante el 
aporte de personas cuya "pericia, honorabilidad y espíritu público fueren 
garantía suficiente”, pudiere preparar los estudios "imparciales y exactos" 
necesarios para establecer los planes requeridos por "el vasto programa 
transformador de administración y fomento” que se había propuesto el 
Gobierno. 


El Congreso de Municipalidades fue convocado para reunirse en 1911 
como una de las formas de celebrar el centenario de la Independencia. 
Participaron en ese Congreso los más eminentes venezolanos del 
momento. 


Los trabajos preparados por ellos, sus debates y conclusiones fueron, 
afortunadamente, conservados y recogidos en un volumen cuyo estudio 
y lectura es escalofriante. 


Las Memorias y Actas del Congreso suministran una visión objetiva del 
estado del país que, en conjunto, es dantesca y catastrófica. Allí, además 
de las informaciones que ya hemos anotado arriba, se dejó constancia 
de graves noticias nacionales no menos importantes: faltas de vías de 
comunicación, falta de estadísticas, pésimo estado de la administración 
de la Justicia, gravísima situación del régimen carcelario, paralización casi 
total de la labor municipal, etc. A modo de ejemplo de esos detalles puede 
mencionarse entre las informaciones sanitarias, que por tuberculosis 
el país perdía cada año más de 5.000 jóvenes entre 15 y 25 años, que 
no existían recursos financieros técnicos y humanos para combatir el 
paludismo y que tampoco el Gobierno atacaba ni le era factible atacar las 
otras endemias tradicionales ni detener las epidemias que frecuentemente 
afectaban zonas del país. 


En toda la República no llegaban a 25.000 los estudiantes repartidos 
en dos pequeñas Universidades, 16 colegios de varones y 18 de niñas, 
2 Escuelas Normales, 40 escuelas de dos grados y 1.500 escuelas de un 
grado. Casi no se ejecutaban obras públicas pues el presupuesto total por 
año para todo el país estaba alrededor de los dos millones de bolívares. 


De los 50 millones que ingresaban al Tesoro Nacional, 14 eran 
utilizados para el pago de la deuda pública y quedaban por lo tanto 36 
millones de Bolívares, o sea 3 por mes, para todo lo que el país podía 
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requerir, 


Juan Vicente Gómez estuvo presente al menos en las reuniones 
iniciales y finales del Congreso y fue informado de lo que en él se discutía. 


¿Hasta dónde las conclusiones del Congreso produjeron algún 
impacto en el espíritu de Gómez? Es imposible saberlo. Pero algunos 
indicios permiten considerar que un esquema, al menos primitivo, se fue 
formando en la mente de aquel hombre y que se pone de manifiesto en las 
líneas generales que va a adoptar su gobierno, en cuanto al mejoramiento 
de las rentas nacionales para ejecutar el plan integral de obras públicas, 
principalmente de carreteras, que inicia Román Cárdenas, las reformas 
sanitarias que comienza a hacer Samuel Darío Maldonado, la política 
educacional del propio Maldonado y de Gil Fortoul, etc. 


Así era el país cuyo Gobierno asumió Juan Vicente Gómez el año 
de 1909: casi sin ingresos, abrumado por una enorme deuda pública, 
apenas poblado por gente en su mayoría analfabeta, aquejada de serias 
enfermedades y muy pobre. 


Cuando se estudia la época a veces se encuentra demasiado énfasis 
en las cuestiones políticas y se hace caso omiso del número de enfermos 
de paludismo y tuberculosis, la carencia de escuelas y de maestros, la 
incomunicación entre las distintas partes del país, la falta de Jueces, la 
inexistencia de los más elementales servicios públicos... 


No debe tampoco olvidarse que, precisamente por la falta de 
comunicaciones, Venezuela era un país desintegrado. La zona andina 
tenía una vida propia, que salía al mundo exterior a través de Maracaibo 
y de Cúcuta. Guayana estaba directamente conectada por el Orinoco con 
Trinidad y de allí al mundo exterior. Igual sucedía con el oriente de la 
República por vía de Carúpano y hacia las Antillas inglesas y francesas, 
mientras que la hoy llamada región centro-occidental tenía en Curazao 
el vértice económico, educativo y de otros órdenes. La capitalidad de 
Caracas resultaba en el fondo más aparente que real. 


El vínculo existente entre las distintas regiones del país era, 
únicamente, una sólida conciencia nacional, seriamente golpeada por la 
falta de contacto entre una y otra zona y la desvinculación de todo orden, 
producida por el hecho social, geográfico y económico, que iba dando a 
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cada una de ellas fisonomía propia, en nada conectada con el resto de la 
Nación. 


Ese proceso desintegrador era altamente peligroso y de haber 
continuado podría haber ocasionado un fuerte colapso. No se necesita 
una gran dosis de imaginación para percibir lo que habría significado el 
impacto del petróleo en un país en donde hubiera continuado en el siglo 
XX ese factor desintegrante, con el mismo sentido e intensidad con que 
venía. 


Hasta 1914 las preocupaciones políticas seguirán predominando en 
el Gobierno. No había tiempo, experiencia ni conocimientos para una 
fecunda acción administrativa. Sin embargo algunas líneas generales ya 
comenzaron a vislumbrarse. 


El hecho notorio más importante fue la cancelación total de la deuda 
originada por los Protocolos de Washington, firmados a comienzos del 
gobierno de Castro, para el pago de las reclamaciones extranjeras que 
causaron el bloqueo militar de varios puertos venezolanos. El 1% de 
octubre de 1912 el General Gómez anunció a los venezolanos, en una 
Proclama, que la deuda referida montante a 38 millones de bolívares había 
sido cancelada y que por tanto "la República" quedaba en condiciones 
de consagrar por entero sus recursos y sus energías al fomento de sus 
múltiples intereses”. 


El Ministro de Relaciones Interiores, don César Zumeta, quien desde 
sus publicaciones en Nueva York, había atacado fuertemente a Castro 
por la firma de esos Protocolos, al informar a los Presidentes de Estados 
de lo que estaba haciendo el Gobierno en ese sentido les hizo notar la 
importancia del hecho de pagar una deuda "que pesaba sobre el crédito y 


el honor de la Nación". 


ago de esa deuda era el comienzo de un principio de gobierno, 
El pago d deud: 1 d principio de gob 

que se iba a imponer Juan Vicente Gómez en el manejo político del país 
y Cuyo objetivo final, logrado el año de 1930, era la cancelación total 
de la deuda externa venezolana. Esa actitud, apartando consideraciones 
financieras o patrióticas, respondía a dos razones psicológicas: la una era 
la formación mental de un hacendado tachirense de la época, para quien 


01 Ministerio de Relaciones Interiores, Memoria al Congreso de la República, año 1913, Tomo 1, págs. 35 


y 36. 
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uno de los métodos más seguros de prosperidad era el pago oportuno 
de toda deuda que pudiera contraerse en las actividades comerciales y 
agropecuarias, sentimiento que no estaba en el ánimo de los cafetaleros y 
cacaoteros del centro de la República, acostumbrados al uso más o menos 
amplio de créditos comerciales. La otra razón era el recuerdo de la grave 
crisis que puso en peligro el régimen de Castro al entrar en conflicto con 
aquellos extranjeros a quienes no podía o no quería pagar. 


Gómez dedujo, como conclusión política insustituible, que el pago 
de las deudas del país era urgente para evitar presiones y problemas de 
toda clase que, en un momento determinado, podrían hasta quebrantar 
a su gobierno. 


Todo proyecto que pudiera pensarse para el país suponía dos exigencias 
indispensables: recursos financieros y gente preparada. 


La perspectiva de una nueva fuente de riqueza, de magnitud 
imprevisible, la hizo notar el Ministro Pedro Emilio Coll al Congreso en su 
"Memoria" de 1913, en la cual mencionó la abundancia de exploraciones 
geológicas que en busca de petróleo se estaban haciendo en todo el país. 


Al año siguiente el Ministro Coll fue más categórico y optimista: "El 
petróleo, ese codiciado combustible que las imposiciones del progreso 
industria hacen ya indispensable, ha dejado de ser el tesoro escondido 
en las entrañas de la tierra venezolana, para revelar en la superficie su 
existencia, en una forma que permite considerarlo tan abundante que 
la explotación de nuestros yacimientos será de seguro una atracción más 
que ejerceremos en el campo de las especulaciones mercantiles”.% 


Por su parte José Gil Fortoul, como Ministro de Instrucción Pública, 
expuso en 1912 al Congreso el plan de reforma total de la educación 
en Venezuela, con la progresiva sustitución de las Escuelas de uno y dos 
grados, a cargo de un solo Maestro, por las escuelas "graduadas", en las 
cuales los alumnos pasarían 6 años para después ingresar a la Instrucción 
Secundaria, también graduada en 4 ó 5 años, planes que suponían el 
fortalecimiento de la Educación Normal, la reforma de las Universidades 


02 Ministerio de Fomento, Memoria al Congreso de la República, Año 1913, Tomo 1, Exposición pág. VII. 


03 Memoria del Ministerio de Fomento al Congreso de los Estados Unidos Venezuela, Año de 1914, Tomo 
1, Exposición, págs. VI y VHL 
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y la organización adecuada de estudios técnicos, para preparar el personal 
que el país necesitaba en los diversos campos de su vida económica. 


Gil Fortoul, de esa manera, daba un nuevo vigor a las ideas que 
sobre el particular había propuesto en 1909 al Congreso Samuel Darío 
Maldonado, utilizando esquemas preparados por Pedro Emilio Coll. 


Todo el sistema educativo nacional, que se va a desarrollar de allí 
en adelante, seguirá el plan inicial de Coll, Maldonado y Gil Fortoul: 
escuelas graduadas primarias, instrucción secundaria y universidades, 
todo con un sistema paralelo de Escuelas Normales y Técnicas.% 


Hay que hacer notar que para Coll era indispensable, si quería tenerse 
un "porvenir digno y próspero", ocuparse del "mejoramiento de la vida 
rural y la garantía de subsistencia y comodidad de las clases trabajadoras". 


Todo ello debía suponer un renacimiento del patriotismo o sea una 
convicción general de afecto y trabajo por el país y su progreso general y 
para tales fines Coll destacó ante el Congreso que ese sentimiento "tiende 
a debilitarse en los pueblos, cuando el Poder Público no tiene como 


objetivo supremo el bienestar de la colectividad" .% 


Desde el punto de vista financiero y fiscal, el panorama de Gobierno 
para 1913 había logrado despejarse: era indispensable buscar nuevas 
fuentes de ingreso para atender al bienestar de la colectividad. Esa fuente 
de ingreso la daría el petróleo y debía ser organizada y manejada de una 
mejor manera, para poder construir vías públicas y adquirir embarcaciones 
que comunicaran las distintas partes del país, combatir enfermedades, 
mejorar el sistema educacional y atender otras necesidades públicas. 


Es claro que Juan Vicente Gómez conocía la situación que hemos 
descrito, puesto que se lo decían sus principales colaboradores en 
documentos que no podían hacerse públicos sin el conocimiento y 
consentimiento del Presidente. Además, hasta entonces, de todos 
los Presidentes venezolanos y exceptuando al General Paéz y quizá a 
Soublette, el único que había recorrido el país entero antes de asumir la 


04Los trabajos de Maldnn3do y de Gil Fortoul pueden ser leídos en la obra. Rafael Fernández Heres 
"Memoria de Cien Años", Tomo IV, Vol. 1. 
05 Memoria citada 1914, pág. VI. 


06 Memoria citada, año 1913, pág. VI. 
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Presidencia fue Juan Vicente Gómez. Sus campañas militares lo obligaron 
a viajar por todas las distintas regiones del país y en consecuencia estudiar 
y conocer sus características, que por tanto no eran nuevas para él. 


Es importante mencionar la selección de hombres que para 
acompañarle como Ministros hizo Juan Vicente Gómez durante esta 
etapa o sea de 1909 a 1914. El tipo de personalidad de los Ministros va 
variando a medida que pasa el tiempo. Parecen todos escogidos conforme 
a un patrón que guiaba al Presidente para seleccionar a sus colaboradores. 
Así por ejemplo el primer grupo de Ministros lo forman personajes de 
carácter estrictamente político y con una actitud, también política, de 
coincidencia casi absoluta con el pensamiento de Gómez: Francisco 
González Guinán en la Secretaría y en el Ministerio de Relaciones 
Exteriores; Antonio Pimentel en la Secretaría yen Hacienda; Linares 
Alcántara en Relaciones Interiores; Manuel Antonio Matos en Relaciones 
Exteriores; Samuel Darío Maldonado en Instrucción Pública, Ministerio 
al cual irá después Gil Fortoul, etc. 


Estos hombres probablemente no hubieran sido capaces de dirigir una 
organización administrativa que, además, en esos momentos no existía, 
pero sí les era posible prestar su apoyo político al Gobierno y darle la 
solidez inicial que necesitaba. Cuando Gómez ya se siente suficientemente 
fuerte y asegurado su poder político, cambia el tipo de Ministros pues 
dará preferencia a intelectuales que dieren prestigio al Gobierno con su 
nombre, personalidad e ilustración. Se forma así el Gabinete que Pedro 
Emilio Coll denominó de "líricos" y en el cual estaban el mismo Pedro 
Emilio, César Zumeta, Manuel Díaz Rodríguez, Guevara Rojas y que 
llegó a presidir el mismo Gil Fortoul como Encargado del Poder Ejecutivo. 


Casi podría decirse que al reunirse el Gabinete había quórum suficiente 
para celebrar una sesión de la Academia Nacional de la Historia o de la 
Venezolana de la Lengua. 


Tales personajes representan una mentalidad en la cual fue evidente 
la influencia determinante del positivismo con todas sus características 
filosóficas y científicas y que, a la vez, dejaba la puerta abierta a la aparición 
de nuevas corrientes especialmente en la literatura y en el arte. 


Eran hombres con una confianza importante en la fe y en la razón. 
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Eran realistas con la mirada puesta en lo concreto, en la experimentación, 
en la observación de lo que pasaba alrededor y el estudio de lo que antes 
había sucedido o sea de la Historia. Personas preocupadas por el detalle, 
el color, el paisaje, la naturaleza y atentos al valor del individuo dentro 
de la sociedad. 


Casi todos ellos habían pasado años fuera del país en Europa y los 
Estados Unidos y por tanto su visión de la época y de la República tenía 
necesariamente que ser muy amplia. 


Estaban en cuenta de lo que había que hacer en el país y cada uno en 
su campo lo dijo; pero también sabían que no estaban a su disposición los 
medios financieros, humanos, materiales y técnicos para hacerlo. 


Entre ellos y Juan Vicente Gómez se formó un lazo muy peculiar que 
mezcla el afecto y el respeto mutuo, con una también mutua admiración, 
de parte de Gómez por lo que en ellos había de categoría intelectual y de 
parte de los Ministros por lo que Gómez significaba en ejercicio y uso de 
un Poder Político. 


Ninguno de ellos, en el futuro, desdijo o fue infiel a su relación 
personal con Gómez y todo ese grupo, llegado el momento, que lo fue 
al ocurrir la Reforma Constitucional de 1914, fue sustituido por Gómez 
por otras personas de distintas características. 


La pregunta que surge, al considerar la personalidad de Juan Vicente 
Gómez en 1908 y 1909, no puede ser otra sino averiguar si él iba o no a 
ser capaz de cambiar toda esa estructura e imagen de la República. 


Si lo lograba pasaría a la historia como uno de los forjadores de la 
República y si fracasaba, aumentaría el número, lamentablemente 
crecido, de los malos conductores del país. 


Dadas las características que iba a tener su actuación pública, 
personalista y autocrática, la respuesta a esas preguntas sólo se podría 
encontrar, no al finalizar un período constitucional, sino cuando 
terminase su propia existencia humana. Mucha gente lo creyó así, tanto 
que lo consideraron una "alborada" en la República, y por su parte él 
parecía estar dispuesto a demostrar que no iba a permitir que se tratase 
de impedirle esa labor. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 


UNA PRESIDENCIA QUE SE INICIA EN PAZ 


Después de haber consolidado su posición de Jefe del Gobierno, 
Gómez se escontró a sí mismo viviendo experiencias nuevas, la de 
contemplar el Poder de cerca, desde adentro y no, como hasta ese entonces 
lo había hecho, como algo cuyo manejo permanente correspondía a otras 
personas. 


Estaba, como bien podría decirse, en el ojo del huracán. 


Un Presidente de Venezuela comentó, alguna vez, ante un grupo de 
personas amigas, cómo lo había impresionado la lectura del informe de 
un piloto que trabajaba en el estudio de esos huracanes que se forman en 
el Caribe varias veces al año. El piloto comenta que los huracanes giran en 
torno a un punto en el cual existe absoluta paz. Cielo azul, brisa apacible 
y en zona de mar, olas tranquilas. 


Ese lugar es llamado el "ojo del huracán". Quien se encuentra allí, 
ya sea en tierra o volando, no percibe ningún efecto de la tormenta pero 
puede ver, dando un giro de 360 grados, que a su alrededor hay, a cierta 
distancia, nubes oscuras, casi negras, dentro de las cuales se desarrolla un 
tremendo juego de fuerzas que se manifiestan en truenos, vientos, rayos, 
relámpagos y lluvia. 


Muchas veces el piloto no puede salir del ojo del huracán, tiene que 
esperar que termine o seguir su desplazamiento en la dirección que tome 
el fenómeno, cuidándose mucho de no pasar el límite razonable que 
circunscribe el centro del huracán; si no procede así, casi siempre perece. 
Si todavía tiene tiempo y habilidad es probable que puede regresar a sitio 
tranquilo y sólo en muy pocos casos y con mucha suerte pasa al otro lado. 


residente, en su conversación, concluía diciendo que, desde que 
El President luía diciend desd 

leyó esa crónica, estaba convencido que en Venezuela el Presidente de la 
República siempre está "en el ojo del huracán" 


Su tranquila Oficina antisísmica, confortable, aislada de todo ruido 
y bien custodiada, en un Palacio como el de "Miraflores", en el cual, 
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durante todo el día hay silencio, interrumpido sólo por el sonido de 
las fuentes de agua y el de las cornetas militares que tocan a las horas 
reglamentarias, tiene las mismas características del apacible centro de un 
huracán y desde ella, sin mucha imaginación, puede observar y sentir 
agitarse las tempestades de intereses y pasiones que giran alrededor. 


Continuando la metáfora, la mencionada conducta de los pilotos 
también simboliza la de los Presidentes en nuestra Historia: unos se han 
quedado tranquilos, siguiendo a través de su período el desplazamiento 
del huracán; otros trataron de atravesarlo y perecieron políticamente y a 
veces hasta físicamente. Muy pocos, después de entrar en la tempestad, 
lograron volver a la calma y son menos aquéllos que lograron entrar en el 
huracán y salir de él sin mayores daños. 


Juan Vicente Gómez no conoció esa teoría de los huracanes pero sí 
intuyó, al llegar a Miraflores y consolidar su posición política, que estaba 
en el centro de una tempestad que se desenvolvía a su alrededor y que 
podía destruirlo de no manejarse con mucho cuidado. 


Su reacción fue la típica del montañés: no precipitarse sino detenerse 

observar, con mucho cuidado, lo que estaba pasando para después 
al ob h dado, lo q taba pasando para desp 
poder decidir lo que fuere conveniente. 


Así se porta durante todo el año de 1910. Ve de cerca que se inicia el 
clásico proceso de ablandamiento, mediante la adulancia, de la fortaleza 
espiritual del Presidente. Contempla como personajes, que antes fueron 
sus enemigos políticos, se le acercan cautelosamente para saber hasta 
dónde podía llegar. Advierte que sus "amigos" comienzan a disputar 
entre sí posiciones e influencias. Se da cuenta de que muchas personas de 
categoría iban a estar a su lado con sólo hacerles algún gesto de amabilidad 
y empieza a comprender que ejercer el Poder exigía manejar todos esos 
intereses en un medio todavía no recuperado de los males causados por 
las guerras civiles, abrumado por una inmensa deuda pública y cuya 
economía no era fuerte ni fácil de hacer progresar porque había pobreza, 
mucha gente ignorante, enfermedades endémicas y terribles epidemias 
que maltrataban la escasa población. 


Realmente estaba en el ojo de un huracán. 


Las relaciones de Gómez durante el año 1910 con la gente que lo 
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rodeaba y en general con toda la comunidad nacional, son especialmente 
cautelosas. Cada paso parece meditado cuidadosamente como propio de 
quien anda lentamente entre la niebla más espesa. 


La adulancia empieza a acercársele: el Congreso le acuerda una 
medalla por su conducta el 19 de diciembre de 1908, "como expresión 
de la gratitud nacional", por la "reivindicación de los derechos y fueros 
de la República". Gómez no la acepta, diciendo que "no se aviene a 
sus sentimientos netamente republicanos, ni se acuerda con su ídolo 
profundamente opuesta a manifestaciones de este linaje". 


Los señores del Congreso, ante el fracaso de la medalla, tomaron una 
nueva iniciativa: tratar de reelegir al General José A. Martínez Méndez, 
cuñado de Gómez, como Presidente de la Cámara de Diputados. 
Para que Gómez no tuviese dudas de esa intención, en lugar de elegir 
directamente a Martínez Méndez, quisieron notificar primero a Gómez 
de los propósitos que tenían, pero éste les contesta manifestándoles que 
juzgaba innecesaria semejante decisión. 


No solamente se trataba de medallas para Gómez y distinciones 
para su familia sino que los mismos Caudillos que él había derrotado 
durante la Revolución Libertadora, M. A. Matos, Gregorio S. Riera y 
Nicolás Rolando, su antiguo enemigo Juan Pablo Peñaloza, a quien fue 
a combatir al Táchira en 1900 y el General José Manuel Hernández, 
el llamado en otros tiempos, "funesto Caudillo oligarca” hicieron una 
"Manifestación" a la República excitando a la elección de Gómez como 
Presidente Constitucional. 


Tuvo Gómez que hacerse, íntimamente, preguntas muy difíciles de 
contestar: ¿Por qué los amigos de Castro ahora lo halagan? ¿Por qué 
aquéllos a quienes él combatió duramente y derrotó en el campo de 
batalla, ahora le pedían que fuere Presidente? ¿Por qué los enemigos de 
antes eran amigos ahora? 


Esas cuestiones, planteadas vivamente en su espíritu, lograron 
convertirlo en más cauteloso de lo que por su naturaleza era. Si bien le 
molestaba la adulancia, (después aprenderá a dejarla actuar) políticamente 
no podía dejar de aceptar ningún apoyo que se le ofreciere; a la vez en 


01 Boletín del Archivo Histórico de Miraflores N.* 13, págs. 48 y 49. 
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lo estrictamente personal era necesario manejar con una especialísima 
delicadeza a esos antiguos adversarios que ahora lo apoyaban. 


Así por ejemplo, son varias sus cartas al General Hernández 
interesándose vivamente en la mejoría de su quebrantada salud, que 
trataba de recuperar en Francia; más tarde, cuando a Hernández se le 
vence un pagaré en el Banco de Venezuela, Gómez personalmente lo 
cancela y le remite el documento a París. 


Ante la muerte de la madre de Peñaloza le envía a San Cristóbal un 
afectuoso telegrama de pésame, cuyo texto no haría pensar a nadie que era 
para la misma persona combatida diez años atrás y que después seguirá 
siendo su enemigo. 


Con el General Matos tiene la atención de hacerle llegar un libro de 


su propiedad que apareció en la mudanza de la sede del Gobierno de la 
Casa Amarilla a Miraflores. 


En un tono muy respetuoso se dirige a doña Jacinta de Crespo para 
solicitar su autorización en orden a reconstruir la tumba de su marido 
el General Joaquín Crespo, a quien califica de "notable servidor de la 
República”, aunque desde luego que no podía olvidarse que ese "servidor 
de la República” había sido el causante de su largo exilio en Colombia. 


Saluda cordialmente a Raimundo Andueza Palacio hijo, en funciones 
de Presidente del Estado Aragua, por haber inaugurado algunas obras 
públicas y al ex-Presidente Ignacio Andrade lo mantiene en el servicio 
diplomático de la República y le hace delicados encargos de negocios. 


j z e : ; 

¿Por qué todo esto? ¿Era acaso para apaciguar al enemigo o para 
convertirlo en amigo? Haya sido una u otra situación, logró desarmar la 
fuerza política que cada uno de ellos podía tener. 


Visto el tema desde el lado contrario resulta inexplicable que todas 
esas personas, que no se habían caracterizado nunca por cobardía o 
sentimientos subalternos sino demostrado una enérgica y vigorosa 
personalidad, hubiesen aceptado, en forma pacífica y unánime, la 
presencia en Miraflores de un sujeto prácticamente desconocido por el 
país y sin experiencia política. Quizás pensaron que ese personaje sería 
un puente que facilitaría en el momento oportuno y con su aparente 
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debilidad e ignorancia, el acceso de cualquiera de ellos al Poder. 


Por su parte, Gómez, que había visto cómo la división interna de las 
fuerzas castristas sacó a don Cipriano del Poder, dedicó íntegramente su 
energía y creciente influencia personal para mantener unidos a todos los 
suyos en torno a él. 


Estaba, por tanto, jugando al buen resultado de dos esfuerzos de 
fines coincidentes: uno, desarmar militar y políticamente a sus antiguos 
adversarios y el otro, mantener a sus amigos en una sólida estructura, que 
de lejos y de fuera no se podía advertir pero que tendría una efectividad 
evidente. 


Ante todos se presenta como un hombre respetuoso de la libertad y 
de las leyes e interesado en el bien de la Patria, para cuya vida política 
considera que los partidos políticos son indispensables. 


Gómez subscribió entonces tres cartas, que no hay razón para pensar 
que fueron redactadas siguiendo un plan preconcebido pero que, 
examinadas en su conjunto, proporcionan una idea bastante clara de la 
forma como pensaba durante este tiempo. 


La primera está dirigida al General Alcántara, Ministro de Relaciones 
Interiores, con motivo del asesinato del señor Enrique Chaumer; la 
segunda a los miembros del Directorio Liberal de Caracas, al haber éstos 
apoyado la candidatura de Gómez a la Presidencia Constitucional y la 
tercera es una carta privada al General David Gimón.” 


Gómez explica a Gimón que durante su juventud fue un hombre 
de trabajo, desenvuelto en un medio tranquilo y grato, ajeno a luchas 
políticas y a la actividad de partidos; después, en la edad madura, "me he 
encontrado sin pensarlo ni pretenderlo, ocupando puesto prominente en 
la política de mi Patria”. 


Aprecia que al llegar a esa posición, observó que todos los ciudadanos 
"clamaban por el reinado de la justicia, por el implantamiento de la 
regularidad y por la creación de una atmósfera de tolerancia”. 


Ante el asesinato de Chaumer plantea una cuestión de fondo: ¿Es 


02 La primera y la segunda aparecen en el Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, N.* 13 págs. 42 y 46, 
la tercera en el N*67 del mismo Boletín, págs., 69 y 70. 
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posible gobernar a la República en el seno de la armonía nacional, con el 
concurso de las buenas voluntades, el respeto a todas las opiniones y una 
amplia tolerancia para los diversos pareceres? 


Chaumer, como Concejal en el Distrito Federal, objetó las cuentas 
de Eleuterio García, Administrador de las Rentas Municipales y éste, 
que además era pariente cercano de Gómez, en lugar de contestar a 
esas objeciones y en un arranque de furia primitiva, asesinó a tiros al 


honorable Concejal. 


Gómez estaba seguro de que, después de las luchas sangrientas y de 
las administraciones desastrosas que habían agotado a los partidos y 
difundido el odio, "convenía a Venezuela hacer una prolongada pausa en 
sus querellas domésticas y juntarnos todos para, en comunidad tranquila, 
laborar por el bien de la República. 


Además dice a los políticos liberales "hace tiempo que nuestra Patria 
oscila sobre dos extremos: la tiranía oficial y la intolerancia de los partidos 
políticos, males terribles que nos han llevado siempre a la muerte de las 
libertades, a la guerra civil y a la desolación de la República”. 


Ahora bien, ¿era necesario suprimir a los Partidos Políticos o convenía 
un Partido único? Su respuesta en ese momento fue negativa. Los 
Partidos, decía Gómez, habían sido la esencia de la República pero era 
necesario procurar que conservadores y liberales "se estrechen, se traten 
y se consideren" y se persuadan de que "la Patria reclama de todos sus 
hijos, paz perpetua, progreso intensivo, libertad racional, comisiones 
democráticos y gobiernos tan republicanos como honrados". 


Expone a los jefes liberales, José Ignacio Pulido, M. A. Matos, 
Hernández y Nicolás Rolando, es decir, los antiguos Jefes de la Revolución 
Libertadora: "a ustedes tocará la envidiable dicha de extinguir para 
siempre las guerras civiles, de crear la atmósfera de tolerancia, de fundar 
el respeto entre los Partidos, de atender el buen trato entre los hombres, 
de robustecer el imperio de la ley, de abrir las corrientes del trabajo, 
de impulsar las productoras de industrias, de guiar la prensa periódica 
por derroteros de luz y de llevar, en fin, a Venezuela a igualarse con sus 
hermanas del Continente en vida civilizada y progreso de todo linaje”. 


El sería, para los jefes liberales, el lazo de unión y además advierte 
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a Gimón: "Feliz, muy feliz, me consideraría si al terminar mi período 
administrativo, entregara a mi sucesor la Patria salvada del monstruo de 
los rencores banderizos"; además le ratifica: "Le hablo con mis arraigadas 
convicciones, pues me encuentro tan sereno y ecuánime, como en todas 
las épocas de mi vida pública”. 


Apartando la terminología literaria, que evidentemente no era suya, en 
todas esas frases hay un esquema fundamental que es legítimo considerar 
que en ese momento era el pensamiento de Gómez, sin menoscabo 
de futuras alteraciones: era un hombre de trabajo, que sin buscarlo 
directamente llegó a ser Jefe del Gobierno; encontró al país arruinado 
por las guerras y lleno de odios y rencores y pensó que era posible, con 
la colaboración de todos, que además se la estaban ofreciendo, crear 
un clima de armonía, trabajo y progreso para entregar a su sucesor una 
República en paz. 


Hay en una de las cartas una frase muy seria: "Mis opiniones 
individuales, cualesquiera que ellas sean, tienen que ceder el campo a la 
imposición de más altos deberes", que sin duda indica que en el fondo 
algo estaba pensando y que no lo decía con claridad ¿Qué quería decir con 
esa referencia a los "más altos deberes"? ¿Cuáles eran esos "altos deberes"? 
¿Es que ya estaba convencido de que a la larga no iba a ser posible seguir 
el sistema que estaba comenzando a imponerse? Bien puede concluirse 
que quizá ya tenía la plena convicción de tener que llevar adelante una 
misión que consideraba superior a cualquier idea personal, pero todo 
queda en suspenso y en el campo de las conjeturas. 


Todo el año de 1910 lo dedica a predicar armonía, tolerancia y 
firmeza en el mantenimiento de la paz. Así lo dice al Dr. Luis E Calvani, 
cuando éste le informa de tendencias anárquicas ocurridas en el Estado 
Lara* y en ese sentido felicita al Dr. E Guevara Rojas por sus éxitos 
científicos en Inglaterra %; urge a Martínez Méndez limpiar los muelles 
y destruir las ratas en Puerto Cabello para evitar la peste bubónica y 
ordena que para ese fin se destine el producto de impuestos sobre juegos 
0; advierte a varios ciudadanos de Cumaná que las diferencias que surgen 


03 Gómez a Calvani, 27 de junio de 1910, Boletín N.* 13, pág. 49. 
04 Gómez a Guevara Rojas, 27 de junio de 1910, Boletín citado pág. 50. 


05 Gómez a Martínez Méndez, 1” de agosto de 1910, Boletín citado pág. 51. 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 1130 


durante las elecciones pueden suprimirse al ser electas las autoridades 
legítimas, para que éstas sean el centro propulsor de los grandes intereses 
de la Patria %; se entusiasma con la salida del primer cargamento de 
exportación de carne congelada Y.Celebra la realización de un Congreso 
de Telegrafistas en Venezuela %; pide a Pedro Murillo que marche en 
el Táchira perfectamente identificado con Régulo Olivares porque 
ambos son elementos de orden y regularidad ”%; se alegra con las 
obras públicas que se realizan en el Estado Falcón '% está complacido 
por la reconciliación de Manuel S. Araujo con Lino Díaz en Trujillo, 
"servidores Públicos notables, honrados y patriotas” ''; alaba a David 
Gimón por el honorable manejo de los fondos destinados al progreso del 
Estado Guárico *?; rechaza la importación de cemento extranjero para 
obras públicas y ordena que el cemento necesario se compre a la empresa 
nacional **; invita a los políticos zulianos a dejar a un lado desavenencias 
personales, etc. 


Todos esos documentos hacen ver que estaba claramente al tanto de lo 
que sucedía en toda la República, que impulsaba a su gente amiga a vivir 
en armonía política, alababa sus éxitos y aprobaba las obras de progreso. 


Ningún elemento de juicio conocido permite apreciar que en esos 
tiempos, año de 1910, había ya en su ánimo el deseo claro y definitivo 
de implantar una dictadura y si acaso lo tenía en el fondo del alma, la 
realidad, que fríamente observaba, le hacía ver que en ese momento no 
era posible. 


Parecía estar encaminado a tratar de gobernar en paz, apoyado en 
gente amiga y procurando aliviar la acción de posibles o reales enemigos. 


06 Gómez a Arias y otras personas, Boletín citado pág. 52. 

07 Gómez a Herrera Sucre y Gómez a Muñoz Tébar, 6 de agosto de 1910, Boletín citado pág. 52. 
08 Gómez a Díaz Rodríguez y a Zumeta, 9 de agosto de 1910, Boletín citado pág. 54. 

09 Gómez a Pedro Murillo, 12 de agosto de 1910, Boletín citado pág. 55. 

10 Gómez a Solagnie, 13 de agosto de 1910, Boletín citado pág. 56. 

11 Gómez a Araujo y Díaz, 15 de agosto de 1910, Boletín citado pág. 57. 

12 Gómez a Gimón, 2 de octubre de 1910, Boletín citado, pág. 62. 


13 Gómez a varias personas, 3 de octubre de 1910, Boletín, citado, pág. 62. 
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CAPÍTULO TERCERO 


LAS PREOCUPACIONES DE 
UN PRESIDENTE 


En 1911 Juan Vicente Gómez cumplió 54 años de edad. No era por 
tanto un joven lleno de ilusiones ni tampoco un anciano incapacitado 
para actuar. Estaba en pleno vigor físico, disfrutando de una excelente 
salud y en ejercicios de la Presidencia Constitucional de la República, 
dentro del período para el cual fue elegido en 1909. 


Conocemos ochenta y nueve cartas, enviadas por él a más o menos 
el mismo número de personas, desde mayo a noviembre de ese año. 
Esas cartas, cuyas copias de los originales se encuentran en el Archivo 
Histórico del Palacio de Miraflores, fueron hechas públicas por el Dr. 
Ramón J. Velásquez en el Boletín de dicho Archivo.” 


En 1909 y después de 1913 y 1914, Gómez también envió muchas 
cartas, aunque menos que en 1911. 


Es evidente que el estilo de tales documentos corresponde al Secretario 
redactor, que posiblemente lo fue, para muchas de ellas, el Dr. Francisco 
González Guinán. Pero las ideas expresadas son propias de Gómez, 
ya que difícilmente las hubiera firmado de no responder a su exacto 
pensamiento. 


Cada una de las cartas mencionadas contesta a otra enviada 
previamente a Gómez por el destinatario de la respuesta. Eran personas de 
las más distintas actividades, unas ubicadas en el exterior (Nueva York, La 
Habana, Puerto Rico, Curazao, Tenerife, Madrid, Washington, Trinidad, 
Bogotá, París) y otras en el interior de la República (San Felipe, Ciudad 
Bolívar, Caracas, Rubio, Mérida, Maturín, Barquisimeto, La Asunción, 
Trujillo, Altagracia de Orituco, Maracaibo, San Carlos, San Fernando de 
Apure, Valencia, San Cristóbal, La Goajira). 


Los temas a que se refieren mezclan lo personal con lo administrativo, 
político y de gobierno y a veces hasta diplomático. 


01 Boletín del Archivo Histórico de Miraflores N* 69, pág. 51 a 98. 
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La diferencia entre los distintos destinatarios en oficio, condición 
política, antecedentes y actitud ante el Gobierno, así como la diversidad 
de los lugares a donde esas cartas llegaban y el no estar destinadas a la 
publicidad ni a ser conocidas en conjunto, obliga a pensar que las mismas 
no obedecen a un pensamiento sistemático sino van respondiendo a cada 
necesidad. 


Sus copias en el Archivo Oficial favorecen el estudio de las mismas, 
por la importancia que tienen para mostrar cuáles eran los problemas que 
el año de 1911 agitaban al firmante de las cartas. 


Hay dos temas que le obsesionan: la celebración del Centenario de la 
Independencia y la conservación de la paz pública. 


El primero de ellos lo hace notar en todas las cartas dirigidas a 
personas de alguna categoría política o social. Por ejemplo manifiesta al 
General Ramón Guerra su alegría por haber nacido el mismo día que el 
Libertador y por el hecho de que la Providencia lo hubiere designado a 
él, "el más humilde de los venezolanos, para que dispusiese y presidiese la 


apoteosis de sabor inmortal, la obra colosal de Bolívar" .” 


Al General José Manuel Hernández, el Mocho, hace ver que la 
festividad del Centenario ha permitido a Venezuela alcanzar un gran 
prestigio en el exterior. Su preocupación e interés en el Centenario 
eran tan intensos que uno de los problemas que más le molestó en sus 
relaciones con el Dr. Abel Santos fue que éste vaticinaba para la fiesta del 
centenario "el más ruidoso fracaso" .% 


Al verse en la posición protocolar que como Presidente le correspondía 
en las ceremonias solemnes, en presencia de delegaciones extranjeras, 
que "se han despedido en extremo complacidas” y de cuyos mensajes 
esperaba "un eco simpático de las festividades” en sus respectivos países? 
y el hecho de haber alcanzado esas ceremonias gran solemnidad y que 
para ellas obtuvo "el concurso de todos los gremios sociales y de todos los 


02 Gómez a Ramón Guerra, 24 de julio de 1911, Boletín citado, págs. 68 y 69. 
03 Gómez a Hernández, 13 de octubre de 1911, Boletín citado pág. 90. 
04 Gómez a Santos, 27 de septiembre de 1911, Boletín citado págs. 85 y 86. 


05 Gómez a Hernández, 13 de agosto de 1911, Boletín citado pág. 74. 
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hombres importantes de la República"% le permitió darse mejor cuenta 
de la importancia personal que había alcanzado y del papel que estaba 
desempeñando. 


No es indiferente, desde el punto de vista de una apreciación psicológica 
correcta, que él destaque la coincidencia de fechas de nacimiento entre 
él y Bolívar, ni tampoco su orgullo por presidir los actos y ceremonias. 


Es posible que ese tipo de funciones protocolares, que nunca antes 
había visto y ni siquiera imaginado, le hubiesen comenzado a producir 
una reacción ante sí mismo, de verse como una persona redestinada para 
conducir a la República hacia un futuro mejor, pues antes de 1911 no 
aparece en él tal sentimiento. 


El otro tema era el de la paz, entendiendo por tal el cese de las guerras 
civiles. Gómez lo trata bajo distintos puntos de vista, que giran en torno 
a dos ideas fundamentales: una, que de hecho existe paz en la República 
porque en ninguna parte de ella hay nadie en actitud de alzamiento y la 
otra, que está plenamente dispuesto a que esa paz sea mantenida, cueste 
lo que cueste. 


Sus observaciones sobre la paz pública alcanzan las más variadas 
expresiones: agradece al Dr. E Pulgar el interés que muestra para que en 
los Estados Unidos "no hagan pie los individuos que de alguna manera 
pretendan perturbar la paz de la República".” Insiste en que la opinión 
pública lo respalda y es adversa "a los descontentos que se agitan en el 
vacio". Además "la opinión pública en Venezuela apoya y sostiene 
nuestro Gobierno.” Y así este Gobierno, "apoyado por la opinión 
pública, se encuentra dispuesto a todo evento a cumplir con su deber de 
sostener la paz y a castigar a todo el que intente perturbarla”.' 


Los adversarios del Gobierno "trastornadores de oficio, carecen de 


06 Gómez a Hernández, carta citada del 13 de octubre de 1911. 

07 Gómez a Pulgar, 29 de mayo de 1911, Boletín citado pág. 52. 

08 Gómez a Timoleón Omaña, 13 de junio de 1911, Boletín citado pág. 54. 
09 Gómez a Pedro Ezequiel Rojas, 14 de junio de 1911, Boletín citado pág. 55. 


10 Gómez a Pedro César Dominici, 14 de junio de 1911, Boletín, citado pág. 56.Gómez a Chalbaud 
Cardona, 22 de junio de 1911. Boletín citado pág. 59. 
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opinión y de medios para conmover al País".' 


Un asunto, que no puede dejarse de considerar, es su reacción ante las 
actividades de Cipriano Castro. 


Su sombra preocupa a muchos de los corresponsales de Gómez, 
quienes le van informando de verdaderas o supuestas actividades del 
General: así lo hace E Pulgar desde Nueva York; Rafael Requena obtiene 
una manifestación del Gobernador de Trinidad referente a la no admisión 
en esa Antilla del General Castro; Pedro Ezequiel Rojas cree que Castro 
viaja a los Estados Unidos; Pedro César Dominici informa de la salida 
de Castro de Tenerife; se habla de un barco llamado "Grostruck" que 
aparentemente fue comprado por Castro y que andaba a bordo de él 
por las Antillas; Ignacio Andrade da noticias, desde La Habana, sobre 
supuesto viaje de Castro; el señor D. Mongadbard informa sobre los 
movimientos de Castro en San Cruz de Tenerife; Nicolás Hernández, 
desde Puerto Rico, le refiere los movimientos de Castro; Jacinto López 
desde Nueva York y Hermann Leyba desde Curazao, también informan 
haber investigado a Castro; Ezequiel Rojas desde Washington notifica 
de supuestas expediciones basadas en Nueva Orleans y de planes 
revolucionarios de Castro en Cuba; Leyba comunica que los partidarios 
de Castro en Curazao ignoran el paradero de éste; J. J. Paúl, desde 
París está preocupado por noticias de supuestos actos de Castro contra 
Venezuela e igual le pasa al Mocho Hernández en Puerto Rico; Víctor 
Batista dice estar enterado de rumores castristas en Trujillo; Rafael 
Requena teme que Castro esté oculto en Curazao; Miguel Parra Picón en 
Cúcuta escribe sobre una pretendida invasión de Castro por el Táchira; 
Leyba, en Curazao, escribe que los castristas tienen un parque en Santo 
Domingo. 


Lo curioso en las respuestas de Gómez es que, mientras desde 
diferentes sitios se supone a Castro en lugares tan diversos como Tenerife 
y Cúcuta, Curazao o Nueva York y se le atribuyen planes en Europa, los 
Estados Unidos, Colombia, Trinidad, Curazao, Cuba y tales suposiciones 
angustian y preocupan aparentemente a quienes se apresuran a trasmitir 
a Caracas sus noticias y sentimientos, Gómez se muestra tranquilo; los 
informantes partían de presunciones, indicios y cálculos aproximados 


11 Gómez a Chalbaud Cardona, 22 de junio de 1911. Boletín citado pág. 59. 
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mientras que él, a través de sus propias redes de información, sabía 
exactamente dónde estaba Castro, qué estaba haciendo y cuáles eran las 
posibilidades reales. Gómez rara vez usa calificativos respecto a Castro. En 
una carta dirigida al Mocho Hernández habla de "las locas pretensiones 
de aquel hombre que a todos nos ha dañado y muy principalmente a la 
Patria en todos sus grandes intereses”.'? 


Y en otra oportunidad, en carta al General Asunción Rodríguez, quien 
fuera muy amigo de Castro y luego se adhirió a Gómez, "hace referencia 
a la década de la dictadura”,'? quizás olvidándose del papel que él había 
desempeñado durante "esa dictadura". 


Esa nutrida correspondencia parece suficiente para concluir que 
Castro, al menos en ese tiempo, no causaba preocupación especial a Juan 
Vicente Gómez y que si bien no se permitía expresiones de menosprecio 
hacia Castro y lo denominaba siempre con su rango militar y apellido o 
sólo con éste, guardaba en el fondo de su espíritu la queja que muestra su 
carta al Mocho Hernández cuando se refiere "a aquel hombre que a todos 
nos ha dañado". 


Es posible que al escribir al Mocho, cuyas convicciones decía conocer, 
Gómez se hubiera olvidado de su carta a Castro del 13 de mayo de 1900, 
apenas once años antes y en la cual se mostraba muy complacido porque 
Castro, un tachirense, "con su valor y heroísmo legendarios", diese al 
traste con "el funesto caudillo oligarca”. 


En once años el "valor y heroísmo legendario" se habían transformado 
en "locas pretensiones” y el "funesto Caudillo Oligarca” era un hombre 
de convicciones admirables. ¿Había cambiado realmente Castro el valor 
por la locura? ¿Cómo llegaron a ser compartidas y admiradas por Gómez 
las convicciones de un "funesto Oligarca"?'* 


La respuesta no puede encontrarse sino en la ilógica de la lógica 
política. 

El transcurso del tiempo había enseñado a Gómez nuevas actitudes 
que en 1900 desconocía. En carta a Esteban Chalbaud Cardona trata 

12 Gómez a Hernández, 13 de agosto de 1911, Boletín citado, pág. 75. 


13 Gómez a Rodríguez, 13 de junio de 1911, Boletín citado, pág. 54. 


14 Gómez a Castro, 31 de mayo de 1900, Boletín del Archivo Histórico de Miraflores N.* 8-9-10, pág. 70. 
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de tranquilizarlo de las preocupaciones que le causaban "algunos 
descontentos que murmuraban contra el gobierno" y le dice que tales 
gentes han existido siempre bajo todas las administraciones y en todos los 
países de la tierra, y añade: "El que no ha visto satisfechas sus aspiraciones, 
aunque sean ilegítimas, el que cree que se le estorba el paso, el que 
pretende cosas imposibles y todo el que solicita algo que no alcanza, 
esos se convierten en descontentos y hablan y murmuran y utilizan la 
prensa para desahogar sus pasiones, y concluye: "por eso es que nunca son 
tranquilas las corrientes de la política y como el Magistrado es el que lleva 
el timón del buque de la administración, debe tener mucha serenidad de 
espíritu para conducirlo sin peligro de ninguna especie".'* 


Quizás ya se sentía con la serenidad de espíritu necesaria para conducir 
al Gobierno y quizás entendía mejor la conducta de los descontentos y 
aceptaba como algo normal la intranquilidad de la política. 


Parecería ser que esa aceptación de la "intranquilidad dela política”, sólo 
llegaba hasta a admitir expresiones adversas en materias administrativas y 
de gobierno pero no en cuanto se refiriese al orden público y la paz en la 
forma como él los entendía. 


En efecto, cuando la reforma de la Ley de Tierras Baldías provoca la 
protesta y disentimiento de Baltazar Vallenilla Lanz, quien hace saber 
tales sentimientos a Gómez, advirtiéndole que ellos no lo separan de 
sus compromisos políticos contraídos con la causa, Gómez le contesta: 
"he acostumbrado siempre respetar las opiniones ajenas, para dejar a 
cada individuo en la plenitud de su conciencia" y termina: "Crea que la 
serenidad de mi espíritu me hace ver las cosas y los hombres con ánimo 
desapasionado".'* 


En el mismo sentido y por idénticas razones manifestó al General 
Tellería, alarmado éste por esa reforma de la legislación de tierras baldías, 
que nunca creyó que hubiere motivo para tales alarmas, porque "jamás 
he procurado extralimitar mis deberes, ni ir más allá en ejercicio de 
mis atribuciones de lo que la Ley me concede" y que en vista de tales 


15 Gómez a Chalbaud Cardona, 14 de octubre de 1911, Boletín No 69, pág. 91. 


16 Gómez a Baltasar Vallenilla Lanz, 22 de junio de 1911, Boletín citado pág. 60. 
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interpretaciones, pidió al Congreso que se ocupara de la materia.” 


Igualmente, cuando el General M. A. Matos se opone a la creación 
de un nuevo banco en Caracas, Gómez le contesta que él ha meditado 
mucho sobre el particular, que no cree que sea un mal para la República 
sino todo lo contrario pero que, "como todos somos susceptibles de 
errar y porque cuatro ojos ven más que dos, resolví la convocatoria del 
Congreso para que él fuese en definitiva quien decidiese”.'* 


Es decir, en la reforma legislativa sobre tierras baldías y en la nueva 
legislación bancaria, se muestra respetuoso de las opiniones de personajes 
importantes y ratifica su ánimo desapasionado. 


Su conducta es diferente respecto a casos en los cuales encuentra 
inconveniente la actuación de ciertos sujetos. Así por ejemplo con 
respecto a "un individuo” de apellido Galíndez, dice al General Torrellas, 
que, si cree que debe imponerle prisión que lo haga y si aprecia necesario 
mandarlo al Castillo Libertador y "ponerle un par de grillos", también 
lo haga.'? No sabemos qué hizo Galíndez. En la misma forma cuando 
el Presbítero Silvano Marcano Malaver publica en La Asunción una 
hoja suelta "agresiva, destituida de verdad y antipatriótica", no vacila en 
aprobar la conducta del General Pedro Ducharne, quien impuso a ese 
sacerdote un arresto.? 


Es claro por lo tanto que para él la libertad de opinión y el derecho a 
disentir, sólo correspondía a determinadas personas y en ciertas materias. 
De resto, no eran los Tribunales sino el gobierno regional quien podía 
detener al sujeto e incluso "ponerle un par de grillos”. 


Hay que recordar, sin embargo, que pasaría mucho más de medio 
siglo para que la legislación venezolana admitiese recursos de amparo de 
los ciudadanos contra el atropello de los gobernantes al ejercicio de sus 
libertades individuales. 


Gómez se muestra amigo de soluciones prácticas a los problemas 
administrativos; por ejemplo ante el informe del Dr. Gumersindo Torres 


17 Gómez a Tellería, 14 de junio de 1911, Boletín citado, pág. 55. 


18 Gómez a Matos, 29 de septiembre de 1911, Boletín citado, pág. 82. 





19 Gómez a Torrellas, 18 de junio de 1911, Boletín citado, pág. 57. 


20 Gómez a Ducharne, 31 de julio de 1911, Boletín citado, pág., 70. 
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sobre un déficit que encontró en el gobierno del Estado Lara, le contesta: 
"sea abuso o indiscreción, ya eso no tiene remedio, lo que tienen ustedes 
que hacer es establecer un régimen discreto de economía, que les permita 
ir cancelando ese déficit, a fin de poner cuanto antes en equilibrio las 
entradas con las salidas del Tesoro, eliminando todo gasto inútil y todo 
empleo innecesario".? 


Para organizar la policía de Valencia, ordena al Gobernador que lo 
haga "con personas de esa ciudad, que tengan perfecto conocimiento de 
ella" y que por esa razón no le envía oficiales desde Caracas.” 


En su correspondencia muestra una cuidadosa insistencia en no 
interferir en la acción de los Tribunales de Justicia. Se niega a atender 
"un asunto" que le expone un señor de Sanare, manifestándole que tal 
materia "no pertenece a mi jurisdicción como Primer Magistrado de la 
República sino a la Administración de la Justicia"; con respecto a un 
señor Ramón Vásquez, inculpado de contrabando y de ciertas desgracias 
consecuenciales opina: "creo que lo mejor es que sea sometido a la 
acción de la justicia". Y al General Gumersindo Méndez, quien desde 
Maracaibo le pide el indulto de un reo condenado por los Tribunales, le 
contesta negándoselo por considerar que "haría nugatoria la acción de 
los Tribunales y sentaría un mal precedente contra la independencia de 
la Administración de Justicia: por lo demás, la facultad de indulto debe 
dejarse para otros casos de orden más elevado". 


Y a Chalbaud Cardona le ordena: "por lo que respecta a la 
administración de la justicia, a usted no corresponde otra cosa que velar 


por el estricto cumplimiento de las Leyes”. 


Parece también evidente que quería dar una impresión de equilibrio 
y ecuanimidad. Así por ejemplo atiende cortésmente a las viudas de los 
ex-Presidentes Crespo y Alcántara. A la primera le facilita cuatro mil 


21 Gómez a Torres, 21 de julio de 1911, Boletín citado, pág. 66. 

22 Gómez a Vicente Alfonso, 9 de octubre de 1911, Boletín citado, pág. 88. 
23 a Pérez Carrasco, 11 de julio de 1911, Boletín citado, pág. 64. 

24 Gómez a Pedro Ducharme, 31 de julio de 1911, Boletín citado, pág. 70. 
25 Gómez a Méndez, 25 de agosto de 1911, Boletín citado, pág. 78. 


26 Gómez a Chalbaud Cardona, 14 de octubre de 1911, Boletín citado, pág. 91. 
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bolívares para que pague los honorarios de los abogados utilizados para 
atender un juicio seguido a la Sucesión del ex-Presidente.” 


Y a la segunda, doña Belén Esteves de Yépez (había casado en segundas 
nupcias después de la muerte del General Francisco Linares Alcántara) 
quien le había manifestado estar instalada en una nueva casa, responde: 
"Ojalá usted la conserve así por siempre y que nunca las penas ni los 
sinsabores atraviesen el dintel de aquel hogar".% 


Dentro de esa línea de conducta está el tono amistoso de su 
correspondencia con los personajes a quien se dirige; unos son adversarios 
antiguos como el General José Manuel Hernández; otros de especial 
consideración como el ex-Presidente Ignacio Andrade o el Presidente 
colombiano Ramón González Valencia, otros amigos cercanos como 
Pedro Murillo, su representante personal en El Táchira, o con particulares 
que por alguna razón le dirigían correspondencia. 


Esa actitud no le impide usar la ironía al contestar al Dr. E De la 
Rosa Pérez cuando éste cambia de posición frente al Gobierno, hecho 
que Gómez califica como sólo "la presencia de uno más en las filas de 
los descontentos” y no oculta su desagrado cuando el Dr. Abel Santos no 
corresponde a las actitudes que toma frente a él. 


No hay que olvidar que Abel Santos, en julio de 1900, por orden 
de Cipriano Castro, había sido detenido por Gómez en San Cristóbal 
y enviado al Castillo de San Carlos. Santos parece no haberlo olvidado 
y a pesar de que acepta, primero formar parte de la Junta Revisora de 
Leyes y Códigos, luego ser Ministro de Hacienda y después Enviado 
Diplomático en Bogotá, no cesó de emitir opiniones contrarias al 
Régimen y de actuar por su propia cuenta, sin disciplina del Gobierno, 
hasta que Gómez resuelve confinarlo a la ciudad de San Cristóbal, y en 
una larga carta reclamarle su conducta invitándolo a reflexionar "porque 
no querría ejercer con usted ninguna medida severa en gracia de nuestros 
antecedentes y de nuestro paisanaje”. 


27 Gómez a Jacinta de Crespo, 7 de agosto de 1911 y Nota aclaratoria del Dr. Ramón J. Velásquez, Boletín 
citado, págs. 73 y 97. 


28 Gómez a Belén de Yépez, 5 de octubre de 1911 y Nota aclaratoria del Dr. Ramón J. Velásquez, Boletín 
citado, págs. 87 y 97. 
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CAPÍTULO CUARTO 


EL MOCHO, LOS BANQUEROS 
Y LA POLITICA 


Una vez que Juan Vicente Gómez se instaló en el poder y los diversos 
problemas nacionales fueron teniendo solución o paliativo, era lógico 
enfrentar las muchas cuestiones de fondo que afectaban la vida normal 
del País. 


Caracas estaba maltratada por graves deficiencias sanitarias debidas a 
la falta de sistemas de distribución de agua potable y de recolección de 
aguas negras. Además, la mayoría de sus calles se encontraban en pésimo 
estado de conservación. 


Por otra parte, al paíslo agitaba un serio problema económico motivado 
por la falta de dinero para financiar actividades indispensables, como 
las labores agropecuarias, adquisición de viviendas y el establecimiento 
de industrias encaminadas a aprovechar riquezas naturales, suministrar 
trabajo y producir bienes para el consumo nacional y la exportación. 


Los altos intereses que había que pagar en el mercado nacional 
imposibilitaban cualquier intento de desarrollo. La estructura bancaria del 
país era extremadamente reducida, casi limitada al Banco de Venezuela, 
razón por la cual algunas casas comerciales actuaban, en la práctica, como 
depositarias y colocadoras de dinero. 


Ante esas condiciones el General Román Delgado Chalbaud, propuso 
al Gobierno la celebración de un contrato que fuese el instrumento 
para iniciar la solución de los problemas mencionados: obras públicas y 
sanitarias para Caracas y la creación de nuevos Bancos.” 


El proyecto de contrato al ser hecho público gozó de general 
aprobación, fue después suscrito por varios de los Ministros del Despacho 
con Román Delgado Chalbaud, aprobado por el Congreso y enseguida 
mandado a ejecutar por el Presidente de la República, Juan Vicente 
Gómez, el día 30 de junio de 1911. 


01 Memoria 1911, pág. 196 en la obra 150 años del Ministerio de Hacienda, Tomo IV. 
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El Ministro de Hacienda, Antonio Pimentel, en su "Memoria" al 
Congreso en 1911 decía expresamente: "Considero necesario para el 
desarrollo del país, la creación de nuevos Institutos de Crédito fundados 
sobre bases más liberales, que permitan a nuestras industrias, agricultura 
y comercio, hacer sus operaciones en mejores condiciones”. Y más 
adelante: "El tipo de interés que devengan los capitales en Venezuela 
es verdaderamente exorbitante y a ello se debe que el Gobierno se haya 
ocupado de proyectos de creación de nuevos Bancos". 


Para la ejecución de esos proyectos era necesario obtener fondos 
suficientes y técnicos capaces de elaborarlos y realizarlos. 


En orden a lograr esos fines, el 3 de agosto de 1911, el General Gómez 
como Presidente de la República, facultó a Román Delgado Chalbaud 
para celebrar negociaciones en Europa, todas "ad-referéndum", es decir 
sometidas a la definitiva aprobación del Gobierno de Venezuela. Delgado 
partió para Europa acompañado del General Manuel Corao y empezó a 
negociar. 


Hasta ese momento todo parecía desenvolverse con absoluta 
normalidad, optimismo colectivo y aprobación general. Sin embargo este 
asunto será, por sus consecuencias, el origen del cambio que se operará 
tanto en la personalidad como en el régimen de Juan Vicente Gómez. 


La primera manifestación de las consecuencias negativas del proyecto 
gubernamental fue la actitud del General José Manuel Hernández (El 
Mocho). 


Conviene exponer los hechos para explicarse repercusiones. 


Hernández había estado entre el grupo de los Generales que el 3 de 
octubre de 1909 apoyaron, con toda claridad, las intenciones políticas 
que expuso Gómez cuando ocurrió el asesinato del Concejal Enrique 
Chaumer. Era un extenso cuadro de comprensión, orden y libertad.” 
Pocos días después, el 13 de octubre de 1909, Hernández estuvo entre 
quienes apoyaron la candidatura de Gómez para la Presidencia de la 
República. Al ser electos los Poderes Públicos, Hernández figuró, desde 
mayo de 1910, como Miembro Principal del Consejo de Gobierno. 


02 La carta de Gómez sobre la muerte de Chaumer y su respuesta a los Generales aparecen en el Boletín del 
Archivo Histórico de Miraflores, número 13, págs. 44 y 45. 
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Antes de ocurrir su nombramiento Hernández se enfermó y por tal 
motivo viajó a París y después a Málaga. Obtuvo, para ausentarse, una 
licencia del Consejo y con el consentimiento de Gómez fue acordado que, 
a pesar de que la ausencia duraría más del tiempo reglamentario, no se 
llamase al Suplente a fin de que Hernández pudiere seguir gozando de su 
sueldo y disponer de fondos para sufragar sus gastos de mantenimiento. 


Desde su llegada a París, en enero de 1910 y hasta la instalación suya 
en Puerto Rico en julio de 1911, sostuvo una activa correspondencia con 
Gómez.” 


La relación entre los dos hombres que aparece en esas cartas es más 
estrecha que el simple cruce de correspondencia, pues ante la urgente 
necesidad de dinero por parte de Hernández, Gómez, en compañía de 
Leopoldo Baptista, actuó como su fiador ante el Banco de Venezuela para 
que este Instituto le prestase una cantidad de dinero (Bs. 25.000,00) y 
como Hernández no canceló el Pagaré al llegar su vencimiento, Gómez lo 
hizo personalmente y remitió el documento a Hernández. 


Las manifestaciones de Hernández para Gómez son muy expresivas: 
Felicitaciones por su nombramiento como Presidente de la República, 
adhesión y simpatía, apoyo político ante una conjuración descubierta en 
octubre de 1910, alegría por la desaparición de la epidemia de peste, 
aplauso a la política personal de Gómez, interés en la celebración del 
centenario, apoyo político, protestas de fidelidad, noticias sobre sus 
proyectos de viaje, solicitud de ayuda para recibir del Gobierno el pago 
de acreencias anteriores, etc. 


Al enterarse Hernández, en Puerto Rico, de los proyectos del Gobierno 
para la creación en Venezuela de un nuevo Banco, apreció que la conducta 
de Gómez cada día "se distanciaba más" del manifiesto de Diciembre 
de 1908, y le envió una nueva carta donde decía que la convocatoria 
del Congreso a sesiones extraordinarias para estudiar los proyectos 
económicos, equivalía a exigir una nueva Constitución y a sembrar 
desconfianza en el extranjero, que todavía había venezolanos detenidos en 
las mazmorras mientras criminales ocupaban altos cargos, que el proyecto 


03 En el Boletín del Archivo Histórico de Miraflores están publicadas las respuestas de Gómez a diez cartas 
dirigidas a él por Hernández desde París y Málaga y cuatro desde Puerto Rico y que van, las primeras de enero de 
1910 a Mayo de 1911 y las segundas de julio a octubre de 1911. Véanse los números 3. 13, 67 y 69 de este Boletín. 
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de nuevos Bancos facilitaba las ansias de ganancias ilícitas de "burdos 
e insaciables monopolizadores que acumulan millones atropellando 
todo derecho", que el contrato en consideración era un peligro para la 
integridad de la Nación, que el Banco en proyecto y con sus billetes sería 
"el mayor desastre para la desventurada Venezuela” y en consecuencia de 
todo renunciaba a su condición de Consejero de Gobierno. 


La carta de Hernández produjo en Gómez, dice González Guinán una 
p ) 

"desagradable impresión" y le dio "minuciosos detalles de los términos en 

que había de contestarla".% 


La respuesta de Gómez a Hernández fue especialmente dura en lo 
personal y en lo político: le señala que amigos "tan reposados como 
leales" le habían prevenido sobre el carácter, intenciones y propósitos de 
Hernández y que él no había querido aceptar tales advertencias. 


En efecto, se conoce que Gómez en una carta para Rafael M. Carabaño, 
respondiendo a sus temores sobre la conducta de Hernández, le dijo: 
"como es mi deber estar atento al desenvolvimiento de la política, procuro 
observarlo todo para ver el rumbo que toma cada cual y determinar mis 


procedimientos". 


Gómez señala a Hernández: "me he equivocado" pues "aquellos 
amigos estaban en lo cierto" y le recrimina "sus palabras fueron para 
mi halagadoras, así como sus cartas atentas y aún lisonjeras. Es ahora 

8 y ) 
que usted viene a hablarme de la Patria desventurada, de las decepciones 
del pueblo, de promesas no cumplidas, de fe desvanecida y pérdida 
de confianza...” y después de una serie de consideraciones sobre otros 
aspectos termina: "Si por tercera vez trata usted de turbar la paz de que 
isfruta Venezuela desde hace ocho años (antes había hecho alusión 
disfruta Ve la desde h h (antes había hecho al al 
fracasado alzamiento de Hernández contra Crespo) sepa usted que estoy 
ispuesto a sostenerla con la misma espada con que he asistido a las veinte 
dispuest tenerl l pad: que he asistido a l t 
y siete acciones de guerra que forman mi historia militar”. 


Gómez sabía muy bien que Hernández no era persona de 
conocimientos financieros para opinar sobre las ventajas y desventajas de 
un nuevo sistema bancario y justificar así su conducta política. Tuvo que 


04 Memoria, pág. 375. 


05 Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, número 13, pág. 57. Respuesta fecha 14 de agosto de 1910. 
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darse cuenta que algo debía haber detrás de la conducta de Hernández, y 
pronto lo sabría. 


El General Hernández, por su modo de ser y hasta de buena fe y 
dado su carácter, quizá impulsado por personas interesadas en lo que 
después vendría, quizá pensando que el final del régimen estaba cerca, 
prefería estar afuera de él y no adentro del sistema político, tal vez por 
ingenuidad, al no darse cuenta de lo que estaba realmente sucediendo, se 
portó en esa forma extraña. 


Hernández contestó la carta de Gómez con un "Manifiesto" a los 
venezolanos, firmado en Puerto España el 22 de mayo de 1914, y en el 
cual trató de defender su posición, pero sin explicar ni los problemas de 
orden personal aludidos ni tampoco las razones verdaderas de la posición 
suya al proyecto bancario. 


Y es curiosísimo que el Consejo de Gobierno, enterado de la decisión 
de Hernández, dictó un acuerdo, el 4 de noviembre de 1911, en el cual 
reprobaba la conducta de Hernández "por antipatriótica y desposeída de 
todo sentimiento de honradez y gratitud” y en los Considerandos hacía 
notar como Hernández había venido percibiendo, sin protesta, su sueldo 
de Consejero, desde la designación hasta el mismo mes de noviembre de 
1911 y destacaba que el Consejo de Gobierno, como parte del Ejecutivo 
Federal, era solidario con el Gobierno Nacional, y que Hernández 
calumniaba al decir que no se había cumplido "el hermoso programa de 
diciembre". Quizá muchos de los firmantes muy poco tiempo después se 
olvidarían de esas palabras. 


Mientras sucedía el intercambio de correspondencia entre el General 
Gómez y Hernández, Delgado Chalbaud y Manuel Corao regresaron a 
Caracas el 10 de noviembre de 1911. Ya se había comenzado a atacar 
el proyecto bancario, González Guinán fue encargado por Gómez de 
informar de la situación a Delgado y a Corao; así le dijo Gómez: "de ellos 
(Delgado y Corao) me han dicho muchas cosas malas y hasta me han 
pedido para ellos cárceles y grillos; pero dígales usted antes que ellos me 
vean, que a pesar de todo, yo estoy dispuesto a llevar a cabo la negociación 
que ellos llevaron a Europa".” 


06 Pensamiento Político Venezolano del Siglo XX, Tomo 3, pág. 293. 


07 Memorias págs. 381. 
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Algo muy grave debía estar pasando en esos momentos en el ánimo 
de Gómez. Parece que sus propósitos eran diferentes de lo ofrecido a 
González Guinán, porque no quiso hablar con Delgado sobre la materia 
sino "días después" y cuando lo recibió, su única pregunta fue "si lo 
tratado en Europa se podía deshacer". 


Lo "tratado en Europa” era un contrato para establecer en Venezuela 
dos Bancos: uno de emisión y descuento y otro hipotecario, ambos con 
apoyo de Bancos franceses, y otro contrato, con una empresa inglesa, para 
las obras públicas y sanitarias de Caracas. 


Aparentemente estaba de por medio el problema técnico de 
determinar la capacidad que tendrían los Bancos para emitir billetes, pues 
la ley bancaria venezolana, recién aprobada, limitaba esa potestad hasta 
el monto del capital pagado. En el fondo la verdadera razón era un serio 
temor de ciertas personas a los efectos que podría producir en Venezuela 
un Banco capaz de ofrecer intereses más bajos que los que, hasta ese 
momento, estaban exigiendo los banqueros y comerciantes venezolanos. 


El General, con un evidente deseo de retardar la operación, hizo que el 
Dr. Aquiles Iturbe, Gobernador de Caracas, propusiera confidencialmente 
a los banqueros franceses una nueva forma de contrato, que éstos 
aceptaron. Pero a pesar de esa aceptación, Gómez no daba curso a la 
etapa final del negocio. Las diferencias entre los Ministros por motivo del 
referido Contrato llegaron a ser tan serias que no fue posible a Gómez 
reunir más el Gabinete, sino que recibía las cuentas de cada Ministro 
separadamente. 


Por su parte los franceses insistían en llevar a cabo la operación, que 
estaba respaldada por firmas muy importantes de los principales grupos 
financieros franceses e incluso el Sr. Philippe Cavallini, representante de 
la Casa Dreyfus, se trasladó a Caracas pero ni Gómez ni el Ministro de 
Hacienda, General Pimentel, lo quisieron recibir. 


La operación resultó altamente complicada por elementos adicionales, 
porque el Canciller Matos y el Ministro Pimentel se convirtieron en los 
principales opositores del proyecto. 


Paralelamente se estaba llevando a cabo otra importante negociación 
pero de carácter diplomático. En forma confidencial el Gobierno 
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venezolano y el francés habían comenzado a negociar un posible arreglo 
de las diferencias diplomáticas y financieras entre Venezuela y Francia, 
negociaciones que habían culminado, durante la gestión de Delgado 
Chalbaud en Francia, con un proyecto de Protocolo preparado al efecto en 
París, con la participación del señor Joseph Caillaux, entonces Presidente 
del Consejo y Ministro del Interior y el señor J. De Selves, Canciller de 
Francia. 


Lamentablemente en esas negociaciones tomó parte un personaje a 
quien después se le acusaría de turbias maniobras políticas y económicas 
que culminaron en su fusilamiento: el señor Boló Pachá, cuyo descrédito 
contribuyó a ratificar, en la opinión pública, que toda la operación 
había sido irregular, a lo cual se unió que el Sr. Caillaux no solamente 
hubo de separarse de su cargo, sino que su esposa asesinó al Director del 
diario "El Fígaro”, su enemigo político y después durante la guerra, se le 
acusó de negociar con el enemigo. Tales circunstancias no le impidieron 
continuar su carrera política, pues volvió a ser Ministro y personaje de 
gran influencia en Francia; pero tanto su caso como el de Boló Pachá, 
fueron siempre utilizados en Venezuela como argumentos en contra del 
proyecto de Delgado. 


Independientemente de las ventajas o defectos de ese proyecto, hubo de 
parte de Delgado Chalbaud una cierta demostración de inexperiencia en 
negocios financieros al presentarse en Francia sin conocimiento personal 
y directo del ambiente local. Por ello aceptó y admitió la participación 
de Boló Pachá. 


González Guinán quedó impresionado "por la actitud de Gómez, 
cuyas vacilaciones en el caso revelaban que estaba sometido a una lucha 
moral incomprensible" y que al fin "hubo de ceder a las influencias que 
impidieron el gran desarrollo material y moral de la República y a la 
propia gloria personal de él". El Ministro Pimentel, en su "Memoria" 
al Congreso, aludió el tema en forma sutil, indicando que a pesar de 
la necesidad imperiosa de implantar nuevos Institutos de Crédito que 
presten ayuda a las industrias y al comercio y que ese era un deber para 
la administración para cuyo cumplimiento no se ha omitido esfuerzo de 
ningún género, ese propósito no se había logrado y no "por indiferencia 
del Ejecutivo, pues a la iniciativa que en varias ocasiones ha tomado 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 11,47 


este Departamento, no se ha correspondido como era de esperarse. El 
Ministro Pimentel añade que la última reforma de la legislación bancaria, 
ofrece dificultades para llevar a la práctica tales proyectos y espera una 
pronta solución. 


Mientras tanto Gómez meditaba sin adoptar decisión definitiva. 
Por de pronto tomó dos medidas políticas importantes: una fue la de 
presentar al Congreso un mensaje que, según sus propias instrucciones a 
González Guinán, debía ser extremadamente sintético e incluso escribió 
de su propia letra los términos que había de contener. En efecto el 
mensaje apenas tiene dos páginas” y en él se elude toda referencia al tema 
bancario y solamente se extiende algo en hacer notar que ha rebajado la 
deuda pública externa, construido una serie de obras públicas y creado 
la Escuela Federal de Agricultura, Cría y Veterinaria, con todo lo cual 
"vamos por fin acercándonos al ideal" de convertir a Venezuela en 
"República fuerte, vigorosa, culta y próspera". 


Gómez aprovechó el Mensaje y la visita del Secretario de Estado de los 
Estados Unidos para afirmar "jamás he abrigado la más ligera sospecha 
con respecto a la Soberanía de Venezuela", con lo cual contestaba las 
críticas que se hicieron a su mensaje del año anterior, en donde afirmó 
que los Estados Unidos llevaban en el Continente la hegemonía comercial 
y política.'% 


La otra medida fue renovar por completo el Gabinete; ello significaba 
la salida de Matos, Alcántara, Pimentel, Gil Fortoul y González Guinán. 
Aparentemente al proceder en esta forma, tenía ya las manos libres para 
llevar adelante el proyecto de Delgado Chalbaud; pero no fue así. Con la 
salida de Pimentel solucionaba además otro problema delicado, como lo 
eran los graves enfrentamientos personales que ocurrían con frecuencia 
entre Pimentel y dos de los cuñados de Gómez, Colmenares Pacheco y 
Martínez Méndez. 


Pimentel continuaría disfrutando de la más íntima amistad personal y 


comercial con Gómez pero no volvería a ocupar cargos políticos. 


08 Memorias, pág. 382. 
09 Mensajes Presidenciales, Tomo IV, págs. 57 a 60 Mensajes, Tomo IV, pág. 43. 


10 Mensajes, Tomo IV, pág. 43 
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Delgado Chalbaud parece que pensó entonces que podría seguir 
adelante; pero para quienes estaban cercanos a Gómez, resultaba muy 
claro que no tenía interés ninguno en crearse conflictos con los grupos 
económicos importantes que habían utilizado, como argumento ante él, 
que mientras el Presidente de la República bien podía controlar dentro 
del país a los políticos y comerciantes venezolanos, le iba a ser imposible 
controlar a los banqueros franceses apoyados por el Gobierno francés. 


La interrupción de las negociaciones financieras no fueron 
inconvenientes para que las de carácter diplomático siguieren adelante. 
De ello se ocupó la Legación Americana en Caracas, a cargo del señor 
Elliott Northcott, quien manejó el tema hasta lograr que en diciembre de 
1912 fuere anunciada la designación en París del Barón Levesque d'Avril 
como Ministro Plenipotenciario de Francia para firmar "un convenio o 
protocolo" que restablecía las relaciones diplomáticas con Venezuela y 
creaba un procedimiento arbitral para solucionar el tema de las relaciones 
económicas. 


Para Delgado Chalbaud debía ser una paradoja que tuviere éxito 
un aspecto, para él marginal, en su Misión en París, mientras que 
había fracasado el tema que en lo personal le era de una importancia 
fundamental; a finales de 1912 era definitivo que los Bancos negociados 
por Delgado no funcionarían en Venezuela y él perdía el provecho que 
hubiere podido obtener de la existencia de tales Institutos. 


Por su parte Alcántara, separado del Gabinete, se sintió profundamente 
disgustado. 


Las consecuencias de todo ese proceso se verían al comenzar el año 


de 1913. 


Gómez había vivido de cerca lo que significaban las influencias 
económicas, el carácter marginal que para la política de un Presidente 
tienen las relaciones personales, el juego de los intereses privados, la 
importancia de los arreglos diplomáticos, etc. 
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CAPÍTULO QUINTO 


LA CONSPIRACION DE 
DELGADO CHALBAUD 


La tensa situación que venimos refiriendo, al determinar la salida del 
Gobierno de diversos personajes, tenía que provocar reacciones diferentes 
en cada uno de ellos. La tesis de Gómez, expuesta a Hernández en la 
carta que hemos comentado, era muy clara: "Es mi deber estar atento al 
desenvolvimiento de la política”, y a eso añadía: "procuro observarlo todo 
para ver el rumbo que toma cada cual y determinar mis procedimientos”. 


Resulta por lo tanto lógico que se hubiese determinado a "observar" 
la conducta de los dos personajes que en la situación eran más peligrosos: 
Alcántara y Delgado. Entre los otros también separados del Gobierno, 
Matos, devuelto a la vida privada y sin la amenaza de un Banco competidor, 
no tendría interés en cuestiones políticas. Pimentel era su amigo de plena 
confianza y su socio y nunca candidato para entrar en tratos contra sus 
intereses. Solamente Alcántara y desde luego Delgado eran de cuidado. 


Alcántara fue objeto de una atenta operación de seguimiento. El 
Gobierno, mejor dicho, Gómez, gracias a la deslealtad de un supuesto 
amigo de Alcántara, estaba al tanto de todo lo que hacía y pensaba. Así 
se enteró de su disgusto personal, de los cargos que hacía a Leopoldo 
Baptista como responsable de su situación, las previsiones que adoptaba 
para su seguridad personal, entre otras la de su escondite, que se creía 
era la Legación Americana, y de sus proyectos de salir del país con el 
máximo de secreto. Gómez le dejó hacer sin tomar ninguna medida para 
impedir su viaje, que muy discretamente realizó Alcántara hasta llegar a 
Curazao. No parece claro que Alcántara hubiere estado comprometido 
en ninguna conspiración contra Gómez y así lo afirmó categóricamente 
en la proclama que firmó en Curazao al llegar a esa Isla. Tampoco el 
infidente lo acusa de conspirador. Quizá por ello Gómez no impidió su 
viaje y pensaría que en el exilio era menos peligroso para su régimen que 
preso en el país." 


01 Véanse las informaciones sobre el seguimiento a Alcántara en Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, 
número 32, págs. 142 y ss. y la Proclama de Alcántara en Pensamiento Político Venezolano del siglo XX, Tomo 
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El caso de Delgado era diferente. 


Una vez convencido del fracaso de su Proyecto Bancario Delgado 
decidió enfrentarse a Gómez y derrocar su Gobierno mediante un 
Golpe de Estado, que debía estallar el 18 de abril de 1913. Esa decisión 
fue tomada a fines de 1912, o sea cuando ya era claro que el Proyecto 
Bancario no funcionaría. 


No existe una prueba documental que determine con precisión 
las relaciones que pudiera haber existido entre el fracaso del Proyecto 
Bancario y el plan conspirativo de Delgado, pero sí la evidencia de haber 
coincidido ambas circunstancias. 


Un interesante documento, desconocido hasta su publicación en el 
"Boletín del Archivo Histórico de Miraflores", explica con claridad la 
situación que entonces se planteó. Se trata de las Memorias del Coronel 
Ramón Párraga, hombre vinculado en forma directa e inmediata al 
General Román Delgado Chalbaud y quien después de redactar tales 
"Memorias" las entregó al Coronel Carlos Delgado Chalbaud, hijo de 
Román Delgado Chalbaud y Presidente de la Junta Militar de Gobierno 
que rigió la República entre 1948 y 1951. Estos documentos están 
archivados en Miraflores. 


El tono sincero y hasta ingenuo de las "Memorias", su carácter 
testimonial y la evidente amistad que por años existió entre Párraga 
y Delgado Chalbaud, permiten pensar que las líneas generales del 
Documento son auténticas, mucho más cuando no estaba destinado a 


la publicidad. 


Párraga esquíen confiesa, paladinamente, que Román Delgado 
Chalbaud en 1912 decidió enfrentarse a Juan Vicente Gómez y derrocar 
su Gobierno mediante un Golpe de Estado, que debía estallar el 18 de 
abril de 1913. 


Para esos efectos y organizar el "golpe" Delgado Chalbaud hábilmente 
fue tomando contacto con diferentes personalidades políticas y militares. 


Según Párraga muchas personalidades políticas estaban en cuenta del 


3, págs. 287. 
02N.> 3, pág. 79. 
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golpe que avanzaba y le daban su apoyo. Es muy difícil que, dada esa 
amplitud, Gómez no se hubiere percatado de lo que estaba pasando. 


El plan de Delgado era muy claro. Tenía un aspecto meramente 
político referido al Consejo de Gobierno y otro militar que implicaba 
el control inmediato del parque nacional depositado en el Cuartel San 
Carlos. 


El problema político fue manejado discretamente por Delgado. 


Hemos mencionado, anteriormente, que como una de las 
consecuencias de las negociaciones de Delgado Chalbaud en Francia el 
Gobierno venezolano y el francés, durante el año 1912, negociaron un 
Convenio de Protocolo que en definitiva se firmó en Caracas en enero de 
1913. Ese Protocolo debía ser considerado por el Consejo de Gobierno. 
Sometido al Consejo éste consideró su deber abstenerse de emitir el voto 
consultivo correspondiente. Antes de seguir adelante es necesario hacer 
una relación, aunque sea breve, de lo que en ese momento significaba el 
Consejo de Gobierno dentro del régimen constitucional. 


Al establecerse Gómez definitivamente en el Poder fue necesario 
dar una forma jurídica al "nuevo estado de cosas". Para lograr tal fin 
el Congreso de 1909 sancionó una Constitución que aparentemente 
reflejaba la realidad política del país. 


Allí se decía que "lo relativo a la administración general de la unión, 
no atribuido a otra autoridad", era de la competencia del Ejecutivo 
Nacional, que sería ejercido por el Presidente de los Estados Unidos de 
Venezuela, "en unión de los Ministros y del Consejo de Gobierno".% 


El Consejo de Gobierno se compondría de diez Vocales, nombrados 
por el Congreso al mismo tiempo de nombrar al Presidente y para el 
mismo período constitucional. 


La importancia política del Consejo de Gobierno radicaba en que tenía 
un papel importantísimo en el ejercicio de las facultades presidenciales 
que requerían, en su gran mayoría, unas, el voto "consultivo" pero 
obligatorio del Consejo de Gobierno y otras, su opinión favorable. 


En el Derecho Público se considera la existencia de cuerpos 


03 Art. 73, Constitución de 1909. 
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"consultivos", unipersonales o pluripersonales, que están destinados 
a emitir opiniones y no a tomar decisiones. Las opiniones que esos 
cuerpos emiten tienen varias modalidades: en unos casos su opinión 
debe ser necesariamente oída, aunque pueda o no ser acogida; en otros, 
el funcionario u órgano que debe tomar la decisión está en libertad de oír 
o no la opinión del cuerpo consultivo, y en los demás casos la decisión 
no puede tomarse sin que la opinión del cuerpo consultivo hubiere sido 
favorable. El Consejo de Gobierno de 1909 actuaba en las tres formas 
mencionadas. 


Al hacer la elección de los Consejeros se tuvo buen cuidado de designar 
para esos cargos a los principales caudillos militares que habían apoyado 
a Gómez o prestado su colaboración para que asumiera el Poder político. 
Quedó de esa manera constituido un Gobierno de equilibrio que suponía, 
al menos aparentemente, una constante relación de interdependencia 
entre Gómez y los Consejeros pues teóricamente no se podría ejercer la 
Presidencia sino oyendo a los viejos caudillos, que así encontraban una 
presencia y una acción política que satisfacían sus aspiraciones. 


Las reglas teóricas mencionadas anteriormente tuvieron estricto 
cumplimiento práctico durante varios años, pues el Gobierno funcionó 
con normalidad. Ninguno de los interesados estaba dispuesto a crear 
problemas que pudieren interrumpir el camino hacia el futuro. Sin 
embargo, en la correspondencia publicada se nota que, en alguna ocasión, 
hubo roces de menor cuantía entre Gómez y alguno de los Consejeros, 
pues éstos aspiraban a ser muy tomados en cuenta en todo momento y 
no siempre sucedía así. 


Quienes han estudiado la organización y funcionamiento de los 
Cuerpos Sociales, como lo es una República o cualquier otra forma que 
pueda adoptar el Estado, saben muy bien que el orden y las estructuras 
sociales reales deben guardar una estrecha relación con las formas jurídicas 
que la sociedad adopte. 


Cuando esa relación no existe o es precaria, muy probablemente 
surgirán problemas que pueden llegar a ser graves. Casi siempre la 
realidad se impone por sobre la norma, sin que eso signifique desconocer 
que en muchas sociedades, prudentemente gobernadas, las normas 
sanas, inteligentemente aplicadas, pueden ir modificando lentamente esa 
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realidad y producir en ella efectos positivos. 


El problema teórico y político planteado en 1913 fue que los 
Consejeros de Gobierno creyeron que ellos eran la realidad y Gómez una 
circunstancia accidental, mientras que Gómez pensaba que la realidad era 
él y los Consejeros meras formalidades de cortesía o de necesidad política. 


El Coronel Párraga en sus "Memorias", al referirse a los planes 
subversivos de Delgado Chalbaud, categóricamente afirma que el Consejo 
de Gobierno "se nos había unido apoyando aquella conspiración” y aclara 
que solamente el General Ramón Ayala no quiso participar en tal tipo de 
conducta. 


El problema del Protocolo Francés sirvió de caldo de cultivo para la 
actitud revolucionaria de los Consejeros. La Corte Federal y de Casación 
dictó una decisión obligando al Consejo a emitir el voto consultivo que le 
había requerido el Gobierno al mencionado Protocolo. La respuesta a los 
Consejeros fue de allí en adelante no formar quórum, con lo cual creyeron 
posible paralizar la acción del Ejecutivo Nacional, pues consideraban que 
"su falta de reunión” imposibilitaría al Presidente de la República para 
"ejercer aquellas atribuciones para los cuales necesitaba oír el voto del 
Consejo"; llegaron hasta exponer al Gobierno que se habían dado las 
situaciones previstas en el Artículo 79 de la Constitución de la República, 
es decir: que había en el País falta temporal del Presidente de la República, 
y que por tanto la Jefatura del Estado debía ser ejercida por el Presidente 
del Consejo de Gobierno. En otras palabras: que Juan Vicente Gómez 
quedaba destituido de la Primera Magistratura.% 


El Ministro de Relaciones Interiores César Zumeta contestó al 
Consejo de Gobierno manifestándole que no había tal pretendida falta 
temporal del Presidente y que el Gobierno tomaría las medidas necesarias 
para asegurar el funcionamiento del Consejo.” 


Visto el problema a distancia resulta evidente que, al actuar de esa 
manera se preparaban las bases necesarias para un Golpe de Estado, que 
además aparecería realizado en forma legítima. 

04 Véase Oficio N.? 735 de fecha 6 de mayo de 1913. dirigido por el Presidente del Consejo de Gobierno al 
Ministro de Relaciones Interiores. 


05 Oficio N”2.408, 6 de mayo de 1913. Este oficio y el del Consejo de Gobierno antes citado están transcritos 
en el libro "El Protocolo Francés de 1913", publicación oficial, Caracas. págs. 305 y siguientes. 
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El proceso iba a quedar complementado por la acción militar antes 
mencionada. El propio Coronel Párraga fue encargado por Delgado 
Chalbaud de comprometer en la conspiración al General Julio Olivar, 
jefe del Cuartel San Carlos. A tal efecto Párraga debía ofrecer a Olivar 
una caja de morocotas. Controlando el parque de San Carlos y actuando 
políticamente el Consejo el éxito del golpe parecía estar asegurado. 


Gómez estaba al tanto de todos esos planes. Los Consejeros de 
Gobierno no fueron hechos prisioneros sino simplemente atemorizados 
con la presencia de la policía en sitios cercanos a sus casas. Casi todos ellos 
abandonaron enseguida al país y Gómez los dejó hacer. Mientras tanto 
aseguró la lealtad de Olivar ofreciéndole de regalo una casa en Caracas 
y Bs. 20.000,00 para amoblarla. Era muy difícil que Olivar, todavía 
ignorante de la conspiración de Delgado y ante un regalo semejante se 
comprometiese a actuar como Párraga pensaba insinuarle. 


Mientras tanto Delgado Chalbaud hacía vida normal aparentando 
absoluta inocencia respecto a todo lo que estaba sucediendo, hasta que 
se enteró que el 13 de abril de 1913 alguien había delatado a Gómez la 
conspiración. 


Gómez estaba de vacaciones en Macuto y se trasladó de inmediato a 
Caracas. Un batallón, al mando de su primo Aparicio Gómez, lo esperaba 
en la estación del ferrocarril de Caño Amarillo. El General pasó enseguida 
a Miraflores y comenzó a ordenar cambios militares: los dos Jefes del 
Cuartel San Carlos, Medina y Olivar fueron enviados uno a Margarita y 
el otro a Maracaibo y gran parte de la Guarnición de tropas de Caracas 
quedó sustituida por contingentes venidos de Maracay. 


Ya en cuenta de la delación y del fracaso del golpe, Delgado no se fue 
del país. Pudo haberlo hecho fácilmente pero, por razones personales que 
consideró prudentes, resolvió quedarse. Gómez no lo quiso detener de 
inmediato. Quizás quiso darle posibilidad de escapar o también observar 
sus movimientos para descubrir otros posibles hilos de la conspiración. 
Un día citó y recibió a Delgado en su Despacho. De la conversación 
Delgado dedujo que estaba ante un peligro gravísimo; negó a Gómez 
tener actividad conspirativa alguna y atribuyó la situación a intrigas de 
enemigos que querían apoderarse de los negocios que Gómez le tenía 
encargados. 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 155 


No debe olvidarse que Gómez había hecho a Delgado Presidente 
de la Compañía de Navegación y que además Delgado administraba 
contratos con el Gobierno de remates de aguardientes y loterías, muy 
provechosos para Gómez. Era por tanto para Gómez persona de su 
absoluta confianza comercial, pero con su fina memoria Gómez no podía 
olvidar que Delgado Chalbaud fue uno de los principales sostenedores de 
Cipriano Castro; además, según del testimonio de personas relacionadas 
con ambos, Gómez mantuvo siempre una estrecha vigilancia sobre las 
actividades políticas de Delgado, desde cuando lo aconsejó en ese sentido 
Esteban Chalbaud Cardona a raíz de un incidente entre los dos, habido 
en Miraflores, a comienzos de la Restauración Liberal. 


Ante la actitud de Gómez, Delgado renunció a la Presidencia de la 
Compañía de Navegación, pero la Junta Directiva de la empresa había 
recibido instrucciones de no aceptar esa renuncia. 


El 17 de mayo de 1913 Delgado fue detenido y llevado a La Rotunda. 
La opinión pública no sabía exactamente qué estaba pasando. Solamente 
era público que ciertas personalidades habían escapado del país y que 
otras estaban detenidas. 


Mientras tanto pasaron otros acontecimientos de importancia política: 
el Congreso aprobó, el mismo 17 de mayo de 1913, una nueva Ley de 
Consejo de Gobierno bajo cuya vigencia fueron designados nuevos 
Consejeros y reconstituido el Cuerpo el día 3 de junio de 1913 bajo la 
Presidencia del Dr. José Gil Fortoul. La regularidad Constitucional, al 
menos temporalmente, estaba asegurada. 


El segundo acontecimiento fue la decisión adoptada por Rafael 
Arévalo González, en su periódico "El Progreso", edición del 11 de julio 
de 1913, de lanzar la candidatura presidencial del Abogado Dr. Félix 
Montes para el período 1914-1918. 


Arévalo decía en el periódico que con ese lanzamiento ejercía 
un derecho y cumplía un deber: el derecho de sufragio y el deber de 
ciudadano. 


El acto de Arévalo, apartando su valoración objetiva como un hecho 
normal en un régimen democrático, no podía desligarse entonces de la 
situación política del momento. 
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¿Ignoraba Arévalo lo que estaba pasando en la República o creyó, de 


buena fe, que iba a haber pronto un proceso electoral, democrático y 
liberal? 


La publicación causó impacto en el Gobierno. La pregunta necesaria 
era si acaso la candidatura de Montes no formaba parte de la conspiración 
de Delgado Chalbaud o era una consecuencia de la misma. Gómez no 
investigó mucho. Arévalo fue a parar a la cárcel y Montes se pudo escapar 
del país. 


Al llegar a Curazao, el Dr. Montes dirigió un Manifiesto a los 
venezolanos. 


El Dr. Montes se quedó viviendo en Curazao y no volverá a Venezuela 
hasta después de fallecido Gómez. Lamentablemente, quizá llevado por la 
desesperación del exilio, se permitió "llamar la atención" al Presidente de 
los Estados Unidos, que en ese momento lo era el Sr. Warren G. Harding, 
sobre la situación venezolana en una larga carta fechada el 5 de abril de 
1921. En 1915 también se había dirigido en gestión parecida al Gobierno 
Americano, en la persona del Secretario de Estado y acompañando al 
Gral. Hernández 


06 El Dr. Montes no realizó mayores actividades políticas pero en 1918 tuvo una polémica, desde el exterior, 
con "El Nuevo Diario" y en 1921 se permitió enviar una extensa comunicación al Gobierno americano sobre la 
situación política venezolana. Su "Manifiesto" y la nota para "El Nuevo Diario" están publicadas en el Tomo 3 
de la Colección Pensamiento Político Venezolano del Siglo XX, pág. 391. La Carta, fechada en Curazao el 5 de 
abril de 1921, dirigida al Presidente Harding, se encuentra en los Archivos Nacionales de los Estados Unidos, 
Departamento de Estado, Clasificado número 831.000 P81, tiene los sellos de recibida en la Casa Blanca y enviada 
al Departamento de Estado. La Secretaría de Estado, por nota de mayo de 1921, (Clasificado idéntico) para el 
Cónsul Americano en Curazao dejó a la "discreción" de ese funcionario enviar a Montes "un mero aviso del recibo 
de esa carta por el Presidente" El texto de la nota de apoyo a Hernández no lo hemos podido localizar pero está 
referida su existencia en la respuesta del Departamento de Estado a Hernández, de fecha 3 de agosto de 1915, 


Clasificado 831.00741. 
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CAPÍTULO SEXTO 


EL DILEMA DE 1913: ¿ME 
QUEDO O ME VOY? 


En noviembre de 1911 Gómez había dicho a David Gimón: "Feliz, 
muy feliz me consideraría, si al terminar mi período administrativo 
entregara a mi sucesor la Patria salvada del Monstruo de los rencores 
banderizos".” 


González Guinán hace ver, en sus "Memorias" que, también en 
1911, Gómez, conociendo su interés por la Historia, le preguntó cuál 
era, entre los Presidentes venezolanos, el que se había conducido mejor en 
la selección de su sustituto. La respuesta de González Guinán fue precisa: 
Opinó que ese Presidente había sido Páez, pero solamente cuando 
escogió a sus sucesores entre el grupo de amigos "fieles y virtuosos” y no 
cuando se fue al campo adversario; en el primer caso designó a Vargas y 
a Soublette; en el segundo a José Tadeo Monagas y entonces "fracasó y lo 
atropello la reacción”. 


En ese sentido González Guinán recomendó a Gómez: "Busque usted 
un amigo capaz de todo sacrificio en el campo de la lealtad e incapaz 
de toda reacción, pero un amigo que se sienta dignificado apoyándolo 
a usted”. Añadió que no debía dejar a un lado el mantener por algún 
tiempo su influencia militar "para afianzar sobre bases sólidas la paz de 
que gozamos”. 


González Guinán, por su proximidad al ambiente que rodeaba a 
Gómez, se dio cuenta enseguida de que éste se había fijado en Antonio 
Pimentel como posible sustituto: "Me lo hacía comprender” y "el propio 
Pimentel, en varias ocasiones, me lo aseguró”. 


Pimentel y Gómez, explica el mismo autor, tenían tal intimidad 
y confianza que se complementaban: era intimidad "en afectos, en 
negocios, en política, en aspiraciones, en placeres, en todo" y aún va más 
allá: "Cuando yo daba cuenta al General Gómez de su correspondencia 
epistolar y telegráfica, no reparaba en la presencia de Pimentel, porque 


01 Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, número 67, pág. 69. 
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ambos tomaban parte en la discusión y resolvían en comunidad". 


En los actos oficiales González Guinán acompañaba a Gómez pero en 
los paseos particulares el acompañante era Pimentel. 


Menciona por último: "Para entonces el General Gómez no pensaba 
sino en la transición legal y yo persistía en mi creencia que Pimentel era 
su candidato”. 


¿Qué pudo pasar después? 


González Guinán opina que Gómez desistió de presentar a Pimentel, 
a pesar de su amistad con él, al advertir que el carácter personal de su 
amigo hacía difícil pensar en él para Presidente; Pimentel, por diversas 
razones, entró en conflicto directo, personal y persistente, con miembros 
de la familia de Gómez y en especial con sus cuñados Colmenares Pacheco 
y Martínez Méndez, con lo cual se formó en la familia "una atmósfera 
contraria a Pimentel”. Descartado Pimentel como sucesor, ¿cuál iba a ser 
ese amigo leal, capaz de todo sacrificio e incapaz de reaccionar contra su 
proponente? 


González Guinán estimó que los hechos relacionados con los contratos 
proyectados por Delgado Chalbaud tuvieron una influencia decisiva en el 
ánimo de Gómez.” 


En efecto, el desarrollo de los acontecimientos fue haciendo notar 
a Gómez lo que significaba cada uno de los personajes principales, 
militares y civiles, más cercanos a él: Matos, solamente interesado en sus 
negocios; Pimentel, descartado por las razones mencionadas; Alcántara, 
enemistado políticamente; Hernández, con una actitud de cambios 
incomprensibles; Delgado Chalbaud, entregado a la conspiración una 
vez fracasados los negocios que había propuesto; Baptista, con todas las 
características del compromiso revolucionario, aunque lo negaba. Era el 
mundo de los "generales". Quedarán los "civiles", ¿pero sería alguno de 
ellos capaces de enfrentar los problemas que planteaban los caudillos con 
sus conspiraciones? 


¿Quiénes eran esos civiles? Gil Fortoul y Zumeta parecían los más 
capacitados o que al menos habían demostrado mejor su fidelidad y 


02 Memoria, pág. 351 y 354. 
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amistad. 


¿Qué hacer entonces? ¿Abrir un proceso electoral libre con la 
participación de quienes quisieren? ¿Dar un golpe de Estado? Era verdad 
que el Gobierno había enfrentado una conspiración, pero que ya estaba 
detenida y no podía servir de pretexto para un golpe. ¿Estaba acaso 
Arévalo González comprometido con esa conspiración y deseoso de crear 
situaciones incontrolables por Gómez? Era posible, pero Arévalo también 
estaba detenido y fuera del país su candidato Montes. 


Quedaba una solución: quedarse él en la Presidencia, pero no podía 
olvidar el Artículo 84 de la Constitución que le prohibía, terminantemente, 
ser reelecto para el período siguiente y no sólo a él sino a sus familiares 
más inmediatos. 


Un hecho imprevisto le permitió encontrar un camino para eventual 
solución: 


El mismo Gómez lo describirá así: "Por informaciones fidedignas 
que reposaban en mi poder, sabía yo del movimiento revolucionario 
y tomé entonces, sin que nadie se apercibiera, las medidas que juzgué 
pertinentes al mejor éxito de mis operaciones, sobre todo en Coro que 
era el lugar elegido por Castro para su desembarque; efectivamente, allí 
desembarcaron algunos cuantos que cayeron presos, entre ellos Simón 
Bello, pero la precipitación de Jurado descompuso la trampa que le tenía 
preparada al hombre y éste pudo escaparse. Todavía tengo incomunicado 
a Coro, hago que nada se sepa de allí porque espero que esta expectativa 
aliente las esperanzas de los que puedan estar comprometidos y hagan un 
gesto en obsequio de su fracasado jefe pues conviene que los rezagados 
alcen la frente para señalarlos y conocerlos, pues en estas revueltas se 
aprovechan los leales y los traidores” .” 


Así explicaba Gómez el 13 de agosto de 1913 a Eustoquio, su primo 
y a Pedro Murillo, su amigo, lo que repentinamente pasó en 1913 y que 
procuraremos analizar para tratar de entender la conducta adoptada por 
Gómez en esos momentos. 


Las "informaciones fidedignas" que reposaban en poder de Gómez eran 
muy claras: Simón Bello, cuñado de Cipriano Castro, envió una carta al 


03 Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, número 64-65-66, pág. 296. 
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General Rosalio González, jefe de las fuerzas acantonadas en Coro, en la 
cual le proponía que, por la cantidad de diez mil bolívares, que le ofreció 
como recompensa, le entregase el control militar del Estado. González 
enseguida informó a León Jurado, Presidente del Estado, quien lo hizo 
saber a Gómez. Por esa razón Gómez estaba en cuenta del "movimiento 
revolucionario”. 


Las medidas que tomó, sin que "nadie se apercibiera”, fueron simples: 
Disponer que González avisase a Bello que aceptaba su propuesta y que lo 
esperaba para cumplir lo ofrecido. Bello creyó que la aceptación era cierta 
y contando con ella se trasladó, junto con solamente ocho hombres, 
desde Curazao hasta La Vela de Coro. Fue recibido con aparente apoyo, 
carteles que decían "Viva Castro" y otras manifestaciones similares pero 
enseguida las fuerzas de León Jurado y González lo hicieron preso. 


Gómez entonces sólo dejó saber al público la noticia del desembarco 
y no la cuantía ni la razón del mismo ni su fracaso. Pensaba que así se 
favorecería la posibilidad de otros inmediatos pronunciamientos, que 
serían aplastados. Por eso mantuvo incomunicado a Coro sin explicar 


nada de lo pasado allí. 


Los hechos, manejados en esa forma, servían a sus propósitos políticos. 
El 29 de julio de 1913 dirigió una circular a los Presidentes de Estado en 
la cual les participaba que Castro "impulsado por sus ambiciones y sus 
locuras ha provocado un movimiento revolucionario en el país" y que, 
como consecuencia, "existen ya fuerzas rebeldes en algunas localidades 
, . " 04 
que han trastornado el orden público”. 


Gómez actuó con máxima celeridad: enseguida de su mencionada 
circular dictó un Decreto, el 1% de agosto de 1913, suspendiendo algunas 
garantías constitucionales. Dos días después, el 3 de agosto, explicó 
al país, en una proclama, que por cuanto "estaba alterada la paz de la 
República por el General Castro", él salía en campaña para restablecer 
el orden público. El día 4 convocó a Miraflores al Dr. José Gil Fortoul, 
Presidente del Consejo de Gobierno y le hizo entrega de la Presidencia 
de la República. 


Para proceder en esa forma se acogía al Artículo 79 de la Constitución, 
04 Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, número 46-47-48, pág. 163. 
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según el cual las faltas temporales o absolutas del Presidente de la 
República debían ser cubiertas por el Vocal del Consejo de Gobierno que 
en esos momentos estuviere ejerciendo la Presidencia de ese cuerpo. 


En mi biografía de José Gil Fortoul mencioné que, en tal ocasión, 
hubo quien expuso a Gómez que el Encargado de la Presidencia de la 
República debía ser el Dr. Emilio Constantino Guerrero, Presidente 
entonces de la Corte Federal y de Casación. Me refirió don Henrique 
Gil Fortoul, que al saberlo su padre, el Dr. Gil Fortoul, acompañado 
por él, que entonces era Edecán del Presidente de la República, visitó a 
Gómez en Miraflores. Gómez estaba en su habitación, acostado en una 
hamaca y con fuerte dolor de cabeza que trataba de aliviar con un paño 
húmedo rojo que le envolvía el cráneo. Gil Fortoul, una vez en presencia 
del Presidente, le expuso lo innecesario que era violar la Constitución 
en aquellos momentos y que de procederse en esa forma él se vería en 
la necesidad de irse del país. La visita sorprendió a Gómez. Enseguida le 
respondió que la Constitución sería respetada.” 


No conocía, al preparar esa Biografía, el Informe del Ministro 
Americano al Departamento de Estado en el cual hizo alusión al mismo 
proyecto de encargar de la Presidencia al Dr. Guerrero, que era "andino 
tachirense", con preferencia a Gil Fortoul que no lo era. El Diplomático 
entendió que Gómez prefirió a Gil Fortoul porque tenía en él más 
confianza que en Guerrero.% 


Como hemos mencionado, la versión oficial dada por Gómez a' país 
era la existencia de una "invasión" de Castro en la zona de Coro. 


La situación extraña que se estaba desarrollando en Venezuela llamó 
la atención de la prensa de la ciudad de New York, posible mente 
sensibilizada hacia los acontecimientos de la zona del Caribe y Centro 
América por las repercusiones de lo que estaba pasando en México. 


El "New York Times" se ocupó en los últimos días de julio (ediciones 
de los días 29 y 31) de informar sobre una "revolución' en Venezuela, que 
se había ocasionado cuando "adherentes" de Cipriano Castro resolvieron 

05"Una luz de la sombra” Biografía de José Gil Fortoul, segunda edición, Monte Ávila Editores, Caracas 
1983, págs. 71 a 73. 


06 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas, documentos 


fecha 3 de febrero de 1914, número 52. Clasificado número 831.00/627. 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 162 


"invadir" desde distintos puntos de la frontera colombiana. La noticia 
no respondía a la verdad porque no existía indicio alguno cierto de esa 
supuesta invasión castrista. La presencia del General Hernández (El 
Mocho) en New York y unas declaraciones suyas a la prensa el día 31 
quizá dieron pauta a dar como cierto lo que podría haber sido un deseo. 


Cuando comienza el mes de agosto las noticias se hacen más extensas 
y concretas. 


El "New York Tribune" del 1 de agosto, no solamente hace saber que 
ha habido una "revuelta" en Venezuela, término bastante ambiguo, sino 
que anuncia que el jefe de la misma es un hermano de Cipriano Castro, 
a quien atribuye estar graduado en West Point. Informa además que el 
señor Northcott, Ministro Plenipotenciario de los Estados Unidos en 
Venezuela, había renunciado a su cargo. Y en ese mundo un poco extraño 
de fantasías políticas, informa que el General Nogales Méndez esperaba 
a Castro en el Táchira. 


El 2 de agosto se da una información muy grave. El General 
Hernández llegó a Washington, se entrevistó con el Secretario asistente de 
Marina, Franklin Delano Roosevelt, y luego con el Secretario de Estado, 
William J. Bryan. Inmediatamente se supo que el señor Roosevelt ordenó 
al crucero "Des Moines" dirigirse a Venezuela "para proteger los intereses 
norteamericanos”. La visita de Hernández a Washington la reporta sólo 
el "New York Tribune” y la de la orden al crucero de viajar a Venezuela 
la dan los dos periódicos, el Times y el Tribune. Este último periódico 
cree a Simón Bello en Curazao y atribuye al General Rosalio González 
estar dirigiendo las operaciones en el Táchira. Como se ve, había evidente 
confusión pues sí era cierto que Simón Bello estaba en Curazao pero 
González no tenía nada que ver con el Táchira sino permanecía en Coro. 
La noticia de la visita del Mocho a las autoridades de Washington es 
desagradable por su coincidencia con la orden de partida para el barco 
de guerra ¿Fue acaso insinuado ese viaje por el Mocho? ¿Cuáles eran los 
"intereses norteamericanos” que había que proteger en Venezuela? 


Las noticias se fueron sucediendo con rapidez. Se supo de la partida 
de Caracas del Ejército que iría a combatir a los revolucionarios (Tribune 
4 de agosto), que el Cónsul norteamericano en La Guaira Sr. “Thomas 
W. Voetter, había recibido instrucciones de encargarse de la Legación 
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en Caracas. Fue nombrado el señor Henry E. Tennant Secretario de la 
Legación y Encargado de Negocios y el 5 de agosto partió hacia Venezuela 
el crucero "Des Moines" al mando del Capitán Andrew P. Long llevando 
abordo al Sr. Tennant y periodistas del "New York Herald". 


Mientras tanto el Presidente Wilson informó al Senado su decisión de 
designar como Ministro en Caracas al Sr. Preston McGoodwin y el "New 
York Times" del 7 de agosto reporta que varios Senadores se oponían 
tenazmente a ese nombramiento. 


Tanto el "New York Times" como el "New York Tribune" se enteran 
de la llegada del "Des Moines" a La Guaira, y de la visita del Sr. Tennant 
8 y 
al Ministro venezolano de Relaciones Exteriores. 


La incomunicación de la zona, advertida por el mismo Gómez a 
Murillo y a Eustoquio, impedía en Venezuela saber la exacta verdad de 
los hechos, pero los Cónsules extranjeros estaban interesados en conocer 
lo que realmente estaba pasando. 


El Cónsul americano en Puerto Cabello enseguida lo supo e informó 
a su Gobierno: "No hay revuelta en Coro. Se trata únicamente de una 
maniobra del General González, Comandante de las Fuerzas acantonadas 
en Coro, con el conocimiento y consentimiento del Gobierno de 


Venezuela, para capturar gente de Castro residente en Curazao" .” 


La opinión pública venezolana poco o nada sabía de lo que estaba 
pasando y la prensa de New York seguía informando a sus lectores. Para 
el "New York Tribune", del 13 de agosto la revuelta era "like a fizzle", 
es decir un fracaso, pero los periodistas no lograban, a pesar de todos sus 
esfuerzos, localizar a Castro a quien unas veces ubicaban en La Habana, 
otras en Tenerife o en Hamburgo. 


El Gobierno americano, mientras tanto, ordenó al Comandante del 
Crucero "Des Moines", Capitán A.T. Long, trasladar su embarcación 
desde La Guaira hasta Coro, para averiguar qué estaba sucediendo. El 
Comandante Long llegó el 18 de agosto de 1913 a Puerto Cabello y allí 
recibió informes del Cónsul sobre lo sucedido y enseguida instrucciones 
diplomáticas de detenerse hasta nuevo aviso. 


07 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Consulado americano en Puerto 
Cabello. Nota al Secretario de Estado fecha 18 de agosto de 1913, número 51 Clasificado número 831.00/589. 
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El Gobierno venezolano ignoraba el informe del Cónsul a su gobierno, 
pero la visita a Coro del crucero americano en el cual además venía Mr. 
Conover, un reportero del periódico "New York Herald" complicaba las 
cosas. Tanto las complicaba que el "New York Tribune", en su edición 
del 18 de agosto advirtió que la presencia del "Des Moines" había 
acabado con la revolución. 


El Ministro de Relaciones Exteriores así lo advirtió a Gómez y por 
orden de éste la Cancillería venezolana pidió a la Legación Americana 
detener temporalmente al "Des Moines" en Puerto Cabello. El día 19 de 
agosto el cañonero venezolano "Mariscal Sucre" salió de Puerto Cabello; 
el Comandante Long fue informado que el destino del barco era Coro. 
El 21 el Cañonero retornó a Puerto Cabello y se supo que traía algunos 
prisioneros abordo. El mismo día apareció en Caracas, en el diario "El 
Universal”, un telegrama de León Jurado anunciando el fin de la revuelta 
en Coro y la lista de prisioneros, entre los cuales estaba, en primer lugar, el 
señor Simón Bello. El 22 de agosto el Comandante Long fue autorizado 
para seguir hasta Coro. 


La llegada del crucero "Des Moines" a Coro tuvo características 
pintorescas: Cuando el Comandante Long, acompañado del periodista 
Mr. Conover, trató de desembarcar se lo impidió un grupo de soldados 
armados de fusiles. Al poco se presentó el administrador de la Aduana 
y enseguida el General León Jurado, quienes ofrecieron toda clase de 
excusas, agasajaron al Comandante y a sus oficiales, los llevaron a visitar 
la región y les dieron un amplio reporte de lo sucedido, que era, en líneas 
generales, coincidente con lo ya sabido por Long y que antes hemos 
descrito. Jurado además informó al Comandante que no habían habido 
muertos ni heridos y que todo estaba en paz, aunque se decía que quizá 
un barco de Castro operaba en los alrededores pero que, a todo evento, en 
Coro estaban bajo su mando mil seiscientos hombres listos para cualquier 
emergencia. 


Cuando despidió a Long le entregó una espada como recuerdo. 


Long describe a Jurado como un hombre de cerca de treinta y un 
años, aparentemente fuerte e inteligente y muy leal a Gómez. 


El Cónsul panameño confirmó al marino americano todo lo que le 
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habían dicho las autoridades locales. 


Long regresó a Caracas y presentó a la Legación americana una copia 
del informe que haría del conocimiento de sus superiores. 


El reportero del "Herald" fue especialmente activo porque se trasladó 
a Maracay, en donde obtuvo una entrevista personal con el General 
Gómez. En esa entrevista, Gómez le hizo saber que la situación estaba 
absolutamente controlada por él y que no permitiría que la paz fuere 
alterada por ningún jefe sedicioso (Castro, Hernández, Baptista o 
Alcántara). Él estaba preparado para combatirlos si era necesario: "hablo 
así confiadamente, porque tengo conciencia de mi fuerza personal y del 
apoyo del pueblo". Se sentía apoyado por "los mejores elementos de los 
antiguos partidos Conservador y Liberal”. 


Según él los desterrados voluntarios, Alcántara, Hernández y Baptista, 
disponían de poca importancia política o militar; añadió esta frase muy 
significativa: "el único jefe realmente peligroso, el único que impone 
respeto por su bravura y sus arbitrios es el General Castro, cuya habilidad 
e intrepidez tengo bien conocidas por haber combatido con él, y por 
Castro, principalmente, es por lo que se ha organizado este Ejército de 
Maracay, para el caso en que todavía intente amenazar la República. A él 
le falta, sin embargo, un partido que sea formidable o respetable" 


Una vez confirmado el control de Gómez sobre la situación los 
periodistas norteamericanos lograron informar el 21 de septiembre (New 
York Tribune) que el General Hernández había regresado a New York y 
salido de la ciudad, previas unas declaraciones en las cuales ratificaba su 
decisión de seguir combatiendo a Juan Vicente Gómez. 


Controlado el movimiento, real o supuesto, de Coro, Gómez se 


08 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas: Nota 
del Encargado de Negocios dando noticia de los hechos y de que la visita del Crucero a Coro había dado por 
terminados los rumores de revuelta: fecha 27 de agosto de 1913, número 198. Clasificado número 831.00/601. 
Nota remitiendo copia del informe del comandante Long fecha 1” de septiembre de 1913, número 200, Clasificado 
número 831.00/602. La espada obsequiada a Long fue objeto en Washington de un detenido estudio jurídico que 
culminó con la orden de entregarla al Departamento de Estado hasta que el Congreso decidiera su destino. "Des 
Moines", denominación del Crucero, es también el nombre de un importante río, afluente del Misisipi y de una 
ciudad del Estado de lowa. 


09El reportaje mencionado aparece en la edición del New York Herald del día viernes 29 de agosto. La 
descripción que hace el reportero, coincide con la del Capitán Long en su informe a la Secretaria de Marina que 
hemos mencionado arriba, situación perfectamente explicable ya que el reportero había presenciado todos los pasos 
del Capitán Long. excepto la visita de éste al Encargado de Negocios Americano. 
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desenvuelve desde septiembre de 1913 en adelante en frentes diferentes. 


En un primer aspecto el Gobierno, presidido por Gil Fortoul, seguía 
su marcha normal. El Encargado de la Presidencia cuidaba muy bien de 
actuar en plena coincidencia con el presidente Gómez. Todos los viernes 
le visitaba en Maracay para darle cuenta de las cuestiones administrativas 
del Estado. Tomó Gil Fortoul decisiones de importancia sobre todo 
en el orden cultural, como la creación de escuelas en todo el país, la 
reorganización de los institutos de Bellas Artes y de música y declamación, 
de artes plásticas. del Archivo Nacional, de los servicios de Bibliografía, 
del Observatorio Cajigal y sobre todo la reorientación de los sistemas y 
normas para hacer realidad la obligatoriedad de la enseñanza primaria'” 
Ninguno de esos temas era problema político para el Gobierno, que daba 
la impresión de marchar como si nada estuviera pasando. 


Pero un segundo frente necesitaba ser atendido. Este sí era de orden 
político, pues el tiempo de las elecciones había pasado sin haberlas 
efectuado y el orden jurídico, en sus aspectos formales, se podría ver 
sumamente afectado, especialmente al estar por terminar el período 
constitucional. 


El 28 de diciembre de 1913 Gómez anunció desde Maracay a Gil 
Fortoul que, al frente del Ejército, salía para Caracas. '* 


El Ministro americano describe la llegada de Gómez a Caracas, 
ocurrida el día 1% de enero de 1914, comandando más de seis mil 
hombres repartidos en fuerzas de Caballería, Artillería e Infantería y que 
habían comenzado a movilizarse desde el 10 de diciembre anterior desde 
Maracay hacia Caracas y fueron acampadas en Antímano con el fin de 
hacer coincidir su entrada y la de Gómez con el día de año nuevo de 1914. 
El Diplomático observó una falta total de entusiasmo en la población 
caraqueña, que contrastó con las intensas actividades oficiales de carácter 
protocolar y que abarcaron recepciones en Miraflores, el Palacio Federal 
y la Casa Amarilla y hasta un acto en la Catedral de Caracas. Gómez, 
desagradado por la falta de acogida popular, decidió irse a su casa en la 
playa cercana de Macuto. 


10 Puede conocerse en detalle el conjunto de esas disposiciones en mi citada obra "Gil Fortoul: Una luz en la 
sombra", págs. 171 a 186. 


11 "El General J. V. Gómez, Documentos pan la historia de su Gobierno". Caracas, 1925, pág. 266. 
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El Diplomático tomó nota de que Gil Fortoul le dio noticia que 
continuaría hasta nuevo aviso como Encargado de la Presidencia, a pesar 
de la presencia de Gómez en Caracas. 


El Americano consideraba que Gómez temía, en esos momentos, que 
su vida y su patrimonio corrieran peligro si dejaba la Presidencia de la 
República. '? 


Con asombrosa coincidencia, que no se explica sino como producto 
de una acción dirigida, el día 14 de enero de 1914 todos los Presidentes 
de Estado se dirigieron al Ministro de Relaciones Interiores exponiéndole 
el problema político que significaba para ellos la cercanía del 20 de enero, 
fin del período constitucional de cada estado, sin haberse efectuado las 
correspondientes elecciones. El Ministro Zumeta les contestó el día 16 
de enero, en circular para todos esos funcionarios, haciéndoles saber 
que el Encargado de la Presidencia, en Consejo de Ministros, consideró 
que la suspensión de garantías, decretada por el Presidente el día 1% de 
agosto pasado, estaba vigente por razones de orden público y que era de 
incumbencia de cada Estado dar la solución que estimen conveniente al 
problema planteado, pues así lo exige el régimen constitucional Federal, 
vigente desde 1811 y ratificado en 1864 y que el Poder Federal se 
limitará a acatar y obedecer la decisión de los Estados. En los Archivos de 
Miraflores están los originales de las cartas que cada Presidente de Estado 
debía enviar a Caracas para que el Ministro pudiese contestar en la forma 
como lo hizo. 


Mediante un sistema "sui generis” de elecciones efectuadas en cada 
uno de los Estados de la República se reunió en Febrero de 1914 una 
"Asamblea de Plenipotenciarios”, cuyos nombres, desde luego, fueron 
enviados desde Caracas por el Ministerio de Relaciones Interiores. Eran 
todos individuos cuya fidelidad personal a Juan Vicente Gómez estaba 
fuera de toda duda. Cada una de esas "Asambleas de Plenipotenciarios”, 
el 26 de febrero de 1914, aprobó un Acuerdo de adhesión y aplauso a 
Gómez y después organizó los Poderes Públicos de cada Estado y designó 
a otros "Plenipotenciarios”, que debían reunirse en Caracas para resolver 


12 Archivos Nacionales de los Estados Unidos Departamento de Estado Legación en Caracas. Documento 
fecha 5 de enero de 1914, número 34. Clasificado número 831.00/619. 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 168 


sobre la nueva estructura del Estado.'? 


Mientras tanto, en Curazao tanto el Dr. Leopoldo Baptista como el 
Gral. Linares Alcántara hicieron declaraciones políticas. El tono de los 
dos es diferente. 


Leopoldo Baptista hace constar que no es cierto que, hasta la fecha 
de su declaración (22 de enero de 1914) haya sido hostil al gobierno de 
Gómez "ni menos organizador de una guerra que por otra parte no existe" 
y cita una carta, dirigida por él a Gómez en mayo de 1913 o sea al salir 
de Venezuela, en la cual le ratificó: "Ningún propósito revolucionario me 
anima hoy contra usted” y que desea "ardientemente” que "respetando él 
la letra y espíritu de nuestras instituciones más de lo que ha hecho hasta 
ahora, abra con amplio criterio liberal el período eleccionario y que de él 
resulte una paz sólida y fecunda en bienes para la República”.!* 


Alcántara, por su parte, el 29 de enero de 1914, o sea apenas unos 
días después del documento de Baptista, protesta contra tres aspectos de 
la conducta de Gómez, uno el "simulacro de movimiento armado que 
motivó la suspensión de garantías en agosto de 1913", otra la acusación 
a varias personas, entre las cuales estaba el mismo Alcántara, de ser 
instigadores de la guerra desde el extranjero y la tercera la convocatoria 
fraudulenta de elecciones. 


Aclara que él se exilió ante la situación angustiosa de "espionaje 
y asechanzas", pero que una vez en el exilio su actitud había sido de 
"prudente expectativa” dejando a salvo que, al consumarse el crimen, 
tendría que ir necesariamente a ocupar su puesto entre los ciudadanos 
que tienen plena conciencia de sus derechos.'* 


El problema político, sencillo para los Plenipotenciarios que iban 
a reunirse en Caracas no lo era para Gómez pues una grave, seria e 
imprevista complicación se le había presentado. 


Vendría de donde menos podía pensarse: de México. 


Allá, después de ocurrir, en mayo de 1911, la caída de Porfirio Díaz., 


13 Véanse los documentos citados en el Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, número 28-29, pág. 31 
y siguientes: 


14"Pensamiento Político Venezolano del siglo XX”, Tomo 3, pág. 283. 


15 Pensamiento Político Venezolano del siglo XX, Tomo 3, pág. 287. 
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había asumido Francisco Madero el control político del país, pero, según 
opinión de varios historiadores, puede afirmarse que poco a poco quedó 
patente que sus condiciones de idealista no correspondían a efectivas 
facultades para comandar un pueblo agitado por enormes y fuertes crisis 
políticas, sociales y económicas. 


Madero, bajo serias presiones internas y externas, abandonó el 9 de 
febrero de 1913 la Presidencia en manos del General Victoriano Huerta, 
quien se comprometió a permitir su salida al exterior. A pesar de ello 
Madero fue asesinado el 24 de febrero de 1913. En su caída política 
ciertamente tuvo influencia el Embajador americano Henry Lane Wilson. 
Tales hechos coincidieron con el traspaso de Presidencia de los Estados 
Unidos del Sr. William Howard Taft al Sr. Woodrow Wilson. 


El asesinato de Madero causó gran impresión al Presidente 
Wilson, tanto que, como narra su biógrafo Arthur Walworth, afirmó 
categóricamente: "Los Estados Unidos no reconocerán a un gobierno de 
carniceros".'* 


La posición de Wilson con el tiempo se fue haciendo más severa. 
Wilson, con evidente temor a que el fenómeno del asesinato político se 
expandiera por toda América, afirmó ante la prensa el 11 de marzo de 
1913: "No podemos tener simpatía por aquellos que utilizan el poder 
y el gobierno para sus propias ambiciones e intereses personales" y 
respondiendo a la presión que le hacían grupos económicos con fuertes 
intereses en México para que reconociera a Huerta contestó: "Debo 
recordarme a mí mismo que soy el Presidente de los Estados Unidos y no 
de un pequeño grupo de americanos con extensos intereses en México”. ** 


Las declaraciones públicas del Presidente Wilson, al condenar a todo 
cuanto significare atropellar a la gente desde el poder y violar las normas 
de las leyes fueron ratificadas en su discurso del 27 de octubre de 1913 
ante el Congreso Comercial del Sur, que tuvo lugar entonces en la ciudad 
de Mobile, Alabama y en donde manifestó que las dictaduras americanas 
estaban íntimamente ligadas (hand to hand) con el imperialismo 
"16 Watworth “Woodrow Wilson: American Prophet", Tomo 1, pág, 358. Edición de Easton Press. 1988. The 
Library of the Presidents Norwalk, Connecticut. 

17Walworth, ob. cit. pág. 358. 

18 Walworth, ob. cit. pág, 359. 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 1170 


económico, con lo cual aludía al fuerte apoyo de Inglaterra a la posición 
política de Huerta en México; Wilson ratificó en Mobile que se oponía a 
que la emancipación de los países latino americanos fuere seguida de una 
subordinación económica producida por la presencia, en su territorio, de 
inversiones extranjeras y corroboró su confianza y creencia en la vigencia, 
necesidad y desarrollo en el mundo de la libertad, los derechos humanos, 
la integridad nacional y la igualdad de oportunidades para todos y declaró 
enfáticamente que ningún interés material podía ser superior a la libertad 
humana y a la libertad nacional.?? 


Previamente, el 27 de julio de 1913, en un Mensaje especial al 
Congreso sobre el caso mexicano, expuso que los beneficios de la paz sólo 
podían gozarse a través de una genuina libertad, garantizada por un justo 
y ordenado gobierno fundado en la vigencia de la ley.” 


La posición del Presidente de los Estados Unidos se reflejó enseguida 
en el fondo de la situación política venezolana pues las palabras de Wilson 
fueron, en adelante, usadas como instrumento de presión sobre Gómez: 
si él al finalizar su período continuaba en la Presidencia corría peligro de 
no ser reconocido por los Estados Unidos. 


El Dr. Montes, el candidato presidencial de Arévalo González, en la 
"Exposición" que hizo desde Curazao el 25 de octubre de 1913, cuando 
apenas eran públicas las primeras reacciones de Wilson, dijo en ese sentido: 
"A esa poderosa corriente de moral internacional (el progreso creciente 
de las ideas democráticas) obedece sin duda la doctrina, recientemente 
proclamada por el Presidente de los Estados Unidos de Norte América, en 
presencia de sucesos acaecidos en una de las Repúblicas de este Continente, 
según la cual aquella Administración no reconocerá Gobiernos de origen 
impuro establecidos con violación del sistema representativo”.? 


El Ministro Americano explicó la situación al Departamento de 
Estado así: "He sido interrogado, directa e indirectamente, acerca de 
si los Estados Unidos podrían considerar a la presente Administración 
de Venezuela en vía de ser calificada como un Gobierno de facto" y 

19 Puede verse el texto de este discurso, en la parte que interesa a lo expuesto, en la obra "A Day of dedication 
the essential writing 8% speeches uf Woodrow Wilson". The Easton Press, Nonvald, Connecticut, 1988, pág. 185. 

20 Walworth, ob. cit. pág. 364. 


21 Pensamiento Político Venezolano del Siglo XX, Tomo 3, pág. 278 y 279. 
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dice por qué: "El texto inglés y la traducción española del discurso del 
Presidente Wilson en Mobile y de su mensaje especial al Congreso sobre 
la situación mexicana, han sido hecho circular ampliamente en Venezuela 
por los exiliados que están en Curazao y Trinidad, por comerciantes que 
también son permanentes revolucionarios y por crónicos amigos de 
disturbios, quienes confían que una sugestión en ese sentido podría venir 
de los Estados Unidos". Su conducta como Diplomático era, ante tales 
pretensiones, de riguroso silencio, pero hizo notar que había recibido 
numerosos mensajes y emisarios para saber si era posible una acción 
semejante de los Estados Unidos y cuándo podría producirse. 


Principalmente fue visitado por el Ministro plenipotenciario del 
Uruguay, señor Carlos Blixen, como comisionado del General Tosta 
García, Presidente del Concejo Municipal de Caracas y hombre de 
mucho poder económico y social. El General Tosta quería hacer saber 
al Ministro americano que él y el Dr. Emilio Constantino Guerrero, 
Presidente de la Corte Federal y de Casación, personalmente manifestaron 
al Presidente Encargado, Gil Fortoul, que si bien el pueblo podría aceptar 
unas elecciones ilegales y la sustitución de unas normas constitucionales 
por otras, era muy probable que se rebelase contra el deseo de Gómez 
de permanecer en el poder más allá de su período, y "que también 
era verosímil que otros países, particularmente los Estados Unidos, se 
negaren a reconocer un Gobierno de facto, fundado en la plena violación 
de la Constitución”. Gil Fortoul no dio importancia a ninguna rebelión 
diciendo que el Ejército la aplastaría y que por otra parte el Ministro 
americano era su amigo. Los dos personajes visitaron entonces al General 
Gómez a quien hicieron idénticas consideraciones pero sin resultado. 
La visita de Tosta y de Guerrero a Gómez fue conocida en Caracas y se 
comentó el peligro que para ambos significó en su seguridad personal. 
Los señores Colmenares Pacheco y Giuseppe Monagas, también sin éxito, 
hicieron a Gómez una representación parecida. 


El Ministro solicitó al Departamento de Estado instrucciones sobre 
su forma de actuar, pues consideraba que de ser decisión del Gobierno 
americano el calificar como "de facto" al Gobierno Venezolano habría 
que ocuparse de aliviar las tensas relaciones que entonces se presentarían. 


En ese mismo informe añade que el proyecto original para que el 
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General Gómez retuviese la Presidencia "estaba bajo revisión" situación 
que no era extraña, ya que "los cambios imprevistos habían sido 
características de la Administración actual de Venezuela" .2 


Con una asombrosa ingenuidad, ignorancia de lo que estaba pasando 
o podía pasar y una falta evidente de información diplomática y 
política, tanto el Dr. Montes como el General Hernández y los políticos 
venezolanos que usaban el argumento del posible rechazo del Presidente 
Wilson a los planes de Juan Vicente Gómez, no percibían la gravedad del 
riesgo que corría la esencia misma de la vida de Venezuela como Estado 
soberano. 


La enemistad contra Gómez ¿acaso justificaba insinuar la posibilidad, 
conveniencia o utilidad de que el Gobierno Americano tuviese que 
decidir los asuntos venezolanos? 


La forma como se desarrolló la crisis mexicana, que es posible examinar 
a través del testimonio de personas que participaron en el problema, es 
una cierta demostración de lo que podría haber pasado en Venezuela de 
seguir adelante el intento de presión al Presidente Wilson. 


Woodrow Wilson era un idealista, un hombre de principios, más bien 
un profesor que un político, más bien un predicador que un Hombre 
de Estado. No pudo ocultar su indignación por el asesinato de Madero. 
Atacó a Huerta con todas las armas que estuvieron a su alcance. Pero los 
ingleses pensaban distinto. A ellos no les interesaba la inmoralidad de 
Huerta o los pensamientos de Madero sino la forma de asegurar para 
la flota británica el suministro de petróleo, necesario para atender el 
mecanismo de los barcos, que ya no funcionaban con carbón sino con 
petróleo obtenido en México. Huerta aseguraba a los ingleses ese petróleo 
¿Por qué entonces atacarlo? 


Por otra parte existía para Inglaterra un grave problema de por medio: 
negociar con los Estados Unidos el pago de tarifas por parte de los barcos 
ingleses al pasar por el Canal de Panamá. Había que colocar en la balanza 
de las negociaciones el apoyo a Huerta por una parte y las tarifas del 
Canal por la otra. 


22 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas. Documento 
fecha 3 de febrero de 1914, número 51. Clasificado número 831.00.62. 
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El Foreign Office envió entonces a Washington a uno de los mejores 
diplomáticos que estaban en su elenco, Sir William Tyrrel, no en misión 
oficial, pues ello hubiera sido complejo, sino en visita prácticamente 
privada pero de evidentes consecuencias políticas. 


Sir William se entrevistó con el Presidente Wilson. El inglés, aristócrata 
y veterano, supo hacer su papel ¿Cuál será su político"? preguntó al 
Presidente. Y éste le dio la respuesta que han debido oír los venezolanos 
que estaban dando vueltas por Washington en los alrededores de la Casa 
Blanca: "I AM GOING TO TEACH THE SOUTH AMERICAN 
REPUBLICS TO ELECT GOOD MEN” (yo voy a enseñar a las 
repúblicas americanas a elegir buena gente) Ante la decisión clara del 
Presidente el inglés negoció: a los británicos poco les importaba quien 
gobernase en México con tal fuere asegurado el suministro del petróleo. 
En consecuencia, sería retirado el apoyo a Huerta para que Carranza 
tuviese el camino abierto y consecuencialmente el Embajador inglés en 
México, Sir Edward Grey, adversario de Wilson, pasaría a otra misión 
diplomática. A cambio de tales ofertas los buques británicos tendrían 
paso sin problemas por el Canal. Todo estaba arreglado.” 


¿Qué sería un "good man" para el gobierno americano? ¿Cómo 
iban a ser esas "enseñanzas para aprender a hacer elecciones”? ¿Podría 
gobernar a Venezuela un "good man" impuesto por el Presidente Wilson? 
¿Era legítimo a un venezolano acudir a la Casa Blanca para que allí se 
decidiera quien era un "good man” para que gobernase en Venezuela? Las 
soluciones pragmáticas al caso mexicano y la cercanía de la guerra con 
todas sus consecuencias dejaron de la mente de Wilson llevar adelante 
la misión "pedagógica" que se proponía ¿Pero quién, en esos momentos, 
conocía el futuro? 

Los Plenipotenciarios que, según dijimos antes, fueron electos en 
cada Estado designaron a otros Plenipotenciarios que debían reunirse 
en Caracas. Así lo hicieron pues era necesario dar un orden nuevo 
a la República que rigiere desde el día 19 de abril de 1914, fecha de 
terminación del período iniciado en 1909, a fin de que, al menos en su 
parte formal, el sistema constitucional no se viese interrumpido. 

Los Plenipotenciarios reunidos en Caracas fueron personas de 


23 “The life and letters of Walter H. Page". Doubleday. 1923. New York, Vol. 1 pág. 204. 
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confianza del régimen; entre ellos hubo sujetos de distinción como ]J. 
E. Muñoz Rueda, Luis E Sosa Báez, Tobías Uribe, Demetrio Lossada 
Díaz, Luis Felipe Landáez, Andrés Mata, Rafael Ángel Arráiz, Lino Díaz, 
Caracciolo Parra Picón, M. Centeno Grau, Juvenal Anzola, Diógenes 
Escalante, A. Carnevali M., Felipe Casanova, Ramiro A. Parra, etc. 


En el ánimo personal de Gómez todos los factores mencionados 
estaban influyendo. 


Era evidente e indiscutible el grave peligro del desconocimiento 
diplomático por parte de los Estados Unidos y se sabía que Wilson era 
perfectamente capaz de hacerlo y hasta de utilizar la fuerza armada, como 
estaba amenazando de hacerlo contra Huerta en México. 


Recordó Gómez entonces los consejos que González Guinán le dio 
en 1911: seleccionar para Presidente un amigo leal, que no reaccionare 
contra él pero cuidando de conservar en sus manos la fuerza militar. 


El proyecto fue desarrollado jurídicamente y el Congreso de 
Plenipotenciarios, el 19 de abril de 1914, aprobó un "Estatuto 
Constitucional Provisorio" mediante el cual la República estaría 
regida por un Presidente Provisional a cargo de la "Administración 
General de la Unión” pero quien, para el ejercicio de ciertas facultades, 
fundamentalmente de orden militar, debía actuar "en acuerdo” con otro 
funcionario, denominado Comandante en Jefe del Ejército. 


Gómez, teóricamente, no continuó entonces en ejercicio de la 
Presidencia pero conservaba el poder militar pues el mismo 19 de 
abril el Congreso de Plenipotenciarios lo designó Comandante en Jefe 
del Ejército, y Victorino Márquez Bustillos, "amigo leal e incapaz de 
reaccionar”, fue electo Presidente Provisional. 


Pocos días después, el 14 de junio de 1914, fue promulgada una nueva 
Constitución, en la cual estaba previsto un Presidente Constitucional, 
electo por el Congreso, pero mediante una "Disposición Transitoria" 
también se disponía que tanto el Presidente Provisional como el 
Comandante en Jefe del Ejército continuarían en sus funciones hasta que 
el ciudadano que fuese electo como Presidente Constitucional asumiere 
la Presidencia plena de la República. 


24 Arts. 27, 35 y 43 del Estatuto Constitucional Provisorio de 1914. 
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Gómez tampoco se quedó inmóvil sino estuvo desarrollando 
una intensa acción personal en todo el país mediante permanentes 
instrucciones: "Escoger para Jefes Civiles hombres de acción, de energía 
y de una fidelidad insospechable, que no vayan con sus procedimientos 
a restarle simpatías al Gobierno sino por el contrario se capten el cariño 
de los habitantes con actos buenos sin que por ello dejen de sentir su 
autoridad cuando es preciso y castiguen duramente a cualquiera que de 
notaciones de conspirar contra la paz". Que "no se ofrezcan al consumo 
público reses que no estén en buenas condiciones de salubridad".? "No 
he querido ser el primero en tomar medidas de represión contra los 
enemigos. Cuando ellos aparezcan claramente en el campo de la guerra 
entonces será otra cosa” .” “Utilizar en el gobierno a los amigos"? “Procure 
que en las Jefaturas Civiles de los Distritos y Municipios y en los puestos 
que sea necesario desplegar energía, vigilancia y actividad sean colocados 
amigos de toda confianza del Gobierno y que sean verdaderamente 
adictos y fieles servidores". 


Y para no dejar dudas formales sobre su situación pidió el 9 de enero 
de 1915 a todos los Presidentes de los Estados que no permitiesen la 
formación de junta para recomendar su nombre como próximo Presidente 
de la República, pues tales conductas "no son cónsonas ni adaptables" a" 
la actual época, de transcendentales rectificaciones políticas” pues en su 
criterio todos debían respetar la majestad de la ley representada en el 
Congreso de la República, que debía elegir al Presidente "con entera y 
dignificante libertad, sin cortapisas de ninguna clase y sin imposiciones 
de nadie, que vendrían a menoscabar la pureza de nuestros principios 
esencialmente republicanos" .% 


¿Qué sentido tenía esa circular? ¿Es que deseaba cubrirse las espaldas 
frente al Gobierno Americano? ¿Es que no estaba todavía seguro de si 
debía o no ser electo Presidente para el nuevo período? ¿Es que no se 


25 Gómez a Silverio González, 13 de febrero de 1813. 

26 Gómez a Martínez Méndez, 4 de diciembre de 1913. 

27 Gómez a Pedro Murillo, 16 de diciembre de 1913. 

28 Gómez a Esteban Chalbaud Cardona, 8 de febrero de 1814. Boletín citado, pág. 302. 
29 Gómez a Timoleón Omaña, 22 de mayo de 1914. Boletín citado, pág. 304. 


30 J. V. Gómez, Documentos etc. ob. cit. pág. 173. 
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daba cuenta de lo que firmaba o que estaba haciendo una franca comedia 
q q 
política? 


Dados los antecedentes, parece ser que la respuesta a esas preguntas 
era que todavía no tenía claro cómo actuar. Había solucionado 
temporalmente un problema, al establecer el sistema provisional, pero 
¿qué hacer para el futuro? 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 177 


CAPÍTULO SÉPTIMO 


LAS DENUNCIAS DEL MOCHO 
EN WASHINGTON 


Un modesto funcionario del Departamento de Estado, el señor 
William Phillips, Tercer Secretario asistente, escribió el día 2 de agosto 
de 1915 al señor Carlos Hammer, residente en 634 w. 135 th St. en 
la ciudad de New York, haciéndole saber que, por cortesía del General 
José Manuel Hernández, fue recibida por el Departamento su carta del 
5 de julio pasado sobre la situación política en Venezuela y que esa carta 
había sido "leída con interés"; al día siguiente el mismo funcionario, 
en nota dirigida al General José Manuel Hernández, con dirección en 
número 611 W, 137 th St. de la ciudad de New York, le acusaba recibido 
de su carta de 5 de julio pasado, que acompañaba dos cartas, una del 
Dr. Félix Montes y otra del Sr. Carlos Hammer, complementarias de la 
representación que sobre la situación política venezolana el General había 
hecho al Departamento de Estado el 28 de junio anterior por intermedio 
del señor Federico Coudert. El señor Phillips hacía saber al General 
Hernández que las dos cartas "habían sido leídas con interés y que el 
Departamento le daba las gracias por la información que le había hecho 


"01 


llegar”. 


La carta del 28 de junio de 1915 es un documento escrito en inglés, a 
máquina, dirigido por el General José Manuel Hernández, cuya dirección 
indicada en el membrete es la misma que arriba se menciona (611 W 
137 St. New York) al Hon. Robert Lansing, Secretario de Estado de los 
Estados Unidos. 


Robert Lansing, nacido en New York en 1864 y muerto en 1928, 
fue desde 1914 Consejero del Departamento de Estado en asuntos de 
Derecho Internacional, materia de su especialidad. Cuando Hernández le 
escribió la carta mencionada, acababa de ser designado en junio de 1915 
Secretario de Estado por el Presidente Wilson a causa de la renuncia de 


01 Esos importantes documentos están ambos clasificados831.00/741 y van juntos a la carta mencionada del 
28 de junio de 1915 en el rollo de microfilm número 4, microcopia número 366 del Archivo del Departamento de 
Estado, relativos a la situación política y que reposan en los Archivos Nacionales de los Estados Unidos. 
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W. J. Bryan. En ese cargo fue eficaz colaborador de Wilson, especialmente 
durante los serios conflictos diplomáticos de la guerra; entró después en 
serias dificultades con el Presidente por sostener diferentes puntos de 
vista sobre la presencia de Wilson en las discusiones del Tratado de Paz. 
Separado de su cargo al renunciar a él en 1920 se dedicó, hasta su muerte, 
a la práctica profesional de abogado y a escribir libros sobre su experiencia 
diplomática y su especialidad de Jurista. 


La respuesta a Hernández por un Tercer Secretario es un serio indicio 
de la poca importancia que el Departamento de Estado dio a la carta. 
Interesa el hecho de tratarse no de una carta, sino de varias, una de ellas 
de Hernández y otra de Montes, que se dirigían al Gobierno Americano 
sobre los asuntos políticos internos de Venezuela. 


Hernández, al proceder en esa forma, quizá olvidó que él mismo en 
septiembre de 1911 manifestaba a Gómez su alegría "por el fiasco del 
extranjero que tan visiblemente está inmiscuyéndose en nuestros asuntos, 
que por ser de nuestro fuero interno es a nosotros, sólo a nosotros, a 
quienes nos corresponde ocuparnos de ellos, perseguir al enemigo 
cuando lo haya; intervención esa que como es lógico alarma al espíritu 
de patriotismo de los que amamos la tranquilidad de la Patria en toda 
forma, cuya independencia tan rumbosamente acaba de celebrarse y la 
que debemos sostener sin ningún menoscabo”.% 


Si en 1911 Hernández sostenía, tan justa y enérgicamente, que sólo a 
los venezolanos correspondía ocuparse de sus asuntos internos, ¿por qué 
en 1915 se permitía acudir al Secretario de Estado de los Estados Unidos, 
a quien además pedía hacer saber sus opiniones al propio Presidente 
Wilson? 


Hernández decía que animado por "la sabia política internacional 
inspirada en alto espíritu de justicia” del señor Wilson se había permitido 
dar ese paso. 


Pero así como se olvidó entonces Hernández de que los asuntos 
venezolanos sólo debían ser tratados por los venezolanos, también se 
olvidó de otros aspectos muy recientes de su propia vida pública. 


02 "Webster's American Biographies”. Edición de 1975, pág. 605. 


03 Hernández a Gómez, Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, número 3, pág. 51. 
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Dice al Presidente Wilson que "Juan Vicente Gómez usurpó el 
poder traicionando a Castro en diciembre de 1908" y se olvidó que 
él, Hernández, no solamente fue de los que aplaudieron la conducta 
política de Gómez sino que estuvo entre quienes lo propusieron para la 
Presidencia de la República. 


Dice Hernández que "cuatro meses después de haber usurpado el 
poder Gómez impuso una nueva Constitución en 1909 en la cual la 
autoridad del Presidente fue incrementada en tal forma que la convertía 
en una autocracia” y que el Congreso, "formado por hombres cercanos 
servidores a Gómez", lo eligió Presidente para un período de cuatro 
años. Se olvidó que en esa Constitución estaba previsto un Consejo de 
Gobierno del cual él, sin protestar, formó parte. 


Añade Hernández que siguieron "cuatro años de miseria y opresión" 
y se olvidó que durante parte de esos cuatro años (1909-1910 y parte de 
1911) él, desde París o Málaga además de recibir su sueldo sin trabajar, 
alabó, aprobó y apoyó la política personal de Gómez. 


Seguidamente hace una amplia exposición sobre los hechos de Coro, 
(muy bien conocidos por el Gobierno Americano), el cambio político 
venezolano; la falta de garantías para los ciudadanos; la carencia de 
libertad de prensa; acusa a Gómez primero de haber disminuido el 
número de escuelas para que todos "se parezcan a su imagen de persona 
iletrada” y luego de haber eliminado el Himno Nacional, sustituido por el 
Himno Alemán en honor al Kaiser; imputa al mismo Gómez haber hecho 
aprobar una reforma de la Legislación Civil para que no se investigase la 
paternidad de los hijos y no establecer diferencias entre hijos legítimos 
e ilegítimos; dice que el régimen establece monopolios y atropella a los 
inversionistas privados y califica como acto de "pública inmoralidad" 
haberse designado a Eustoquio Gómez, asesino del Gobernador de 
Caracas, como Presidente del Estado Táchira. 


Considera entonces que el pueblo espera un momento propicio para 
liberarse del dolor y de la tiranía y que ese momento ha llegado: "El 
Presidente Wilson ha declarado en muchas ocasiones que no reconocerá 
un gobierno fundado en la usurpación y el crimen y éste es el momento, 
pues Gómez pretende tomar la Presidencia de Venezuela después de 
haber usado procedimientos escandalosos e ilegales". 
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“La brillante promesa del Presidente Wilson ha dado nueva energía al 
pueblo de Venezuela, el cual espera pacientemente el momento de actuar 
y si desgraciadamente el déspota de Gómez se mantiene en el poder por 
la aprobación de los Estados Unidos se iniciará para Venezuela una era 
sangrienta de ultrajes y protestas, de represalias y desórdenes en la cual la 
libertad será sobrepasada por la ruina con aislamiento e impotencia...”. 


Termina pidiendo a Mr. Lansing hacer su representación de 
conocimiento del señor Presidente de los Estados Unidos. 


Ese documento de Hernández desconcierta, no solamente por la forma 
como está hecho sino por su contenido. Apartando la falsedad de haberse 
sustituido alguna vez en Venezuela el Himno Nacional por el alemán, 
así como la alusión a la reforma, inexistente entonces, de la Legislación 
Civil, que sólo en 1982 establecerá en Venezuela la igualdad entre hijos 
legítimos y naturales, los hechos y circunstancias mencionados, aunque 
muchos eran ciertos, y hasta olvidando la participación personal de 
Hernández en los que dieron base a ellos, no justifican que un venezolano 
los exponga al Secretario de Estado de los Estados Unidos para que éste 
los haga del conocimiento del Presidente de ese país, especialmente con 
el recordatorio de que siguiendo el Presidente su política internacional 
debía abstenerse de seguir reconociendo al gobierno venezolano. 


El documento no llegó a manos ni siquiera del Secretario de Estado, 
pues carece de los sellos indicativos. Apenas pasó por el personal 
subalterno, que ha debido formarse una pésima idea de lo que eran 
quienes denunciaban, fuera de su país, los miserables hechos acontecidos 
en el suyo. 


De haber prosperado la tesis de Hernández Gómez habría tenido 
graves problemas políticos y diplomáticos. No se enteró nunca de esa 
carta pero intuyó que para él había peligro y quizá esa intuición es la 
forma de explicarse por qué quiso, primero la forma de la Presidencia 
Provisional para otra persona y luego una Presidencia que nunca llegó a 
tomar posesión. 
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CAPÍTULO OCTAVO 


ME VOY PERO ME QUEDO 


Visto el problema desde el tiempo actual resulta cierto que la situación 
de Gómez, si asumía de nuevo la Presidencia, podía ser considerada por 
los Estados Unidos como irregular en grado suficiente para motivar el 
desconocimiento. 


La ya mencionada solicitud de instrucciones por parte del Ministro en 
Caracas, es un claro indicio de cómo para el Diplomático era posible una 
decisión de tal naturaleza. 


El Departamento de Estado pidió enseguida el envío de información 
sobre el sistema electoral que sería utilizado en Venezuela. La situación 
venezolana era distinta de la mexicana: los cambios de Porfirio Díaz a 
Madero, después de Madero a Huerta, la muerte de Madero y la actitud 
de Carranza hasta llegar al poder señalaban, en conjunto, una completa 
diferencia con el problema venezolano, en el cual el diagnóstico necesario 
era determinar si se llegaba o no a violar el sistema constitucional. Además 
el problema venezolano no tenía, como el mexicano, el ingrediente 
adicional de la presencia activa de fuertes intereses europeos (ingleses y 
franceses). 


El cuidado del Gobierno de respetar formalmente las leyes hizo difícil 
la respuesta negativa de parte de Washington, ya que para Wilson y su 
Departamento de Estado resultaba en extremo complejo asumir el papel 
de calificador del sistema por el cual un Gobierno soberano modificaba 
sus propias estructuras, mucho más cuando no eran del conocimiento 
público los hilos impropios que se manejaban desde Caracas para dirigir 
esas reformas. 


Pero el peligro seguía existiendo y Gómez estaba en cuenta de ello. 
Resultaba indispensable esperar un tiempo y mientras tanto seguirse 
rigiendo por el sistema provisional, vigente desde el 19 de abril de 1914 
y cuyo funcionamiento resultaba satisfactorio. 


El año de 1915 iba a ser decisivo en la cuestión, pues conforme a las 
Normas Constitucionales habría que elegir al Presidente. 
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La minuciosa atención diplomática a lo que estaba pasando en Caracas 
es señal del interés que existía para saber cómo se iba a desenvolver el 
sistema ideado. 


El 10 de marzo de 1915 el Ministro Americano informó a su Gobierno 
sobre el complejo sistema adoptado mediante el cual en cada "Estado" 
venezolano había sido electo un nuevo Gobierno Provisional, formado 
por el respectivo "Presidente" y dos Vice-Presidentes; y dice "Muchos 
de ellos (los Presidentes y Vice-Presidentes) son muy cercanos al General 
Gómez por sangre o matrimonio: Toda la lista, incluyendo algunos hijos, 
hermanos, sobrinos, primos, cuñados y socios está formada por personas 
con las cuales el General tiene alguna conexión”. Casos concretos lo 
demuestran. Así por ejemplo José Vicente Gómez, hijo del General, 
fue nombrado Primer Vice-Presidente del Estado Carabobo y además 
Inspector General del Ejército, cargo en el cual sustituía a su tío E A. 
Colmenares Pacheco, nombrado Segundo Vice-Presidente del Estado 
Lara; Juan C. Gómez, hermano del General, resultó electo como Primer 
Vice-Presidente del Estado Miranda. Al Ministro le impresiona que 
todas las notificaciones de nombramientos no son hechas al Presidente 
Provisional, a quien sólo llega copia breve, sino al Comandante del 
Ejército.” 

Pocos días después, el 5 de marzo, envió un nuevo informe relativo a la 
designación de los Senadores: Esa elección prueba, definitivamente, dice 
el Diplomático, que el General Gómez personalmente controla en forma 
absoluta la situación política: dos de sus hijos, sus dos yernos, un cuñado 
y otros parientes han sido nombrados Senadores o Diputados. Menciona, 
además, que Gómez tuvo una especial muestra pública de consideración 
hacia todos los colaboradores de su gobierno que habían sido separados 
de sus cargos con motivo de las reformas políticas: el ex-Presidente 
Encargado, Gil Fortoul, nombrado Senador por el Estado Lara; Manuel 
Díaz Rodríguez, ex-Canciller, Senador por el Estado Bolívar; Pedro Emilio 
Coll, ex-Ministro de Fomento, Senador por el Estado Carabobo; J. L. 
Andara, también ex-Canciller, Senador por el Estado Falcón; Pedro M. 
Reyes, excluido de la Corte Federal y de Casación, Senador por el Estado 
Monagas, etc. Solamente César Zumeta, ex-Ministro de Relaciones 


01 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas. Documento 
fecha 1? de marzo de 1915, número 399, Clasificado número 831.00/721. 
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Interiores y quien no quedó en buenos términos con Gómez, se marchó 
a los Estados Unidos. Dice el Ministro que ninguno de los nombrados 
como Senadores o Diputados tiene relación alguna con el Estado que 
representa, pues todos residen en Caracas, y Gómez piensa que esas 
personas no son líderes políticos que tengan apreciable seguimiento. 


Un comentario final del Diplomático llama la atención porque se 
refiere al predominio de "elementos militares” en el Congreso, pues 
de los cuarenta Senadores diez y ocho son Generales y de todos los 
Diputados veinte y ocho son oficiales del Ejército e igual número entre 
los Suplentes. Lo que no sabía el Diplomático era que el uso de los 
Generales en tal clase de cargos era una técnica especial de Gómez para 
alejarlos de las Fuerzas Armadas en forma pacífica y cubrir los cargos 
militares "con hombres de corazón y convicciones, jóvenes aguerridos y 
entusiastas y ciudadanos acaudalados y amigos de la paz... A todos esos 
Generales viejos, de nombradía, que siempre se han creído necesarios en 
toda revuelta, los he dejado quietos, sin utilizarlos en nada, para que vea 
el país que cuento con elementos nuevos, sanos y valerosos..."% 


Como era lógico ni el americano ni Gómez se enseñaban sus 
correspondencias oficiales o privadas pero examinadas ahora las dos 
documentaciones una explica lo que la otra ignoraba. 


El americano no cesa de asombrarse ante las demostraciones de 
"fidelidad" "adhesión", "reconocimientos" y otras manifestaciones de las 
Asambleas Legislativas de todos los Estados, de los Concejos Municipales 
y de la prensa caraqueña hacia la persona de Gómez, y su acción política, 
a lo cual se unen las innumerables demostraciones de solidaridad y apoyo 
por parte de particulares: "Quienes están en desacuerdo guardan silencio 
y los pocos que hacen oposición están en el exterior; el Gobierno además 
ha combatido, con éxito, todos los intentos revolucionarios”. 


El Informe contiene este interesante párrafo: "Venezuela será 
controlada y dominada durante muchos años por los nativos de la región 
andina porque los "orientales" parecen haber perdido todo interés o 


02 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas. Documento 
fecha 5 de marzo de 1915, número 407, Clasificado número 831.00/725. 


03 Gómez a Pedro Murillo, 13 de agosto de 1913. Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, números 
64-65-66, pág. 296. 
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ambición de recuperar el control".% 

Las notas del Ministro deben haber causado cierta impresión en 
Washington ya que así lo indica el Departamento de Estado con ese 
lenguaje diplomático que es sutil y eficaz para quien lo sabe entender, 
pues al acercarse el 19 de abril de 1915, fecha de reunión de las Cámaras 
y de hacer la designación del nuevo Presidente, la Legación Americana, 
con cierta angustia, advierte que el "Boletín Oficial del Ministerio 
de Relaciones Exteriores" reporta cartas o mensajes de Presidentes o 
Gobernantes de otros países ofreciendo sus congratulaciones al Gobierno 
de Venezuela en respuesta a la notificación oficial de la designación de 
autoridades provisionales, excepto por parte de los Estados Unidos...” 


Ese mismo día sale para Washington una larga y explicativa nota 
sobre la posición personal de Gómez, de quien se dice que, a pesar de 
haber asegurado sus planes políticos y continuar en el poder "ha tomado 
ciertas precauciones para proteger su bienestar futuro en caso de tener 
que abandonar el país". 


Esas precauciones eran, según la nota, la compra en Trinidad de una 
finca cacaotera de seiscientos acres, cuyo precio fue de US$ 160.000,00 
al contado. Se refiere a la finca "Santa Estrella" en la zona de "Sangre 
Chiquito" con 170.000 árboles de cacao. Tal compra fue hecha por el 
General Colmenares Pacheco, cuñado del General. 


La nota añade que Gómez tenía inversiones en Alemania por un valor 
de US$ 2.000.000,00; que pocas dudas hay acerca de que sus beneficios 
anuales en los últimos tiempos hayan sido inferiores a US$ 5.000.000,00 
y que tal estimación parece conservadora puesto que no faltan personas 
representativas que elevan esa suma a US$ 10.000.000,00 por año. 


Como fuente de tales utilidades se menciona el negocio de ganado y 
carne, que abarcaba fincas con miles de acres en toda la República y era 
manejado por agente, que compran el ganado y lo pagan a los más bajos 
precios. "Tiene asegurado Gómez el monopolio de la venta de carne para 
consumo humano, ramo que le produce enormes beneficios, a los cuales 

04 Archivos Nacionales de los Estados Unidos Departamento de Estado. Legación en Caracas. Documento 
fecha 15 de marzo de 1915, número 410, Clasificado número 831.00/728. 


05 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas. Documento 


fecha 3 de abril de 1915, número 427, Clasificado número 831.00/731. 
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se añaden los que derivan de la Compañía de Navegación por los ríos 
y costas venezolanos y que cobra precios exorbitantes por el transporte 
de mercancías". A tal extremo llegan esos beneficios que el sueldo de 
Comandante en Jefe al lado de ellos es una "bagatela". 


Dice el Ministro que Gómez rechazó una oferta de 30 millones de 
bolívares hecha por una firma europea por intermedio de César Vicentini 
(Presidente de una empresa de cigarrillos) para comprarle una finca de su 
propiedad y pidió por esa finca 60 millones. En esos días se comentaba 
que había pagado US$ 88.000.000,00 por otra finca, "precisamente en 
tiempos en los cuales los salarios de los funcionarios públicos estaban 
siendo rebajados". Se decía en Caracas que Gómez deseaba reforzar sus 
negocios en Venezuela con inversiones en el extranjero. 


Al Ministro le impresiona mucho la familia Gómez, que incluye 
hermanos, hermanas, hijas, hijos, sobrinos, tíos y primos, más o 
menos cercanos o distantes, unos legítimos y otros naturales y también 
las familias de muchas señoras con ninguna de las cuales Gómez ha 
contraído matrimonio. "Todas estas familias están acostumbradas desde 
los últimos años vivir a todo lujo y atender a ese lujo es un "desaguadero" 
considerable de recursos pues además de que nada se les niega parte de 
los ingresos de los respectivos "cabezas de familia” provienen de pagos 
hechos por el Tesoro Público. 


El Informe sigue con una cuidadosa explicación acerca de cómo 
Gómez ha procurado conectar su familia, mediante el matrimonio de 
sus hijas, con distinguidas y viejas familias caraqueñas: explica, como 
ejemplo, el matrimonio de una de las hijas de Gómez con un hijo del 
General Andrade, ayudante del General Gómez, fue celebrado con 
especial solemnidad algo antes del cambio de administración y menciona 
que la familia Andrade es una de las más antiguas y distinguidas de 
Venezuela. 


Concluye el Americano advirtiendo que si Gómez llegare a fracasar en 
sus planes políticos "saldrá de la Presidencia o del Gobierno con muchas 
mejores condiciones que muchos de sus predecesores que se vieron 
obligados a abandonar el país"." 

— OGEx-Presidente y en esos momentos Ministro de Relaciones Interiores. 


07 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas. Documento 
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Las referencias del Ministro manejan ciertos datos exactos pero 
dándoles interpretaciones subjetivas: Era cierta la compra de la finca de 
Trinidad pero fue hecha personalmente por Colmenares y nunca figuró 
en el patrimonio de Gómez y tampoco existen noticias fidedignas que 
confirmen inversiones de Gómez en Alemania. 


El monto para ese tiempo de las rentas de Gómez fue apreciado con 
exageración, pues todavía no se había incrementado a fondo la fortuna 


del General. 


Sí es cierta e importante y de interés la observación acerca del cambio 
social de la familia Gómez, que pasa de matrimonios con personajes 
andinos desconocidos a compromisos con las distinguidas familias 
centrales, modelando así, poco a poco, un nuevo grupo social. Aludiremos 
después a este interesante fenómeno. 


El 3 de mayo de 1915 el Congreso designó a Gómez Presidente de 
la República y el Presidente Provisional se lo notificó enseguida. En su 
respuesta de agradecimiento Gómez dice a Márquez Bustillos que ese 
nombramiento era una prueba de confianza "porque, como usted dice 
muy bien, no ha intervenido en forma alguna la más ligera insinuación 
oficial como pueden testificarlo todas y cada una de las honorables 
personalidades que constituyen el Congreso actual".% 


¿Por qué decía eso? ¿Era una burla de los miembros del Congreso? 
¿Acaso se hizo la elección sin su consentimiento? ¿O es que no hacía falta 
ninguna insinuación porque todos sabían lo que debían hacer? Ese hecho 
no tendría importancia si no estuviese unido a que inmediatamente 
Gómez envió a Caracas, el 25 de junio de 1915, una carta al Presidente 
Provisional haciéndole saber que como no habían cesado los movimientos 
contrarios al orden público le era necesario continuar ejerciendo la 
Comandancia del Ejército, es decir que se acogía al régimen previsto en 
la Constitución según el cual continuarían en funciones el Presidente 
Provisional y el Comandante del Ejército hasta no ocurrir el acto 
constitucional de asumir el electo la Presidencia. 


fecha 3 de abril de 1915, número 428, Clasificado número 8.31.001/8. 
08 Véase Capítulo Tercero Sexta Parte. 


09]. V. Gómez. Documentos para la Historia de su Gobierno. ob, cit. pág. 269. 
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La razón era absurda jurídicamente puesto que, al asumir la Presidencia 
de la República tenía Gómez el comando del Ejército pero, desde el 
punto de vista político y diplomático al no ejercer la Presidencia no 
podía ser acusado de ser titular de un cargo en una situación que suponía 
continuismo formal. Lo hizo sin saber en ese momento lo que estaba 
pasando en Washington, precisamente al tiempo de su aviso a Márquez 
Bustillos de no querer asumir todavía la Presidencia. ¿De qué se trataba? 


Durante todo el resto del año 1915 Gómez se mantiene a la expectativa 
y desconcierta a sus observadores: En agosto el General Ducharne, alzado 
en el oriente, es derrotado y muerto. Simultáneamente los partidarios 
de Leopoldo Baptista en Trujillo llegan a un acuerdo con el Gobierno 
para abandonar toda actitud revolucionaria pues su Jefe, desde New 
York, ha advertido que durante la guerra europea es imposible pensar 
en revoluciones contra Gómez por no ser posible obtener municiones y 
otros pertrechos. 


Gómez regresa a Caracas el 25 de agosto, se aloja en Miraflores pero 
no asume la Presidencia. Lo acompañan José Vicente, Don Juancho y 
Don Eustoquio (hijo, hermano y primo). En esos días se opera una crisis 
de Gabinete pues algunos Ministros entran en conflicto con el Presidente 
Provisional, quien sale reforzado en su autoridad administrativa y logra 
eliminar a sus adversarios, menos al Dr. Román Cárdenas, quien continúa 
en Hacienda. 


De Caracas Gómez sigue a Macuto, donde permanece hasta el 5 de 
septiembre fecha en la cual retorna a Maracay; mientras estuvo en Caracas 
y Macuto no recibió a nadie ni dio audiencia. El 7 de octubre regresa a 
Caracas, vuelve a alojarse en Miraflores pero no da señal alguna de asumir 
la Presidencia. Tampoco aparece en público, salvo para asistir al bautizo 
de un nieto, hijo natural de José Vicente, el primogénito. 


Los diplomáticos se quejan de que el Canciller Andrade carece de 
autoridad para tomar decisiones, pues él al igual que los demás Ministros y 
excepto Cárdenas, nada pueden hacer sin instrucciones. En ese momento 
sólo cinco de los catorce Jefes de Misión acreditados en Caracas estaban 
en sus cargos y los representantes de Inglaterra, Francia y Alemania no se 
habían podido regresar por causa de la guerra. 
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Contra sus costumbres, Gómez sale frecuentemente de Miraflores y 
transita por las calles de Caracas. 


Cuando menos se piensa retorna a Maracay y sin previo aviso, ni 
siquiera al Gobierno, el 29 de diciembre estaba otra vez en Caracas con 
su familia, desde luego que alojado en Miraflores. 
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TERCERA PARTE 
SE CONSOLIDA EL PODER 


"Llegada la oportunidad, le agregué, busque usted a un amigo, capaz 
de todo sacrificio en el campo de la lealtad, e incapaz de toda reacción; 
pero un amigo que se siente dignificado apoyándose en usted. En estos 
países hispanoamericanos son frecuentes todavía las soluciones de fuerza; 
y siendo usted la espada mejor templada que tiene Venezuela en el actual 
momento histórico, su influencia militar debe perdurar por algún tiempo 
para afianzar sobre bases sólidas la paz de que gozamos, fundada por 
usted." 


-González Guinán a Juan Vicente Gómez, en Memorias” Edición de 
1974 por la Presidencia de la República. Pág. 351. 
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CAPITULO PRIMERO 


EL GOBIERNO “PROVISIONAL” 


Al plantearse en el ambiente político, conforme al Estatuto 
Constitucional Provisorio de 1914, la necesidad de designar un Presidente 
Provisional, era evidente que la escogencia de ese funcionario sería hecha 
por el General Gómez. 


El Dr. Gil Fortoul, Encargado en esos momentos de la Presidencia 
de la República, pensó que él sería la persona elegida y lo hizo saber al 
Ministro Americano, quien enseguida lo notificó a su Gobierno.” 


La decisión del General fue diferente. 


Según el Dr. Ramón J. Velásquez el 19 de abril de 1914, día de la 
elección, en horas de la mañana, Victorino Márquez Bustillos, Ministro 
de Guerra y Marina, fue llamado por Gómez a una especie de cuenta. 
Terminada ésta, Gómez le preguntó: "¿Cuál es su candidato para 
Presidente Provisional?” y Márquez Bustillos le responde: "El suyo 
General". Gómez replica: "Pues el mío es el suyo" y ante el silencio y la 
confusión del Dr. Márquez Bustillos, Gómez saca de uno de los bolsillos 
de su guerrera un papel y entregándoselo le dice: ¡Este es mi candidato! 


Con letras de grandes trazos había escrito: "General Márquez Bustillos." 
02 


El Dr. Márquez Bustillos después de ser en 1911, 1912 y 1913 
Gobernador del Distrito Federal, fue por algún tiempo (1913 y 1914) 
Ministro de Guerra y Marina mientras duró la interinaría de Gil Fortoul. 
Como Presidente Provisional estuvo hasta el 24 de junio de 1922. 


La situación del Presidente Provisional era especial y requería 
condiciones peculiares en quien la ejerciera. Hubo ciertos matices 


01 He visto en los Archivos Nacionales de Estados Unidos, un cable en ese sentido enviado por el Ministro 
Americano al Departamento de Estado pero no obtuve copia de él. 


02 Ramón. J. Velásquez, Epígrafe al tema "La Gobernación de Márquez Bustillos" en Boletín del Archivo 
Histórico de Miraflores, número 32, pág. 163. 


Márquez Bustillos tenía grado efectivo de General de División por ascenso desde General de Brigada. El Dr. 
Mario Briceño Perozo examinó el expediente militar respectivo donde consta el ascenso. 
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diferenciales técnicos entre la posición de ese funcionario en el sistema 
provisorio, aprobado el 19 de abril de 1914, y la que le correspondió en 
el definitivo, que forma parte de la Constitución promulgada dos meses 
después, el 19 de junio de 1914. 


Esta es la que realmente interesa. 


El período constitucional fue fijado en siete años, comenzados a contar 
desde el 19 de abril de 1915. Para el primero de esos períodos fue electo 
Presidente el General Gómez pero la "disposición transitoria", contenida 
en el Artículo 137 de la Constitución, determinó que el Presidente 
Provisional (Dr. Márquez Bustillos) seguiría ejerciendo sus funciones 
hasta tanto tomare posesión de su cargo el Presidente electo (Gómez). 
Durante ese tiempo también permanecerían las funciones de Gómez 
como Comandante en Jefe del Ejército. Las facultades militares serían 
de ambos funcionarios pero en forma tal que el Presidente Provisional 
requería el acuerdo del Comandante en Jefe del Ejército para cualquier 
decisión relativa a la materia. 


Para el público en general y hasta para la gente del Gobierno, que 
no estaba en la más estrecha intimidad de las actuaciones presidenciales, 
ese sistema constitucional de 1914 era inexplicable ¿Para qué el General 
Gómez hacía colocar en Miraflores a un Presidente de apariencia, cuando 
muy bien le era posible seguir mandando? 


Las respuestas a esa pregunta fueron variadas: no gustaba de Caracas y 
prefería Maracay, cercano a sus hatos y a sus ganados; le fastidiaba la vida 
protocolar y estaba cansado del gobierno etc. etc. 


La verdadera razón era distinta y además especialmente importante 
para la persona del General y su régimen. En ningún caso, como ya hemos 
visto”, le era posible olvidar el peligro de un posible desconocimiento 
diplomático por parte del Presidente Wilson, si éste aplicaba, como 
parecía estar dispuesto, la misma doctrina política que usó frente a 
México: no reconocer Gobiernos de facto. 


El consejo del Dr. González Guinán en 1909 había sido sabio: era 
necesario buscar un amigo fiel, incapaz de alzarse contra Gómez y que 
simultáneamente Gómez mantuviese en sus manos el control militar. La 


03 Segunda Parte, Capitulo Octavo. 
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reforma jurídica logró ese fin político: habría un "Presidente Provisional" 
y un "Comandante en Jefe del Ejército". Gómez sería el Comandante, y 
un amigo leal el Presidente Provisional. 


La vida cambió entonces para Juan Vicente Gómez. No le fue 
complicado escoger al Presidente Provisional y a él le resultó más fácil 
seguir viviendo en Maracay. 


El Gobierno iba a ser en adelante muy peculiar y distinto respecto 
a épocas anteriores, pues desaparecido el temor de cambios políticos, 
lo necesario realmente era gobernar. Gómez estaba convencido de esa 
urgencia y con tal finalidad hizo cambiar el equipo ministerial. Hombres 
al estilo de Gil Fortoul o Pedro Emilio Coll no hacían falta, sino 
personajes capaces de crear una estructura completa del Gobierno sobre 
bases totalmente nuevas. 


Además la Guerra Mundial ya había estallado y era inevitable que en 
alguna forma afectara al país, sobre todo con una violenta reducción de 
las exportaciones y la subsiguiente disminución de los ingresos fiscales. 


Los hombres seleccionados para ser Ministros fueron bien escogidos: 
un jurista experimentado como Pedro Manuel Arcaya, tendría a su cargo 
preparar la modernización de la Legislación Nacional. Un diplomático 
veterano como Esteban Gil Borges manejaría las Relaciones Exteriores. 
Un hombre sensato, preparado, honesto y competente como Román 
Cárdenas, se ocupará de organizar la Hacienda Pública. Un ingeniero 
de la categoría de Luis Vélez tendrá a su cargo ejecutar el plan carretero 
nacional. El Dr. Guevara Rojas continuará, hasta su muerte, llevando a 
cabo la política educacional y un médico, especialmente capacitado para 
ello, el Dr. J. M. Chacín Itriago, sin ser Ministro, se ocupará de preparar 
las bases de una política sanitaria, hasta ese entonces inexistente. 


El control del petróleo, la labor más difícil de todas por su novedad 
e importancia, fue encomendada a Gumersindo Torres, médico coriano 
que hasta entonces había ocupado solamente cargos administrativos de 
segunda importancia y que tenía una inteligencia privilegiada, indiscutible 
honestidad, inflexible conducta y un sereno talento para enfrentarse a 
nuevas situaciones. 


Al examinar la lista de los Ministros escogidos por Gómez, resulta 
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difícil pensar que sólo por casualidad o con buena suerte seleccionó un 
equipo de especial competencia. 


El Gobierno que se iniciaba en 1914 tenía que trabajar de una manera 
nueva, pues las necesidades políticas obligaban a combinar factores muy 
diversos, como lo eran la labor individual de cada uno de los Ministros, 
su actividad en el Gabinete y sin menoscabo alguno de su solidaridad 
con el Presidente Provisional y la necesidad de lealtad al mismo, el 
reconocimiento de la autoridad política del General Gómez. 


La interesante relación que durante esos ocho años (19 de abril de 
1914 a 24 de junio de 1922) existió entre Gómez y Márquez Bustillos, 
es un caso único en la Historia venezolana. Márquez Bustillos entendió 
perfectamente su exacta misión política y se dio cuenta de los ciertos 
límites de los cuales no debía pasar. 


Su posición personal dependía completamente de Gómez, a quien 
le bastaba encargarse en cualquier momento de la Presidencia para 
hacerlo cesar en las funciones que estaba ejerciendo. Por eso, aunque la 
Constitución lo obligaba a estar "en acuerdo" con el Comandante en 
Jefe solamente en las materias militares, de hecho consultó siempre con 
Gómez y lo mantuvo informado de toda la marcha del Gobierno. 


Márquez Bustillos, durante sus tiempos de Gobernador del Distrito 
Federal, había aprendido la técnica correspondiente: su numerosa 
correspondencia como Gobernador refleja que hacía saber al Presidente 
hasta los más insignificantes acontecimientos, unas veces por simple 
disciplina política y hasta de rutina administrativa y otras por no poderse 
saber qué consecuencias posteriores tendría un hecho que aparentemente 
parecía simple, como los gritos de "Viva Castro” dados por un estudiante 
ebrio o un artículo aparecido en un periódico y algo fuerte contra alguna 
autoridad subalterna. 


Resulta claro que la personalidad de Márquez Bustillos era mucho 
más cómoda para Gómez que la brillante y prestigiosa de Gil Fortoul, 
ensayada por él durante un año y quien, en un momento determinado, 
quizá no comprendería con exactitud el papel del funcionario que 
debía actuar como "Presidente Provisional". Por eso Gómez, al tener 
por delante un largo período y sin saber en qué momento le interesaría 
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asumir la Presidencia, prefirió a Márquez Bustillos, quien no parecía ser 
fuente de inconvenientes, al menos inicialmente, y le era conocido como 
disciplinado y trabajador. 


Las características de la personalidad del Dr. Márquez Bustillos, 
Presidente Provisional, favorecieron el buen funcionamiento del sistema. 
No era un hombre culto pero sí hábil. Sabía cuál era su posición y los 
límites políticos de su conducta y de ellos no se salió nunca. 


El Dr. Márquez Bustillos ejerció con exactitud sus funciones: atendía 
a los Ministros, presidía el Gabinete, tornaba previsiones diplomáticas, 
manejaba los problemas administrativos, vigilaba el mundo político y 
llevaba a cabo todo lo necesario para el Gobierno; en cada caso, informaba 
a Gómez qué había hecho o pensaba hacer y siempre mediante notas, 
cuidadosamente redactadas y con suficiente información para que Gómez 
pudiere estar enterado de lo que se trataba. 


A veces esas notas iban acompañadas de los anexos respectivos 
o presentadas a Gómez personalmente por los Ministros y con sus 
explicaciones verbales. 


Con frecuencia Márquez Bustillos se trasladaba a Maracay (pues en 
ese lapso Gómez pocas veces viajó a Caracas) y la información que daba 
era entonces directa. 


Las materias tratadas en esas informaciones y notas forman 
una auténtica relación de gobierno: asuntos políticos, cuestiones 
diplomáticas, problemas relativos a las elecciones de Concejales y 
Diputados y correspondiente selección previa de los candidatos, límites 
entre algunos Estados, atención a visitantes distinguidos, provisión de 
importantes cargos públicos, estudio de contratos petroleros, problemas 
de orden financieros o sanitario, asuntos de orden cultural, designaciones 
eclesiásticas, recomendaciones para favores o atenciones, etc. 


El General estaba, por tanto, informado al detalle y al momento, de 
todo cuanto se atendía o se manejaba por el Gobierno. 


Se nota, en los tratos de Márquez Bustillos con el General, que 
eran cuidadosamente distinguidos los asuntos discutidos y aprobados 
en Gabinete de las materias de la responsabilidad de un determinado 
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Ministro. 


Esas cartas y relaciones hacen ver que, si bien la preparación de 
los asuntos de gobierno correspondía al Presidente Provisional y a 
sus Ministros, la decisión final de los temas importantes siempre 
estaba reservada a Gómez, en quien, con el tiempo, se fue formando, 
necesariamente, una amplia experiencia, evidentemente reforzada por la 
información que estaba a su orden y las explicaciones de los Ministros y 
del Presidente Provisional. 


Márquez Bustillos trata ciertos temas con mucha habilidad: ofrece 
a Gómez regalos, escribe y le dedica un libro sobre su vida, le hace 
panegíricos largos y calurosos y en su momento pide favores para su 
persona o familia, que eran fácilmente atendidos. 


La relación directa de Gómez con los Ministros creaba para todos, 
Ministros y Presidente Provisional, un estado de constante y necesaria 
franqueza, pues cualquier falla en ese sentido sería percibida de inmediato 
por el General Gómez. 


Los Ministros se reunían en Caracas en Consejo y con el Presidente 
Provisional y luego, al menos una vez cada semana, tanto el Presidente 
como los Ministros iban a Maracay a entrevistarse con Gómez. 


Las pocas noticias escritas que existen sobre la forma de esas relaciones 
permiten observar que el General, sabedor de lo que se iba a tratar y de 
lo que se había estudiado en el Gabinete, quiso que los Ministros gozaran 
de una evidente y eficaz autonomía para gobernar sus Ministerios en todo 
aquello que no afectaba su propia autoridad política. 


Lo que importa a los fines estrictamente biográficos, es la forma 
como ese sistema de gobierno repercutió en el modo de ser de Gómez. 
Ya estaba alrededor de los 60 años y el mundo que se le abría era 
nuevo para él, pues en su anterior experiencia como Presidente o Vice- 
Presidente de la República nunca se habían presentado los problemas que 
simultáneamente suponían la guerra mundial, la reforma hacendística, la 
aparición del petróleo, el combate de las epidemias, la construcción de la 
red carretera nacional, etc. 


El contacto semanal con los Ministros, hombres competentes y de su 
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confianza, fue para Gómez una escuela práctica de gobierno que durante 
siete años le enseñó lo que podía hacerse y lo que no debía hacerse. 


Los problemas, como ya anotamos, llegaban a Maracay estudiados y 
con soluciones propuestas; el General debía adoptar la decisión final en 
acuerdo con cada Ministro o con el Presidente Provisional. 


Las cuentas de los Ministros le daban a conocer informaciones 
concretas, conductas posibles, soluciones proyectadas y recomendaciones. 


El Ministro regresaba de la cuenta a Caracas sabiendo lo que debía 
hacer. La marcha del gobierno demostró que, en líneas generales, la 
acción administrativa fue coherente y eficaz. 


Durante este tiempo (1914-1922) la fortuna de Gómez aumentó en 
17 millones de bolívares o sea a un ritmo de entre 2 y 3 millones por año. 
Si se comparan esas cifras con las que corresponden a la época siguiente 
y a las anteriores, se nota que aunque el crecimiento del patrimonio fue 
superior al de los años precedentes, sí fue muy inferior al que tendría de 
1922 en adelante. 


La explicación del caso puede estar tanto en el ambiente general 
económico, que no era demasiado propicio para buenos negocios 
ganaderos e inmobiliarios y como en el hecho de estar la atención del 
General quizás más concentrada en el gobierno que en sus propios 
negocios. Además la tasa de incremento anual de la fortuna resulta, para 
ese tiempo, una lógica consecuencia del manejo ordinario de la misma. 


A pesar de la edad, muy alejada de la juvenil y ya cercana ala ancianidad, 
es evidente que Gómez cambió casi totalmente de personalidad, pues 
aunque ciertos aspectos suyos se consolidan, como por ejemplo su deseo 
de poder político y económico, otros muy importantes comienzan a 
aparecer y a desarrollarse. 


La política norteamericana, que lo obligó a esperar en Maracay que las 
circunstancias variasen, lejos de aminorar su ánimo lo hicieron prepararse 
para estar listo cuando todo cambiare, y mientras tanto hace lo necesario 
para obtener el máximo provecho del estado de cosas. 


Su capacidad para estudiar y conocer mejor a la gente que lo rodeaba 
se hizo más aguda, pues la diaria experiencia de gobierno le fue enseñando 
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la cantidad de posibilidades que eran aspiradas por el número creciente 
de personas que querían ejercer cargos públicos y a verificar quiénes 
contaban o no con las cualidades necesarias para triunfar en esos cargos. 


El sistema de información, creado por él a su alrededor, comenzó a 
darle resultados y a complementar sus observaciones. 


La nueva situación política encajaba perfectamente dentro de su 
estructura psicológica: esperar no era nada nuevo para un hombre de 
montaña y aprovechar la espera tampoco constituía una novedad. 
Ocultarse bajo la apariencia de un nuevo sistema constitucional era 
la aplicación de una técnica bien conocida para quien, en el negocio 
ganadero practicado en la frontera, tenía que efectuar frecuentemente 
operaciones de escondite y transitar por caminos poco o nada conocidos. 


Por esa razón su vida ordinaria en Maracay no tuvo alteraciones. De 
sus propias notas, referentes a su hijo Alí, cuyas costumbres dijo que 
coincidían con las suyas y que son precisamente las de esta época, se 
deduce que gustaba de cacerías, a veces hasta de cierto peligro y que 
requerían largas caminatas y frecuentes prácticas de tiro. Estaba orgulloso 
de cómo, tanto él como su hijo fueran incansables en esas labores y 
asimismo de la puntería de ambos con las armas requeridas por la caza. 


El frecuente uso del caballo como medio de transporte y como 
distracción, continuaba siendo característica suya y no son escasas las 
fotografías de la época que lo muestran cabalgando. 


Es poco probable que la doma de bestias, en otro tiempo pasatiempo 
suyo y que lo era de Alí, la hubiere continuado, siendo ya que la edad no 
se lo permitía. Se estaba ya acostumbrando a ir de una parte a otra en 
automóvil, más cómodo que el caballo y no es extraño que el vehículo, 
llevando a Gómez como único pasajero, fuere manejado por su hijo Alí. 


Esa mentalidad agraria, aplicada al Gobierno, no cambiaba los 
métodos. Señalado un objetivo había que obtenerlo, sin importar mucho 
ni ser motivo de su interés los procedimientos necesarios. 


El Gobierno fue manejado de esa misma manera: reformar la Hacienda 
Pública, construir el sistema carretero, extraer el petróleo, combatir las 
epidemias. Cada Ministro estaba encargado de lograr el respectivo objeto. 
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Gómez era informado de los detalles y aunque esa información le servía 
para otros fines lo que realmente le importaba era el resultado final. 


La indiferencia por los procedimientos explica muchas de las 
conductas suyas de la época. Por ejemplo, al presentarse esporádicamente 
movimientos conspirativos, que entonces fueron de poca importancia, lo 
que a Gómez interesaba era que la situación fuere abortada y controlada 
¿Cómo? No era problema suyo y de allí su inadmisible tolerancia a los 
métodos brutales usados por el mecanismo policial. 


Llamó la atención que Gómez aceptaba todo cambio radical en 
los sistemas administrativos si adquiría el convencimiento que eran 
necesarios. 


Quizás el personaje que en tal sentido tuvo una mayor influencia en él 
fue el Dr. Román Cárdenas, primero con la reforma del sistema carretero 
y luego con la estructuración de la Hacienda Pública. 


Una razón de orden cronológico determinó para Gómez una nueva 
realidad: la familia. Sus hijos habían ya llegado a una edad que les permitía 
actuar socialmente. Además las hermanas habían contraído matrimonio y 
como consecuencia los sobrinos aumentaron la familia. 


Al Ministro Americano le impresionó y así lo hizo saber a su Gobierno, 
que Gómez, en forma paulatina, había ido colocando a miembros de su 
familia en posiciones de gobierno: el hermano, los cuñados, los hijos, 
primos y sobrinos. 


En eso seguía la tradición de unidad familiar, aprendida desde su niñez. 
La misma confianza absoluta que su padre, don Pedro Cornelio, tuvo en 
él, la depositó en su hijo José Vicente a quien, con el rango de Coronel, 
designó Inspector General del Ejército, que en la práctica significaba el 
funcionario de mayor jerarquía militar después del Comandante en Jefe, 
pues en la estructura jurídica vigente no se atribuía al Presidente de la 
República ninguna función militar. 


De esa manera José Vicente fue el medio de acción de Gómez para 
toda gestión militar que no pudiera o no quisiera ejecutar personalmente. 


Su otro hijo, Alí, menor en edad que José Vicente, también con rango 
militar de Coronel, se convirtió en el auxiliar directo e inmediato de su 
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padre. Presente con él en todas partes y su ayudante en labores públicas 
y privadas. 


Como veremos en el capítulo oportuno, % el General consideraba a 
Alí como una proyección de su persona, al extremo de permitirle entrar 
a cualquier hora en su dormitorio, privilegio que significaba un grado de 
confianza no depositado en nadie por Juan Vicente Gómez. 


Gonzalo, de edad intermedia entre José Vicente y Alí, no parecía 
propicio para actividades administrativas, políticas o militares. De allí 
que Gómez decidiera enviarlo a Francia, a donde alguna vez debió hacerle 
llegar reprensiones severas. Después pensó hacerlo ingresar a West Point, 
la academia militar norteamericana. 


Probablemente la persona que, en este tiempo, gozó en el ánimo de 
Gómez de la máxima confianza en el campo político fue su hermano Juan 
Crisóstomo (Juancho) nombrado Gobernador de Caracas y como tal 
con derecho a asistir a las reuniones del Gabinete. En esa forma Gómez 
disponía en Caracas y dentro del propio Consejo de Ministros, de un 
instrumento informativo que no le podía fallar: su propio hermano, 
único que le quedaba, porque Pedro era minusválido. 


Esa confianza total en el hermano respondía también a la tradición 
familiar, venida desde su abuelo García Bustamante que acostumbró a sus 
hijos, tuvieren o no la misma madre, a mantener entre ellos un vínculo 
afectivo, sólido e indisoluble. 


El personaje Juan Vicente Gómez que se desarrolla entre 1914 y 1922 
tiene, por tanto, el mismo esquema psicológico propio del propietario de 
"La Mulera”. Sus formas de actuar no variaron en lo fundamental, sino 
únicamente se adaptaron a las nuevas circunstancias. 


Esas circunstancias van a variar trágicamente con la muerte de Alí, el 
asesinato de Juancho y la obligada ausencia de José Vicente. Solamente 
entonces cambiará la personalidad de Juan Vicente Gómez. 


Para Gómez estos años transcurren entre los 56 y los 64 años de edad. 
Físicamente gozaba de una excelente salud, resultado de una natural 
corpulencia (altura aproximada 1,75 mts. y peso promedio 80 Kgs.) 


04 Tercera Parte, Capítulo Quinto. 
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unida a una vida regular sin excesos, frecuentemente al aire libre y con 
una frugal alimentación. 


Insiste en no contraer matrimonio pero mantiene, en puesto principal 
a su lado pero en casa separada, a doña Dolores Amelia Núñez de Cáceres. 


Los hijos ya habidos en Dionisia Bello alcanzan durante estos años una 
importancia especial. Tienen edad suficiente para figurar. José Vicente, el 
mayor, se convierte paulatinamente en una importante figura del mundo 
militar y político. 


Los registros inmobiliarios permiten advertir que durante este período 
Gómez adquirió fincas rurales y urbanas. En algunos estados su interés 
por hatos y tierras agrícolas fue especialmente intensa; otros estados no 
llaman su atención. 


En Maracay y en Caracas las propiedades de Gómez tienen una 
ubicación curiosa, que debió responder a una causa desconocida y difícil 
de analizar. Por ejemplo, en Maracay, Gómez se va haciendo propietario 
de muchas casas y solares no dispersos en la ciudad sino formando ambos 
lados de determinadas calles y avenidas y en Caracas prefiere adquirir 
bienes en los alrededores de Miraflores y en la calle denominada hoy 
"Avenida San Martín” por donde se ingresaba a la ciudad al venir de los 
valles de Aragua. Los inmuebles adquiridos en otras partes de la ciudad 
estaban casi siempre destinados al uso de familiares o amigos o a ser 
obsequiados a esas mismas personas. 


Durante estos años, consolida Gómez su asentamiento personal, 
político y económico, organiza un grupo familiar y de amigos instalado 
sólidamente en posiciones claves y aumenta su poder personal. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 


1916: PERPLEJIDAD DIPLOMATICA 


Los "Informes" de los diplomáticos a sus Gobiernos tienen un cierto 
parecido con los trajes de etiqueta: ambos requieren especial habilidad 
en quien los confecciona y la necesidad de ser usados cuando llegan a su 
destino. Un traje de etiqueta mal hecho es inútil tanto como también lo 
es uno bien confeccionado que no se utilice por su dueño. El traje bien 
hecho sólo da resultado cuando tiene un uso adecuado y oportuno. Hay 
mucha gente que no tiene, ni le interesa, ni le importan los trajes de 
etiqueta; otras personas, cuando los requieren, los solicitan en préstamo. 


De la misma manera hay Gobiernos que gastan mucho dinero y el 
tiempo de excelentes funcionarios en preparar informes que nadie usa ni 
lee; otros van al extremo opuesto pues sus diplomáticos jamás redactan 
un informe. Existen también quienes, cuando lo necesitan, recurren 
a los datos o noticias que otro Gobierno les facilita; algunos obtienen 
informes tan mal preparados que si llegan a utilizarse producen efectos 
contraproducentes y hay, desde luego, Gobiernos preocupados que exigen 
a sus diplomáticos buenos trabajos, que tendrán después el adecuado 
análisis. 

Un buen diplomático se encuentra en condiciones ideales para preparar 
importantes informes para su Gobierno: tiene acceso a documentación, 
noticias, referencias y relaciones que a otras personas les son difíciles de 
obtener o les están vedadas. 


En condiciones ideales presencian hechos importantes y ven de 
cerca la actuación de quienes en cada país determinan el curso de los 
acontecimientos históricos. Si ese diplomático es observador acucioso y 
hombre de trabajo, dará buena noticia a su Gobierno para los fines que 
éste necesita. Además lo puede hacer con la más amplia libertad y la 
convicción de estar cumpliendo bien uno de sus deberes. Tiene en su 
contra que puede faltarle la visión local que le permita comprender el 
significado exacto de ciertas conductas e informaciones y comprobar su 
verosimilitud. 
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Los informes diplomáticos permanecen reservados por mucho tiempo. 
Cuando se hacen públicos su interés para el Historiador es evidente, pero 
deben estudiarse dentro del conjunto que forma la personalidad del 
autor, la política de su Gobierno en el momento correspondiente y las 
circunstancias de entonces en el país donde estaba acreditado. 


Preston McGoodwin fue nombrado Ministro en Venezuela por 
el Presidente Wilson en los primeros días de agosto de 1913; algunos 
Senadores se opusieron sin lograrlo a que esa designación fuere confirmada 
por el Senado. Así McGoodwin pudo tomar posesión de su cargo.” En 
los libros informativos de las personalidades de la época McGoodwin es 
mencionado sólo de manera muy breve, de tal modo que se hace difícil 
(y además poco nos interesa en esta ocasión) conocer sus antecedentes. 


Para la fecha de su nombramiento debía tener aproximadamente 
cuarenta años. 


Cuando llegó a Caracas le correspondió presenciar los cambios 
políticos, constitucionales y administrativos que ocurrieron al finalizar 
el período constitucional, reunirse la Asamblea de Plenipotenciarios de 
1914 y ser iniciado el complejo proceso de la "provisionalidad". 


McGoodwin, en una primera etapa que en líneas generales llega hasta 
el año 1916, se siente perplejo ante las realidades que estaba observando 
porque Gómez lo desconcierta por completo. Por eso sus informes son 
interesantes para estudiar la conducta del General, pues nada dicen sobre 
el particular los periódicos y los reportes oficiales de ese tiempo y no 
existen "Memorias", recuerdos escritos u otros documentos particulares 
conocidos que den mayor noticia de lo que entonces pasaba. 


Gómez va y viene entre Caracas y Maracay cuando nadie lo espera 
y sin que ninguna persona esté enterada: En la tarde del martes 28 de 
diciembre de 1914 McGoodwin visita al Canciller Ignacio Andrade, 
quien le hace saber que al día siguiente saldría de viaje para Maracay 
donde iba a estar dos días (29 y 30) a fin de tratar con el General Gómez 
algunos asuntos pendientes; se ve, claramente, que el Canciller Andrade 
estaba preparándose, de esa manera para pasar el fin de año en Caracas 
con su familia. Con gran sorpresa de McGoodwin, que no entiende 


01 The New York Times reporta el día 3 de agosto de 1913 la noticia propuesta de nombramiento y el 10, del 
mismo mea, la oposición formulada en el Senado. 
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lo sucedido, el General Gómez apareció en Caracas al día siguiente: 
Andrade, el Canciller, nada sabía de ese viaje...” 


Y esa forma de actuar continuaba pues en julio, McGoodwin, en su 
labor de observar el comportamiento de Gómez al referirse a su estado 
de permanente alerta ante cualquier posible conspiración en su contra, 
explica al Departamento de Estado: "Como un ejemplo de su extrema 
cautela él, bajo ninguna circunstancia divulga anticipadamente sus visitas 
y movimientos. Frecuentemente viene a Caracas desde su residencia de 
Maracay pero ni siquiera su Secretario General o su Secretario Privado 
tienen idea alguna de cuáles son sus planes hasta que él no los anuncia 
personalmente. Viaja siempre en automóvil pero jamás indica cuál será 
su ruta. Sus hijos, hijas, hermanas, cuñados, tío y demás familiares nunca 
disfrutan de su confianza plena. Hace algún tiempo parecía que uno de 
los miembros de la familia, gozaba de esa confianza, pero bien pronto 
demostró que carecía de ella. Esta actitud de extrema cautela no lo amarga 


ni le es desagradable al General, pues siempre aparece de buen humor”. * 


La perplejidad del diplomático se hace mayor cuando constata que 
Gómez, al llegar a Caracas, se instalaba, con su familia, en el Palacio 
Presidencial (Miraflores) que nunca llegó a ser habitado por aquéllos que 
habían ejercido la Presidencia, como Gil Fortoul y Márquez Bustillos, 
quienes usaban sus propias residencias. De vez en cuando Gómez, estando 
en Caracas se iba a Macuto y después regresaba a Maracay; "Donde 
quiera que se encuentre Gómez es visitado constantemente por los que 
tienen asuntos que se relacionan con el Gobierno”. Tal situación, que 
no despertaba mayores inquietudes a los venezolanos, era inexplicable 
para el diplomático, hasta verse obligado a rendir sobre el particular un 
minucioso informe a su Gobierno. 


Ese modo de conducirse no impedía sino que hacía más notorio que, 
a medida que el tiempo pasaba, una pregunta política no era respondida. 
¿Cuándo iba Gómez a asumir la Presidencia para la cual fue electo en 
02 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas. Nota número 
585, fecha 3 de enero de 1915. Clasificado número 831.00/762. En adelante, en este capítulo y en todos los 


documentos que serán citados de esta misma fuente, se indicará solamente la fecha y su número y su clasificación, 
en el entendido de que provienen del mismo Archivo y Oficina. 


03 Nota número 708, fecha 1” de julio de 1916, clasificado número 831.00/775. 


04 Número 609, fecha 29 de febrero de 1916. clasificado número 831.00/763. 
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mayo de 1915? 


Hacia septiembre de 1915 el Canciller Andrade consideró que 
durante el siguiente mes de octubre Gómez iba a prestar juramento como 
Presidente, pero ya avanzado octubre, a pesar de estar Gómez en Caracas 
desde el 7 de ese mes acompañado de todo su séquito, "nada indicaba que 
tenía tal propósito, pues al parecer la única razón del viaje fue acompañar 
a la dama con quien entonces convivía en Maracay ya que ella debía ser 
sometida a una operación".” 


En noviembre Gómez seguía en Caracas y diariamente se hacía ver 
por las calles de la ciudad. Según el Ministro McGoodwin, el General 
Gómez conocía mejor a Caracas que las numerosas familias aristocráticas 
que habían sido influyentes antes de la llegada de "los andinos". Se 
creyó que la estada, de poco acostumbrada duración y las diversiones 
que ordenó para el pueblo, tenían como objeto preparar los ánimos 
para asumir la Presidencia el 19 de diciembre o el 19 de enero siguiente, 
más probablemente en la primera de las fechas indicadas porque era el 
aniversario de su actuación de 1908.% 


Pero pasaron noviembre y diciembre de 1915 y enero y febrero de 1916 
y la situación no cambiaba: Gómez iba y venía entre las dos ciudades sin 
dejar ver sus propósitos. En marzo de 1916 McGoodwin hacer notar que 
las personas del Gobierno esperaban que Gómez se juramentara como 
Presidente en la primera semana de mayo cuando se cumplía el primer 
año de su elección y ya se cruzaban opiniones sobre quienes serían los 
miembros del nuevo Gabinete.” 


McGoodwin creía entender, aunque ya se le hacía imposible cualquier 
predicción sobre la conducta de Gómez, que con toda seguridad la 
situación mejoraría al él encargarse en forma definitiva de la Presidencia y 
pensaba que para Gómez sería satisfactorio estar directa y personalmente 
a la cabeza del Gobierno. En mayo McGoodwin llegó hasta creer a un 
supuesto emisario de Gómez quien, diciendo hablar en nombre del 
General, le hizo saber que él tomaría posesión al reunirse el Congreso, 


05 Nota número 528.fecha 11 de octubre de 1915, clasificado número 831.00/756. 
06 Nota número 548, fecha 8 de noviembre de 1915, clasificado número 831.00/ 757. 


07 Nota número 627, fecha 25 de marzo de 1916, clasificado número 831.00/765. 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 05 


o sea del 19 de abril en adelante, quizá en mayo. Con el transcurso 


del tiempo pudo conocer que no era cierto nada de lo que se decía y 
que a pesar de que tanto la gente del Gobierno como del pueblo estaban 
ansiosas de dar por terminada la espera "no había la más ligera señal de 
cuáles eran los planes del General sobre esta cuestión".% 


A finales de mayo McGoodwin estalla pues nada ha cambiado, todo 
sigue igual y los miembros del Gobierno parecían estar alarmados por 
los problemas que causaba a la administración la expectativa de todos 
con respecto a la juramentación del General. Sin darse cuenta de estar 
hablando de sí mismo, el diplomático escribe: 


"Tal como es bien sabido por quienes conocen el temperamento de 
los latinos americanos, una de sus más pronunciadas características, es 
la impaciencia, que es una condición de la mente que también debe ser 
adquirida en los trópicos por las personas que provienen de países del 
Norte".** En realidad quien estaba impaciente por no saber la verdad de 
lo que sucedía era él, McGoodwin, y no los venezolanos, que ya estaban 
aprendiendo a tratar de entender a Gómez. 


En julio McGoodwin desiste de entender de qué se trata: "El 
Presidente electo no muestra disposición alguna de asumir su cargo". 
El Canciller Andrade, desesperadamente, ofrece sus excusas personales 
a los miembros del Cuerpo Diplomático por la situación que se hace 
inexplicable pero estos personajes, especialmente los latinos americanos 
"que fueron muy inquisitivos un año atrás para saber cuándo comenzaría 
el período constitucional, gradualmente dejaron de tener interés en el 
tema". Lo más desconcertante de todo era que los funcionarios a quienes 
se preguntaba en el Ministerio de Relaciones Exteriores sobre el particular 
contestaban con un sincero ¿Quién sabe?”' 


Finalmente, en agosto, el diplomático se entrevista con el Presidente 
Provisional Márquez Bustillos y éste le informa que continuaría en la 
Presidencia hasta el final de la guerra. McGoodwin se limitó a pensar que 


08 Nota número 630, fecha 10 de abril de 1916, clasificado número 831.00/766. 
09 Nota número 652, fecha 8 de mayo de 1916, clasificado número 831.00/768. 
10 Nota número 670, fecha 22 de mayo de 1916, clasificado número 831.00./771. 


11 Nota número 708, fecha 1? de julio de 1916, clasificado número 831.00/775. 
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tal decisión sólo estaba en la cabeza de Márquez Bustillos pero no creía 
mucho que pudiera afirmarse como definitiva. El General continuaba 
viviendo en Maracay con ocasionales visitas a Caracas.'? 


La conducta de Gómez obsesionaba a McGoodwin. No le era fácil 
comprender lo que estaba pasando en Venezuela. ¿Qué perseguía aquel 
hombre que, de vez en cuando, sorpresivamente viajaba de Maracay a 
Caracas y se regresaba a Maracay en el momento más inesperado, que 
se hospedaba en el Palacio de Miraflores y que aunque estaba electo 
Presidente no asumía la Presidencia? ¿Qué razón había para todo ello? 
¿Era una farsa, una comedia o una maniobra política ininteligible para 
alguien nacido en un país del Norte? 


De hecho el gobierno y la política giraban en torno a la persona de 
Gómez. El "fuerte brazo y la siempre victoriosa espada" del General eran 
aludidas en documentos y declaraciones públicas como fundamento del 
gobierno.'? 


El control personal de Gómez estaba expresado claramente en la 
escogencia de los miembros del Congreso pues los hijos, yernos, cuñados 
y otros parientes del General seguían siendo "electos" Senadores y 
Diputados. El General procuraba además que los exmiembros de sus 
Gabinetes continuasen tratados en forma tal que no perdieran el amparo 
oficial y casi todos eran también "electos" para cargos en el Congreso. Y 
como dato adicional, los "militares" pasaban también a ocupar cargos 
parlamentarios: 18 de los 40 Senadores y 28 de los Diputados eran 
militares suplidos, desde luego por otros tantos militares. '* 


Se observaba en el país el uso frecuente de denominaciones elogiosas 
para Gómez: "El único jefe" "El sabio consejero", el "representante de la 
causa", la "fidelidad a los ideales de diciembre" y era notorio el rápido 
control político y militar sobre cualquier intento revolucionario contra 
el Gobierno".'? 


El régimen se presenta, algunas veces, agitado por problemas internos 


12 Nota número 775, fecha 28 de agosto de 1916, clasificado número 831.00/778. 
13 Nota número 399, fecha 1 de marzo de 1915, clasificado número 831.00/721. 
14 Nota número 407, fecha 5 de marzo de 1915, clasificado número 831.00/725. 


15 Nota número 410, fecha 15 de marzo de 1915, clasificado número 831.00/728. 
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de cierta importancia, el centro de los cuales parecía ser la fuerte oposición 
a las reformas fiscales que estaba poniendo en práctica el Ministro de 
Hacienda, Dr. Román Cárdenas, con el pleno y total apoyo de Gómez.'* 


Los miembros del Gabinete, con su conducta, explicaban la verdad 
de la situación: "En el presente y desde meses atrás ellos (los Ministros) 
libre y francamente admiten que no están en posibilidad de resolver nada 
sobre ningún asunto sin haber recibido instrucciones del General Gómez. 
Y el General tomaba sus decisiones después de haber oído a las partes 
interesadas, cada una de las cuales procuraba no incurrir en su antipatía”. 


Esta situación afectaba tanto al funcionamiento del Gobierno que 
se originaron resultados extraños; especialmente en lo que se refería al 
Canciller, Gral. Andrade, pues era verdaderamente difícil la labor del 
Cuerpo Diplomático: solamente cinco de los catorce Jefes de Misión, 
acreditados en Caracas, estaban presentes en la ciudad y además de que 
los Ministros de Alemania, Gran Bretaña y Francia, expresaban que 
con mucho agrado se irían del país de no impedírselo el adelanto de la 
guerra. McGoodwin añade: "El Canciller Andrade, al igual que los otros 
Ministros, ignora al Presidente Provisional Márquez Bustillos, quien 
aparece sólo como una figura decorativa. No lo hizo así su antecesor el 
Dr. Manuel Díaz Rodríguez".'” 


Al final de 1915 los Diplomáticos observan la culminación de 
numerosas actividades y obras públicas como puentes, carreteras, 
alcantarillado, edificios comerciales, alumbrado eléctrico, aparición 
del uso de automóviles, equipamiento de ferrocarriles, organización de 
firmas comerciales, arreglo de las vías públicas en las ciudades, apertura 
de nuevos cementerios, etc. Quizá algunas de estas obras eran de poca 
importancia objetiva, pero provocaban grandes elogios al régimen.'* 


Esta situación global del país lleva al Diplomático a ocuparse de los 
aspectos más directos que podía observar. Los Ministros llaman de nuevo 
su atención, especialmente el Canciller Andrade, de quien dice que no 
acude a su oficina sino una vez a la semana y que padece de pérdidas 


16 Nota número 496, fecha 30 de agosto de 1915, clasificado número 831.00/750. 
17 Nota número 528, fecha 11 de octubre de 1915, clasificado número 831.00/756. 


18 Nota número 548, fecha 8 de noviembre de 1915, clasificado número 831.00/ 757. 
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de memoria a causa de un accidente automovilístico, pero que parece 
gozar de buena salud, a pesar de su edad cercana a los ochenta años. 
Según McGoodwin Andrade no tenía ninguna razón para temer por 
su futuro, pues al haber casado un hijo suyo con una hija del General 
Gómez, Andrade vivirá mejor que cuando era Presidente de la República. 
McGoodwin no entiende bien la relación entre Gómez y los Ministros. 
Se hace eco de un rumor según el cual el General hizo entrega a algunos 
Ministros de un regalo, cuya cuantía estuvo en función de la eficiencia e 
importancia del receptor. Al ver a los Ministros bajo ese prisma, la figura 
de cada uno de ellos va perdiendo categoría. El único que, en el juicio 
de McGoodwin queda a salvo, es el Dr. Cárdenas: "es honesto, no tiene 
fortuna privada como alguno de sus predecesores que sólo pasaron meses 
en el cargo. No solamente no está sujeto a admitir instrucciones sino que 
ha emprendido una larga serie de medidas de mejoramiento fiscal, entre 
ellos las tarifas aduaneras y los impuestos internos" y termina diciendo 
que Cárdenas para Gómez "es un mago de las finanzas que ha logrado un 
superávit en el presupuesto de diez y nueve millones de bolívares, que es 


más de la mitad de todo el dinero que circula en la República”.*? 


Las situaciones que van ocurriendo no siempre son bien entendidas 
ni conocidas por McGoodwin, pues por ejemplo, atribuye la decisión de 
proponer al Dr. Felipe Rincón González como Arzobispo de Caracas a la 
voluntad de imponer "andinos" en todos los cargos públicos y posiciones 
importantes, sin darse cuenta ni informarse que el nuevo Prelado no era 
"andino" sino natural de Maracaibo y que su relación con los Andes 
era únicamente haber ejercido el cargo eclesiástico de Vicario de San 
Cristóbal”; más adelante, cuando Gil Fortoul lo informa de sus deseos 
y proyectos de ser designado Ministro de Venezuela en Washington, se 
permite, después de alabar el talento y la cultura del ex-Presidente, añadir 
sin prueba alguna, que "lamentablemente quizá no es escrupuloso en su 
vida financiera” y que tiene además un temperamento violento que lo ha 
hecho cometer actos indiscretos".”* 


Como resultado de todo ese proceso McGoodwin termina acusando 


19 Nota número 627, fecha 25 de marzo de 1916, clasificado número 831.00/765. 
20 Nota número 680, fecha 5 de junio de 1916, clasificado número 831.00/774. 


21 Nota número 729, fecha 26 de julio de 1916, clasificado número 831.00/776. 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 P09 


a Gómez de ser pronunciadamente favorable a Alemania, en cuyo país le 
imputa tener grandes inversiones de dinero y que considera la entrada de 
los Estados Unidos en la guerra como causada por "sórdidos motivos”. 
Todo va unido a consideraciones acerca de la forma como Gómez aprecia 
que fue adecuada la invasión de Bélgica por los alemanes, que además 
las prevenciones norteamericanas sobre el tráfico submarino alemán eran 
meramente políticas y culmina afirmando que Gómez consideraba el 
Gobierno de los Estados Unidos como "peligroso". 


Como pensaba que Gómez "no tiene la menor idea de lo que es la 
opinión pública” considera que no puede darse cuenta de cómo sus 
actitudes pro-germánicas y antiamericanas han hecho crecer la oposición 
en su contra, pero que ante la realidad de la presencia americana, quiso 
cubrir sus intenciones con la carátula de la "Cordialidad internacional”, 
título con el cual fueron publicados en la prensa algunos mensajes 
protocolares del Presidente Wilson. 


Las últimas frases de McGoodwin son tremendas: Gómez está sobre 
un volcán y él lo sabe. Con el apoyo de los andinos, armas y municiones 
cualquierintento deinsurrecciónensu contraesuna "remotacontingencia" 
pero "ha reducido los salarios de la gente, mientras acumulaba dinero en 
caja por más de siete millones de dólares”. Los particulares, especialmente 
los extranjeros, están insatisfechos porque "los monopolios que explotan 
casi todas las formas de satisfacer las necesidades vitales, son manejados en 
su nombre y con su autoridad"; todos protestan "porque prácticamente 
se ha confiscado la propiedad privada en Venezuela y porque Gómez vive 
con cinco familias sin haberse casado". 


En consecuencia afirma McGoodwin que la Presidencia de Venezuela 
"está vacante” y que "cualquier intento de inversión americana en 
Venezuela, debe ser advertida de que el actual Gobierno, desde el 3 de 
mayo de 1915, es inconstitucional". 


El Departamento de Estado tenía por tanto con todos esos informes 
un diseño de la personalidad de Gómez, hecho por McGoodwin con 
líneas muy precisas. Cada uno de esos informes tiene estampadas las 
firmas, los sellos, las fechas de recepción y los comentarios de quienes los 
estudiaban. En varios está colocado el sello del sub-Secretario de Estado. 


22 Nota número 946, fecha 20 de julio de 1917, clasificado número 831.00/796. 
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No eran por tanto archivados por subalternos sino que meticulosamente 
se les analizaba y estudiaba. Todo explica la situación que se tratará en el 
Capítulo siguiente. 
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CAPÍTULO TERCERO 


1917. EL AÑO CRITICO 


Los problemas individuales y colectivos llegan a su punto crítico 
cuando se hacen insolubles o comienzan a resolverse. Para Juan Vicente 
Gómez el año crítico de su vida política fue 1917: la experiencia le había 
demostrado que los medios y la fuerza a su disposición eran suficientes 
para ejercer eficazmente el control político interno del país, pues había 
logrado someter en una forma u otra, derrotar o al menos neutralizar 
a sus enemigos y a quienes, sin saberlo, sólo eran opositores políticos. 
Obtuvo además, poco a poco, un equipo humano de gobierno que daba 
muestras de suficiente fidelidad, acoplamiento y eficiencia. 


El problema más grave estaba completamente fuera de su control. 
Era la actitud que ante él podían adoptar y estaban adoptando el señor 
Wilson Presidente de los Estados Unidos y su Departamento de Estado. 


Varios puntos creaban muy serias dificultades, tan serias que podían 
ocasionar la transformación del régimen y hasta su violenta sustitución. 


Los casos de México, Panamá, Haití y Santo Domingo, sin dejar de 
mencionar a Cuba y a Puerto Rico, eran suficientemente demostrativos 
de la posibilidad práctica de los Estados Unidos, no solamente para influir 
en la forma de gobierno de un país de América Latina, sino hasta para 
alterar esa forma de gobierno si así lo estimaba conveniente a sus intereses 
o puntos de vista militares o políticos. 


Además (y probablemente Gómez nunca lo supo) eran venezolanos 
como José Manuel Hernández, Félix Montes y hasta un grupo importante 
de señoras caraqueñas, quienes sugerían y hasta proponían al Presidente 
americano su intervención directa en Venezuela o al menos el ejercicio 
de su influencia para derrocar a Gómez. El caso, ya expuesto en otro 
Capítulo, de la presencia en 1913 en las costas venezolanas del crucero 
"Des Moines” era suficientemente demostrativo de lo dicho. 


Un paso en falso, una imprudencia y hasta un mal entendido, podían 
provocar la caída de Gómez. Pocas personas estaban en cuenta de esa 
delicada situación. Además del propio Gómez y del Presidente Provisional 
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Márquez Bustillos, sólo los dos Cancilleres que se suceden en el puesto, 
Ignacio Andrade y Bernardino Mosquera y el Ministro de Venezuela en 
los Estados Unidos, Dr. Santos A. Dominici, conocían la gravedad e 
importancia política de la situación. 


Cuatro temas eran determinantes en el caso: las pretensiones alemanas 
sobre la isla de Margarita, la actitud personal del Ministro americano 
en Caracas, Sr. Preston McGoodwin, la necesidad militar americana de 
controlar el Caribe y el impacto que sobre la neutralidad venezolana 
tendría la entrada de los Estados Unidos en la guerra mundial. 


La conducta de Gómez para enfrentar esos "fantasmas" fue exitosa 
porque logró, con suerte o habilidad o con ambos factores a la vez, evadir 
los peligros y seguir adelante. Después de pasada la crisis de 1917, la 
política exterior norteamericana no volverá a afectarlo, al menos de 
manera grave. 


No es una simple figura literaria hablar de "fantasmas", pues no 
se podía conocer con exactitud cuál era la magnitud exacta y real del 
riesgo. De ninguna manera se trataba de una fantasía. La certeza plena 
del peligro era indiscutible; su gravedad y repercusiones estaban fuera de 
toda duda pero, ¿hasta dónde llegaba y en qué momento se haría notar? 
Era la incógnita que Gómez no podía fácilmente despejar. 


La privacidad del tema lo favorecía puesto que, de haberse discutido 
públicamente por los medios de comunicación, como hubiera pasado en 
cualquier sistema democrático, el caso se hubiera hecho insoluble o al 
menos de una más compleja definición favorable. 


Los documentos que hemos podido estudiar van señalando el 
desenvolvimiento de una situación que es muy fácil de enmarcar en 
precisos lineamientos. 


Esos documentos se originaron cuando el gobierno venezolano se 
sintió en la necesidad de hacer ver al norteamericano que su ministro 
en Caracas, señor McGoodwin estaba adoptando una actitud que debía 
ser modificada pues, en caso contrario, sería declarado persona no grata 
a menos que fuese removido. Para lograr tales propósitos fue enviado 
a Estados Unidos el Dr. Domingo A. Coronil, ex-Ministro de Obras 
Públicas, con la misión confidencial de informar de todo al ministro 
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venezolano, Dr. Dominici, a fin de que éste adoptare las medidas 
pertinentes. 


El Dr. Dominici se movió con rapidez, pues además de haber 
sostenido el 4 de junio de 1917 una entrevista personal con el Secretario 
de Estado, Mr. Lansing, le entregó un extenso Memorando en el cual 
hizo un detenido análisis del caso. 


En un Memorando al Secretario Lansing el Ministro Dominici hacía 
notar los "procedimientos desagradables" y la "deplorable situación 
creada por los actos poco amistosos del Sr. McGoodwin". 


Esos procedimientos y actos del Sr. McGoodwin comenzaron por 
haberse abstenido de tratar directamente al Presidente de la República y 
en cambio "buscar sus impresiones acerca de los verdaderos sentimientos 
del Gobierno de Venezuela entre personas contrarias al Gobierno que 
muy a menudo lo visitan". Contrasta ese párrafo con las indicaciones 
que aparecen en las notas de McGoodwin al Departamento de Estado 
en las cuales hace referencia a sus frecuentes visitas al Ministro de 
Relaciones Exteriores, Ignacio Andrade y hasta al Presidente Provisional 
Dr. Márquez Bustillos. No aparece en tales notas, al menos en las que 
hemos examinado, el reporte de una relación con enemigos del Gobierno, 
pues de las pocas entrevistas no oficiales, a las cuales alude con nombre 
y apellido del visitante, es la que recibió del Dr. Gil Fortoul, que no 
era enemigo del Gobierno. En otras ocasiones se refiere a sus fuentes 
"fidedignas o confidenciales” pero no para saber de actos no amistosos 
sino de noticias políticas. 


McGoodwin llegó hasta emplear un tono tan incómodo en sus notas 
oficiales a la Cancillería que una le fue devuelta. A ello se unió su negativa 
a asistir al acto de presentación del Mensaje Presidencial del año 1917, 
diciendo que no lo haría "para evitarse un rato desagradable", además 
de haber logrado que tampoco lo hicieran los representantes de Gran 
Bretaña, Francia e Italia. Una carta política suya al director del diario "El 
Universal” era de un lenguaje tan poco discreto que el periódico no se 
atrevió a publicarla sino que la entregó a la Cancillería. 


Quizá nada de lo dicho hubiera motivado la protesta enérgica del 
Gobierno venezolano de no haber sido por el significado que para Gómez 
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tenía lo expresado en este párrafo de informe: "El señor McGoodwin ha 
ido tan lejos en el apasionamiento con que trata al Gobierno que en 
varias ocasiones le ha declarado al Vice-Presidente de la República 
que el gobierno de los Estados Unidos derrumbaría de cualquier 
modo la actual situación política de Venezuela, suministrando, si 
fuere posible, los elementos de guerra y los auxilios de toda clase a los 
malos venezolanos que en el extranjero no cesan de conspirar contra 
aquella situación". 


Allí estaba la clave del problem pues el desconocimiento diplomático 
o la amenaza del mismo, era la dificultad más seria que, desde las 
declaraciones del Presidente Wilson, que hemos referido (Capítulo Sexto 
de la Segunda Parte) pesaba sobre el gobierno venezolano o mejor sobre 
el sistema personal de Juan Vicente Gómez. Gómez podría derrotar o 
encarcelar a sus adversarios internos pero le era imposible enfrentarse al 
Gobierno americano. 


¿Por qué actuaba así el Diplomático? Dominici, también Diplomático, 
maneja el tema con habilidad: "Mi Gobierno se halla convencido de que 
las amenazas tan indiscretamente manifestadas por el señor McGoodwin 
han sido hechas por su propia cuenta. Mi Gobierno se resiste a creer que 
tales sean, en forma alguna, los sentimientos del Gobierno de los Estados 
Unidos". Al decir que se trataba de una conducta en McGoodwin no 
oficial ni oficiosa, sino personal, estaba ofrecida una salida elegante al 
interlocutor. Pero también sabía el Ministro Dominici que un diplomático 
no se atreve a actuar de esa manera (y la respuesta del Secretario de Estado 
lo demostraría) si no hay un verdadero motivo. 


Estaba ese motivo muy claro, tanto en su forma general, que era 
meramente política y que se traducía en la neutralidad venezolana ante 
la guerra, como en la forma concreta, que era la importancia que para la 
seguridad norteamericana había llegado a tener la isla de Margarita, desde 
el conflicto tenido con el Kaiser en 1901 y 1902 cuando se iniciaron las 
pretensiones alemanas de controlar esa isla o de al menos de instalar en 
ella una base naval. 


Parecería que el Gobierno americano lo que hábilmente hizo fue hacer 
actuar a su Ministro en Caracas en tal forma que, con sus advertencias 
o amenazas provocase, como reacción del Gobierno venezolano, la 
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absoluta garantía de que no aceptaría intervención ni presencia alemana 
en parte alguna de su territorio. Logrado tal lo demás no interesaba o al 
menos carecía de importancia primordial. Para Gómez el asunto no era 
difícil sino sencillo pues al garantizar la abstención de Venezuela, plena y 
absoluta, de todo trato con Alemania en el sentido mencionado, aseguraba 
así el retiro de la amenaza. Su experiencia de 1902 le demostraba que el 
Gobierno americano, en ningún caso y por ningún motivo, aceptaría a 
los alemanes en Margarita. 


El problema de la isla fue planteado por McGoodwin al Departamento 
de Estado en telegrama cifrado del 24 de mayo de 1917: "De fuentes 
absolutamente seguras he sabido que el Gobierno de Venezuela está 
considerando, seriamente, la venta de la Isla de Margarita a Alemania”. 


El Ministro se queja entonces de que su oficina y su casa eran vigiladas 
por la policía, que se ocupa de controlar todas las visitas y que por ello, 
sus informantes tenían que hacerlo con mucho cuidado. 


Explica algo de las condiciones de trabajo en Margarita, confirmada 
por el Capitán de la Marina Americana, Robert Kemp Wright "quien 
visitó la isla y otros puntos para investigar los informes sobre la actividad 
alemana en la zona”. La actividad de este Capitán Kemp Wright en la zona 
de Margarita demuestra que la Legación en Caracas estaba avanzando en 
un proceso efectivo de averiguar lo que realmente estaba pasando en la 
Isla para informar a su Gobierno. 


McGoodwin añade un comentario: "El (Gómez) piensa que los 
Estados Unidos han adoptado irrevocablemente una política de no 
interferencia en América excepto en casos de insurrección y cree que 
en todo caso esa intervención sería a favor suyo. Está convencido del 
triunfo de Alemania en la guerra, sobre todo después de haber recibido 
un cable de su yerno, Ministro de Venezuela en Francia, en el cual le dice 
que la campaña submarina de Alemania sería exitosa y que la entrada 
de los Estados Unidos en la guerra no dará el triunfo a los aliados. El 
Departamento debe tomar en consideración que aquí (en Venezuela) no 
hay cabeza responsable del Gobierno desde que el existente, hace varios 
años dejó de ser constitucional".” 


01 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas Telegrama 


fecha 24 de mayo de 1917, Clasificado 831.014/9. 
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El Gobierno venezolano debió haber sospechado algo acerca de 
la actitud de McGoodwin puesto que éste, al día siguiente, informó 
a Washington que acababa de recibir la visita de un funcionario del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, quien le manifestó que eran falsos 
los rumores sobre la venta de la Isla de Margarita y que también era falso 
que el viaje del Dr. Domingo A. Coronil a los Estados unidos estuviese 
destinado a explicar al Gobierno americano la conducta de Venezuela. En 
ese nuevo cable menciona que Gómez se niega a tratar con la Legación 
americana porque aprecia que tiene mucha influencia en aquéllos de los 
otros miembros del Cuerpo Diplomático acreditado en Caracas y que son 
enemigos de Alemania.” 


El Ministro Dominici manejó el tema directamente aunque con un 
lenguaje necesariamente rebuscado, puesto que no sabía exactamente cuál 
era el terreno que estaba pisando. Hace ver al Departamento de Estado 
que toda posibilidad de entregar Margarita a Alemania estaba descartada 
por completo pues ningún venezolano ni sus gobernantes tolerarían ver 
"flamear, siquiera por una hora, un pabellón extranjero sobre una tierra 
tan cara al corazón de los venezolanos" y luego cambia la dirección del 
razonamiento para afirmar: "El Gobierno de Venezuela no permitirá 
jamás que un enemigo de los Estados Unidos ponga en práctica medio 
alguno que pueda ir contra la seguridad del pueblo norteamericano”. En 
realidad, era evidente, nada tenía que ver el sentimiento patriótico de 
los venezolanos sobre la Isla de Margarita con la seguridad del pueblo 
americano y las maniobras de sus enemigos pero, al mezclar Dominici 
ambos argumentos, encontraba una forma elegante de relacionar la 
solidaridad venezolana con Estados Unidos con motivos de indiscutible 
patriotismo. 


Dominici había advertido el 4 de junio, en su conversación con el 
Secretario de Estado Mr. Lansing, que éste le expresó "que el Gobierno de 
los Estados Unidos no prestaba atención a esos informes", es decir, a los 
referentes a la Isla de Margarita y que en ese sentido "lo que ha recibido 
el Departamento de Estado es el aviso de que algunos súbditos alemanes 
continúan tratando de adquirir terrenos en dicha Isla y la experiencia 


02 Archivos Nacionales de los Estados Unidos, Departamento de Estado. Legación en Caracas, telegrama 
fecha 25 de mayo de 1917, clasificado número 831.014/10. Lo que no sabía McGoodwin era que el viaje de 
Coronil estaba fundamentalmente destinado a protestar contra su actitud. 
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nos ha demostrado, que aún aquí mismo, en los Estados Unidos, tales 
individuos la más de las veces obran conforme a instrucciones del 
Gobierno y con propósito único de aprovechar las circunstancias para 
favorecer los planes de aquel Gobierno. Cada vez que el Departamento 
de Estado recibe un denuncio semejante, es deber suyo someterlo a las 
autoridades interesadas ora en la conservación de la neutralidad, si se 
trata de neutrales, ora en la defensa nacional, si de beligerantes, con el 
fin de que averigien la verdad y tomen las medidas que juzguen más 
convenientes. En el caso actual, tal es cuanto se ha hecho al encargar al 
Ministro de los Estados Unidos en Caracas de comunicar al Gobierno de 
Venezuela los informes recibidos por este Gobierno". "De más está decir, 
continuó Mr. Lansing, que el Gobierno de los Estados Unidos no cree 
que el de Venezuela se preste en forma alguna a las maquinaciones de los 
alemanes”. 


En su entrevista con el Secretario de Estado Dominici tuvo que 
haber sentido la necesidad de reforzar el compromiso venezolano sobre 
Margarita y así lo entendió también el General Gómez, pues el 27 del 
mismo mes Dominici escribe de nuevo al Departamento de Estado y 
haciendo referencia a esa conversación con el Secretario de Estado le 
acompaña una copia de un cable que, personalmente, acababa de enviarle 
el General Gómez y en el cual hacía constar sus instrucciones precisas de 
no permitir que ningún extranjero comprase tierras en Margarita sin una 
noticia previa al Gobierno "de las condiciones del comprador". Gómez 
se refería, desde luego, a la norma legal venezolana, vigente desde 1913, 
según la cual los extranjeros no podían adquirir propiedades en zonas 
costeras o fronterizas sin conocimiento y consentimiento del Ejecutivo 
Nacional. El cable de Gómez añade que "Venezuela jamás consentirá que 
la planta del extranjero perturbador de la paz mundial se asentara por 
un solo minuto en la República de Venezuela.”. Es curioso que Gómez 
hubiese empleado los mismos términos de Castro en 1902 "la planta del 
extranjero" asentada en territorio venezolano; el efecto político perseguido 
fue logrado pues el Departamento de Estado acusó recibo de esa nota 
diciendo: "En contestación me es grato manifestarle la complacencia del 
gobierno de los Estados Unidos ante las expresiones del Presidente electo 
Gómez”. 


El Ministro Dominici y el Gobierno de Gómez no supieron que, 
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a pesar de la "complacencia" de los Estados Unidos por la actitud del 
General, privadamente informaron al Sr. McGoodwin, que la zona 
correspondiente a la Isla de Margarita sería constantemente patrullada 
por fuerzas navales francesas, pues dicha zona correspondía a Francia en 
el arreglo táctico entre los países aliados contra Alemania, pero que él, 
McGoodwin debía informar a Washington cada vez que fuere necesario, 
sobre las cuestiones relacionadas con la "constante posibilidad de peligro 
en la Isla de Margarita".% 


En principio los americanos estaban tranquilos con la actitud de 
Gómez pero quisieron, a todo evento, dejar algunos puntos claros: Fue 
exigido que las quejas sobre McGoodwin fueren mantenidas en privado 
y además se calificó la situación política de Venezuela como "anormal 
y poco satisfactoria” tanto que "ha hecho excesivamente difícil, si 
no del todo imposible, para los representantes diplomáticos de los 
Gobiernos extranjeros, mantener el trato con la República en el correcto 
cumplimiento de sus deberes, conforme a las reglas establecidas en la 
Diplomacia y en los principios aceptados en el Derecho de Gentes". La 
indirecta a Gómez era clarísima pero Dominici quiso ver en esas frases 
solamente una defensa de la conducta de McGoodwin y por eso advirtió 
a Gómez, precisamente, que el hecho de haber Washington acogido 
los puntos de vista de su Ministro indicaba que el Gobierno americano 
tenía la intención "de aprovechar esa oportunidad para echar al surco, de 
planes ulteriores, un germen peligroso para la República”. 


Dominici se alarmó mucho cuando en la respuesta del Departamento 
de Estado pudo leer: "Las representaciones que el Ministro americano 
ha hecho al Gobierno de la República de Venezuela con referencia a 
los informes de negociaciones para la venta de la Isla de Margarita a los 
alemanes, fueron hechas bajo instrucciones directas del Gobierno de los 
Estados Unidos, el cual las confirma en esta oportunidad”. 


El Ministro Santos Dominici, conservaba para la fecha, una indiscutible 
fidelidad a Juan Vicente Gómez y se sentía solidario plenamente con su 
actitud política. Vio entonces, tan grave la situación, por las entre líneas 
de los documentos americanos, que quiso estudiar cuáles podrían ser esos 


03 Archivos Nacionales de los Estados Unidos, Departamento de Estado, Mensaje del Secretario de Estado a 
la Legación en Caracas, número 2119, fecha 16. 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 p19 


"planes ulteriores” que consideraba muy serios para la República y su 
régimen político. 


El primer peligro era la acción militar directa norteamericana sobre las 
costas venezolanas y en especial sobre la Isla de Margarita que, como ya 
se sabía en Washington fue no solamente insinuada sino propuesta por 
Senadores, Representantes, periodistas y particulares; el segundo sería el 
ataque económico, excluyendo a Venezuela del comercio con los Estados 
Unidos y produciendo por tanto la ruina del país y de su régimen; el tercero 
era político, pues basándose en la insinuación de inconstitucionalidad del 
Gobierno vigente en Venezuela (tesis de McGoodwin)se justificaría su 
desconocimiento y hasta una intervención armada. 


Dominici destaca la cierta solidaridad con esa posible actitud 
norteamericana de las otras potencias, entonces en guerra contra 
Alemania, y por tanto las graves consecuencias que todo tendría para 
Venezuela en el futuro inmediato a la post guerra. Dominici llega hasta 
advertir al General Gómez que la situación geográfica de Venezuela la 
señala "como la próxima víctima de la ambición expansiva de los Estados 
Unidos" y que la guerra no ha hecho sino "precipitar ese problema y 
hacer más urgente su solución". 


Expuso toda la importancia del caso con estas palabras: "La cuestión 
que le incumbe decidir al conductor de nuestro país es la de si habrá de 
continuar Venezuela como Estado Soberano o si se le impondrá por la 
fuerza la irrisoria semi-soberanía de Cuba, Panamá o algún otro de los 
Estados Centro-americanos o el protectorado brutalmente impuesto a 
Haití y a Santo Domingo". 


Para Dominici se estaba en esos momentos "ante una hora gravísima 
de la Historia de Venezuela” y era "tan claro como el día" que corríamos 
trágico riesgo, porque "los Estados Unidos, desde la malhadada guerra 
con España, vienen persiguiendo el dominio indiscutido del Mar Caribe”. 
Señala los hechos: Puerto Rico, Cuba y Panamá y añade "el pretexto 
actual para todos los atentados es la protección del Canal de Panamá". 


A Dominici le preocupa que, a la compra del Archipiélago Danés 
seguirá la de las Antillas Holandesas y cuenta que un eminente 
Historiador, a quien no cita, propuso con gran apoyo de la opinión pública 
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norteamericana, que el precio de la ayuda militar a Francia e Inglaterra 
con motivo de la guerra, debía ser la cesión a los Estados Unidos de las 
Islas Británicas y Francesas que van desde Trinidad hasta las Bahamas. 
Eso, unido a la influencia americana en Centroamérica, motivaría que 
para el dominio absoluto del Caribe, sólo restarían a los Estados Unidos 
las costas de Venezuela y Colombia y un pretexto cualquiera, sobre todo 
durante la guerra, sería suficiente para extender el control americano 
sobre esos sitios. 


Ante esa situación la actitud neutral de Venezuela asumía características 
especialmente delicadas. 


Dominici, con cierta preocupación, siguió informando a Gómez: los 
ataques por la prensa a Venezuela como país "prusiano" y "germanófilo" y 
la amenaza, presentada a fin de año, de medidas económicas reguladoras 
de la importación a los Estados Unidos de productos del tipo de los 
exportados por Venezuela y que culminó, días después de esa información, 
con la publicación de una lista de empresas latinoamericanas con las 
cuales se prohibía comerciar en los Estados Unidos; entre ellas había 86 
firmas venezolanas. 


No está demás citar para confirmar parte de lo expuesto que el ex- 
Presidente Teodoro Roosevelt, en una de las distintas actividades públicas 
que con carácter político sostuvo ese año de 1917, al referirse a los 
conflictos de 1902 y comentar que en ese entonces él creyó que la flota 
alemana lo que quería era "disciplinar a Castro" añadió este comentario: 
"Pronto me convencí de que Alemania no quería precisamente disciplinar 
a Castro sino que intentaba tomar posesión de algún punto del territorio 
de Venezuela y conservarlo a fin de dominar el paso al Canal del Istmo. 
Pensé que no podíamos soportar semejante cosa...". 


En esas palabras, estaba la esencia del problema que Dominici estaba 
enfrentando. 


El año 1917 terminó. Los americanos se convencieron de que Gómez 
nunca entregaría en ninguna forma la Isla de Margarita a los alemanes, 


04 La cita está tomada de un discurso pronunciado por Teodoro Roosevelt, ante 600 prominentes miembros 
del Partido Republicano, en la ciudad de New York en la Convención que tuvo lugar el año de 1917 de la "Unión 
League Club". Fue transcrita al Ministerio de Relaciones Exteriores por el Ministro Venezolano en Washington, Dr. 
Santos A. Dominici en nota número 115 de fecha 24 de marzo de 1917. 
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pues aparte de sus sentimientos políticos y fuere cual fuere su ideología 
personal sobre los beligerantes, corría un peligro muy serio que le había 
sido advertido. Por su parte Gómez estaba perfectamente en cuenta de 
que sólo sería atacado por los Estados Unidos si entraba en el terreno 
que ellos consideraban inaceptable. La relación quedó muy clara. Cada 
uno sabía a qué atenerse en el futuro. McGoodwin recibió, seguramente, 
instrucciones de cambiar de actitud pues en adelante hasta se vuelve 
amigo del régimen y años después haría buenos negocios gracias a esa 
amistad. El peligro de un desconocimiento americano estaba conjurado. 
Gómez podía seguir tranquilo ocupándose de otras cosas. Dominici 
había hecho bien en señalar la gravedad de lo que estaba pasando pero 
perdió el tiempo en recomendar soluciones políticas, que no eran las que 
interesaban a Gómez. Este prefería manejar el tema a su manera.” 


05 Los documentos citados sobre las actitudes, opiniones, recomendaciones y noticias del Ministro Dominici 
al General Gómez y a la Cancillería Venezolana, fueron consultados en el Archivo de la Embajada de Venezuela en 
Washington, tomos correspondientes a "Misión del Dr. Santos A. Dominici. Año 1917”. En la investigación me 
prestó su invalorable ayuda la señora Zoraida V. de Walt e, funcionaria de la Embajada y me dio su autorización 
para la consulta el señor Embajador Simón Alberto Consalvi; a ambos mi gratitud. 
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CAPÍTULO CUARTO 


TESORO, PETROLEO Y CARRETERAS 


Uno de los hombres de más fina inteligencia y amplia cultura que 
se trasladaron del Táchira a Caracas, con la "Causa restauradora" fue el 
Dr. Abel Santos, a quien Gómez designó Ministro de Hacienda al morir 
el eminente venezolano Dr. Jesús Muñoz Tébar, primero en ocupar ese 
cargo después de la transformación política de diciembre de 1908. 


Santos era un hombre valiente y claro y como tal, en 1909, cuando 
estudió la situación en que se encontraba la República, dijo al Congreso: 
"no es cierto que seamos inmensamente ricos con recursos inagotables, 
Hacienda abundantísima y crédito sólido”, sino que "hay que partir del 
principio de que somos pobres, tanto en la riqueza particular como en la 
pública y de que los fundamentos sobre que descansan la Hacienda y el 
crédito público son tan frágiles que se resisten de la más leve perturbación 
económica o política”. 


Era necesario hacer economías, que los gastos no excedieran a los 
ingresos y lograr sobrantes para situaciones imprevistas. El Dr. Santos 
creía en la posibilidad y conveniencia de recurrir a créditos externos, 
siempre y cuando fueren utilizados en actividades reproductivas, es decir 
que dieren ganancias suficientes para pagar lo debido. 


Para el Dr. Santos robustecer la Hacienda Pública era el paso previo 
para crear todos los servicios que dieran seguridad al Estado, desarrollar 
la cultura y prepararnos para el porvenir.” 


Santos fue sustituido por Antonio Pimentel, quien se limitó a 
mantener estable la situación sin entrar en mayores reformas, pues la 
única importante, que entonces se consideró, fue la creación de nuevos 
Bancos con capital extranjero, proyecto que como vimos no dio resultado 
ni pudo seguir adelante. 

En 1913 el General escogió para Ministro de Hacienda a uno 

01 Memoria al Congreso, año 1910 en "150 años del Ministerio de Hacienda, tomo IV, pág. 133. Para una 
más amplia información sobre el Dr. Abel Santos puede verse Gente del Táchira, Biblioteca de Temas y autores 


tachirenses, Tomo Il, pág. 149y en relación al Dr. Jesús M u hoz-Tébar el Capítulo que sobre él aparece en mi obra 
"Once maneras de ser venezolano”, Academia Nacional de la Historia, Libro Menor número 113, Caracas. 1987. 
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de los más eminentes servidores públicos que ha tenido Venezuela en 
este siglo, el Dr. Román Cárdenas, quien desde 1910 se había venido 
desempeñando como Ministro de Obras Públicas, cargo desde el cual 
dirigió la transformación del sistema carretero nacional. 


Era natural de Capacho donde nació en 1862. Tenía por lo tanto 51 
años al ser Ministro de Hacienda. En la Universidad Central de Venezuela 
obtuvo el título de Doctor en Ciencias Físicas y Matemáticas. 


El General le manifestó el deseo de nombrarlo Ministro de Hacienda. 
Es bien sabido que su respuesta fue exigir que se le diera un año, previo 
al nombramiento, para estudiar Finanzas en Europa. Gómez accedió y 
Cárdenas viajó a Londres. A su regreso asumió el Ministerio. 


Su relación con el General Gómez fue muy especial. Gómez le tuvo 
absoluta confianza, le dio pleno respaldo personal y político y lo mantuvo 
en el Despacho hasta la transformación política de 1922 sin que lo 
afectaran los cambios de Gabinete que pasaron durante todo ese tiempo. 


Tuvo la habilidad de comprender la naturaleza psicológica peculiar de 
Juan Vicente Gómez y de concebir un proyecto de reforma de la Hacienda 
Pública cuyos lineamientos generales eran sencillos pero sólidos. 


El General captó la importancia que para el país tenía aceptar los 
criterios de Cárdenas, que se convirtieron en fundamentales para la 
estabilidad del Gobierno y coincidían, en líneas generales, con los 
esquemas, de carácter administrativo, que tenía Juan Vicente Gómez 
como ganadero. 


El primero era no gastar más sino menos de las cantidades que 
ingresaban, con lo cual podían pagarse los compromisos contraídos por el 
Gobierno, asegurar el crédito del Estado y obtener una reserva creciente 
para situaciones futuras imprevistas. 


Era lo mismo que había dicho Abel Santos en 1910. 


En segundo lugar, y probablemente ese fue el paso más difícil de 
Cárdenas, había que mejorar los ingresos sin crear nuevos impuestos 
sino transformando los sistemas de recaudación. El sistema tradicional 
era el de arrendamiento a particulares de varios sectores de la Renta. 
La concesión de tales contratos era una fuente de irregularidades que 
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además de atropellar a los ciudadanos, y según frase del propio Cárdenas 
"adolecía de prácticas moral y materialmente perjudiciales para la 
República”. Cigarrillos, salinas y licores eran tres ramos utilizados para 
favorecer a personas amigas del Gobierno, quienes no solamente exigían 
a los particulares el pago de cantidades no debidas por éstos y a tal efecto 
usaban la coacción política y policial, sino que, sin control de ninguna 
clase, entregaban al Estado sumas inferiores a las que legítimamente le 
correspondían. 


En ese enorme caos era indispensable poner orden y así lo entendió 
Gómez perfectamente; a pesar de las protestas de los interesados y de las 
intrigas contra Cárdenas, el sistema de contratos fue sustituido por la 
recaudación directa por el Estado. El efecto inmediato fue el mejoramiento 
considerable de la Renta Interna de la República. 


La condición de hombre culto del Dr. Cárdenas, le permitió darse a 
tiempo cuenta de la influencia que la guerra iniciada en 1914 iba a tener 
en Venezuela, especialmente al reducirse necesariamente el volumen de 
las exportaciones tradicionales del país, como efectivamente sucedió. 


En la "Memoria" correspondiente a 1917 lo explica: mientras entre 
julio y diciembre de 1913 la Renta Aduanera fue superior a los veinte 
millones de bolívares, entre julio y diciembre de 1917 bajó a una cifra 
que no llegaba a los trece millones de bolívares. Ese descenso fue, en gran 
parte, causado por las medidas restrictivas y además y en proporción no 
despreciable, como reacción de represalia ante la negativa venezolana de 
participar en el conflicto bélico. 


De no haber habido el mejoramiento de la Renta Interna, es muy 
probable que el Gobierno no hubiera podido sostenerse. 


Cárdenas adoptó otra medida que Gómez aceptó y aprobó: la 
reducción considerable y oportuna de los gastos públicos, que significó 
para el Gobierno una economía importante. 


Combinando todas esas situaciones, durante la guerra mundial 
Cárdenas logró que la República mantuviese ingresos que fueron siempre 
superiores a los presupuestados y a los egresos realmente erogados por el 
Gobierno. 
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Cárdenas reorganizó las relaciones del Gobierno con el Banco de 
Venezuela como "banco auxiliar del Tesoro" y que le daba carácter, en la 
práctica, de ser un "banco central”. Actuaba como agente financiero del 
Gobierno, recibía y efectuaba pagos por cuenta del Tesoro, gestionaba 
la acuñación de monedas y la ponía en circulación, emitía billetes y 
era depositario de los fondos de la Hacienda Nacional. Cárdenas, por 
instrucciones de Gómez exigió que los Directores del Banco fueran 
venezolanos y que sus acciones estuviesen solamente en manos de personas 
de nacionalidad venezolana para evitar, de ese modo, intromisiones 
extranjeras en temas tan especiales como los realizados por el Banco. Se 
dio por esas razones una situación muy peculiar para el Banco, como lo 
era el conocimiento y la aprobación de hecho, por parte de Gómez, de 
los proyectos sobre designación de los Directores y altos funcionarios del 
Instituto” y el uso de la fuerza pública para proteger remesas de fondos.% 
Sin embargo en toda esa relación se nota, con precisión, el respeto, por 
parte de Gómez y de Cárdenas, a la autonomía del Banco para decidir 
sobre sus negocios, incluso cuando se trataba de préstamos solicitados por 
altos funcionarios. 


Cárdenas, con el apoyo de Gómez, se negó rotundamente a solicitar 
créditos en el exterior, por considerarlo en extremo peligrosos para la 
seguridad del país. 


Su labor administrativa culminó con la propuesta al Congreso de 
una "Ley Orgánica de la Hacienda Nacional”, en la cual se establecieron 
principios de ciencia fiscal indispensables, como por ejemplo la separación 
de las funciones de liquidador y recaudador, normas generales sobre 
recaudación, principios de contabilidad, control fiscal, la unidad del 
Tesoro, la responsabilidad de los empleados de Hacienda, etc. 


En su "Memoria" correspondiente a 1918 Cárdenas describe el 
panorama que la República había vivido: suspendidas casi todas las líneas 


02 Cárdenas a Gómez, 4 de marzo de 1922, Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, número 72, pág. 
275. 


03 Cárdenas a Gómez, Caracas 30 de abril de 1921, Boletín citado pág. 247. 


04 Véase al efecto el problemático asunto originado en la negativa del Banco a conceder un préstamo al Dr. 
Domingo A. Coronil, ex-Ministro de Obras Públicas y persona de la más amplia confianza de Gómez: Cárdenas a 
Gómez, 13 de noviembre de 1920; Cárdenas a Gómez,15 de noviembre de 1920; Vicente Lecuna a Cárdenas, 15 
de noviembre de 1920 y Vicente Lecuna a Cárdenas, 15 de noviembre de 1920. Boletín citado págs. 239 a 241. 
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de vapores que hacían el tráfico internacional; restringida la exportación 
y en consecuencia amontonadas en los puertos y sin salida las cosechas 
de café y cacao; decaídos los precios de esos productos; inestables los 
cambios; paralizado el crédito comercial; inactivas las industrias por falta 
de materia prima y encarecidas las subsistencias. 


Cárdenas pudo, sin embargo, obtener que el Gobierno sostuviera la 
vida económica de la República, estimulara su riqueza, duplicara la Renta 
Interna, se pagasen las deudas más gravosas y se aumentase el Tesoro 


Nacional. De no haber sido por todas esas medidas, el desastre era seguro. 
05 


Al terminar la guerra se produjo para el Gobierno un problema 
especialmente complejo, pues después de haberse reducido tanto la 
renta interna, repentinamente se originó el efecto contrario: aumentaron 
considerablemente las importaciones y por tanto la renta aduanera y 
además la exportación del café, cacao, cueros, y el balatá fue favorecida, 
temporalmente, por un incremento de precios, con todo lo cual hubo un 
considerable ingreso fiscal. 


Sin embargo, enseguida bajaron los precios del café y del cacao y 
subió considerablemente el precio del dólar respecto al bolívar. De no 
corregirse esa nueva situación los importadores no habrían podido pagar 
sus deudas y los exportadores corrían el peligro de tener que vender a un 
precio menor al costo. Cárdenas llevó entonces al Gobierno a ejecutar 
un vasto plan de obras públicas y de actividad industrial que permitieron 
contrarrestar los efectos negativos mencionados. 


Su conclusión, en la "Memoria" de 1921, era ratificar la conveniencia 
de fortalecer la Renta Interna como fuente de riqueza ante el peligro 
constante de las fluctuaciones de la Renta Aduanera. El logro de ese 
propósito está demostrado por las cifras que Cárdenas menciona al 
Congreso, pues mientras en 1911 la Renta Interna fue de catorce millones 
de bolívares, en 1920 pasó de cuarenta millones de bolívares. 


Las relaciones constantes entre Cárdenas y Gómez, que pueden 
estudiarse en la numerosa correspondencia cruzada entre los dos, tenía 
como base una minuciosa y fiel información a Gómez sobre todos los 


05 Memoria 1918, págs. 509 y 511. 
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aspectos del movimiento de la Hacienda Pública. El Ministro, dentro 
de su autonomía funcional, que aparece evidente, hace saber a Gómez 
las noticias exactas que éste le pedía: precios y presupuestos para la 
acuñación de moneda de plata, transporte de sal, rompimiento de 
monopolios industriales, proyectos de mensajes para el Congreso, estados 
semanales de egresos e ingresos del Fisco, movimiento de funcionarios 
de Hacienda, discusión de partidas presupuestarias, operaciones de 
resguardo, operaciones de caleta, navegación fluvial, movimiento de 
partidas variables del Presupuesto, funcionamiento de aduanas, etc. 


Gómez no sólo solicitaba la información sino que la verificaba con 
cuidado, examinaba los datos recibidos y pedía aclaratorias o más amplias 
noticias. Por ejemplo en cierto momento se fija en el error mecanográfico 
que aparece en cuanto al monto de los ingresos de un determinado mes 
(junio de 1919), observa que no es clara una diferencia entre ingreso y 
egresos, pregunta sobre las variantes del valor de cambio, ordena el estudio 
de exoneraciones para medicinas, examina los informes sobre cuentas 
administrativas, sugiere la designación o remoción de funcionarios, desea 
saber acerca de los "avances" en organización de almacenes portuarios, 
solicita ser informado de los conflictos que a veces se forman entre 
aduanas y comerciantes, etc.% 


Esos tratos entre Gómez y Cárdenas se mantenían sin menoscabo de 
la relación protocolar y administrativa con el Presidente Provisional Dr. 
Márquez Bustillos, en una muestra extraña e interesante de relaciones 
políticas, respeto a las normas de cortesía y la efectividad de la acción 
administrativa. 


Todos los antecedentes críticos de la Hacienda Pública, que fueron 
superados gracias al talento y habilidad de Cárdenas y al respaldo político 
que le dio Gómez, demuestran el efecto liberador que para la vida de la 
República significó la iniciación vigorosa de la actividad petrolera. 


Aunque no es posible hacer afirmaciones categóricas sí es fácil entender 
que de haber continuado las variantes tremendas de la exportación del 
café y el cacao, con difíciles mercados y precios que tendían a bajar, la 
República, sin el petróleo, no hubiera podido consolidar su economía 
interna y con toda seguridad se habría producido un cambio político. 


06 Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, número 72, pág. 193 y s.s. 
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Cuando Juan Vicente Gómez asumió el poder en 1908 el petróleo en 
Venezuela prácticamente no tenía importancia alguna para el Gobierno 
ni para los venezolanos, a pesar de que, en 1904, había sido dictado 
un Reglamento especial para la adquisición y explotación de minas de 
asfalto, petróleo y sustancias semejantes.” 


Con el tiempo la situación fue cambiando, tanto que en su "Memoria" 
al Congreso de Plenipotenciarios reunido en 1914, Pedro Emilio Coll, 
como Ministro de Fomento, comentó, según ya citamos, que "ese 
codiciado combustible que las imposiciones del progreso industrial hacen 
ya indispensable” y cuya existencia era abundante en el suelo patrio, 
permitía considerar que su explotación "será motivo de atracción para 
especulaciones mercantiles y permitirá atender mejor las necesidades 
nacionales"** 


La guerra mundial dio al petróleo una nueva perspectiva. En los 
barcos, tanto mercantes como de guerra y en las instalaciones industriales, 
rápidamente se fue sustituyendo el carbón por derivados del petróleo, 
más limpios, más eficaces y más fáciles de manejar y almacenar. 


El petróleo, en esas circunstancias, llegó a adquirir tal trascendencia 
bélica que el Presidente Clemenceau advirtió al Presidente Wilson que 
cualquier falla importante en el suministro del petróleo que pudiera ser 
sufrida en el abastecimiento de las fuerzas militares de los aliados, los 
llevaría inexorablemente a tener que firmar una paz en términos contrarios 
a sus intereses. Por su parte el Comisario Francés para el uso del petróleo 
se atrevió a afirmar que "quien dominara el petróleo dominaría al mundo" 
y llegó hasta decir que el petróleo era "más precioso que el oro".” 


A pesar de todo lo dicho hasta 1918 el petróleo venezolano no fue 
objeto de mayor uso, pues los ingresos que el Tesoro Nacional recibió 
por causas derivadas de explotaciones petroleras fueron de muy reducidas 


07 Recopilación de Leyes y Decretos Reglamentarios de Venezuela, Tomo XIV, pág. 195. Reglamento de 21 
de junio de 1904. 


08 Memoria presentada por el Ministro de Fomento al Congreso de Plenipotenciarios, Año 1914, Tomo 1, 


págs. VII y VIIL 
09 Ambas citas están tomadas de la obra "We Fight for Oil" de Ludwell Denny, Londres, 1928, pág. 16 y 


están mencionadas en la obra de Edwin Lieuwen Petroleum in Venezuela, University of California Press. 1955, 


pág. 18. 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 p29 


cantidades, sin haber llegado nunca al millón de bolívares.'% 


Sin embargo, el Gobierno llamado 'Provisional” adoptó desde 1914 
la importante medida de declarar "inalienables" las "Minas de petróleo” 
y reservó al Ejecutivo Nacional la administración de esas minas y su 
organización por reglamentos especiales, y además dispuso someter todos 
los contratos de explotación a la previa aprobación del Congreso.” 


El tema petróleo, dentro del país, ya originaba algunas maniobras 
administrativas y políticas: mientras los Estados Unidos no parecían tener 
interés alguno en explotaciones petroleras fuera de su territorio, Inglaterra 
procuraba buscar por todas partes fuentes de petróleo. Inmediatamente 
el territorio venezolano fue comenzado a explorar a fondo por técnicos 
ingleses, quienes iniciaron las negociaciones para obtener concesiones a 
través de personas interesadas vinculadas al Gobierno. 


Fue entonces cuando se planteó a Gómez, como problema nacional, 
el tema petrolero. 


Venezuela tenía, según todos los informes, abundante petróleo, 
pero, para explotar ese petróleo, es decir, para hacerlo salir del subsuelo, 
transformarlo en derivados útiles y trasladarlo a los sitios donde sería 
vendido y utilizado, hacía falta dinero, organización, técnica y personal 
preparado, que en Venezuela eran totalmente inexistentes. No debe 
olvidarse que esa época (1914-1918) fue de las más difíciles para la 
economía venezolana y en particular para el Fisco Nacional. 


Era necesario tomar decisiones: ¿Se impediría la explotación petrolera 
hasta que el Estado tuviera los medios? ¿Sería aceptada la sola presencia 
británica en esa clase de actividad? ¿Cómo lograr que los británicos 
tuviesen que competir con otros interesados? 


Las circunstancias del país no aconsejaban desperdiciar una fuente 
de ingresos tan necesaria e importante y la prudencia recomendaba no 
depender de un solo tipo de empresa interesada; la decisión no la podía 
tomar sino el propio Gómez pues el Presidente Provisional, su Ministro de 
Fomento y el Congreso carecían, de hecho, del poder político necesario. 


10"Series estadísticas para la Historia de Venezuela", Recopiladas por Miguel Izard. Universidad de los 
Andes. Mérida 1970, pág. 172. 


11 Recopilación citada, Tomo XIV, pág. 194 y Tomo XIII, pág. 726. 
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Gómez escogió para manejar el problema, como Ministro de Fomento, 
al Dr. Gumersindo Torres. 


Gumersindo Torres era nacido en Coro, Estado Falcón, y tenía 43 
años en 1918. Su profesión era la de médico y antes de ser Ministro 
había ejercido diversos cargos administrativos en zonas del interior de 
la República. La designación de Torres fue uno de los éxitos de Gómez 
en la escogencia de sus colaboradores. Hombre de inteligencia clarísima, 
honestidad impecable, admirable capacidad de trabajo, dedicado al 
estudio, prudente, enérgico, con un sentido preciso del interés nacional, 
administrador eficiente, patriota sin discusión. Sin duda alguna Torres es 
uno de los grandes venezolanos del siglo XX. 


Conoció muy bien a Gómez. Le fue leal como funcionario y como 
amigo y esa lealtad se manifestó, no en la espúrea adulancia sino en servir 
al Gobierno con pulcritud y en expresar, siempre con cruda sinceridad, lo 
que en su criterio era justo y cierto. 


Ante el problema que enfrentaba la República lo mejor para los 
intereses del país era adoptar dos posiciones, la una no permitir que el 
proceso de explotación del petróleo venezolano estuviese manejado por 
los intereses de un solo tipo sino establecer alguna forma de competencia 
que diera al Gobierno mayor libertad de acción; la otra obtener el 
máximo posible de provecho para el país mediante un adecuado sistema 
de impuestos y tasas a la actividad de petroleros. 


Torres, con el respaldo de Gómez, actuó en ambos sentidos. El tema 
es suficientemente atractivo para exponerlo con prioridad a cualquier 
otro pero hacerlo nos alejaría del objeto principal de este trabajo. Además 
la investigación documental e histórica correspondiente ya ha sido 
hecha por el señor B.S. McBeth en su libro "Gómez y las compañías 
petroleras en Venezuela"*? y que contiene un estudio minucioso de los 
fondos documentales de prácticamente todos los archivos venezolanos 
relacionados con el tema. Es posible, solamente, ampliar o desarrollar 
alguno de los aspectos tratados por el Sr. McBeth en tanto en cuanto nos 
interese a los fines biográfico de esta obra. 


La situación fue en extremo interesante. La Corte Federal y de 
12 Cambridge University Press. 1983. 
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Casación, el 11 de junio de 1920, anuló ciertas concesiones que habían 
recibido grupos ingleses que no explotaron, en la forma pactada, las zonas 
correspondientes a las concesiones que les habían sido otorgadas. En esa 
forma el predominio británico cesaba en territorio petrolero venezolano y 
las empresas americanas pudieron sentirse en un plano de igualdad, pues 
para entonces la política petrolera americana había variado: era útil para 
los intereses de los Estados Unidos buscar petróleo fuera de su territorio. 


Aquí entró entonces la acción gubernativa de Torres: lograr que todos, 
americanos e ingleses, pagasen contribuciones más altas. Era evidente 
que tal acción provocaría reacciones fuertes, que se manifestaron en 
presiones políticas, diplomáticas y comerciales sobre el Gobierno, ataques 
personales a “Torres, amenazas de toda índole, etc. Torres se mantuvo 
impávido. No era hombre que pudiese sentir temor cuando cumplía con 
su deber. Estaba en cuenta además de como las compañías utilizarían 
para sus fines a todos aquellos personajes poderosos que les servían de 
intermediarios para negociar con el Gobierno. 


Torres fue respaldado en sus proyectos por el Dr. Pedro M. Arcaya, 
Ministro de Relaciones Interiores y por el Dr. Vicente Lecuna, Presidente 
del Banco de Venezuela. Torres, además, efectuó un cuidadoso estudio 
de Legislación Comparada para demostrar que el impuesto que se 
pretendía adoptar en Venezuela, era inferior al que existía en otros países, 
nunca protestados por las compañías de petróleo. El sistema Torres 
trajo como resultado que los ingresos del Fisco Nacional aumentaran 
considerablemente. 


Para lograr sus fines Torres preparó reformas legales que fueron 
sometidas al Congreso y aprobadas por éste en los años 1920, 1921, 
y 1922. La oposición a tales leyes fue durísima pero Torres se ocupó, 
antes de llevar cada una de ellas al Congreso, de explicar claramente el 
sentido de las mismas a Gómez y obtener su beneplácito. Conocido éste 
los Senadores y Diputados aprobaron de inmediato la elevación de los 
impuestos y el mejor sistema de control; entonces, desde adentro y fuera 
del Gobierno se comenzó a formar un nuevo problema, que Gómez 
enfrentó políticamente. 


La influencia económica, la potencia política y la fortaleza de las 
compañías petroleras inglesas y norteamericanas estaba fuera de toda 
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duda. Con las reformas de Torres se había logrado el considerable flujo 
de dinero que a partir de 1921 transformará la vida económica del país. 


Ante la mente de Gómez se planteó entonces otro problema. Esas 
petroleras tan fuertes y con tanto respaldo podían constituir para él un 
peligro grave si en alguna forma encontraban la forma de debilitar el 
poder del Gobierno para actuar con más facilidad, menos controles y 
menos costos. Logrado ya el efecto perseguido por Torres lo mejor era 
alejar a éste de la dirección de la política petrolera nacional. Cambiaba 
en ese momento (1922) la vida política con la finalización del período 
provisional y el comienzo del ejercicio de la Presidencia directamente por 
el mismo Gómez. Torres dejó entonces de ser Ministro de Fomento y 
pasó al servicio diplomático, primero como Inspector de Consulados en 
Europa, después como Ministro en España y luego en Holanda, pero los 
efectos beneficiosos de su acción ya no se rebajarían cuantitativamente. 
No había fracasado sino cumplido su misión. Años más tarde le tocaría 
Otra. 


La situación tenía características de extrema gravedad política, pues 
no debía descartarse una acción disociadora de las petroleras, ciertamente 
respaldadas por sus Gobiernos, interesados en el petróleo como elemento 
estratégico. Cualquier procedimiento podría ser utilizado en el momento 
menos pensado: sobornar funcionarios, entrabar al Gobierno e incluso 
fomentar su caída si las pretensiones petroleras eran obstaculizadas. 
Habría mucha gente entre los amigos y enemigos de Gómez, que, por 
alguna forma de protección política o económica, estaría dispuesta a 
colaborar con tales propósitos. El problema era más grave que el de los 
revolucionarios que, con el tiempo, estaban más viejos y menos poderosos. 


Gómez ocurrió entonces a un sistema que le fue práctico: crear 
una zona protectora entre el Gobierno y las compañías deseosas de 
concesiones, formada por los amigos del Gobierno, a quienes se 
otorgarían las concesiones. De esa forma, si una empresa petrolera quería 
una concesión, no necesitaba acercarse al Gobierno; si fracasaba no estaría 
tentada de atacar al Gobierno, sino requería tomar contacto con otro 
funcionario o amigo del Gobierno que fuese el titular de una concesión 
o pudiese serlo. 


A cada una de esas personas Gómez las podía controlar. Cuando les 
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otorgaba una concesión obtenía su fidelidad y gratitud y luego ellos se 
encargaban de transmitirlas a terceros interesados mediante el pago de 
una remuneración. Los aspectos éticos poco interesaban pues lo que les 
importaba era el efecto práctico. 


Según los datos de McBeth un total 117 personas obtuvieron una 
cantidad neta de 411 concesiones, que fueron transferidas a diversas 
compañías. Esas personas fueron altos funcionarios, amigos y familiares 
de ellos, simples intermediarios de las empresas o sujetos a quienes el 
Gobierno quiso beneficiar dándoles un valor transferible por dinero. 


Estaba asegurada así, para Gómez, la presencia sin peligro de 
las empresas, que de 1913 en adelante fueron incrementando 
considerablemente el ingreso nacional aunque las cantidades explotadas 
hasta 1927 fueron relativamente moderadas (máximo, en 1927 ocho 
millones de toneladas métricas). El efecto político y económico estaban 
logrados. 


Se entraría entonces en un nuevo problema: como ajustar ese mercado 
para que diere los resultados que eran de justicia para la República. Torres 
fue llamado de nuevo. Lo veremos actuar la estudiar la situación política 
de Gómez de 1929 en adelante. 


Mientras tanto Gómez había aprovechado los beneficios obtenidos 
del petróleo para seguir adelante la política, que tanto le gustaba, de 
construcción de carreteras. 


Los proyectos iniciales fueron del Dr. Román Cárdenas cuando 
ocupó el Ministerio de Obras Públicas entre julio de 1911 y abril de 
1912 y la realización fundamental de las labores correspondió al Dr. Luis 
Vélez, Ministro desde abril de 1914 hasta junio de 1922, es decir todo el 
período de la provisionalidad. El Dr. Tomás Bueno, Ministro de 1922 a 
1927 terminó la obra del Dr. Vélez. 


La idea fundamental del Dr. Cárdenas fue la de atender, como 
necesidades fundamentales del país en materia de obras públicas, 
construir un sistema de transporte y sanear las poblaciones. Cárdenas 
pensaba que la orientación de los dineros fiscales para obras públicas, que 
había habido desde el tiempo de Guzmán hasta Castro, destinándolos a 
obras de ornato, era contraria a los intereses nacionales y a las necesidades 
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de progreso: de los 160 millones de bolívares gastados de 1872 a 1910 
en obras públicas sólo 20 millones se habían utilizado para construir 
carreteras y el resto en edificios públicos y obras semejantes. 


Cárdenas cambió también la política de transporte, sustituyendo las 
pequeñas carreteras regionales y los ferrocarriles de corto trayecto por un 
extenso proyecto de carreteras centrales. Ese proyecto fue completado 
por el desarrollo de la industria del cemento, que permitió pavimentar 
muchas de las vías, en forma tal que resultó posible aprovechar el invento 
del automóvil. Además se asignaron al Ejército las labores de construir, 
conservar y administrar las carreteras. Se acostumbró también utilizar en 
las obras el trabajo de personas detenidas por delitos comunes y, en cierto 
momento, se llegó hasta a colocar en tales trabajos a detenidos públicos.'* 


Las carreteras se convirtieron para Gómez en una idea fija. Cuando la 
situación fiscal era precaria no pudo usar sino muy poco dinero para ese 
fin: siete millones entre 1908 y 1913 y tres millones entre 1913 y 1914, 
pero 1914 en adelante, con mejores disponibilidades, las cantidades 
fueron subiendo: treinta y dos millones hasta 1922; treinta y cuatro 
millones entre 1922 y 1929; noventa y un millones entre 1929 y 1931 y 
cincuenta y un millones entre 1931 y 1935.'* 


Por esas razones, los Mensajes Presidenciales sólo de 1920 en adelante, 
se refieren en forma amplia a las carreteras dando particular importancia 
a las noticias sobre la llamada "Trasandina” oficialmente denominada 
" . 1 ] " 15: 

Gran carretera occidental de Venezuela”. 


En 1923 decía Gómez en su Mensaje al Congreso, que estaban en 
servicio 4.000 kilómetros de carreteras. Ese año ordenó terminar la 
"Trasandina” que fue inaugurada en 1925. Para 1929 el número de 
kilómetros transitables era de 6.081 kilómetros distribuidos en una red 
nacional que permitía ir de Caracas a San Antonio del Táchira; de Caracas 
a La Guaira; de Caracas a Guatire; de Maracay a Ocumare de la Costa; de 
Maracay a San Fernando de Apure; de Barcelona a Cumaná y de Cumaná 


13 Un cuidadoso estudio del tema está contenido en la obra "Centenario del Ministerio de Obras Públicos" 
(Influencia de este Ministerio en el desarrollo) Caracas. 1974 que fue preparado y dirigido por el eminente 
Historiador Dr. Eduardo Arcila Farías. 


14 "Series estadísticas para la Historia Venezolana”. Ob. cit, pág. 174. 


15 Mensaje correspondiente a 1920 en Mensajes Presidenciales, Tomo IV, Pág. 134. 
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a Cumanacoa. 


Personalmente Gómez seguía de cerca todo el proceso. Era informado, 
cuidadosamente, por los Presidentes de Estado y por los jefes de obras, a 
veces diariamente, del avance de los trabajos, los materiales utilizados, de 
los problemas técnicos que encontraban y las soluciones que se le daban, 
el personal que trabajaba, los costos, las cuentas de los fondos invertidos. ** 


Cuando la "Transandina" estaba por concluirse, Gómez se entusiasmó 
tanto que se dispuso a viajar al Táchira para su inauguración, que 
coincidiría con el retorno al país de numerosos exiliados que habían 
resuelto reintegrarse a sus labores. Por esa razón escribe a Martín Matos 
Arvelo el 4 de julio de 1924: "Por lo que usted me dice veo con júbilo que 
ese gran día, deseado por todos, se aproxima; y seré yo personalmente en 
el año entrante, cuando vaya a inaugurar la Gran Carretera de los Andes, 
quien tenga la intensa satisfacción de recibirlos, con los brazos abiertos, 
en San Antonio, cumpliendo así los votos fervientes de mi corazón y el 


testamento político del Padre de la Patria". 


Pero al año siguiente parece que las circunstancias no eran muy 
propicias para el viaje pues primero anuncia una posible comisión, 
que lo representaría caso de no poder ir personalmente y luego, avisa a 
Juan Alberto Ramírez que ha nombrado a R. González Rincones, Isaías 


Garbiras, Samuel E. Niño y Vicente Dávila para que viajen al Táchira con 
tales fines.'* 


La comisión va informando: Primero, 318 kilómetros hasta 
Barquisimeto; luego 300 kilómetros hasta Valera; llega a Mérida, sigue 
a Tovar, continúa hasta Táriba y allí se da noticia al General que el 18 de 
julio de 1925 fue abierto el tráfico hasta San Cristóbal "excepto en un 
metro de terreno”. Se tiene buen cuidado de hacer coincidir las fechas de 
la inauguración con el aniversario de la Batalla de Ciudad Bolívar (21 de 
julio) y ese día Gómez envía a sus comisionados un largo telegrama, que 
hace amplísimas referencias a su labor de gobierno y que demuestra su 


16 Véanse esos informes, parcialmente, en el Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, número 77, 
dedicado casi todo a tales documentos. 


17 Gómez a Matos Arvelo, Caracas, 4 de julio de 1924, en Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, 
número 14, pág. 210. 


18 Gómez a Marcelo Cárdenas, Maracay 21 de junio de 1925 y Gómez a Juan Alberto Ramírez, Maracay 16 
de julio de 1925. Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, número 14 citado págs. 210 y 211. 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 P36 


entusiasmo por las obras referidas. Ese mismo día entró a San Cristóbal, en 
automóvil, la comisión nombrada por Gómez y todo se celebra con gran 
júbilo. El día anterior, por notas diplomáticas adecuadas, los Gobiernos 
de Venezuela y Colombia resolvieron construir el puente sobre el Río 
Táchira, entre San Antonio y Cúcuta. 


Sin duda alguna que Gómez había logrado uno de sus mejores deseos. 
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CAPÍTULO QUINTO 


LA MUERTE DE UN HIJO 


El Dr. Ramón Velásquez, en el "Epígrafe" a la colección de documentos 
publicada en el Boletín del Archivo Histórico de Miraflores sobre la 
muerte de Alí Gómez menciona: "La oposición lo acusó (a Juan Vicente 
Gómez) de no haber querido verlo (a Ali) en los días de su enfermedad y 
agonía por temor al contagio” .” 


El Dr. Gabriel Briceño Romero anota que Juan Vicente Gómez 
"le temía a las enfermedades infecto-contagiosas”.% Ese temor explica 
muchos de los actos del General, como por ejemplo el uso de guantes 
y de agua colonia, sus mudanzas en caso de epidemia y una continua 
preocupación por la salud pública, incluso a veces hasta con la utilización 
de métodos policiales para aplicar medidas sanitarias. Caso peculiar fue 
el de la gripe española que apareció en Venezuela a mediados de octubre 
de 1918. 


Las autoridades sanitarias no creyeron inicialmente en su gravedad 
pero enseguida el Gobierno pudo advertir la trascendencia del problema. 
El Presidente Provisional de la República y el Jefe de la Oficina de Sanidad 
Nacional, Dr. José A. Tagliaferro, tomaron en sus manos planificar, dirigir 
y hacer ejecutar las medidas correspondientes. En pocos días advirtieron 
que el desarrollo de la enfermedad iba a ser rápido y alarmante. 


Gómez fue siendo informado, continua y cuidadosamente y por 
telegramas, de la evolución del proceso sanitario; el miércoles 16 de 
octubre había cuarenta enfermos en la Guarnición Militar de La Guaira; 
el 17 estaban registrados quinientos casos en esa misma ciudad; el 18 ya 
había aparecido la gripe en Caracas; para el 20 todos los médicos de La 
Guaira estaban en cama. 


Al día siguiente, a las 10 de la mañana, Gómez ordenó desde Maracay 
"dictar las medidas eficaces respecto a pasajeros y mercancías que vengan 
destinados por tren o por carro, camiones o automóviles, para estos 


01 


02 
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pueblos del centro, pues interesa salvar a todos de la referida infección"; 
en ejecución de esa orden fue dispuesta enseguida la instalación de 
servicios preventivos de fumigación y control sanitario en Antímano para 
cualquier pasajero, mercancía o vehículo que saliere de Caracas por esa 
vía. 


A Gómez le contrarió tanto la aparición de la enfermedad que dispuso 
el reemplazo del Médico de Sanidad del Puerto de La Guaira, acusándolo 
de no haber tomado medidas para evitar el inicio de la enfermedad ni 
tampoco recomendado a la autoridad competente el aislamiento del 
Puerto y ordenó que se nombrara para ese cargo al Dr. R. Gómez Peraza, 
"médico ilustrado, activo y sobre todo muy amigo". 


El 26 de octubre la epidemia llegó a la Guarnición de Puerto Cabello. 
El 19 de noviembre el Prefecto de Caracas, Lorenzo R. Carvallo, informó 
a Gómez que el día anterior habían fallecido en Caracas 89 personas. Ese 
mismo día el Arzobispo Rincón González le pidió a Gómez que los presos 
en la cárcel recibieran asistencia médica. Gómez atendió de inmediato ese 
ruego y ordenó al Dr. Rafael Requena proceder a controlar, sanitariamente, 
a las personas detenidas en "La Rotunda" cárcel de Caracas. Requena 
hizo saber a Gómez, el 2 de noviembre, que paradójicamente en la cárcel 
la epidemia había sido benigna pero que él (el médico) estaba contagiado 
y con fiebre. 


El 19 de noviembre se supo que en Trinidad también había enfermos. 


El 3 de noviembre todavía 30 soldados de La Guaira continuaban 
enfermos gravemente. Ese mismo día falleció el Dr. Elías Toro y Gómez 
fue informado que la enfermedad apareció en Duaca, La Victoria, San 
Mateo, El Consejo y Tejerías. 


El 4 Alí Gómez en Maracay ya estaba contagiado. Ese día el Dr. 
Bracamonte manifiesta estar mejor gracias a los servicios de los Dres. 
Requena y Perdomo Hurtado y recomienda a Gómez que éste médico 
asista a su hijo Alí. 


La epidemia se expande. El Prefecto de Caracas, Carvallo, telegrafía 
que el 3 fallecieron 104 personas en Caracas; el cuartel de Valencia 
paralizó sus servicios por la abundancia de enfermos. 
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El 5 se anuncia que la epidemia llegó a Maracaibo, que aumentan los 
enfermos y muertos y no hay vacuna disponible. 


En Caracas el número de defunciones seguía creciendo. El Dr. 
Requena informó el 5 de noviembre, a las 6 de la tarde, que la epidemia 
estaba igual; él personalmente logró mejorar de salud. 


En La Victoria la situación no cambia. En Tejerías todos los presos 
enfermos. En Los Teques "cada día va en aumento”. 


Carvallo advierte, el 6 de noviembre, que la epidemia, a pesar de todos 
los esfuerzos "no cambia favorablemente y acababa de fallecer el Dr. José 
Luis Gorrondona”. El mismo 6 el General fue informado de 1.000 casos 
en Valencia y 5.000 en Maracaibo. El 7 en la madrugada murió Alí. 


En la documentación oficial, junto a los telegramas y mensajes 
informativos, aparece uno, especialmente interesante, dirigido por el Dr. 
Márquez Bustillos al Dr. Urdaneta Maya diciéndole que "los telegramas 
que por tener que hacerlo haya de dirigir al General en estos días, los 
retenga y busque el momento que usted juzgue oportuno para someterlos 
a su elevada consideración”. 


No se ha hecho notar suficientemente que, además de Ali, murió 
en esos mismos días Pedro César Gómez, el hermano minusválido del 
General, tal como él lo informó a su hermana Elvira el 11 de noviembre. 


Los anteriores comentarios y citas muestran el importante efecto que 
Juan Vicente Gómez tenía que haber sentido ante la epidemia gripal que 
produjo la muerte del hijo y del hermano. 


Ese impacto fue tan grande, que cuando fue informado que el 
Gabinete, reunido en Caracas el 14 de diciembre, consideró oportuno 
suspender las medidas preventivas vigentes, Gómez, el mismo día 
contestó que esa suspensión era "prematura". 


El costo de la epidemia en gastos oficiales fue de aproximadamente un 
millón de bolívares.* 


El caso de Alí Gómez con su padre fue muy especial. Estaba 
particularmente orgulloso de él, como se nota en la reprimenda que 


03 La documentación referente a los hechos mencionados está publicada en el Boletín del Archivo Histórico 


de Miraflores N.* 107-109 de 1979. pág, 3 y siguientes. 
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escribe a su otro hijo, Gonzalo, a causa de la conducta de éste en Europa: 
"Quisiera que siguieras el ejemplo de Vicente y de Alí, quienes por sus 
dotes de respeto, corrección, discreción y orden ocupan hoy puestos 
prominentes en esta situación política, no como hijos del Jefe del País, 


sino como elementos sanos y útiles a la Nación" .% 


Alí tenía en ese tiempo 23 años y Vicente 27. 


Repentinamente Alí, en noviembre de 1918, como acabamos de decir, 
contrajo la gripe. La enfermedad debió haber sido fulminante; a finales de 
octubre estaba en buen estado de salud pues su padre escribe en uno de 
sus papeles, lo siguiente: "1918 - 27 de octubre - fue el último obsequio 
que me dio Alí en San Juan de los Morros el día de San Vicente y San 
Florencio". 


Esa afirmación la repite en otro papel, en el cual, curiosamente, 
confunde el año del nacimiento de Alí que fue 1892 y escribe 1902: pero 
sin dejar de recordar que era el día de San Roberto. 


Para ese momento Alí ostentaba el grado de Coronel, desempeñaba 
la Jefatura del Regimiento "Sucre N.? 2" y había sido electo 2% Vice- 
Presidente del Estado Aragua. 


Es indudable que el obsequio al padre y su presencia en San Juan 
de Los Morros, lejos de la residencia habitual en Maracay, confirman 
su buena salud en tal fecha. Pocos días después ya estaba enfermo pues 
el 4 de noviembre de 1918, al responder a un saludo del Dr. Márquez 
Bustillos le dice: "Hoy he pasado el día un poquito mejor. Le estimo 
mucho sus atenciones y buenos deseos". Algo más de dos días después, 
el 7 de noviembre de 1918, falleció a la una de la mañana. 


Enseguida Gómez lo avisa al Dr. Márquez Bustillos, Presidente 
Provisional: 


"Con el corazón partido de dolor, tengo la pena de participarle que 
hemos tenido la inmensa desgracia de perder a mi hijo Alí, que murió 
a la una de la mañana víctima de la terrible epidemia. En mi honda 
aflicción de padre, me lleno de resignación cristiana y pienso que Dios 


04 Boletín del Archivo Histórico de Miraflores No 64-65-66, pág. 321. 


05 Boletín del Archivo Histórico de Miraflores N.? 107-108, pág. 25. 
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me consolará en estos momentos tremendos". 


La muerte de Ali movilizó a todo el mundo oficial pues hubo 
declaración de duelo público por el Presidente Provisional, acuerdos de 
condolencia por parte de Asambleas Legislativas, Concejos Municipales, 
Jefes Civiles y notas laudatorias en la prensa, etc. 


Los sentimientos del padre ante ese acontecimiento constan en dos 
papeles personales manuscritos por él. El primero de ellos está fechado el 
propio día de la muerte y dice textualmente: 


"Noviembre 7 de 1918 - allí está en esa tumba reciente mi hijo 
Alí que ha descendido a ella - Era la promesa de un gran hombre - 
un carácter - un temple de romano - sus caminos fueron rectos, sus 
aspiraciones grandes - no conoció el miedo - Era mi persona con la 
misma grandeza de alma y su temple de honor, ese quien su padre 
esperaba un timbre para su nombre y una gloria para la Patria - tuvo 
por su padre una beneración extrema - veía en él su orgullo, su gloria, 
su idialidad y lo amaba con dilección infinita - cuál será el dolor que 
ha atrabesado mi pecho abierto siempre a los efectoa ínrimos; con el 
único hijo que he dormido, por él pensé no venir a la guerra del 23 
de mayo - era el único que entraba a mi cuarto a todas oras. Cuando 
entramos donde había peligro iba adelante. Cuando tenía que montar 
alguna bestia la montaba él primero, cuando andábamos caminando 
me yebava arrecostado a él para que yo no me cansara. Era mi chofer 
y un tirador". 


En el otro documento, el General insiste en mismas ideas y añade 
otras: 


"Alí nació el 27 de marzo de 1902 (Sic) en La Mulera en la tarde, 
en plena guerra cuando yo estaba peliando en Colón por primera bes, 
después nos asilamos para Colonbia donde se iba muriendo, motivo 
por el cual yo tuve que cuidarlo mucho ise acostumbró a dormir ¡estar 
conmigo, así duramos algunos años. - cuando la guerra del 23 de mayo 
pensé no venir por no dejarlo solo pues alberlo esa noche acostado 
en mi cama fue mui grande para mi dejarlo, sin saber que suerte me 
tocaría, después cuando yo estaba erido me lo trajo Indalecia de los 


06 Toda la documentación relativa a esos hechos está publicada en el Boletín del Archivo Histórico de 
Miraflores, número 75, pág. 245 y siguiente. 
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Andes pues eya sabía lo que yo lo quería iel plaser que tendría al 
berlo como así fue y siguió durmiendo conmigo asta que lo mandé 
al colegio; después ya grande siempre andaba conmigo cuidándome 
icomplaciéndome en todo pues él me quería con delirio i estaba 
pendiente de mi - El entraba ami cuarto a toda ora a preguntarme 
como estaba - Era mi chofer - Cuando tenía que montar alguna bestia 
la montaba él primero, cuando entrábamos donde abía peligro él iba 
amilado, cuando caminábamos de apie meyebaba arrecostado a él 
para que yo no me cansara, era mi persona con la misma grandeza 
de alma i un balar sin límites -Nunca conoció el miedo la casería que 
tanto me gustaba ami cuando tenía esa edad y un gran tirador omo 
lo erayo, yo beia en él mi persona, el último osequio que medió fue 
el el 27 de octubre de 1918 en San Juan de los Morros, en la fecha 
que bino al mundo 27. Tenía las mismas costumbres mías, montar 
caballos brabos, torear reses brabas, casar, pescar, andar denoche, ir 
a todos los peligros con la confianza que nadie le pasaba, trabajar sin 
flojera y con mucha voluntad" .” 


Ambos documentos con el concepto o visión que el padre tenía del 
hijo como reflejo de su propia personalidad, (era mi persona) permiten 
advertir características que el propio Gómez veía en sí mismo: costumbres 
fuertes de hombre de campo: afición por la precisión en los disparos (gran 
tirador) la caza y la pesca, por la doma de caballos, el toreo y las caminatas 
nocturnas, cualidades espirituales de las cuales se sentía poseedor: no 
conocer el miedo, enfrentar los peligros sin temor, trabajar sin flojera 
y con mucha voluntad, valor personal sin límites, "grandeza de alma" y 
"temple de honor". Pecho "abierto a los efectos íntimos". 


Nótese la mención a que fue Indalecia, su hermana, quien trajo el niño 
a Caracas, sabiendo como él lo quería y el placer que sentiría al verlo. La 
referencia a que cuando llego Alí a Caracas, Gómez estaba herido, hace 
pensar que debió haber sido en mayo o junio de 1902, después de la 
batalla de Carúpano. El niño tenía diez años. 


Otras anotaciones son importantes, como por ejemplo el hecho de 
haber estado a punto de desistir de su participación en la Revolución 


07 Papeles personales de Juan Vicente Gómez propiedad de la Sra. Andreina Pietri Montemayor. Se ha 
respetado la ortografía original. 
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Restauradora para no tener que dejar al niño solo en Colombia. 


La conducta del hijo mostraba la relación estrecha con su padre: ir 
siempre a su lado "arrecostado" para que el padre no se cansara, montar 
primero cualquier bestia para probar sus condiciones y estado, servirle de 
chofer y especialmente una advertencia, de gran significado en la mente 
del General: entrar a su cuarto "a toda hora" a saludarlo. No se sabe de 
más nadie que hubiera estado autorizado en esa forma para penetrar en 
esa alcoba de esa manera, aún con las mejores intenciones. 


Gómez da, con su insistencia, una enorme importancia al hecho 
de haber el niño dormido junto a él, expresión que consideraba como 
muestra suprema de su cariño y afecto. 


El contraste entre el dolor profundo, que muestra en sus escritos 
arriba mencionados unido, en ese momento de debilidad espiritual 
y el pánico al contagio, debieron asumir en Gómez tal magnitud que 
Márquez Bustillos propone que, a pesar de la gravedad de la situación, 
no sea informado de los telegramas que lleguen a su oficina o residencia. 


La excepcional gravedad de esa propuesta al suspender, aunque fuere 
temporalmente, el sistema clave del gobierno personal de Gómez como 
era el de estar continuamente informado de todo lo que pasaba en el país, 
obliga a considerar que el General debió haberse encontrado, quizás por 
primera vez, ante un estado particularísimo de crisis emocional unida, 
dentro de la compleja mentalidad de Juan Vicente Gómez, a pensar en lo 
que significaba para su poder y predominio, que cuidadosamente venía 
formando desde años atrás, el peligro de contraer una enfermedad de 
características mortales. 


Con todos esos elementos decidió no visitar al hijo enfermo 


Hay que tomar en cuenta que la brevísima duración de la enfermedad 
de Alí, que apenas fue de algo más de cuarenta y ocho horas, probablemente 
no le dio tiempo para una mejor reflexión, factor al cual debe unirse el 
contagio y muerte de su hermano Pedro y las noticias de todo el país 
sobre la tardanza en controlar el desarrollo de la epidemia. 


Sin pretender hacer alegatos en su defensa es explicable que el jefe 
político del país, con su especial modo de pensar y ser, haya decidido 
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en medio de una fuerte crisis emocional, no arriesgarse en momentos 
especialmente complejos y graves. 


La resolución le produjo un serio remordimiento. El amor por su hijo 
Alí le exigía a toda costa haber estado a su lado. Al no hacerlo debió 
quedar profundamente dolorido. Quizás buscó una y otra forma de 
compensar esa falla moral hasta encontrar la que le pareció suficiente: si 
Alí había estado junto a él, él debía quedar siempre al lado de Alí. 


Un año después de muerto Alí, mientras los organismos oficiales se 
ocupaban cuidadosamente de organizar los funerales conmemorativos, 
Gómez escribió en uno de sus papeles personales: 


"Nbre 7 de 1919 - Esperaba esta fecha y benir acá a éste punto, aquí 
están mi hermano imi hijo querido, ¡quiero que sepan mi familia, mis 
amigos que cuando yo me muera aquí está mipuesto alado de mi hijo, 
el durmió con migo algunos años, ami metoca dormir y descansar 
con él aquí" .% 


Su voluntad fue respetada y en el Monumento funerario en Maracay 
la tumba de Gómez está al lado de la de su hijo Alí. 


Alí no vuelve a ser mencionado en los papeles privados. Quizás con 
esa decisión Gómez superó el remordimiento que pudo causarle no haber 
estado acompañando a su hijo cuando éste falleció pero la presencia 
continua de Alí en su memoria y en su conciencia la prueba el hecho, 
narrado por su Edecán Velasco Ibarra y que referimos en el Capítulo 
siguiente, de cómo, tres años más tarde, mientras estaba en situación de 
gravedad, el día del aniversario de la muerte de Ali, despertó a la misma 
hora del fallecimiento del hijo para dedicarle un recuerdo afectuoso, 
mencionándole como un alma que ahora, en esos momentos lo nutría de 
esperanza y ánimo. 


¿Se portó bien, con prudencia de hombre de gobierno o se portó mal 
como padre de familia? Responder a esas preguntas implica un juicio 
valorativo que difícilmente puede hacerse en forma objetiva ya que 
depende del punto de vista que se utilice para ello. No corresponde al 
biógrafo juzgar sino exponer la conducta del biografiado. 


08 Papeles personales citados en la nota 7. 
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El lector adoptará la decisión que, ante el análisis hecho, estime más 
conveniente a su criterio ético. 


Desaparecido Alí, la predilección del padre quedó centrada en su hijo 
mayor José Vicente, nacido en 1888. Recuérdese que en la carta citada 
arriba a su hijo Gonzalo, Gómez equiparaba a Alí y a José Vicente como 
modelo de conducta para su hermano menor. 


Cualquiera que sea la idea que se tenga sobre Juan Vicente Gómez 
no se puede sino sentir respeto ante ese enorme dolor de un padre por la 
muerte del hijo a quien tenía tan grande y especial amor. 
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CAPÍTULO SEXTO 


LA INFLAMACION DE UNA GLANDULA 


La primera crisis importante de salud sufrida por Gómez y que al 
parecer puso en peligro su vida, fue una grave afección prostática, con 
todas sus consecuencias, que lo afectó en octubre de 1921. 


Poco antes a finales de septiembre y comienzos de octubre de ese año 
había sido afectado por una gripe bastante fuerte. Es probable que esa 
enfermedad, casi siempre sin mayor importancia, hubiese disminuido sus 
defensas biológicas y creado en él condiciones favorables para el desarrollo 
serio de las repercusiones de su trastorno prostático. 


El tratamiento médico que inicialmente le fue aplicado, no dio 
resultados: atropina, baños de asiento, laxantes, guarapos, compresas 
calientes, etc. 


A pesar de la aplicación de una ventosa hecha por el Dr. Rafael González 
Rincones el paciente no mejoraba: fiebre alta, que probablemente era efecto 
de la infección; poco sueño, pérdida del apetito y otras manifestaciones 
iban disminuyendo la vitalidad del General. Debía haberse sentido muy 
mal porque toleraba, sin protestar, la acción de los médicos. 


El Coronel Benjamín Velasco Ibarra, Edecán del General, tuvo la idea 
de llevar cuidadosamente un diario de todo lo sucedido, documento que 
permite percibir con detalles, a veces hasta demasiado minuciosos, no 
solamente el proceso de la enfermedad sino las reacciones del enfermo y 
del medio ambiente familiar y político.” 


Es interesante la descripción que hace Velasco del cuarto donde el 
General residía: "Es de un color pálido, sencillo y despejado. Dorada 
y blanca la cama de hierro. En la cabecera un Santo Cristo de plata. 
A los pies, sobre una cónsola, la antigua Virgen de la Chiquinquirá. Al 
lado izquierdo en una mesa pequeña el Corazón de Jesús de bulto, y 
en la pared retratos de misia Hermenegilda, Alí cuando tenía 12 años y 
la señorita Ana, hermana del Jefe. Alto, ventilado y espacioso el cuarto. 


01 Las "Memorias" el Coronel Benjamín Velasco Ibarra están publicadas en el Boletín del Archivo Histórico 
de Miraflores, Número 14 pág. 151 y siguientes. 
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Hay un chinchorro colgado transversalmente, un aguamanil con espejo 
ovalado. Cerca otro espejo de forma cuadrada. Encima del escritorio se 
encuentran libros, retratos familiares y flores. Por último dos puertas, la 
una para el cuarto de vestirse y la otra de entrada". 


A esa descripción se añaden características que observó el Dr. 
Tulio Chiossone cuando, después de muerto el General, pudo visitar 
la habitación: techo de caña amarga y piso de cemento liso. La mesa 
mencionada tenía varias imágenes religiosas y sus correspondientes velas 
o lamparitas de aceite. En el "velador" o "mesa de noche" una cenicera de 
cristal con resto de tabaco o chimó para mascar. De las dos puertas una 
daba al baño, muy grande y rodeado de armarios en los cuales estaban 
colocadas muchas botellas de "agua de colonia" de diferentes marcas. 
Junto a la habitación un pequeño salón, con sillas tapizadas de rojo y una 
mesa y que era el lugar de recibir a los Ministros. En ese sitio estuvo, algún 
tiempo, un gran cuadro de Tito Salas que representa a Alí en actividad 
de cazador.” 


Esa descripción refleja en esquema la personalidad del General: una 
cama sencilla (el dorado debía haber sido bronce pulido), un chinchorro, 
un aguamanil, una mesa escritorio, imágenes religiosas, un esquema 
gráfico de la familia: la madre, el hijo preferido y una hermana, alguno 
que otro recuerdo y lo que para muchos sería un contraste, libros y flores. 


No parece que, dada su sinceridad e ingenuidad, el autor del relato, 
Coronel Velasco, hubiese inventado la presencia de libros y flores, dos 
tipos de objetos que representan cultura y belleza, valores aparentemente 
contrarios al personaje y a su ambiente; pero, el General, por una de 
sus características contradicciones psicológicas que llaman la atención, 
era amante de la naturaleza y gustaba de tener flores cerca de donde 
se encontraba y por algún viejo recuerdo de sus tiempos escolares, 
frecuentemente quería que un buen lector le leyese en voz alta algún 
libro de su interés. El Coronel Velasco menciona que, cuando estaba 
convaleciente, encargó al Dr. Rafael Requena leerle en esa misma 
habitación, muchas páginas de "Los Miserables" de Víctor Hugo. 


Mientras el General tenía fiebre, transpiraba fuertemente o dormía 
escasas horas, el ambiente estaba agitadísimo afuera en la habitación. 


02 Tal descripción la hizo el Dr. Tulio Chiossone personalmente al autor. 
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El diario de Velasco describe los distintos mundos que giraban más 
allá de la puerta del cuarto del enfermo. 


José Vicente Gómez había asumido el control de la situación y tenía 
bajo su mando directo el manejo de la casa. Los médicos, con plena 
libertad de movimientos, prepararon un pequeño laboratorio para sus 
exámenes y consultas. Los familiares de vez en cuando se hacían presentes, 
unos por teléfono y otros personalmente. 


Ciertos personajes de la política daban vueltas por los alrededores; 
a algunos inquietaba personalmente la salud del enfermo, es decir, con 
sinceridad les preocupaba un ser humano por el cual sentían afecto y 
admiración; a los más sólo interesaba lo que podía pasar si el General 
llegaba a quedar inutilizado o moría; pocos podían entrar a la habitación 
del enfermo. Márquez Bustillos, Requena, Urdaneta y los familiares más 
inmediatos, así como los que ayudan en las labores de auxilio y enfermería. 
En particular Don Juancho, permanecía al lado de su hermano. 


A medida que el enfermo se agravaba, era notorio que Don Juancho 
y Juan Vicente tenían, cada uno, su propia corte y grupo de apoyo y que 
muchos de los que por allí circulaban, prudentemente eludía definirse. 


Los médicos, al no lograr éxito, pidieron auxilio a colegas caraqueños. 
La esperanza de todos era el Dr. Adolfo Bueno, recién llegado de Europa 
y con una excelente formación clínica. Fue llamado a Maracay a donde 
llegó acompañado del Dr. Elías Rodríguez. Más tarde aparecieron el Dr. 
Miguel Ruíz, cirujano y el Dr. J A. López Rodríguez, clínico. 


Las distintas especialidades del grupo médico indican las características 
de la situación del enfermo: un clínico que podía dar las líneas generales 
del tratamiento, un cirujano para prevenir cualquier emergencia y un 
especialista para la modalidad peculiar del caso clínico. 


Adolfo Bueno, quizá por una mayor audacia o porque su ausencia 
en Europa le había privado de la exacta perspectiva del medio, se atrevió 
a utilizar procedimientos y aparatos que los otros médicos no querían 
o no sabían utilizar. Especialmente hizo trabajar un modelo especial de 
sonda, que estaba en su instrumental y que dio el resultado necesario. 
El éxito resultó inmediato: La fiebre empezó a bajar, la infección cedía, 
el enfermo mejoraba sensiblemente con largas horas de sueño y mejor 
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apetito. Quedaba ahora el proceso de recuperación basado en descanso, 
buena alimentación, cuidados generales y tiempo. 


Los "amigos" se disputan atenciones: cada uno piensa y dice que su 
"hervido de gallina” es mejor para el General o que sus preocupaciones 
fueron más intensas que las de los demás. 


Cuando avanza noviembre ya el General está recuperado casi 
totalmente: de vez en cuando se calza sus botas y sale a dar un paseo por 
la plaza o se instala en su Despacho, donde contempla el gran cuadro de 
su hijo Alí pintado por Tito Salas. 


A pesar de la fiebre alta, de los dolores y el malestar, el General no 
dejó de darse cuenta de lo que había pasado durante su enfermedad y 
de cómo, mientras los amigos fieles pasaban los ratos de espera en una 
tertulia amenizada con las narraciones del Dr. Samuel Darío Maldonado, 
los amigos menos fieles se dividían entre Juanchistas y Vicentistas. 


El General E. López Contreras, al referirse al tema en sus Memorias, 
destaca que esta enfermedad del General Gómez "hizo mover de manera 
violenta todo el engranaje político de la Nación, preparándose diversos 
grupos dentro del Gobierno y fuera de él para la lucha por la conquista 
del Poder". 


El problema llegó a tener tal gravedad que las autoridades militares, 
por instrucciones del Ministro de Guerra y Marina, se vieron obligadas 
a tomar ciertas medidas en previsión del resguardo del orden en Caracas. 


El General López afirma que el hecho de haberse mantenido él sin 
tomar partido entre "Juanchistas” y "Vicentistas" le aseguró más la 
confianza del General Gómez, que dijo que "había procedido con mayor 
honradez que quienes trataban de dividir la familia que era el Gobierno 
mismo”. 


Esas advertencias y comentarios de López confirman lo dicho: la 
inmediata formación de los dos grupos, y el hecho de haberse Gómez 
informado muy bien de lo que había pasado y de quiénes estaban de un 
lado y de otro.” 


El General no se había afeitado la barba mientras estuvo enfermo. A 


03 Páginas para la Historia Militar de Venezuela, ob cit. pág. 97. 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 p50 


pesar de sus 64 años de edad esa barba, muy poblada, no lucía canas. 


Haciendo alusión a ese hecho comentó en forma que podían oírlo 
los interesados: "Tengo la barba bien negra, ni una sola cana, me faltan 
todavía muchos años de vida”. Pero era la primera vez que sentía, en 
forma directa, que una fuerza superior a la suya podía acabar con su 
existencia. 


Mientras estuvo enfermo pasaron dos aniversarios que él no dejó 
desapercibidos: el uno, de la muerte de Ali: el día 7 de noviembre a las 
2:30 de la mañana despertó y les dijo a los acompañantes: "hace hoy 
3 años a la misma hora murió Ali" y el otro, el 12 de octubre, el de la 
Batalla de la Victoria, que también recordó y comentó con sus amigos. 
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CUARTA PARTE: 
TIEMPOS DE CRISIS 


Majestad, 
yo fui vasallo tuyo 


mucho antes de que el pueblo pusiera en tus dos manos el cetro y la 
corona; 


yo presentí el trinado de las palabras claras, 

y las palabras altas y las palabras bellas 

bajo los cielos libres, 

y soñé con la aurora de una nueva república 
que asomábase ansiosa a las negras pupilas de una nueva mujer. 
Yo no sabía Beatriz, que en tus pupilas hondas 
-poemario viviente de un glorioso soñar- 

el dolor de la patria se asomaba y confiaba, 

a la intacta promesa de tus años en flor. 

Yo no sabía Beatriz, que tus labios reidores 
-miel de risas y besos que acendrara la vida- 
guardaban la palabra secreta del destino que 
harta cambiar la ruta de nuestra juventud." 


Alberto Raveli, fragmentos del poema "A Beatriz l, Reina” en 
“Pensamiento Político Venezolano del Siglo XX” (Ediciones del Congreso 


de la República) Tomo 11 pág. 563. 
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CAPÍTULO PRIMERO 


LA FAMILIA EN EL PODER 


El paso del "Período Provisional”, que fue de 1915 a 1922, al "Período 
Constitucional" siguiente, resultó ser la experiencia más dura y difícil en 
la actuación política y personal de Juan Vicente Gómez. Probablemente 
también fue uno de sus errores y además la pérdida de una excelente 
oportunidad para dar solución definitiva al Gobierno de la República y 
a su propia vida. 


Después todo estaría en la situación que, en los vuelos de aeronaves, 
se llama de "no retorno", es decir, que resulta imposible volver al punto 
de partida y es más fácil o menos difícil seguir adelante. 


Tres de sus colaboradores de primera clase quedan entonces perdidos 
para siempre: Esteban Gil Borges, Victorino Márquez Bustillos y Santos 
A. Dominici; el primero Canciller, el segundo Presidente Provisional y el 
tercero Ministro en Washington. 


En lo personal, la situación para Gómez era compleja y tentadora. 
Él estaba en cuenta, a diferencia de lo que pensaban sus adversarios, 
que internamente no corría mayor peligro, pues el debilitamiento de la 
fuerza e influencia de los "viejos caudillos", presos, muertos o exilados, 
los convertía en figuras simbólicas que en la práctica poco o nada podían 
hacer contra Gómez. Por conocerlos muy bien sabía que entre ellos 
las rivalidades, resentimientos, reservas y puntos de vista diferentes, 
imposibilitaban una acción conjunta. 


La situación económica del país había mejorado en forma considerable 
y no ofrecía sino perspectivas de continuar en esa dirección. 


El enemigo más difícil y más fuerte había sido el Gobierno de los 
Estados Unidos pero en 1921 ya Teodoro Roosevelt había fallecido y no 
podía volver a amenazar con su "gran garrote". El Secretario de Estado 
Root, quizás peligroso en otro tiempo, estaba dedicado a complejas 
negociaciones diplomáticas relativas al desarme y desde luego los 
problemas de América Latina no lo preocupaban. 
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El Presidente Wilson terminó su actividad presidencial enfermo y 
estaba prácticamente incapacitado para ocuparse de otra cosa que no fuera 
su salud. El nuevo Presidente de los Estados Unidos, Warren G. Harding, 
no tenía interés mayor personal en los problemas latinoamericanos que 
tanto agitaron a sus antecesores. 


El Kaiser Guillermo II había abdicado el 28 de noviembre de 1918 y 
descansaba en el exilio en su castillo de Doorn. Jorge V, Rey de Inglaterra, 
continuaba con su Corona pero estaba muy lejos de atender las vicisitudes 
de las Repúblicas Latinoamericanas y de sus gobernantes. El Zar Nicolás 
II, después de abdicar, fue ejecutado por los bolcheviques. Francia, 
Alemania, Rusia e Italia, trataban de resolver graves problemas internos, 
políticos y sociales. 


Gómez estaba enterado de todo por los informes que debía darle el 
Canciller y llegó a comentar cómo estaban muertos, enfermos o exiliados 
seres que habían sido poderosos, mientras él, repuesto de la inflamación 
de su próstata, seguiría tranquilo en Maracay. 


Algunos venezolanos sí sabían lo que estaba pasando afuera pero de 
haberse referido a esos temas, quizás el intento no hubiera pasado de ser 
un monólogo, desde luego carente de interlocutor. 


Es razonable afirmar que en ese contraste, entre la agitación intelectual, 
política y social del mundo y la vida apacible de Gómez en Maracay, 
estaba el fondo de la tragedia venezolana. De haber vibrado Gómez, lo 
que era imposible, al ritmo del mundo nuevo, el destino del país hubiera 
sido distinto. 


Pero más grave fue que esa falta de sintonía personal de Gómez 
respecto al mundo, se hizo característica del grupo conductor del país. 


Un fenómeno que no ha sido analizado a fondo, es la extinción 
en 1914 de "El Cojo Ilustrado". Y "El Cojo" fue importante porque 
andaba en armonía con el mundo. Era un reflejo inmediato y fecundo 
de las corrientes del pensamiento universal. Los venezolanos perdieron 
esa calidad. "Cultura Venezolana” trató durante veinte y tres años de 
tomar el puesto que había dejado vacante "El Cojo", realizando una 
labor titánica de preservación de los valores nacionales, que merece 
reconocimiento y aplauso que le han sido negados, pero lo cierto es que 
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ni su calidad, (no nos referimos a la tipográfica) ni su influencia fueron 
las propias de "El Cojo". 


Aunque para muchos afirmarlo sea una herejía, la verdad es que el 
tono cultural del país tuvo una baja profunda, con marcada tendencia 
a la vulgaridad, a la mediocre calidad intelectual y al escaso nivel. 
Pocas figuras, en condición de honrosas excepciones, se salvaron de esa 
corriente general. Cabría preguntarse, por quien estudie la historia del 
régimen y no del personaje, si ese fenómeno negativo fue causado por 
Gómez o si acaso Gómez solamente fue un pretexto para justificar lo que 
pasaba. Sin atrevernos a una respuesta definitiva a esa pregunta, parece 
útil advertir que la mediocridad colectiva, si no en un cien por ciento, fue 
más responsabilidad de quienes debían conducir intelectualmente al país 
que de quien de hecho era su jefe político, pues en aquellos campos en 
los cuales hubo hombres eminentes como la medicina o el estudio de las 
matemáticas, la calidad no decayó. 


Pero como decíamos arriba, esas preocupaciones no estaban en la 
mente de Juan Vicente Gómez. Las suyas eran otras: ¿cómo continuar 
en 1922? 


Quienes lo observaron de cerca sabían que el General meditaba en su 
cuarto, meciéndose en un chinchorro o sentado frente al mar en su casa 
de Ocumare. Esas meditaciones, por lo que se puede conocer de ellas, 
eran analíticas y cautelosas al extremo, siempre para el examen de todas 
las posibilidades y poder adoptar una conclusión cuya prudencia fuere 
indiscutible. En este caso la conclusión no fue afortunada. 


La primera posibilidad que se le ofrecía al General era mantener 
intacto el "régimen provisional”, con la misma forma como había venido 
funcionando durante siete años. La segunda consistía en hacer designar 
a un Presidente Constitucional pero con facultades limitadas a lo no 
militar; la tercera era asumir él la Presidencia unida al control del Ejército. 


Buscar un nuevo Presidente resultaba difícil. Parece ser que consideró 
dos nombres: el de Esteban Gil Borges y el de Victorino Márquez 
Bustillos. 


Desde 1919 Esteban Gil Borges había sido Canciller. Era en el régimen 
el primer Ministro de Relaciones Exteriores con verdadera experiencia 
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diplomática. González Guinán (1908), Juan Pietri (1909), Ángel César 
Rivas (1910), Manuel Antonio Matos (1910-1911), José Ladislao 
Andara (1912-1914), Manuel Díaz Rodríguez (1914), Ignacio Andrade 
(1914-1917) y Bernardino Mosquera (1917-1919) fueron Cancilleres 
respetables y todos, sin duda alguna, personas de honorabilidad y de 
hasta cierta eficiencia en su cargo pero ninguno propiamente fue un 
Diplomático. Sus ocupaciones habían sido otras y sus servicios fueron 
prestados al país en causas distintas de las propias de la política exterior. 


Esteban Gil Borges, nacido en 1879, había estado dedicado a la 
Diplomacia desde casi enseguida de recibir su título de Doctor en 
la Universidad de Caracas. Por riguroso ascenso pasó en Washington, 
París y Madrid toda la jerarquía de la carrera diplomática. Conocía por 
tanto de cerca la política y la práctica diplomática de Estados Unidos y 
de Europa. Era, además, hombre de refinada cultura clásica, estudioso 
profundo de la lengua castellana y Jurista de calidad, especializado en 
Derecho Internacional. 


Después de ser Encargado de Negocios en Madrid, pasó a Caracas 
como Consultor Jurídico de la Cancillería. Al General Gómez le causó 
impresión que casi todos los temas técnicos de la Diplomacia Venezolana, 
eran referidos a la opinión del Consultor Jurídico y dispuso que el 
Presidente Provisional Márquez Bustillos lo designara Canciller para 
permitirle actuar en una forma directa. 


El 2 de enero de 1919 Gil Borges tomó posesión del cargo." 


La relación que se formó entre Gil Borges y Gómez y que puede ser 
seguida a través de una copiosa correspondencia oficial y privada, es 
demostrativa de la condición que tenía cada una de esas dos personalidades. 


Gil Borges, al ser nombrado Ministro, era de 40 años y su obligación 
oficial tratar a la vez con el Presidente y con el Comandante en Jefe. El 
contacto con este último resultó frecuente y productor en reformas y 
propuestas que Gil Borges hacía y Gómez aceptaba. Su prestigio personal 
fue en aumento y si alguien pudo darse cuenta de ello era el Presidente 
Márquez Bustillos. Las consecuencias no iban a esperar mucho tiempo. 


01 Véase oficio de esa fecha dirigido al Comandante en Jefe del Ejército en Boletín del Archivo Histórico de 


Miraflores No 76, pág. 150. 
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Entre los temas a que se refieren las reformas de Gil Borges estuvo 
principalmente la mejoría del servicio exterior venezolano mediante la 
creación de nuevos Consulados, la reforma de las Misiones diplomáticas, 
la presencia más importante de Venezuela en la comunidad internacional 

p p 
y las inevitables cuestiones de orden político relacionadas con la actividad 
de amigos y adversarios del Gobierno. 


En los documentos se nota la realidad de la difícil relación Gil Borges 
- Márquez Bustillos - Gómez. Márquez Bustillos trasmitía a Gil Borges 
disposiciones de Gómez, le recordaba "cuestiones relacionadas con el 
Despacho", le indicaba temas que debían ser llevados al Consejo de 
Ministros y hasta en ciertas ocasiones la cuenta a Gómez en Maracay 
la presentaban conjuntamente el Presidente Provisional y el Canciller. 
En la mayoría de las veces las notas directas de Gil Borges para Gómez 
muestran una constante información, solicitud de instrucciones y, lo que 
es importante, una no discutida solidaridad política que está expresada 
sin vacilaciones. Gil Borges en carta de fecha 10 de noviembre de 1920, 
para defenderse de ciertas intrigas de José Ignacio Cárdenas, manifiesta 
a Gómez que él había tenido un solo pensamiento: "Servir dignamente 
a mi Patria secundando la obra de usted y corresponder con mi gratitud, 
mi lealtad y mi adhesión al más noble testimonio de amistad que se 
pueda dar a un hombre, que es la confianza que usted me ha dado amplia 


y generosamente" .” 


Cuando Gil Borges fue nombrado Ministro ya había comenzado 
el procedimiento arbitral convenido entre Venezuela y Colombia, en 
noviembre de 1916, y que sería llevado a cabo ante el Consejo Federal 
Suizo. Gil Borges intervino, como Consultor, en las etapas previas de 
ese arbitraje y al ser Ministro asumió, como era lógico, el comando 
diplomático del caso. Se presentó entonces una grave diferencia entre él 
y el Plenipotenciario venezolano, José Gil Fortoul, quien apreció y así lo 
expuso, que la tesis jurídica venezolana ante los Árbitros no podía tener 
éxito y que por tanto era preferible utilizar los buenos oficios del Consejo 
Federal Suizo para negociar con Colombia un arreglo diplomático que, 
a cambio de acceder a la intención colombiana de poder navegar por la 
parte venezolana de los ríos comunes, Colombia estuviere de acuerdo en 


02 Boletín del Archivo Histórico de Miraflores N.76 pág. 210. En este Boletín se encuentra transcrita mucha 
de la correspondencia enviada por Gil Borges a Gómez durante los años 1919-1920. 
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dar una nueva orientación a la frontera en La Goajira (que no se estaba 
discutiendo ante los suizos pues ya estaba firme) para que Venezuela 
tuviere el total control de las costas del Golfo de Venezuela. Gil Borges 
no estuvo de acuerdo. Surgió entonces un difícil y serio encuentro entre 
los dos eminentes venezolanos, que antes fueron excelentes amigos, y que 
no tuvo solución. 


Cuando Gil Borges salió del Ministerio, su sucesor Itriago no pudo 
ya cambiar el rumbo de los acontecimientos. La sentencia, tal como lo 
anunció Gil Fortoul, dio la razón a Colombia. El General fue informado 
por ambos (Gil Fortoul y Gil Borges) de sus respectivos puntos de vista. 
No se pronunció por ninguno pero tampoco aceptó la renuncia de Gil 
Fortoul y le exigió seguir en su cargo hasta nuevas Órdenes. Gil Fortoul así 
procedió y no quiso nunca hacer públicos sus puntos de vista, que sólo se 
conocieron cuando los archivos, abiertos al público, demostraron lo que 
había pasado. 


Gil Borges, mientras fue Canciller, negoció una importante cantidad 
de Tratados con Países Americanos, con la Comunidad Internacional y 
con Gobiernos europeos. 


Llama la atención el interés de Gil Borges en Tratados de Arbitrajes, 
como los firmados con Bolivia y Ecuador, el sometimiento también a 
arbitraje de diferencias con Italia, el restablecimiento de relaciones 
diplomáticas con Holanda, la firma del Pacto de la Liga de las Naciones 
y los arreglos diplomáticos con Colombia, Brasil, Bolivia, México y Cuba 
sobre uso de valijas, así como el arreglo de reclamaciones con Inglaterra, 
etc. Fue una amplia actividad diplomática manejada personalmente por 
Gil Borges. 


Todo ese proceso culminaría con la inauguración de la estatua del 
Libertador en la ciudad de Nueva York, obra que en todo sentido tendría 
una importancia extraordinaria para Venezuela. Iba a tener la ceremonia, 
como característica protocolar, contar con la presencia del Presidente de 
los Estados Unidos y del Secretario de Estado, por lo cual el Ministro 
venezolano en Washington, Santos A. Dominici, propuso a Gómez que 
la delegación de Venezuela fuera presidida por el Dr. Gil Borges como 
Canciller.” 


03 Dominici a Gómez, 1” de marzo de 1921, Boletín del Archivo Histórico de Miraflores N.* 52.58 pág. 218. 
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Para darse cuenta de la importancia política de los actos en referencia, 
hay que advertir que el señor Manuel Segundo Sánchez, enviado para 
los preparativos, sobre todo de carácter cultural y seleccionado por "su 
honorabilidad, inteligencia, competencia y patriotismo" fue recibido por 
el Presidente Harding en audiencia que le concedió el 22 de marzo de 
1921 


Los actos celebrados en Nueva York fueron especialmente solemnes 
e interesantes desde el punto de vista político, porque el Presidente 
Harding aprovechó la oportunidad para destacar un cambio oficial de 
actitud de los Estados Unidos hacia América Latina. La ceremonia contó 
con una recepción en el Hotel "Waldorf Astoria", el desfile del Presidente 
Harding y del Canciller Gil Borges desde el Hotel hasta el Central Park 
donde estaba la estatua, la develización del monumento por el Presidente 
Harding y dos niñas tataranietas del General Páez y luego discursos 
pronunciados por el propio Presidente y el Canciller Gil Borges, todo 
con una gran solemnidad que impresionó a los norteamericanos. 


Inmediatamente el Dr. Gil Borges inició una gira por varias ciudades 
norteamericanas como Washington, Boston, Filadelfia y Chicago. 
En todas lo recibieron con especiales honores. Gómez fue informado 
directamente por Gil Borges o a través del Canciller encargado, Dr. 
Itriago Chacín. 


Nueva York despidió a Gil Borges con nuevas ceremonias, vistosas y 
solemnes. 


Los actos, según el informe enviado por Santos A. Dominici a la 
cancillería venezolana, dejaron muy en alto "el prestigio del Gobierno de 
la República”. 


Gil Borges salió de Nueva York el 15 de junio pero, mientras tanto, 
algo había pasado en Caracas pues el 7 de julio Gil Borges envió una 
nota al Presidente Provisional de la República renunciando al cargo de 
Ministro y al día siguiente Márquez Bustillos informaba a Gómez que 
"conforme a sus indicaciones, pedí la renuncia al Dr. Gil Borges". Añade 
que hizo que el Dr. Elías Rodríguez "hablara con el Dr. Gil Borges acerca 
de su conducta en el desempeño de la misión que llevó a los Estados 


04 Gil Borges a Gómez 4 de enero de 1921, Boletín del Archivo Histórico de Miraflores N.* 10, pág. 138. 
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Unidos y éste por cierto no le dio excusa justificada de su manera de 
proceder” .% 


¿Qué había pasado? El Ministro Santos A. Dominici tuvo el buen 
cuidado de aclarar ante la Cancillería que en la Legación venezolana 
en Washington "no se ha hablado una sola palabra del asunto” ya 
que un periodista, en la prensa de Filadelfia publicó noticias sobre ese 
"indudablemente penoso asunto”. 


Dominici, tan cuidadoso en advertir a Caracas que en la Legación el 
tema no era comentado, se permitió el 18 de agosto de 1921 visitar en 
la Secretaría de Estado al señor Sumner Welles a quien dio una amplia 
explicación del caso. 


Dominici no pensó que el señor Welles, el mismo día, escribiría un 
memorándum confidencial informando de la visita a sus superiores. La 
explicación dada por Dominici a Welles fue muy precisa: al año siguiente 
tendría lugar en Venezuela la elección de nuevo Presidente. El General 
Gómez estaba entonces inclinado a seguir el mismo sistema que había 
utilizado hasta esos momentos y hacer elegir a una persona que ocupare 
la Presidencia mientras él permanecía en el control político del Gobierno; 
"Solamente dos candidatos estaban seriamente considerados para esa 
difícil posición y eran el Dr. Márquez Bustillos y el Dr. Gil Borges; el 
primero usó la oportunidad de estar ausente Gil Borges en los Estados 
Unidos para hacer creer al General Gómez que el Dr. Gil Borges no había 
hablado con el debido respeto acerca de él en los Estados Unidos y que 
era en realidad su adversario y que, por tal causa, se había forzado la 
renuncia del Ministro". Welles añade que Dominici le informo haber 
protestado ante su Gobierno por el tratamiento dado al Dr. Gil Borges y 
que a su vez temía que también a él se le pidiera su renuncia porque con 
su conducta de protesta había incurrido en la enemistad del Dr. Márquez 


Bustillos". 


En la correspondencia publicada no aparece ninguna protesta de 
Dominici ante Gómez ni que tampoco le hubiese sido pedida su renuncia 
si no que más adelante se separó voluntariamente del cargo como 


05 Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, número 52.58, pág. 250. 


06 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Memorándum fecha 19 de agosto 
de 1921. División de Asuntos Latinoamericanos, Clasificado N.? 831.002-29. 
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oportunamente veremos. 


La noticia que corrió en Caracas era absurda: se decía que Gómez 
se había molestado porque Gil Borges no lo mencionó en el discurso 
pronunciado en Nueva York. Y era absurda esa noticia porque el discurso 
lo conocía Gómez por haberle sido enviado por el propio Gil Borges 
desde el 4 de enero de 1921, destacándole la importancia personal del 
acto para el propio Gómez.” 


Además el General, como hemos dicho, fue minuciosamente 
informado de todos los preparativos y desarrollo de la visita de Gil Borges. 


Las explicaciones dadas durante la visita de Dominici a Welles y que 
desde luego Dominici nunca imaginó que podrían ser conocidas en 
Venezuela, permiten considerar que en las conversaciones privadas que él 
sostuvo con Gil Borges, el tema de la sucesión Presidencial debió haber sido 
tratado personalmente entre ellos pues para la prudencia de Dominici y 
para el cargo de Gil Borges esa no era materia de correspondencia escrita. 


¿Hasta dónde Gil Borges pensó realmente que él podía ser candidato 
a la Presidencia? Y ¿hasta dónde Gómez lo estaba tomando en cuenta? 
Son preguntas imposibles de responder, pero lo que sí es cierto es que 
la importancia que en un momento político propicio daba a la persona 
de Gil Borges haber sido objeto en el exterior de reconocimientos 
académicos, políticos y diplomáticos, lo convertía en un candidato ideal 
a la Presidencia y era lógico que, en la mecánica mental del Dr. Márquez 
Bustillos estuviese actuar como lo mencionó Dominici a Welles, pues 
eliminando a Gil Borges, Márquez Bustillos quedaba como único 
candidato. 


La tragedia personal de Gil Borges fue intensa. Una realidad psicológica 
difícil de entender y más de explicar. Quiso, inicialmente, continuar en la 
amistad de Gómez y para tal fin, a los pocos días de renunciar al cargo, le 
envió como obsequio un fusil de "novísimo modelo"; hasta esa fecha no 
había logrado ver personalmente a Gómez y dudando, entre no querer 
halagar "con un recuerdo de amistad” y a la vez no saber qué hacer con 
ese fusil, le preguntaba si podía o no entregarlo al Ministro de Guerra y 
Marina. 


07 Gil Borges a Gómez 4 de enero de 1921, Boletín de! Archivo Histórico de Miraflores N.* 10, pág. 137. 
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Quiso ejercer en Caracas como Abogado pero "no obstante mis 
esfuerzos no me ha sido posible encontrar en el país trabajo de ninguna 
especie". Recibió en esos días una propuesta de un bufete norteamericano 
y decidió entonces partir para los Estados Unidos Después pasaría a la 
Unión Panamericana en donde llegó al cargo de sub-Director General, 
ejercido por él hasta 1936 cuando regresó a Caracas para ser de nuevo 
Ministro de Relaciones Exteriores. La larga ausencia de Venezuela dejó 
en él una huella profunda. 


Gómez sabía muy bien que Gil Borges no había sido ni era su enemigo 
pero tampoco convenía a sus intereses mantener junto a sí, en ese tiempo, 
a una personalidad tan notable y aceptó sacrificarlo pero procuró que 
fuere respetado. De esa forma se explica que el Gobierno de Venezuela 
no se opuso a que Gil Borges ejerciere el cargo Diplomático internacional 
mencionado. 


Además Gómez aceptó que el Dr. Gil Borges fuere presentado como 
candidato venezolano a la Corte Permanente de Justicia Internacional” 
y por su parte Gil Borges no solamente colaboró desde la Unión 
Panamericana en la acción diplomática de la Misión venezolana en 
Washington'” sino que además, con una admirable delicadeza ética, se negó 
a colaborar con los planes revolucionarios de Delgado Chalbaud cuando 
fue invitado a participar en los mismos por el doctor Santos A. Dominici: 
"yo no podría engañar a mi conciencia", le respondió, advirtiéndole que 
su posición diplomática no le permitía intervenir en asuntos internos de 
países americanos "sin quebrantar deberes y compromisos de honor".' 


08 Un cargo importante, en un organismo internacional, difícilmente puede ser ejercido por alguien a quien 
se oponga un Gobierno miembro de la Organización. 


09La documentación referente a la propuesta de Gil Borges para la Corte Permanente de Justicia 
Internacional, iniciativa del Dr. Caracciolo Parra Pérez, secundado por Diógenes Escalante y Cesar Zumeta y 
acogida con beneplácito por la Cancillería venezolana, se encuentra en el Archivo Histórico del Ministerio de 
Relaciones Exteriores. Dirección de Gabinete, Italia. 1930 Expediente N.* 25. El Dr. Parra en sus notas auto 
biográficas comenta que, en cierto modo, tales gestiones se vieron paralizadas por la influencia negativa de José 
Ignacio Cárdenas. Véase mi obra "Con la Pluma y con el Frac”. Biografía de Caracciolo Parra Pérez. Caracas, 1982, 


pág. 136. 


10 Véase el Informe presentado por el Ministro venezolano en Washington, Dr. PM. Arcaya al Ministerio 
de Relaciones Exteriores, correspondiente al año de 193e. Embajada de Venezuela en Washington, Misión del Dr. 
Pedro M. Arcaya, Año 1911. Nota número 151 del 14 de marzo de 1931. 





11 Gil Borges a Dominici, Washington 6 de julio de 1929. Cita de Ramón J. Velásquez en "Archivo de José 
Rafael Pocaterra", Prólogo. Torno I, pág. XLVII, Caracas 1973. 
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En la Unión Panamericana Gil Borges trabajó activamente en el tema 
del Arbitraje como solución de los problemas internacionales, siguiendo 
así la línea de conducta que adoptó como Canciller hasta 1921 y que 
después continuaría al volver al Ministerio de Relaciones Exteriores. Una 
muestra de esa preocupación del Dr. Gil Borges por el tema del arbitraje 
fue su informe sobre "Procedimientos de Investigación, Conciliación 
y Arbitraje” que en 1933 presentó al Instituto Americano de Derecho 
Internacional y que Arcaya, desde Washington, remitió a la Cancillería, 
calificándole de "importante trabajo".?? 


Gil Borges fue inmolado por un ambiente que él, por su cultura y 
formación, no podía entender. En las circunstancias del momento, Gil 
Borges molestaba en vez de hacer falta. 


Márquez Bustillos creyó haber triunfado, pues aparentemente él 
quedaba como candidato único. Gómez lo dejó actuar. 


El Presidente Provisional tomó gusto al ejercicio de la Presidencia 
de la República y parece haber estado convencido que podía continuar 
ejerciéndola, sin darse cuenta que el problema era distinto al de manejar 
los asuntos de la política local del Estado Trujillo, en donde él, basado 
en la autoridad de Gómez, podía imponer su criterio para impedir o 
aprovechar los conflictos entre "Araujitas" y "Batisteros”. 


No se percató de los factores poderosos que estaban actuando en su 
contra desde las oficinas mismas de la Secretaría de la Presidencia, en 
donde como consecuencia de sus propias maniobras era evidente que su 
persona no era grata y sin duda alguna porque el mismo Gómez había 
advertido las intenciones evidentes del Dr. Márquez para continuar en 
el cargo. Da la impresión que Márquez Bustillos se sintió exento de la 
vigilancia de Gómez y por tanto autónomo para actuar por su cuenta. 


Llamó la atención de los conocedores del ambiente, que a finales 
de 1921, cuando durante la gravedad de Gómez todos los personajes 
importantes del régimen hacían notar su presencia en Maracay y Márquez 
Bustillos omitió hacerlo. 


El Coronel Benjamín Velasco Ibarra, en el cuidadoso diario que llevó 


12 Embajada de Venezuela en Washington, Misión del Dr. Pedro M. Arcaya. Año 1934, nota número 94 
fecha 26 de febrero de 1934. 
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de toda la enfermedad del General, va mencionando a los presentes y 
Márquez Bustillos apenas aparece el 8, el 12, el 13, y el 14 de noviembre; 
el 18 escribe que el Dr. Márquez no viene porque "está acatarrado" y al 
final, entre las personas que él observó como interesados en la salud del 
"Jefe", no aparece citado Márquez Bustillos. '* 


Márquez Bustillos se angustió tanto cuando supo de los rumores 
en Maracay que se sintió obligado a explicarle a Gómez que se le había 
visitado lo menos posible "por no turbar el reposo que necesitaba" pero 
que tenía la esperanza de pronto verle y hablarle, además de mencionarle 
"las mortificaciones que le producía la enfermedad de aquél de quien se 
sentía "leal amigo y subalterno".'* Y después de esa carta se apresuró a 
efectuar las visitas a que alude el Coronel Velasco. Gómez tomó nota. 


Tiempo atrás Márquez Bustillos había protagonizado dos incidentes 
con personas que contaban con el más estrecho respaldo de Gómez. Una 
fue el Dr. Román Cárdenas y otra el Dr. Gumersindo Torres. 


La situación con Torres se hizo especialmente delicada cuando Márquez 
Bustillos lo ignoró en un acto oficial en forma tan notoria que el Dr. 
Torres se sintió obligado a renunciar al Ministerio de Fomento, situación 
que obligó al Presidente a darle una explicación personal. La razón de la 
enemistad de Márquez era haber propuesto Torres ciertas reformas fiscales 
que perjudicaban concesiones petroleras de las cuales Márquez Bustillos 
era titular a través de interpuestas personas. Lógicamente Gómez estuvo 
enterado y las reformas de Torres resultaron aprobadas.'* 


Por parte el Dr. Cárdenas tuvo también conflictos con el Dr. Márquez, 
quien también se sentía afectado por las reformas que proponía, y de 
nuevo el General Gómez apoyó a Cárdenas. 


Según el anecdotario del tiempo, el Dr. Márquez tenía, en la Secretaría 
de Maracay, a una persona de su confianza quien lo mantenía informado 
de la situación política relativa a la reforma de 1922. Márquez Bustillos 


13 Boletín del Archivo Histórico de Miraflores N.* 14, pág. 151 y siguientes. 


14 Márquez. Bustillos a Gómez, 1” de noviembre de 1921, Boletín del Archivo Histórico de Miraflores N.0 
74, pág. 313. 


15La tenencia por Márquez Bustillos de concesiones petroleras a nombre de personas interpuestas y su 
conflicto personal con Gumersindo Torres puede ser estudiada en la obra de B.S McBeth "Juan Vicente Gómez 
and the oil companies in Venezuela” Cambridge University Press. New York. 1983 págs. .31, 50 y 56 y otras. 
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escribió a este sujeto una nota dándole a conocer que todo estaba listo 
para su continuación en la Presidencia. La imprudencia del funcionario 
permitió a otras personas darse cuenta del texto de la nota, que fue llevado 
al conocimiento personal de Gómez. 


Para éste el caso quedó resuelto: de ninguna manera Márquez Bustillos 
continuaría en la Presidencia de la República sino que él la asumiría 
personalmente. 


Sus últimas gestiones oficiales, como Presidente Provisional, fueron las 
de redactar el proyecto de reformas constitucionales para 1922, preparar 
un enorme libro de mensajes congratulatorios para Gómez y suscribir 
documentos oficiales. 


El mecanismo de elección de los Diputados y Senadores, la forma 
de llevar a cabo el cambio de Constitución e incluso la selección de las 
personas que debían ser designadas para Presidente y Vice-Presidente del 
Congreso, todo fue preparado personalmente por Márquez Bustillos en 
un deseo desesperado de congraciarse con el General. Para realizar ese 
trabajo se trasladó a Maiquetía, a fin "de no ser perturbado por visitas ni 
por la suma de pequeños quehaceres”. 


Impresiónala minuciosidad de las instrucciones a los Presidentes 
de Estado, que indicaban la fecha, la hora y el texto de las reformas, el 
calendario que debía ser seguido, etc. 


Márquez Bustillos pedía a Gómez le mandara la lista de sus candidatos 
para la Corte Federal y de Casación "a fin de que los nombramientos 
puedan hacerse de acuerdo con la Ley”. 


Márquez Bustillos quiso hacer personalmente la indicación a los 
miembros del Congreso de quienes iban a ser los Vice-Presidentes de la 
República. '* Juan C. Gómez sería el primer Vice-Presidente y José Vicente 
Gómez el segundo Vice-Presidente. El público presente no aplaudió con 
demasiado entusiasmo y como siempre la llegada de Gómez a Caracas 
fue sorpresiva. 


La forma de la nueva administración demostraba para el Ministro 
Americano una marcada influencia de la familia Gómez, la desaparición 


16 Los documentos correspondientes están publicados en el N.* 60 del Boletín del Archivo Histórico de 
Miraflores págs. 3 a 20. 
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de todo vestigio de Márquez Bustillos y que el nombramiento de Francisco 
Baptista Galindo como Ministro de Relaciones Interiores habría sido 
muy bien recibido por la opinión pública caraqueña.” 


Márquez pasó al retiro. Mientras Gómez vivió no actuó en ninguna 
otra función pública pues la única para la cual fue designado, la de Ministro 
de Venezuela ante el Vaticano, no pudo ejercerla por haber recibido en 
el Barco donde viajaba órdenes de quedarse en España; La Santa Sede, 
oficiosamente, se había quejado de una inadvertencia diplomática del Dr. 
Márquez, que estaba acompañado en el viaje por una dama con quien no 
estaba unido en matrimonio. 


Mencionamos arriba, entre las consecuencias del nuevo sistema 
político, la pérdida para el régimen de la presencia de Santos A. Dominici 
entre los colaboradores del Gobierno. 


El proceso fue extraño, pues desde que asumió su cargo, Dominici, 
en todas sus manifestaciones públicas y privadas, se presentaba como un 
fiel y solidario servidor del sistema de Gobierno presidido de hecho por 
Juan Vicente Gómez. Los temores que expresó al señor Welles sobre la 
situación en que se vería por sus alegadas protestas a causa de la renuncia 
del Dr. Gil Borges, no se manifestaron en ningún hecho concreto. El 12 
de mayo de 1922 envió una nota "privada y secreta" al General en la cual 
le manifestaba la "suma importancia” que tenía que Gómez asumiera la 
Presidencia "e inaugure así, de pleno, el período constitucional”. Gómez 
el 25 de mayo de 1922 le contestó por cable en sentido afirmativo y él 
agradeció ese mensaje al día siguiente, añadiéndole que inmediatamente 
lo comunicó a la prensa. Ambas notas están redactadas en tono cordial: 
"atto servidor y amigo afmo" dice una y la otra "Mande a su att. servidor 
y amigo affmo". 


No había transcurrido mes y medio cuando Dominici, el 5 de julio 
de 1922, dirige un amplia carta al mismo Gómez en la cual expresa 
su disconformidad con la fórmula adoptada en cuanto a los dos Vice- 
Presidentes, por considerarla "un retroceso enorme en la marcha de la 
República”, "provocación a nuevas contiendas civiles” que "apesadumbra 
el ánimo de propios y extraños con un sentimiento angustioso de 


17 Archivos Nacionales de los Estados Unidos, Departamento de Estado, Legación en Caracas. Nota N.* 126, 
26 de junio de 1922, Calificado N.* 831.001-15. 
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desengaño”, que califica al régimen ya no como estrictamente personalista 
"sino como un régimen dinástico" para "asombro de la América 
Republicana” y por todas esas razones, convencido de que el período se 
inaugura "bajo la sombra de errores fatales” que califica de ser "tan graves 
como inexcusables” se considera en la imposibilidad moral de seguir en 
su cargo, sin dejar de agradecer "la bondadosa cortesía con que usted 
siempre me ha distinguido”. ¿Qué le pasó a Dominici? Los documentos 
que hemos visto'* indican que estaba personalmente desagradado con el 
sistema político de los Estados Unidos y sobre todo con su política exterior. 
Las supuestas protestas, nunca llegadas, por la renuncia de Gil Borges, 
eran al menos poco conocidas e igual consideración puede hacerse de su 
visita a Welles y de las explicaciones que le dio. ¿Acaso decidió unirse a los 
revolucionarios que actuaban y actuarían contra Gómez? Por una parte 
era amigo de J.M. Ortega Martínez, jefe aparente de los exilados, pero 
por otra, al llegar a París manifestó a Gil Fortoul, Ministro venezolano 
en Francia, que sólo se dedicaría a la medicina y no a la política. Pero el 
hecho es que al fomentarse la expedición de Román Delgado Chalbaud'” 
el Dr. Dominici es el presidente de la Junta que entonces se forma y en su 
propia casa se verificaban las reuniones.? 


¿Fue en Dominici una "evolución" en su pensamiento que lo llevó de 
fiel amigo y servidor de Gómez a ferviente "revolucionario" en su contra? 
y 
Quienes lo estudien a fondo lo sabrán.” 


El nuevo período significó para Gómez un cambio radical, volvía a la 
Presidencia sin intermediarios, acompañado de su único hermano y de su 
hijo mayor. Su familia estaba por tanto en el poder pleno y muchas cosas 
tenían que ser cambiadas: Ignacio Andrade debía retirarse a descansar, 
igual que Román Cárdenas y Luis Vélez. El Dr. Torres y el Dr. Arcaya se 
irían al exterior a cargos diplomáticos y gente nueva remozaría el Gabinete: 
Centeno Grau en Hacienda; Antonio Alamo en Fomento, Tomás Bueno 
en Obras Públicas y muy pronto Rubén González en Instrucción Pública. 


18 Véase Tercera parte. Capítulo Tercero. 
19 Véase Quinta parte. Capítulo Primero. 
20 Carlos Emilio Fernández, "Hombres y Sucesos de mi tierra". Tercera Edición. Caracas. 1970. pág. 304. 


21 Los documentos relativos a la renuncia de Dominici, cartas citadas a Gómez, la entrevista con Gil Fortoul 
en París y su amistad con los revolucionarios está publicada en el Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, 
número 5, págs. 145 y ss. 
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Itriago Chacín y Jiménez Rebolledo continuarían en sus carteras. Adolfo 
Bueno ocuparía la Secretaría de la Presidencia. 


Ese Gabinete refleja la nueva orientación del Gobierno: Centeno 
Grau debía continuar en Hacienda la línea de Román Cárdenas pero en 
cambio Antonio Alamo tendría que intentar con el petróleo una política 
nueva, distinta a la de Gumersindo Torres. En Guerra y Marina y en la 
Cancillería nada había que innovar y los dos doctores Bueno mostraban 
al país la gratitud personal del paciente recuperado. 


Pero lógicamente la atención política se dirigía hacia los Vice- 
Presidentes; ¿cómo se iba a manejar la influencia de cada uno de ellos? 


Al solucionarse el problema político con la designación de los dos 
Vice-Presidentes Eustoquio Gómez escribió a su primo su alegría por 
la forma como la situación había sido resuelta, en la cual, según él, 
afortunadamente habían desaparecido "tantas ambiciones, tantos pícaros 
agalludos que quisieron quitarse la careta esta vez, pero, Dios sabe los 
perros que entramoja..."* Hasta San Cristóbal habían llegado las noticias: 
Ambiciones y "pícaros agalludos". Con toda seguridad Don Eustoquio no 
se refería a José Vicente y a Don Juancho pues, apartando el parentesco, 
calificarlos así ante Gómez hubiera sido imprudente y contraproducente. 


Es evidente que Eustoquio alude a Márquez Bustillos pues ninguna 
otra persona estaba en ese mundo. 


La Reforma Constitucional consistió en establecer en los Artículos 
74 y 77 la presencia de dos Vice-Presidentes que se ocuparían de suplir 
las faltas absolutas del Presidente, pero no las temporales, que serían 
cubiertas por el Ministro a quien designare a tal fin el Presidente de la 
República. 


Después de muerto don Juancho lógicamente la atención política 
se concentró en José Vicente. En septiembre de 1923 se rumoró que 
el General planeaba ir a Europa para ocuparse de su salud dejando la 
Presidencia en manos de su hijo José Vicente pero el 29 de diciembre 
el Ministro americano informó a sus superiores que Gómez aparecía de 


22 Eustoquio Gómez a Juan Vicente Gómez, San Cristóbal 11 de mayo de 1922, en Boletín del Archivo 
Histórico de Miraflores, número 60, pág. 9. 


23 Véase el Capítulo siguiente: "Me han matado a Pon Juanchito”. 
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excelente salud y no daba ninguna señal de querer trasladarse al exterior 
sino que, por el contrario, había comprado una gran propiedad cercana 
a Puerto Cabello, indicio evidente de su intención de permanecer en el 
país. Seguramente se trataba de la finca llamada "Santa Rosa" adquirida 
por Bs. 600.000,00 a los sucesores de Carlos Rodríguez.?* 


Los visitantes se percataban que la familia Gómez creía que otro Gómez 
tomaría el poder caso de fallecer el General. Las dudas se centraban en 
torno a la capacidad de José Vicente para ocupar el lugar de su padre, 
dudas que existían incluso entre sus propios amigos.” 


Los Diplomáticos se daban cuenta de que algo estaba pasando en el 
seno de la familia Gómez. Por una parte se comentaba que el Presidente 
ya no prestaba atención personal intensa a los detalles de la situación 
política y que, se mostraba extrañamente más religioso tanto que asistía 
a la Iglesia con más frecuencia que antes. Los Diplomáticos estaban 
enterados que José Vicente, además de sufrir de diabetes, padecía de 
malaria. Se dudaba mucho de sus cualidades para ser Presidente y era 
opinión general que no podría manejar el Gobierno sin el apoyo enérgico 
de todo el grupo que rodeaba a su padre, pero que, incluso en tal caso, 
sólo ejercería el poder durante algún tiempo. 


Para esa fecha José Vicente tenía 36 años de edad y era considerado 
como hombre vengativo y de sentimientos anti-extranjeros.” Algo más 
adelante, en un informe general sobre la situación política en Venezuela, 
al advertir que los rumores de transferencia del poder de Gómez a su 
hijo seguían circulando, sin fundamento alguno, llegó hasta informarse 
que José Vicente había vuelto a sufrir otro ataque de malaria, del cual era 
difícil que pudiera recuperarse e incluso se temía por su vida. Mientras 
tanto su padre permanecía en aparentemente excelente salud, aunque se 


24 Archivos Nacionales de los Estados Unidos, Departamento de Estado, Legación en Caracas, Nota 479 del 
13 de septiembre de 1923, Clasificado N.* 831.00-g52 y Nota 590 del 29 de diciembre de 1923, Clasificado N.? 
831-001-G58-4. 


25 Archivos Nacionales de los Estados Unidos, Departamento de Estado, Legación en Caracas, Nota 749 del 
10 de mayo de 1924, Clasificado número 831.00 g58/5. 


26 Archivos Nacionales de los Estados Unidos, Departamento de Estado, Legación en Caracas, Nota N.0 863 
18 de julio de 1924, clasificado 831.00/1252. 


27 Archivos Nacionales de los Estados Unidos, Departamento de Estado, Legación en Caracas, Nota 1.220 
del 15 de octubre de 1926, clasificado 831.00-1311. 
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pensaba que, de enfermarse, nadie sabría lo que podía pasar.” 


28 Archivos Nacionales de los Estados Unidos, Departamento de Estado, Legación en Caracas, Nota N.0 


1.096,6 de enero de 1926. Clasificado 831.00/1.282. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 


ME HAN MATADO A DON JUANCHITO... 


En la noche del viernes 29 de junio de 1923, don Juancho Gómez, 
hermano menor del General Gómez y para ese tiempo primer Vice- 
Presidente de la República y Gobernador del Distrito Federal, se 
encontraba en el Teatro "Olimpia" de Caracas asistiendo a la función 
de la tarde. Lo acompañaban su sobrino Florencio Gómez Núñez y un 
grupo de amigos entre los cuales estaba Antonio J. Ramírez.” 


Al terminar la función algo antes de las 12 de la noche, el grupo de los 
asistentes se dispersó. Don Juancho tomó el automóvil, dejó al sobrino 
Florencio en su casa de la esquina de Bolero y siguió para Miraflores, 
donde residía. 


Su habitación quedaba en el ángulo noreste del patio central del 
Palacio. Don Juancho, antes de dormir, requería tomar una medicina 
que el camarero siempre le llevaba con un vaso de agua. Ejercía, 
ordinariamente, esas funciones un empleado de apellido Bayero, que 
estaba preso por algún motivo que no interesa; de noche Bayero debía 
además montar guardia, cerca de la habitación de don Juancho. Mientras 
estuvo en la cárcel fue sustituido por un camarero interino pero a quien 
don Juancho no permitió quedarse en el mismo sitio. 


Casualmente, don Juancho dispuso ese mismo día 29 en la mañana, 
que Bayero fuere puesto en libertad y llevado a Miraflores al día siguiente 
para que continuase a su servicio. La noche del 29 era por tanto la última 
que iba a pasar sin custodia para su persona 


El Doctor Ezequiel Urdaneta Maya, hospedado en una habitación 
contigua a la calle, en el Hotel que entonces funcionaba en la esquina 
de Santa Capilla, sintió más o menos a la 1 de la mañana, el paso de un 
automóvil: El auto iba en dirección a Miraflores y algo más tarde volvió a 
oírlo, pues al parecer regresaba en sentido contrario. 


Como en ese entonces circulaban en Caracas muy pocos automóviles 


01 Testimonio personal de ambos hechos al autor. 
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era posible conocer la marca del vehículo por el ruido del motor. Por 
eso Urdaneta se percató enseguida que seguramente se trataba de un 
"Lincoln", pues de ellos sólo había tres en la ciudad y uno el suyo. No dio 
mayor importancia al hecho y volvió a dormir. 


A las 5 de la mañana, aproximadamente, el teléfono repicó en la 
habitación del Dr. Enrique Urdaneta Maya. La casa de Urdaneta Maya 
estaba frente a la Iglesia y la plaza de La Pastora. Urdaneta Maya era 
el Secretario de la Presidencia de la República. A esa hora una llamada 
resultaba inusitada. Doña Guadalupe, esposa del Dr. Urdaneta, la atendió 
de inmediato y con alarma se dio cuenta que era el General Gómez quien, 
después de saludarla y ofrecerle sus excusas, le pidió comunicarlo de 
inmediato con el Dr. Urdaneta. La señora hizo saber a su esposo que se 
trataba del Presidente y que algo grave debía estar pasando porque la voz 
de Gómez, normalmente tranquila, estaba evidentemente alterada. 


Cuando Urdaneta atendió el teléfono oyó que el General le decía: 


"Doctor, necesito que venga enseguida. Me han matado a don Juanchito”. 
02 


Urdaneta se vistió apresuradamente y salió hacia Miraflores. Entre 
su casa y el Palacio no habría más de 500 a 600 metros, distancia que 
recorrió en pocos minutos. Entró a la residencia del General que era una 
de las pequeñas construcciones que daban, calle de por medio, frente a la 
llamada "Puerta del Presidente" en la fachada oeste del Palacio y donde 
ahora se encuentra un jardín de rosas y una pequeña colina de seguridad. 
Gómez, todavía en ropa interior y acompañado de su ayudante Tarazona, 
recibió al Dr. Urdaneta y lo informó de cómo, cuando esa mañana el 
camarero interino fue a llevar café a don Juancho, lo encontró muerto en 
su cama y con varias puñaladas en el pecho. 


¿Qué había pasado? 


El propio Gómez, en carta a su primo Eustoquio, le hace una 
descripción de los hechos. Dice que los asesinos, en complicidad con un 
sirviente de Miraflores de apellido Andara, entraron por una puertecita 
que da hacia el barranco de Caño Amarillo y desde allí pudieron ir hasta 
el dormitorio de don Juancho sin ser vistos ni oídos. Añade: "Juanchito" 


02 El General acostumbraba llamar "don Juanchito" a su hermano Juan Crisóstomo. 
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dormía con las puertas abiertas una y otras juntas pero sin llaves; 
le llegaron a la cama cuando estaba dormido, entre las 3 y las 4 de la 
madrugada probablemente y le dieron la primera puñalada que le partió 
el corazón; dándole luego dos más por el estómago y espalda. Esta última 
le partió el pulmón y cuatro cortadas en un brazo, las que serían cuando 
metió el brazo maquinalmente porque desde la primera puñalada debió 
quedar muertos, y los asesinos lo arroparon, le cerraron el mosquitero sin 
ser vistos ni sentidos”. 


El General explica que tanto su hermana Regina como la guardia 
dormía, que don Juancho se había opuesto a lo que lo protegiera un 
policía, y concluye: "Como se ve había un gran descuido que aprovecharon 
los asesinos en convivencia con el servicio de la casa".% 


Después de conversar lo que creyó conveniente con el Dr. Urdaneta, 
Gómez terminó de vestirse y acompañado de Urdaneta y de Tarazona, 
salió de la casa, atravesó la calle, entró al Palacio y se dirigió a la habitación 
de don Juancho. Urdaneta y Tarazona se quedaron en la puerta mientras 
el General se acercó a la mesita de noche, ubicada al lado de la cama, abrió 
una gaveta donde estaba el revolver de Juancho, lo examinó y después de 
comprobar que tenía las halas completas, lo volvió a colocar en su sitio. 
Esa arma era bien conocida por ser de metal plateado y cacha de nácar. 


Urdaneta y Tarazona, desde la puerta, contemplaron que enseguida 
Gómez se dirigió hacia la cama, levantó la sábana que cubría el 
cadáver, observó el cuerpo atentamente, lo volvió a tapar y comenzó a 
llorar amargamente. Cuando estuvo sereno, salió de la habitación y en 
compañía, también de Tarazona y de Urdaneta, regresó a su casa. 


No quiso que al cadáver se le practicara autopsia ni que tampoco 
hubiese velorio, pues dispuso que esa misma tarde don Juancho fuere 
enterrado. El catafalco se montó en el salón de Miraflores que se llama "El 
Sol del Perú". La noticia corrió enseguida por toda Caracas y el Palacio se 
vio lleno de gente que acudía a manifestar su pesar. Algunos eran sinceros, 
otros se limitaban a cumplir un deber oficial y probablemente la mayoría, 
para futuro provecho, solamente deseaba ser vista por el General. 


Como era lógico también comenzaron a llegar a Miraflores cartas 


03 Gómez a Eustoquio Gómez, 24 de julio de 1923, Boletín del Archivo Histórico de Miraflores N.* 12, 
pág. 37. 
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de la más diversa índole, unas para hacer saber su pesar, otras con las 
mismas características de los visitantes y muchas para presentar sus 
interpretaciones del crimen.% 


Un testigo presencial de las ceremonias fúnebres, el Ministro de 
España en Venezuela, en declaraciones dadas a la prensa de Puerto Rico, 
suministró algunos detalles que complementan el cuadro que acabamos 
de describir. El Diplomático, don Angel Romero y Rivas, iba a ser 
despedido por la colonia española radicada en Caracas con un banquete 
presidido por don Juancho Gómez y que estaba proyectado para el día 
en que ocurrió la muerte. Para el Sr. Romero todo fue particularmente 
impresionante ya que, en lugar del festejo en su honor debió asistir a unos 
funerales; después partiría hacia Madrid. 


El señor Romero explicó a los periodistas que, en una entrevista que 
antes de salir había tenido con el Presidente Gómez, éste le mostró una 
serie de documentos y publicaciones en los cuales se incitaba al asesinato 
de cualquiera de su familia. 


Durante la ceremonia mortuoria el Diplomático observó que el 
General Gómez mostraba mucha entereza y hacía esfuerzos para ocultar 
su emoción mientras que, a su lado, su hijo José Vicente Gómez no 
dejaba de llorar. El Presidente y su hijo permanecían acompañados del Dr. 
Tomás Bueno. No hubo discursos ni duelos y el Diplomático no había 
percibido ninguna movilización especial del Ejército ni medidas policiales 
espectaculares sino solamente "la natural actividad de investigación”. 


El cortejo fúnebre salió del Palacio de Miraflores y en la esquina de 
Santa Capilla cruzó hacia el sur para dirigirse al cementerio. En ese lugar 
dos jóvenes estudiantes, Carlos Pérez de la Cova y Armando Zuloaga 
Blanco, presenciaron el paso del desfile. Pérez de la Coya recuerda que en 
el primer coche, detrás del que portaba el ataúd, iba el General Gómez 
acompañado de sus hijos José Vicente y Florencio.% 


La inhumación fue breve y don Ángel Romero dice haberle oído al 


04Las noticias que hemos narrado sobre las distintas actividades de los Doctores Urdaneta me las dio 
personalmente el Dr. Ezequiel Urdaneta Braschi hijo, nieto de ambos Drs. Urdaneta Maya. 


05 Boletín del Archivo Histórico de Miraflores N.* 12, pág. 39. 


06 Testimonio del propio Dr. Carlos Pérez de la Cova que me fue dado personalmente. Don Florencio Gómez 
Núñez me ratificó la certeza de esa información. 
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General Gómez esta frase: "Si los que han hecho esto creen que yo me voy 
a acobardar, no, yo sigo adelante”. 


Enterrado don Juancho, su hermano el Presidente tenía un grave 
problema que resolver: saber porqué había sido asesinado don Juancho. 
Era más importante que encontrar al autor de la muerte. 


Su carta a Eustoquio Gómez, que hemos citado, indica que en una 
primera etapa estuvo convencido de la naturaleza política del crimen: 
"Nuestros enemigos políticos mandaron a asesinar a Juanchito”. Así lo 
confirma además su entrevista con el Ministro español. 


La policía había iniciado su trabajo y como sucede después de esa clase 
de acontecimientos, el público siempre comienza a formular conjeturas 
que muchas veces se acercan a la realidad. El Ministro Americano no 
dio mucha importancia a lo acontecido e informó a su Gobierno que en 
Caracas existía como convicción general que la muerte de don Juanchito 
era el resultado de una crisis interna del gomecismo y no había provenido 
de fuerzas extrañas al régimen. 


También señala que existían sobre el crimen dos hipótesis; una atribuía 
la muerte a posible venganza femenina y otra aseguraba la intervención 
de José Vicente Gómez en el asesinato.” 


Por las cartas de petición de libertad se nota que la policía comenzó 
a detener a muchas personas, al parecer en forma indiscriminada y por 
las más ligeras sospechas; por ejemplo el Dr. Alfredo Jahn, eminente 
científico, fue detenido porque su nombre aparecía mencionado por uno 
de los sospechosos como destinatario de una carta; Leoncio Martínez fue 
preso por unos días y liberado después por orden personal de Gómez; el 
Dr. Luis E Hernández, abogado margariteño radicado en Caracas; el Sr. 
Rafael Mercado, Secretario de la Compañía de Navegación e hijo del Sr. 
Lorenzo Mercado; el Dr. Juan Francisco Stolk; el Sr. Ramón Amundaray, 
el Dr. Albarenga García, el Dr. Domingo A. Calatrava; el Dr. José Elías 
Osuna, etc., 


Los detenidos principales eran dos sujetos, de apellidos Andara uno y 
Barrientos el otro, ambos empleados de Miraflores. 


07 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas, Documento 


N.> 411 de fecha 10 de julio de 1923, Clasificado N.* 831.00/1190. 
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Un extraño personaje, de nombre José Antonio Rodríguez (a) Chacín, 
acusó a ambos de ser los autores materiales del asesinato, diciendo que 
todos los cómplices habían esperado la salida de don Juancho del Teatro y 
se le adelantaron hasta el Palacio en dos automóviles. Andara y Barrientos 
pudieron entrar en su calidad de empleados y los demás quedaron afuera 
vigilando la situación. Al rato don Juancho llegó acompañado de dos 
personas, aparentemente de su guardia personal y quienes se marcharon 
cuando a su vez él entró al Palacio. Al ser consumado el crimen Barrientos 
y Anclara salieron por la puerta de atrás y Chacín se retiró aprovechando 
que en el sitio no estaba el policía de punto, ni tampoco el oficial ni el 
sargento de guardia, a quienes el mismo Chacín dice haber dado una 
cantidad de dinero para que a una determinada hora estuviesen ausentes. 


Las averiguaciones continuaban adelante dirigidas por el Gobernador 
de Caracas, Julio Hidalgo, quien reportaba directamente a Gómez el 
resultado de sus labores. Aunque no se dispone de mayor documentación 
las noticias que da Hidalgo a Gómez permiten advertir que la investigación 
fue centrada en los dos personajes mencionados. 


Gómez se quedó en Caracas durante el mes de julio y agosto y el 12 
de septiembre de 1923 se fue a Maracay. Para esa fecha Hidalgo todavía 
mantenía una estrecha vigilancia en todas las salidas de Caracas y su 
correspondencia con Gómez, sobre todo a medida que avanzaba el mes y 
hacia octubre, describe la marcha de la investigación. 


El resultado de la labor policial trajo consecuencias en el propio 
Presidente. Dice así el Ministro americano. "Los atentados han tenido 
efectos en el Presidente: está irritable y nervioso y nadie puede comparecer 
en su presencia, ni siquiera los Ministros o edecanes de no ser llamados 
especialmente” .% 


Hidalgo informó a Gómez el 9 de septiembre que había interrogado a 
todos los presos, examinado todos los detalles, indagado lo más minucioso 
y concluye: "Mi convicción de hoy es la misma del primer día y que es 
la de usted también: que Andara es el autor del crimen o el cómplice de 
dentro del Palacio”. 


Esté personaje, Andara, "siempre está en guardia, calculando todas sus 


08 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas, Documento 


N0497, 2 de octubre de 1923, clasificado N.* 831 00/1202. 
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respuestas las cuales medita con mucha cautela". La dificultad es grande 
para Hidalgo porque dice que "Andara es hombre de una voluntad de 
hierro a quien nada intimida y dice que tiene una energía feroz". 


Examinada la ropa que usó Andara el día del crimen, se constataron 
manchas en las rodillas de su pantalón que, al ser estudiadas en el 
laboratorio, resultaron ser de sangre. 


El tratamiento dado a Andara y a Barrientos debió haber sido de 
una crueldad extraordinaria. Se les inyectó Scopolamina y Apomorfina, 
llamadas el "remedio americano” y conocidas como "el suero de la 
verdad". Tales sustancias producen un efecto debilitador de los controles 
de la voluntad y la persona afectada por ellas fácilmente confiesa lo que 
sabe. Sin embargo en Barrientos y en Andara no se produjo resultado 
alguno. 


Andara, al aplicarle la droga "no contesta mecánicamente como era de 
esperarse, sino razonadamente y con cautela”. 


Hidalgo añade: "Andara, hasta ahora, ni por el dolor ni con el 
medicamento ha dicho sino lo que usted sabe; declaró en dos ocasiones 
cuando se le aplicó el remedio las primeras veces”. 


Hidalgo se promete "reducirlo con el dolor continuo e inflexible" 
pero el estado de Barrientos era tan débil que Hidalgo prefería esperar un 
tiempo para volverlo a interrogar. 


El 28 de octubre el Gobernador no sentía haber avanzado mayor cosa 
en lo que se refiere a los instigadores principales y escribe estas frases que 
se explican por sí mismas: "Las declaraciones son muy contradictorias y 
para llegar al fondo de la verdad, no se logrará nada hasta que se resuelva 
llevar a Barrientos y a Andara a una declaración clara, por las malas por 
supuesto hasta muy cerca del sacrificio si fuere necesario"; pero Hidalgo 
no se atrevía a ir más allá sin el consentimiento de Gómez. 


Dos días más adelante Hidalgo cree haber adelantado pues dice al 
General que otro detenido, Encarnación Mujica, "había ampliado algo 
más las noticias, sobre los movimientos de los asesinos el día del crimen 
y ratifica lo que ya sabemos" y termina: "ya vislumbro el éxito final de 
las averiguaciones pues con estas últimas pruebas, sí se puede apretar a 
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Andara y a Barrientos sin misericordia; pero de todos modos, espero su 
beneplácito para proceder, porque siempre con estas apretaderas a fondo, 
existe un margen peligroso de muerte para los criminales".% 


En todo lo anterior hay varias indicaciones de utilidad para tratar 
de entender los hechos. El Gobernador Hidalgo hace, repetidas veces, 
referencia a lo que él y Gómez saben pero no indica más detalles. Parece 
mencionar algo, tan importante y privado, que no podía explicarse ni 
siquiera en ese tipo de correspondencia como la de él con Gómez, cuyas 
demás características son de una asombrosa sinceridad. 


Septiembre y Octubre de 1923 son los meses claves de la 
investigación, concentrada todavía en los señores Barrientos y Andara, 
quienes demuestran una extraña fortaleza espiritual y física que resiste, no 
solamente maltratos físicos hechos sin ninguna clase de compasión hasta 
llevarlos al borde mismo de la muerte, sino incluso el efecto de las drogas. 


Gómez, irritable y nervioso, como observó el Diplomático, se aísla en 
Maracay de todos sus acompañantes ordinarios. No parece probable que 
ese aislamiento y nerviosismo, impropios en él, hubieren sido causados 
por el afecto fraterno hacia don Juancho, pues no era ese su temperamento 
ya que la misma muerte de su hijo Alí, que tanto lo había maltratado, no 
provocó en él reacción semejante y tan duradera. 


Los crímenes, sobre todo cuando son asesinatos, son relativamente 
fáciles de investigar porque la experiencia ha demostrado que, en casi la 
totalidad de los casos, la causa no es otra sino negocios, política o amores 
y el determinante suele ser odio, venganza o urgencia de desplazar o 
eliminar a una persona. Analizando cada una de esas causas y las posibles 
acciones motivadas por esos determinantes, la solución se simplifica. El 
problema sólo suele tener modalidades especiales cuando existen autores 
intelectuales y además autores materiales, porque, hasta que no se precisa 
esa diferencia, la situación aparece como más compleja de lo que en 


realidad es. 


Especialmente es difícil la solución definitiva si el autor o autores 
intelectuales pueden controlar a los realizadores materiales del crimen 
con dinero, con afecto o persuasión y en forma tal que oculten o nieguen 


09 La correspondencia de Julio Hidalgo con el General Gómez que hemos mencionado está publicada en el 
Boletín del Archivo Histórico de Miraflores N. 12, págs. 33 y siguientes y N.0 60 pág. 141 y siguientes. 
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toda relación que permitan determinar la verdad. 


En la muerte de don Juancho el Gobernador Hidalgo, persona 
experimentada en esa clase de averiguaciones, debió descartar en seguida 
cualquier vinculación del crimen con negocios o política. 


Don Juancho no era hombre de negocios y aunque es evidente que 
estaba comenzando a relacionarse con las operaciones de obtención de 
concesiones petroleras, mediante pactos privados con quienes, gracias o 
no a su influencia, las recibían,'” no resultaba fácil que una investigación 
policíaca pudiese encontrar allí la causa del crimen: sus asociados (sin 
discutir si ese vínculo era o no legítimo) estaban interesados en la presencia 
de Don Juancho en el poder y no en su eliminación. 


Igual sucedía con la política. Por no ser don Juancho el personaje 
principal del Gobierno su desaparición era probable que no pudiese 
causar trastornos graves en el régimen. Asesinarlo era no solamente 
innecesario sino contraproducente desde el punto de vista político puesto 
que daba a Gómez un arma moral contra quienes eran sus adversarios. 
También resultaba claro, para cualquier observador, que ningún enemigo 
del gomecismo tenía suficiente poder y relaciones para asesinar a alguien, 
como don Juancho, dentro de la propia residencia presidencial, puesto 
que de poder ser así el asesinado hubiera tenido que ser el mismo Juan 
Vicente Gómez y no su hermano. 


Josefa Gómez de Delfino, hija del General, le escribía desde Nueva 
York: "¿Cómo ha podido suceder que el criminal entre y salga de 
Miraflores sin que lo hayan visto ni sentido?" 


De haberse tratado de una combinación política de cualquier 
naturaleza, Hidalgo no habría sido tan misterioso en sus cartas para el 
General. Todo se orienta a pensar que era un problema de otra naturaleza, 
que hay que tratar de precisar únicamente por indicios pero que son 
suficientemente graves y concordantes como para permitir conclusiones 
razonables. 


No parece que existan dudas sobre que Andara y Barrientos fueron 
participantes directos en el asesinato, pero solamente en calidad de autores 


10En la obra de B.S. Mclleth "Juan Vicente Gómez and the oil companies In Venezuela, 1908-1935" 
Cambridge University Press, 1983, aparecen descritas con cierto detalle esas negociaciones. 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 279 


materiales y no de creadores de un plan y mucho menos de instigadores 
principales del mismo. Es prudente descartar interpretaciones fantasiosas, 
productos del odio político y no del análisis de los hechos. Por ejemplo 
resulta absurdo pensar que el propio Juan Vicente Gómez mandó a matar 
a su hermano. 


Una tendencia seria señaló a José Vicente Gómez como autor intelectual 
y hasta material de la muerte de su tío pues, al morir don Juancho, José 
Vicente pasaba a ser el único Vice-Presidente de la República y por 
tanto el obligado sucesor de su padre en el ejercicio del poder. De haber 
sido José Vicente el instigador del crimen, sin la menor duda Gómez se 
hubiera enterado de inmediato y si tal noticia hubiese formado parte 
de "eso" que Gómez e Hidalgo sabían y dado el especial temperamento 
del General y su gran afecto por don Juancho, jamás hubiera perdonado 
a José Vicente una conducta semejante. Pero no solamente el General 
no llegó a desconfiar del hijo, sino que continuó teniéndolo a su lado, 
sin menoscabo alguno de la relación entre ambos y sosteniéndolo como 
Vice-Presidente de la República hasta la finalización del período. 


En ese orden de ideas, tampoco puede pensarse en una complicidad 
entre José Vicente y su padre pues no tenían necesidad del asesinato de 
una persona como Don Juancho, querida por ambos, para eliminarla en 
la sucesión Presidencial. Tampoco, de ser esa tesis cierta, hubiera Gómez 
permitido la averiguación a cargo de Hidalgo pues le hubiera bastado la 
eliminación de Barrientos y de Andara, sin exponerse a que tales sujetos, 
bajo el influjo de las drogas que les estaban administrando y las torturas 
a que eran sometidos, dijesen ante los interrogadores y otras personas 
presentes cuál era la verdad. 


Lo que sí iba a ser posible a los adversarios del gomecismo era utilizar 
el hecho del asesinato como nuevo instrumento de ataque al régimen. 
De allí las versiones sobre la intervención de José Vicente y hasta del 
propio General en el crimen así como la acusación de haber aprovechado 
el suceso para la detención arbitraria de muchas personas enemigas del 
régimen. 


Poco a poco la libertad de esas personas, a veces por orden inmediata 
del propio Gómez, como del caso de Leoncio Martínez (Leo) y el mismo 
desarrollo de los acontecimientos, demostraba que no había habido 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 280 


ingredientes políticos en el hecho. 


Quedaba para el Gobernador Hidalgo la tercera clase de causas: 
¿amores, odio, venganza, desplazamiento? 


El tono reservado de Hidalgo en sus cartas para Gómez "lo que usted 
sabe", "todo lo que sabemos" y otras frases parecidas, dejan ver que, 
detrás de esas expresiones, había una referencia evidente a una situación 
incómoda de la cual no debía haber demasiadas explicaciones. 


La Legación americana, pocos días después de la muerte de Don 
Juancho, y tal como lo anotamos antes, lo informó bien claro: venganza 
femenina. 


El Diplomático, al saberlo, descartaba toda acción política y dejaba de 
tener interés en los hechos, que pasaban al campo privado en el cual él 
nada tenía que ver. La policía era diferente: ¿Quién se estaba vengando? 
Eso era lo que Hidalgo buscaba desesperadamente cuando deseaba 
saber quiénes eran "los instigadores". “Tenía en sus manos a los autores 
materiales, muy probablemente Andara y Barrientos, pero éstos, hasta 
finales de octubre de 1923, se negaban a decir nada más a pesar de los 
sueros que les eran inyectados y de las torturas a que fueron sometidos. 
¿Acaso después dijeron algo? No se sabe, pero sí hay constancia de como 
el expediente fue mutilado y los dos indiciados murieron sin que el juicio 
llegara a su fin. 


Don Juancho era persona de vida alegre, poco cuidadoso en sus 
relaciones femeninas y que al parecer no eran escasas ¿Estaba allí el 
origen del problema? ¿Una mujer engañada, un marido celoso, un padre 
deshonrado? Ninguno, que se encontrare en esas condiciones y vinculado 
con quienes fueron las mujeres de Don Juancho, estaba en capacidad de 
preparar su asesinato dentro del Palacio Presidencial. Solamente se daba 
un caso especial. Entre las mujeres que se relacionaron con Don Juancho 
estaba una ligada con estrecho parentesco a doña Dionisia Bello, madre 
de los primeros hijos de Juan Vicente Gómez. Esa misma dama, después 
de sus tratos con Don Juancho entró en relación amorosa con Santos 
Matute Gómez'' y quien decidió casarse con ella sin saber lo que había 
pasado. Matute Gómez visitó a Caracas para informar a su familia del 


11 Hermano de Don Juancho y del General. 
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proyecto matrimonial. Después de tal visita el proyecto fue suspendido. 
¿Acaso Don Juancho informó a su primo de sus relaciones con esa dama? 
¿Provocó esta información la suspensión del matrimonio? 


Nótese que la Legación americana reporta el estado de nerviosismo 
que se vio en Gómez después del asesinato, cuando refugiado en Maracay 
no quería recibir a nadie y esperaba las noticias de Hidalgo sobre el avance 
de la investigación. Ese nerviosismo sólo se observa en Gómez cuando le 
llegaban noticias de importancia relacionadas con una mujer con quien 
hubiese tenido relaciones amorosas. Era una situación temporal que no 
dejaba entrever por quienes lo rodeaban y que pronto dominaba. 


Al finalizar el año 1923 Gómez tenía en su cuenta negativa la muerte 
de su hijo Alí, la de su madre doña Hermenegilda, el grave estado de 
salud que él mismo había atravesado y ahora el asesinato de su hermano 
más querido en una situación que comprometía, al menos en apariencia, 
a la madre de sus primeros hijos. Eran golpes repetidos y dolorosos que le 
hicieron buscar refugio en los negocios... 
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CAPÍTULO TERCERO 


¿QUIEN SE BURLO DE QUIEN? 


Se ha dicho que cuando el General Gómez recibió un cable mediante 
el cual el Cónsul venezolano en Puerto Rico le hacía saber la muerte de 
Castro, se indignó por la redacción del documento, limitada a esta frase 
"Murió Castro" y ordenó la destitución del funcionario por irrespetuoso, 
pues ha debido escribir "Murió el General Cipriano Castro". 


La versión narrada no corresponde a la realidad y es uno de tantos 
inventos de la fantasía en torno a los dos personajes: El Cónsul en Puerto 
Rico, desde el mes de julio de 1923 hasta marzo de 1924 fue el Coronel 
Hugo Fonseca Rivas, quien entonces fue sustituido por Jesús Marcano 
Villanueva; El Cónsul Marcano Villanueva lo fue hasta el 10 de febrero 
de 1925 cuando lo reemplazó el Coronel L. González Pacheco. Pacheco 
estará de Cónsul por poco tiempo, pues en enero de 1926 el señor Juan 
Sataella recibió su nombramiento para tal cargo. Cuando ocurrió el 
fallecimiento de Castro, el 5 de diciembre de 1924, el Cónsul era por 
tanto Marcano Villanueva, quien seguirá todavía en funciones por tres 
meses más. No se trató por lo tanto de ninguna destitución violenta como 
se ha querido decir, mucho más cuando el cargo, como queda visto, era 
de continuo movimiento con respecto a su titular.** Este es de los casos 
en los cuales los hechos, realmente sucedidos, difieren notablemente de 
lo que se pretende que pasó cuando se insiste en presentar a Juan Vicente 
Gómez como el subalterno arrepentido, en el fondo de su alma, por 
haber adoptado una conducta impropia ante su superior. 


Al ocurrir en 1924 la muerte de Castro el General Gómez buscó en sus 
archivos un documento que debía tener bien guardado. Fue uno firmado 
el día 19 de diciembre de 1898 ante el Notario Roberto Pulido Briceño, 
en presencia de los testigos doctor José Rosario García y Francisco de 
Borja Terán. En tal instrumento constaba que el señor general Cipriano 
Castro, varón, casado, mayor de edad y vecino del Municipio El Rosario, 
"en la mejor forma que haya lugar en derecho” cedía en venta al señor 


01 Los nombramientos mencionados pueden verse en "Libro Amarillo" Año 1924. (Pág. 604), Año 1925, 
(Pág. 537), año 1926, (Pág. 454) y año 1927, (Pág. 518). 
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Juan Vicente Gómez "la póliza de seguro de vida marcada con el número 
cuatrocientos trece mil setecientos noventa y siete, que tiene contra La 
Equitativa, sociedad de seguros de vida, de los Estados Unidos". El 
monto de la indemnización prevista era de cinco mil pesos y el precio 
de la cesión la cantidad de dos mil pesos, que Castro "ya tenía recibidos 
en moneda de plata de talla mayor a la ley de ochocientos treinta y 
cinco milésimos". El cedente declaró que la póliza cedida estaba libre de 
todo gravamen, es decir no había sido vendida, empeñada ni enajenada 
a ninguna otra persona, que la cesión se hacía sin reserva de ninguna 
clase y que "llegado el caso" el señor Gómez podía cobrar le mencionada 
póliza y "todos sus emolumentos y productos que a ella pertenecen". El 
cesionario manifestó aceptar la operación, ambos otorgantes presentaron 
al Notario la constancia de haber pagado el impuesto correspondiente 
y leído el documento fue firmado por todos los interesados y expedida 
de él una copia para su obligatorio registro, formalidad que se cumplió 
el mismo día en la Oficina de Registro del Circuito, ante el Registrador 
Carlos Ramírez Monreal.” 


El "caso" llegó al morir Cipriano Castro. Gómez tenía entonces 
derecho a recibir el monto de la cantidad pactada en el documento y para 
tal fin encargó al Secretario General de la Presidencia la gestión de cobro. 


El Secretario, que lo era el señor Pedro José Troconis, posiblemente 
siguiendo instrucciones del mismo Gómez, hizo la gestión por duplicado: 
el mismo día 24 de marzo y en los mismos términos, se dirigió tanto al 
Encargado de Negocios de Venezuela en Washington, Francisco Gerardo 
Yánez, como al Cónsul General de Venezuela en New York, Pedro Rafael 
Rincones, informándoles de los deseos del General y pidiéndoles hacer la 
gestión correspondiente ante la aseguradora. 


Mediante la intervención del Cónsul venezolano en Cúcuta se averiguó 
a qué firma aseguradora norteamericana correspondía la atención del 
caso. 


Los funcionarios requeridos, Yánez y Rincones, enviaron sendas notas 


02 Este Registrador era hermano del señor Ramírez Monreal, casado con doña Pepita Román de Ramírez, 
ambos establecidos después en Rubio donde regentaron una tienda de comercio de la cual Juan Vicente Gómez fue 
cliente Los Ramírez Monreal fueron compadres de Juan Vicente Gómez y a la muerte del señor Ramírez su viuda 
se trasladó a Caracas y estableció una pensión de hospedaje en la cual se alojó Gómez al llegar a la capital, según 
hemos visto en el Capítulo Tercero de la Primera Parte. 
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a la aseguradora correspondientes, "The Equitable Life Insurance Society” 
de New York. Rincones lo hizo el 9 de abril y Yánez el 30 de ese mes. 
Para Rincones, en la misma ciudad, era más sencilla la comunicación 
y seguramente tanto el uno como el otro ignoraban estar actuando 
paralelamente. 


La aseguradora contestó en idéntica forma a los dos, primero al 
Cónsul el 15 de abril y luego al Diplomático el 5 de mayo: Efectivamente 
la Póliza 413.797 fue contratada por Cipriano Castro el 28 de febrero de 
1898, mediante el sistema de pagos anuales y por la cantidad de cinco mil 
dólares. El día 28 de febrero de 1899 el General Cipriano Castro cobró 
el valor de rescate por lo cual la póliza en referencia quedó extinguida. La 
aseguradora no indicó a Rincones el valor pagado a Castro pero sí lo hizo 
al Sr. Yánez: Castro recibió un mil doscientos ochenta y nueve dólares. 
Las respuestas de Rincones al Secretario Pedro José Troconis, hecha el 
21 de abril y de Yánez al mismo Troconis, fechada 12 de mayo difieren, 
en consecuencia, pues la segunda indica el valor recibido por Castro y 
la primera no. Rincones incluyó algunos comentarios valorativos que 
Yánez, más acostumbrado al lenguaje diplomático, se abstuvo de hacer. 


La indignación de Gómez, al ser informado de los hechos que 
comentamos, la resume el General Tobías Uribe en carta dirigida al 
Cónsul Rincones el 21 de mayo de 1925: "Nuestro querido Jefe hizo leer 
en presencia de varios de sus amigos el resultado de sus gestiones para el 
cobro del seguro de vida que le había vendido el General Castro en 1898, 
y después de varios comentarios que se hicieron, dijo el General que usted 
opinaba y que tenía mucha razón que esos documentos tienen un valor 
inapreciable, que si hubiera podido cobrar muchos miles de pesos eso 
nada valdría en comparación con el hecho comprobado irrefutablemente 
que Castro era un vagabundo, que había especulado con él, lo había 
engañado y traicionado estando todavía aislados y comiendo en un 
mismo plato y durmiendo bajo un mismo techo ¡Cosas del destino: el 19 
de diciembre de 1898 le hizo Castro esa venta ya con la mira de engañarlo 
y diez años cabales después, el 19 de diciembre de 1908, el pueblo de 
Venezuela vengó al General Gómez de esa infamia y de todas las demás 
no menos graves que le había cometido Cipriano Castro!".% 


03 Los documentos correspondientes, en lo que se refiere a las gestiones del Cónsul Rincones están publicados 
en el número 13 del Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, pág. 213 y ss. Y en cuanto a las gestiones de la 
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Desde luego que Gómez debió entonces haber pensado en otra 
situación, esta vez al revés, que se dio en 1908. En esa ocasión las cosas 
funcionaron de manera diferente. 


El 20 de noviembre de 1908 la Junta Directiva del Banco de 
Venezuela tomó nota de haber recibido el Banco, de manos del Ministro 
de Hacienda, que lo era el señor Arnaldo Morales, dos oficios en los 
cuales se ordenaba al Instituto que, por medio de los corresponsales del 
Banco, se entregase en París al General Castro la suma de cuarenta mil 
francos franceses y que además se libraren órdenes para que, también por 
medio de los corresponsales en Berlín y en París, "se entreguen al General 
Castro las sumas de dinero que necesite durante su permanencia en 
Europa". La Junta dejó constancia de haberse expedido tanto el cheque 
por la suma indicada como las mencionadas cartas de crédito. Pocos días 
más tarde, ya ausente Castro del país, la Junta se sintió muy preocupada 
por haber advertido que una carta de crédito, sin indicación de cantidad, 
como las ya entregadas a Castro, debía legalmente considerarse "como de 
simple presentación” y para evitar los trastornos que entonces se pudieren 


producir, se pidió al Presidente del Banco entrevistarse con el Ministro 
de Hacienda. 


Los señores Banqueros, que habían solicitado una audiencia a Castro 
antes de éste viajar, estaban incómodos porque el Presidente se había 
ausentado sin recibirlos y acordaron pedir la audiencia al Encargado de la 
Presidencia, General Gómez. 


El señor Montauban, Presidente del Banco, el 28 de noviembre, 
hizo saber a sus colegas de Junta que, cumpliendo su encargo, visitó al 
Ministro para hablarle sobre las cartas de crédito del General Castro, que 
el Ministro había pedido disponer de un breve tiempo para estudiar el 
caso y que, efectivamente, llamó al día siguiente a su Despacho al jefe 
de oficina del Instituto para proponer al Banco dirigirse, de inmediato, 
a los corresponsales en Berlín y Londres y manifestarles que, aunque las 
cartas no indicaban límite, acogieren el crédito por las cantidades que el 
General Castro pudiere necesitar "estando el Banco a cubierto por virtud 
del oficio del Ministro”. 


Legación se conservan en el Archivo de la Embajada de Venezuela en Washington (caja año 1925). En la Embajada 
está el texto completo de documento firmado entre Castro y Gómez que no aparece publicado en el Boletín. 
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Algo debían saber los señores directores porque no estuvieron 
conformes con la simple oferta verbal del Ministro e insinuaron que 
fuere ratificada por escrito. Tal ratificación no llegó sino que, por el 
contrario, el Gobierno ordenó cancelar o sea dejar sin efecto, los referidos 
instrumentos de crédito. Había tenido lugar el cambio de Gobierno 
operado el 19 de diciembre: el 5 de enero de 1909 la Junta se informó 
de un telegrama del Deutsche Bank, de Berlín, haciendo notar la queja 
de Castro por esa cancelación, ya que él tenía depositada en el Banco 
de Venezuela una "gran cantidad". El Banco se limitó a contestarle: "El 
crédito fue abierto por orden del Gobierno y éste nos ordenó cancelarlo. 
No puede renovarse”. 


Mientras tanto pasó también que el documento, por el cual el Banco 
reconoció deber a Castro quinientos mil bolívares, (referido ya al hablar de 
"los negocios y la política") en la primera parte que había sido endosado 
por Castro al General Garviras Guzmán y luego por éste al señor Simón 
Bello, apoderado de Castro, se había perdido y se suponía estaba entre 
los papeles ocupados al General Garbiras Guzmán al ser embargados 
sus bienes. De esa manera el posible respaldo de los créditos de Castro 
quedaba sin efecto. 


Las actas del Banco no dicen nada más detrás pero de ellas, con su 
aséptica frialdad secretarial, quedaba una tragedia humana: el hombre 
enfermo y operado en Berlín que contaba con unos fondos que ahora no 
estaban en sus manos ¿Acaso estuvo la mano de Gómez detrás de todo 
ello? No es probable que órdenes semejantes hubiesen sido dadas sin el 
conocimiento y consentimiento del Presidente. 


¿Se acordó acaso Gómez, cuando un 1925 supo que le era imposible 
cobrar la póliza de vida que le había vendido Cipriano Castro que, por 
obra de él, Castro no pudo cobrar las cartas de crédito que el Gobierno le 
había ordenado abrir a su favor? 


Un curioso incidente con el Dr. Diógenes Escalante, entonces Cónsul 
en Hamburgo, narrado por éste a Gómez, señala que en Castro se había 
comenzado a producir cierto estado de desesperación. El 16 de diciembre 


04 Banco de Venezuela, Actas de la Junta Directiva, meses de noviembre y diciembre de 1908. Las referencias 
a las actas de la Junta Directiva del Banco de Venezuela están tomadas de los libros respectivos, correspondientes a 
los meses de noviembre y diciembre de 1909. 
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de 1908 al verse en Berlín sin dinero ordenó al Cónsul Escalante que 
le hiciera entrega de los fondos que el funcionario tenía en su oficina 
provenientes de pagos fiscales. Escalante, realmente aterrado ante el 
temor de ser víctima de represalias, "dados los métodos de su gobierno, 
bien sabidos de todos" le entregó esas sumas de dinero, ya que "no estaba 


en capacidad de prever lo que pasaría cuatro días después" .% 


En su carta a Gómez, dirigida desde Berlín el 23 de enero de 1909, 
Castro le explica que tuvo "la inadvertencia” de pedir el crédito para sus 
gastos en Europa al Banco de Venezuela y no a una casa de comercio, que 
prefirió al Banco para mayor seguridad y comodidad y que por error o 
porque no lo creyó necesario, no advirtió al Dr. Morales que "la cuenta 
que resultara por ese concepto y que yo no sabía a cuanto alcanzaría, era 
de mi cargo particular o personal".% 


Explicaba así el evidente abuso que resultaba al querer cargar tales 
gastos a la cuenta del Gobierno en el Banco de Venezuela, tal como el 
Ministro de Hacienda de su Gobierno lo había pretendido. ¿Lo hizo acaso 
el Ministro por su propia cuenta? Quizá es explicable que en medio de los 
agites políticos y los malestares personales y familiares de la salida, Castro 
hubiere pasado por alto tales distinciones pero la actitud del Ministro 
fue muy clara, al haber dado la orden por escrito, entregado el Oficio 
personalmente y luego insistir, después de meditar "sobre el particular”, 
que el Gobierno asumiría los gastos de Castro. 


La cancelación de las cartas de crédito, anota Castro, lo había 
lastimado "en lo más íntimo” y le ocasionó un "daño profundo". Estaba 
en la situación confusa de indignarse por su error, pues bien podría haber 
actuado a título personal ya que "Había llevado y llevo negocios con 
dicho Banco"”, de preocuparse por la falta de fondos para sus gastos y 
de estar pensando que la forma abusiva del asunto, que había motivado 
la suspensión "violenta e intespestiva” del crédito, lo presentaba ante la 


05 Diógenes Escalante a Juan Vicente Gómez, Vichy 7 de enero de 1909, Boletín del Archivo Histórico de 
Miraflores, número 45, págs. 107 y 108. Escalante fue objeto de cargos de carácter administrativa por esa conducta 
y citado para comparecer a dar cuenta de su conducta ante el Tribunal de Cuentas de Caracas. 


06 La carta en referencia está transcrita por el General Eleazar López Contreras en su obra "El Presidente 
Cipriano Castro", edición sin fecha hecha por la Colección de Libros de la Revista Bohemia, (Número 60 de la 


Colección), Pág. 355 y ss. (Tomo ID. 


07 Recordemos los depósitos que había hecho poco antes y que describimos en el Capítulo sexto de la primera 
parte. 
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opinión política en una forma negativa cuando él decía ser "un hombre 
honrado, que nunca ha tenido reservas para sus amigos y que ha sido 
siempre esclavo del honor y del deber".% Quizás la enfermedad le hizo 
olvidar entre otras cosas la venta de su póliza y el haber obligado a 
Escalante a entregarle fondos del Estado. 


Todavía, en las relaciones humanas entre los dos hombres quedaba 
una pieza extraña y de manejo delicado: doña Zoila. 


Ella se casó con Castro el 11 de octubre de 1886; era, según el acta 
de matrimonio, "de la feligresía de San José de Cúcuta en los Estados 
Unidos de Colombia”. El matrimonio fue celebrado en la Parroquia 
de San Emigdio de Libertad (Capacho) y ofició la ceremonia el Pbro. 
Fernando M. Contreras (tío del entonces futuro General Eleazar López 
Contreras). 


Zoila había nacido el 24 de mayo de 1868 y tenía por tanto 18 años 
cuando casó con Castro. Se conoce el nombre de su madre, Dolores 
Martínez, y el General López Contreras, en su biografía de Castro, 
advierte que la madrina de Zoila, señora Zoila Rosa de Prado, le narró 
personalmente que la niña era hija del General Juan McPherson." 


Doña Zoila y su esposo fueron padrinos de uno de los hijos de Gómez. 
Poco se sabe de sus actividades mientras el General, antes de 1899, estuvo 
en Caracas, Maracaibo, Curazao o en el exilio. López Contreras transcribe 
una carta de Castro para ella, dirigida desde Maracaibo en diciembre de 


1895." 


Zoila permaneció en el Táchira hasta enero de 1900: Se trasladó 
entonces a Caracas, vía Maracaibo. Allí llegó, proveniente de Encontrados, 
el día 30 de enero, en el vapor "Mara", fue objeto de agasajos por la 
sociedad local y siguió a La Guaira. Su arribo originó una recepción 
importante pues su costo fue de Bs. 3.687,29 que Calixto Escalante 


08 López Contreras, ob. cit. Tomo 11, págs. 356 a 359. 


09 La partida del matrimonio de Cipriano Castro y Zoila Rosa Martínez, fechada 11 de octubre de 1886, sin 
número, está transcrita por el General López Contreras en su obra citada, pág. 108 (Corresponde al Tomo ]). En 
la misma página aparece la partida de nacimiento, en la cual consta que Doña Zoila nació en Cúcuta, Colombia. 


10 Eleazar López Contreras, ob cit. pág. 108 (Corresponde al Tomo I) 


11 López Contreras, ob. cit. pág. 166. 
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aspiraba que le fueren cancelados por el Presidente.'? 


Narra el mismo López que en 1903 el Edecán de Guardia en Villa 
Zoila, coronel Francisco Briceño Quintero, escuchó la narración que 
hacían los dos compadres, Castro y Gómez, en presencia del Pbro. Dr. 
Carlos Borges, Secretario Privado del Presidente, sobre como comenzó su 
amistad durante una pelea de gallos en Rubio, seguida de una invitación 
a La Mulera hecha por Gómez y que fue respondida por Castro con otra 
fiesta. No se dice de la fecha de la entrevista pero sí que hasta entonces 
Gómez sólo conocía a Castro de vista y por su fama de valiente. Parecería 
del contexto que fue cuando Castro tenía alrededor de treinta años y 
antes de su matrimonio.'” 


Todos los indicios son de haber existido una buena relación de amistad 
entre Gómez y su comadre doña Zoila, que no se vio alterada por las 
cuestiones políticas que alejaron a los dos hombres. Es notorio también 
que en los años más difíciles de la crisis entre los dos, fue doña Zoila el 
factor que más influyó sobre Castro para que decidiese su viaje a Europa 
dejando en el poder a Gómez. 


Las circunstancias cambiaron. 


Doña Zoila había sido tratada con respeto y comprensión por la 
ciudad de Caracas y su gente. Era difícil su posición personal y familiar 
ante la constante actividad social de su esposo, célebre por sus múltiples 
relaciones femeninas, no siempre discretas. Pero se nota, sutilmente, 
en la correspondencia familiar causada por la enfermedad sufrida por 
el General en el año de 1907 que la familia Castro, en el trato público 
y privado desplazaba, de hecho, a Doña Zoila pues a diferencia de lo 
sucedido años atrás, cuando el rumor corrido en el Táchira sobre el estado 
de salud de Castro a causa del terremoto de 1900 fue desmentido por 
la propia Doña Zoila,'* ahora quien se ocupa de hacer saber a los otros 
familiares la situación de Don Cipriano no fue su esposa sino su hermana, 
Doña Nieves Castro de Parra y en consecuencia el numeroso grupo de 
"interesados" en la salud del Presidente, sensibles al extremo sobre esas 


12 Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, número 32, pág. 55 y ss. 


13 López, ob. cit, pág. 114. Véase capítulo Primero de la Primera Parte, donde también aludimos a esta 
escena. 


14 Véase capítulo 3% primera parte. 
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situaciones, cuidan muy bien de ni siquiera mencionar a Doña Zoila en 
su correspondencia.? 


En una nota explicativa, López Contreras escribe haber oído de los 
hijos de Doña Nieves Castro de Parra, que en reuniones familiares se 
decidió apoyar el viaje de Castro y que lo natural, en opinión de doña 
Nieves, era que el General Juan Vicente Gómez quedara encargado del 
poder, más que nada porque aunque traicionara a su hermano Cipriano 
"por lo menos es un andino que queda con el poder”. Nótese que no 
se trata de una decisión de la pareja Castro-Zoila, sino de una reunión 
" .t. " - . . 16 

familiar" en la cual doña Nieves parece tener la voz predominante. 


Doña Zoila, sin embargo, acompañó a Don Cipriano en su viaje a 
Europa y estuvo a su lado mientras duró la operación y convalecencia. 


Llegó a un momento, cuando sin dinero por las causas que hemos 
mencionado arriba y ya fuera de la Clínica del Dr. Ysrael, Castro debía 
resolver si se quedaba en el exterior o trataba de regresar a Venezuela. 


Un amplio cruce de correspondencia e informaciones permitió a 
Gómez saber exactamente cuáles fueron los planes de Castro al salir de la 
Clínica y sentirse recuperado: El Dr. Diógenes Escalante visitó al enfermo 
en la Clínica, y conversó con él para después informar de esa visita al Dr. 
J. de J. Paúl. Este a su vez fue visitado por el General Rubén Cárdenas, a 
quien doña Zoila había escrito sobre sus propósitos y Cárdenas, deseoso 
de arreglar otros problemas relacionados con su hermano Pedro María 
Cárdenas (quien era el personaje a quien se atribuyó ser el jefe del 
movimiento abortado por Gómez el 19 de diciembre), trasmitió a Paúl 
las noticias que conocía. Paúl, enseguida lo hizo saber a Gómez.'” 


La minuciosa actividad de Paúl y sus informes a Gómez recibieron 
de éste una respuesta lacónica: "Tengo especial gusto en corresponder 
a su muy apreciable fecha 24 de enero de cuyos pormenores quedo en 
cuenta". Le informa además que Castro se dirigió a él personalmente 
sobre su "venida como simple particular”, que no cree que Castro lo haga 

15 Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, "La enfermedad del general Cipriano Castro", número 3, 
pág, 141 y ss. 

16López, ob. cit, Tomo 11, pág, 351. 


17J.J. Paúl a Juan Vicente Gómez, París 8 de febrero de 1909, Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, 
número 45, pág. 167. 
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porque "sería asunto grave para él" en vista de los juicios en su contra y 
que por su parte "he creído conveniente no contestarle". El tono y los 
temas de esa carta son un fiel reflejo de la personalidad de su firmante.'* 


El proyecto de Castro era embarcarse en Burdeos, el 26 de febrero 
de 1909, rumbo a La Guaira "contando con toda clase de garantías y 
deseando, dice Misia Zoila, ir a atender su casa y sus asuntos particulares. 
Esta idea de Misia Zoila, caso de efectuarse, tiene por objeto principal 
despejar la incógnita de si Don Cipriano puede entrar o no a Venezuela”. 


Paúl recomendó a Gómez tomar medidas para evitar "situaciones 
conflictivas” y "sucesos muy lamentables" y mencionó que no era dable, 
en su criterio, que tanto Castro como su esposa, llegaren a Venezuela 
"para mantenerse aislados de toda confabulación política y dedicarse 
únicamente a sus asuntos particulares”. 


El 14 de febrero la prensa de París hizo saber que Castro y su séquito 
partirían el 26 de ese mes rumbo a Venezuela, noticia que confirmó 
lo avisado por Paúl, quien se trasladó a Berlín para seguir de cerca los 
acontecimientos. Desde allí avisó a Gómez que Castro y doña Zoila 
habían resuelto usar el vapor "Guadaloupe” para viajar a Venezuela y 
que él, Paúl, hizo notificar al capitán del buque que Castro podía ser 
detenido al llegar a puerto venezolano y además que "tal vez podría el 
Gobierno estimar conveniente por imperiosas circunstancias prohibir el 


desembarco de doña Zoila en Trinidad".*” 


No es fácil darse cuenta de cómo podría el Gobierno venezolano 
prohibir un acto que iba a tener lugar, hipotéticamente, en territorio 
extranjero. Paúl extremó sus previsiones: cablegrafió a Burdeos al Cónsul 
venezolano, avisó a la agencia del "Guadaloupe", amenazó a las compañías 
navieras y les ofreció en definitiva que no tendrían inconvenientes en 
Venezuela si los pasajes vendidos a Castro "y familia" sólo cubrían hasta 
Las Antillas. Se percató además que era posible que Castro se quedara en 
una de las islas e hiciera seguir viaje a su esposa hacia Venezuela. 


La conducta de Paúl para con Castro es un ejemplo de la fragilidad 


18 Gómez a Paúl, Caracas 22 de febrero de 1909, Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, número 114- 
115 pág. 24. 


19 Paúl a Gómez, Berlín 23 de marzo de 1909, Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, número 45, 
pág. 171. 
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de los sentimientos humanos: Paúl no se podía imaginar que poco 
tiempo después de esa diligente conducta de perseguidor de Castro de 
quien había sido su Ministro, tendría, personalmente que sufrir todos 
los inconvenientes que se le presentaron por su actitud en los últimos 
días de ejercicio del Ministerio y que hemos examinado en el Capítulo 
"La guerra y la paz con las Potencias”. Por su parte Escalante, alarmado 
hasta el terror por los métodos de Caracas, se olvidó de las "inquietudes" 
que sufrió cuando en 1907 supo de la enfermedad del Presidente Castro 
y consideró que la vida de Castro "era cara y necesaria a la República" 
porque fuera de Castro no había en Venezuela sino "anarquía profunda, 
desbordamiento de ambiciones, desenfreno de toda clase de libertinajes, 
en una palabra represión completa al imperio del mal y del desorden..." 


Los hechos sucedieron como había anunciado Paúl: Castro se quedó 
en Martinica con su hermano Carmelo y doña Zoila siguió para La 
Guaira. 


Es importante mencionar el trato humillante e inhumano que las 
autoridades francesas dieron a Castro en Martinica, obligándole por la 
fuerza, a reembarcarse en el "Versalles" rumbo de nuevo a Europa. El 
personaje atraía tanto interés en su contra que hasta un barco de guerra 
norteamericano, el crucero "North Carolina", se hizo presente en el 
Puerto hasta que el "Versalles" se hizo a la mar.” 


Al llegar a La Guaira Zoila manifestó a las autoridades "que su 
único deseo" era hablar con el General Gómez "pues era muy buena 
amiga" y además cuidar de sus intereses. Así lo informó el Prefecto del 
Departamento Vargas, Julio Hidalgo, al General Gómez con la añadidura 
de haber hecho observar "la mayor vigilancia” sobre doña Zoila "de 
acuerdo a las instrucciones recibidas”, que ella había pretendido enviar 
un telegrama a Caracas que él se permitió "recoger" y enviaba anexo y 
que además, dicha doña Zoila seguiría viaje, en el mismo barco, para 


Trinidad. 


20 Escalante a Castro, Liverpool, 14 de febrero de 1907, Boletín del Archive Histórico de Miraflores, número 
43, pág. 95. 


21 López Contreras, ob. cit. Tomo 11, pág. 362. 


22 Hidalgo a Gómez, La Guaira 10 de abril de 1909, Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, número 
45, pág. 177 y 178. 
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Algunos días después, doña Zoila apareció en Barranquilla acompañada 
de Celestino Catro y fue objeto de consideraciones de respeto por parte 
de las autoridades colombianas.” 


La diferencia de fechas 10 de abril a 13 de abril nos indica que el 
"Guadaloupe" partió de La Guaira para Barranquilla y quizá de allí era 
de donde pasaría a Trinidad. 


Lo importante de todo lo dicho a los fines que ahora interesan es 
cómo se había producido una situación extraña: Si doña Zoila se separó 
de su marido en Martinica para seguir a Venezuela a todo riesgo, ¿fue 
por propia iniciativa por ser "muy buena amiga de Gómez" o fue para 
lograr un fin estrictamente político? Las autoridades del puerto actuaron 
"según instrucciones”, sin duda alguna del propio Gómez; éste prefirió no 
atender a su "buena amiga” para prevenir un posible trastorno político. 
De nuevo en él la frialdad del gobernante privaba sobre los sentimientos. 
Pero esa situación, que debería haber causado, normalmente, que se diera 
por terminada cualquier relación amistosa entre Gómez y doña Zoila, no 
produjo ese resultado. 


Después de todas las diversas peripecias y aventuras que hubo de 
pasar, Castro fue a parar a Puerto Rico donde estaría los últimos años 
de su vida y Zoila, luego de su fracasado intento de entrar a Venezuela, 
regresó a Europa, se mantuvo con su esposo mientras él vivió en Europa, 
pero no lo acompañó en sus peripecias políticas. Cuando fijó residencia 
en Puerto Rico, Zoila también se instaló en las cercanías, pero sin hacer 
vida en común. 


Así aparece confirmado en una carta del Cónsul Venezolano en Puerto 
Rico al Dr. Santos Dominici, con motivo de la enfermedad sufrida por 
Castro en 1920: "Su esposa doña Zoila, que no vivía con él, estaba en 
Barranquitas, pueblo interior y de veranear de este país. Castro habitaba 
en compañía de su hermana doña Nieves en el propio San Juan" .% 


López Contreras escribe que Castro vivía solo en una casita y que 
únicamente visitaba a su hermana Nieves, su predilecta, para hacer con 

23C. Chataing Gutiérrez a Gómez, Barranquilla, 13 de abril de 1909, Boletín del Archivo Histórico de 
Miraflores, número 45, pág. 181. 


24 González Pacheco a Santos A. Dominici, San Juan, 10 de enero de 1920, Boletín del Archivo Histórico de 
Miraflores, número 126, pág. 189. 
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ella las comidas. Salía de su casa durante el día a formar tertulia con 
algunos amigos, se ocupaba de leer en las primeras horas de la noche, sin 
acompañamiento alguna pasaba la noche en la parte alta de su pequeña 
residencia y "solía desagradarse en extremo cuando alguno de sus sobrinos 
quería hacerle compañía”.? 


Una hija de Castro, no de doña Zoila, acompañaba a su padre y 
atendía a la casa. Los esposos Castro solamente se veían en la misa de 
cada domingo. 


El General seguía su incansable actividad de relación con las más 
diversas mujeres, al extremo de haberse negado su hija y acompañante 
a contratar personal de servicio femenino.?* Esa hija de Castro profesaba 
un cariño negativo a doña Zoila. 


¿Había alguna razón para ello? 


La difícil situación de Castro ante Gómez parece haber sido diferente 
para Zoila. Ella era la propietaria legítima de "Villa Zoila" y el año de 1920 
el Gobierno estaba interesado en comprarla. Por razones no conocidas 
esa residencia estaba escriturada a nombre de la señora Laurencia de 
Lázaro, quien en documento firmado en Tenerife declaró que dicha 
propiedad pertenecía a doña Zoila. La escritura correspondiente no fue 
protocolizada, al parecer por haberse abstenido de ello el apoderado de 
doña Zoila en Caracas. Por tal razón, para efectuar la venta a la República 
hubo necesidad de un trámite jurídico complementario que fue acordado 
entre el Procurador General de la República y doña Zoila. En la carta que 
ella le envió al efecto, desde Barranquitas, (Puerto Rico) bien claro dice 
que el dinero o precio de la venta debería ser entregado a ella misma. Es 
evidente que esa modalidad del negocio, es decir, la compra por la Nación 
y la entrega del precio a Zoila, no era posible sin el consentimiento de 
Gómez. Para ese tiempo, el Cónsul, diligentemente, había observado que 
Castro, después de su enfermedad, estaba muy bien y parecía mantenerse 
en plena actividad conspirativa.” 


25 López, ob. cit. Tomo 11, Pág. 381. 
26 Tal noticia me la suministró personalmente esa señora en una entrevista que sostuve con ella. 


27 Los documentos relativos a la venta, la enfermedad de Castro y la vigilancia sobre él aparecen en el Boletín 
del Archivo Histórico de Miraflores, número 126, págs. 187 y ss. 
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En los archivos del Banco de Venezuela estaba un documento muy 
explicativo: el Banco recibió instrucciones del General Gómez de transferir 
mensualmente y con cargo a su cuenta personal en ese Instituto a doña 
Zoila, a Puerto Rico, la cantidad de un mil dólares ¿Lo supo Castro o lo 
supo la hija? ¿Cómo explicar que ella aceptare semejante ayuda de parte 
del enemigo más importante de su esposo?* 


Cuando Castro muere doña Zoila viajó a Venezuela. Se dijo que 
el General Gómez la recibió con cordialidad pero que en esa ocasión 
le reclamó enérgicamente que ella le había enviado, siendo su esposo 
Presidente y él Vice-Presidente de la República, un telegrama, que 
conservaba Gómez y extrajo de un bolsillo de la guerrera, en el cual le 
pedía acudir a su casa para que castrara al gato de su propiedad: "Eso no 
se le hace al Vice-Presidente de la República" le habría dicho Gómez. 


Don Florencio Gómez Núñez me advirtió que tal supuesta anécdota 
no era cierta. El General, su padre, estaba muy interesado en la entrevista 
con doña Zoila. Dio orden a todas las estaciones del ferrocarril ubicadas 
entre Caracas y Maracay que, cuando pasare el tren que conducía a doña 
Zoila, se le diese aviso inmediato. Por alguna razón estaba especialmente 
agitado y nervioso. Al llegar doña Zoila a la casa Presidencial ambos 
se dieron un abrazo que presenció don Florencio. Después entraron a 
un salón de la casa en donde hablaron en privado ¿Qué se dijeron, qué 
trataron? Nadie lo sabe. 


La llegada de doña Zoila a Caracas produjo impresión tan interesante 
que el Ministro americano se vio obligado a informar a su Gobierno para 
los fines que a éste pudiesen interesar. En su nota escribe: "Se comenta 
que retornó con el propósito de proseguir los juicios y reclamaciones que 
su marido tenía contra ciertos líderes y que el Presidente Gómez le ha 
hecho saber que está dispuesto a garantizarle todas la facilidades para 
esos esfuerzos pero que había hecho constar que Castro le debía alguna 


cantidad de dinero".? 


Esa carta, fechada 26 de marzo, era anterior a las noticias que recibiría 


28 Pude enterarme de ello gracias al testimonio de Don Julio Santo Domingo, vice-presidente director del 
Banco de Venezuela, quien examinó los comprobantes de tales remesas, cuando, de acuerdo con las costumbres 
bancarias, fueron destruidas las claves interbancarias utilizadas para esa clase de operaciones. 


29 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas. Nota número 


951 de fecha 26 de marzo de 1925. Clasificado número 83.0011/4. 
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Gómez, días más tarde, acerca de la inexistencia por rescate de la póliza 
que Castro le había vendido en 1898. En realidad no podía ser doña Zoila 
responsable de tal hecho de su esposo y también es muy difícil determinar 
de dónde se derivaba esa deuda que, según la nota diplomática, tenía 
Castro para con Gómez, pues al parecer las relaciones financieras entre 
los dos quedaron canceladas cuando Gómez y Pimentel pagaron al Banco 
de Venezuela la deuda que había contraído con ese Instituto. Después no 
hay constancia conocida de cómo y dónde se originó esa supuesta deuda. 


Probablemente se trató de un rumor que no respondía a algo dicho 
efectivamente por Gómez. 


Pero ¿cómo justificar que la viuda de un hombre visite, abrace y pacte 
con el enemigo de su esposo? 


Si nos damos cuenta que esa visita y abrazo son posteriores a un 
período de sucesivas entregas de fondos de cierta consideración por parte 
de Gómez a Doña Zoila, habría que concluir que, entre ellos, la amistad 
personal parece haber superado o no tomado en cuenta las diferencias 
políticas"* Zoila tenía para su regreso a Caracas cincuenta y siete años. 
Había partido de Venezuela con cuarenta años de edad. Diez y siete 
años de separación parece que no variaron la amistad personal de los 
compadres, amistad que no tenemos derecho a pensar que fue más allá de 
la simple relación afectiva derivada del sacramento. 


30 La forma como Gómez quiso o pudo dar amparo a doña Zoila quizá pueda advertirse en el hecho de 
haberle comprado en 1926 sus derechos sobre una casa en Maracay y la propiedad de la llamada "Isla del Burro" en 
el Lago de Valencia, según se desprende de las respectivas operaciones que constan en el Registro correspondiente. 
Además, en fecha 24 de mayo de 1928, fue emitida a favor de doña Zoila y con cargo al Capítulo VII del Ministerio 
de Relaciones. Interiores, una orden de pago por la cantidad de 250.2.51,00 Bs. tal como se hace constar en la 
sentencia dictada el 20 de julio de 1946 contra el Dr. Pedro M. Arcaya por el Jurado de Responsabilidad Civil y 
Administrativa (Tomo 5, pág. 267 de las sentencias de ese Jurado). 
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CAPÍTULO CUARTO 


LOS VASALLOS DE BEATRIZ 


Beatriz Peña Arreaza era una bella muchacha, de esas caraqueñas a 
quienes Leoncio Martínez hizo eternas "como ángel, mujer y flor". Era 
de origen llanero, "moza fresca y garrida... con todo el sol de los llanos 
atisbando desde sus pupilas”, "cutis canela", "cabeza refulgente y bella" 
dijeron de ella Miguel Otero Silva y Rómulo Betancourt.” 


Todavía, en 1928, Luis Pastori no había publicado su poemario "Las 
canciones de Beatriz" y por tal razón a José Antonio Marturet, el más 
ferviente admirador que Beatriz tenía, no le era posible, bailando con 
ella "Dama Antañona" u otro valse de Francisco de Paula Aguirre, 
susurrarle alguno de los poemas de Pastori, por ejemplo, aquel soneto que 
comienza "La B del alfabeto de las rosas...”. Marturet utilizó otro camino 
para demostrar sus preferencias pues pidió y obtuvo de sus compañeros 
universitarios que Beatriz fuera la" Reina” de la "Semana del Estudiante" 
que estaba en preparación. 


Los "vasallos" románticos de la Reina Beatriz serían unas cuantas 
docenas de estudiantes, todos o casi todos jóvenes universitarios que 
representaban, de hecho, a los venezolanos que en ese tiempo tenían 
su edad. Pocas horas después de recibir Beatriz su corona, entregada en 
el Teatro Municipal por el Dr. Raúl Leoni, Presidente de la Federación 
de Estudiantes de Venezuela, y de leer ella unas frases ante la tumba de 
Bolívar, muchos de esos muchachos fueron apresados por la policía y 
enseguida bastantes de sus compañeros se entregaron voluntariamente a 
las autoridades en señal de solidaridad. 


Beatriz no pudo bailar de nuevo con sus admiradores en las "salas" de 
las casas caraqueñas pero su nombre y su recuerdo sirvieron de estímulo 
constante a los detenidos en "La Rotunda”, en el Castillo de Puerto 
Cabello o en Palenque. 


No es posible, por tanto al estudiar o escribir acerca de cualquier 
01 “En las huellas de la pezuña”, Santo Domingo 1929 Reedición de "Pensamiento Político Venezolano del 


Siglo XX", Tomo 10, pág. 463. Ediciones del Congreso de la República. Compilación, en ese tomo, de Naudy 
Suárez. 
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aspecto de la historia contemporánea de Venezuela, dejar de mencionar a 
Beatriz, convertida, desde 1928, en el símbolo lírico de la mejor actitud 
de la juventud de su tiempo. 


En 1928 Gómez pasaba los setenta años. Cuando cumplió sesenta y 
cinco, el 24 de julio de 1922, escribió en uno de sus "papelitos": "Tengo 
sesenta y cinco años pero Dios primero creo durar más de cien años". 
Con los setenta años dejaba atrás la década de los sesenta, edad en la cual 
el hombre es probable que no muera y entró en la de los setenta, tiempo 
y edad cuando sí es probable morir. 


Sin duda alguna en sus manos estaba el pleno control político, 
administrativo y militar de la República. Además manejaba y dirigía su 
fortuna, que era enorme en proporción a la economía venezolana de ese 
tiempo. 


No percibió que, a pesar de su poder, de sus informaciones y de los 
años que llevaba gobernando, algo se escapó de sus manos y vigilancia: 
la nueva sociedad que, en parte como efecto suyo, se había formado y se 
consolidaba en el país. 


Más de un cuarto de siglo sin guerras mortíferas y mejor aunque 
desde luego no ideal condición sanitaria, unida a una vida económica 
más próspera por causa del petróleo y de los negocios nuevos y a la mayor 
difusión de las escuelas y por tanto de la cultura y de la educación a 
niveles no satisfactorios pero muchísimo mejores que los de 1908, 
trajeron como consecuencia un nuevo tipo de venezolano, más sano, 
menos enfermo, más tranquilo, menos pobre y más educado que el de 
comienzos de siglo. Ese fenómeno se notaba sobre todo en los jóvenes 
inscritos en la Universidad y en la Escuela Militar. Además a Venezuela 
llegó inevitablemente, el efecto de la post guerra. 


A veces se piensa, sin meditar mucho sobre el particular, que la paz de 
Versalles fue real porque los cañones se detuvieron. La realidad era que 
el mundo de la preguerra estaba roto y que, era imposible reconstruirlo 
aunque los aliados lo hubiesen querido. 


Todo había cambiado. Un importante y serio profesor, Paul Johnson, 
ha mencionado el fortísimo impacto que el mundo global de la cultura 
sintió cuando pudo darse cuenta de lo que para el hombre significaba la 
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teoría de la relatividad de Einstein, las doctrinas de Sigmund Freud y la 
propagación de Marx. Todo cambió porque el hombre encontró nuevas 
formas de verse así mismo, de entender la vida, la sociedad, la economía, 
la política, la belleza. Todo resultó distinto. 


Las gentes que se creyeron lo más civilizados del mundo se habían 

dedicado, en la guerra, a una matanza sin precedentes, en la cual fueron 
ES p 

quemadas personas, difundido veneno en forma de gases, destruidas con 

bombas ciudades inocentes y muertos sus pacíficos habitantes, hundidos 
y p 

barcos cargados de pasajeros y desaparecidos centenares de miles de 

8 pasaj y p 
jóvenes, que no llegaron a ser adultos. Y eso no podía pasar inadvertido. 


¿Cuál fue la causa? ¿Era acaso que los hombres que habían conducido 
el mundo fueron malvados o incapaces? Los jóvenes se hacían preguntas 
de esa clase, unos con absoluto desconcierto, desilusión y desconfianza. 
Otros con la voluntad de iniciar la lucha por un mundo diferente donde 
tales horrores no volvieren a pasar.” 


Resultaba imposible a Gómez mantener a Venezuela aislada totalmente 
del mundo. En una u otra forma, las ideasen movimiento llegarían a las 
mentes de los venezolanos. El discurso pronunciado por Jacinto Fombona 
Pachano el 7 de mayo de 1927 en el acto de instalación de la Federación 
de Estudiantes de Venezuela, así lo demuestra: habla de nuevas doctrinas 
proclamadas por el verbo y el libro, del espíritu comprensivo de los 
hombres, de meditar sobre la historia y continuar la obra de los creadores 
de la Patria...” 


El efecto de los libros y de las ideas determinaron, se puede decir 
que necesariamente, que gente, ahora más educada y culta, comenzara 
a pensar en las necesidades del cambio que, como algo normal, debía 
haber en la vida de la sociedad venezolana; que otros fuesen más allá 
y se dieren a la tarea de encontrar maneras para hacer realidad a esos 
cambios y que se formara un ambiente propicio para una forma diferente 
de acción política, distinta de la asonada caudillesca, ya desaparecida, y de 
la tranquila obediencia a las normas de Juan Vicente Gómez. 


02 Debe leerse con provecho e interés la obra de Paúl Johnson. "The Modem Times". Harper and Row, New 


York. 1985. 


03 Pensamiento Político Venezolano del Siglo XX, Tomo 10, pág. 14 a 16. 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 Boo 


Dos jóvenes estudiantes asumieron, de hecho, la dirección de 
ese proceso. Fueron Rómulo Betancourt y Jóvito Villalba. El talento 
planificador era Betancourt. El instrumento externo, de fuerza oratoria 
que cautivaba, Jóvito Villalba. 


Betancourt era un brillante estudiante que en 1928 aprobó el primer 
año de Derecho. Brillante porque había obtenido en los exámenes veinte 
puntos en Derecho Romano y Derecho Constitucional y diez y nueve 
puntos en Principios Generales del Derecho y en Derecho Internacional, 
como examinadores como J.J. Mendoza, ES. Angulo Ariza, Gustavo 
Herrera, Arminio Borjas y G. Manrique Pacanins. 


En ese curso estaban, entre otros, Esteban Agudo Freites, J.C. Leáñez 
Recao, Pedro Cruz Bajares, Julio César Morón, Héctor García Chuecos 
y Luis Felipe Urbaneja.% 


Betancourt se graduó de Bachiller con una tesis sobre Cecilio Acosta, 
8 
aprobada por Francisco Manuel Mármol, J.M. Hernández Ron y Pedro 
Acosta Delgado como miembros del Jurado Calificador. Esa tesis muestra 
8 
la admiración del autor por el gran humanista venezolano, a quien 
p 8 q 
describe no como poeta, sino dueño de una prosa "la más sólida y densa 
p p y 
de cuantas valoran el acervo intelectual de Venezuela”; Acosta es calificado 
por Betancourt como Jurisconsulto eminente por su labor codificadora, 
economista alerta ante los problemas vitales de la Nación, universitario 
auténtico penetrado de la amplitud generosa de ese concepto, académico 
que abre vías de renovación a la estancada lengua castellana. Y se propone 
que sea su generación la que incorpore a Acosta, (cuya obra "nadie lee”) 
como "eficiente factor de evolución a las corrientes de la vida nacional". % 


No hace falta recurrir a otros testimonios diferentes del de Betancourt 
para darse cuenta de cómo, en 1928, fue preparada y llevada a cabo una 
acción revolucionaria que contemplaba, en forma sucesiva, la semana del 
estudiante, la insurrección militar y luego la búsqueda de otras acciones 
revolucionarias. Así lo explicó el mismo Betancourt a un hombre con 
quien no tenía ninguna razón para decirle mentiras o no ser sincero: Don 


04 Archivo de Rómulo Betancourt, Tomo 1, págs. 106 a 112. Caracas, 1988. 


05 Archivo cit. pág. 285. 
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Miguel de Unamuno. 


La "semana del estudiante" fue la "etapa inicial de esa cruzada, empresa 
de un puñado de hombres de honor y de conciencia”; enseguida vino el 
intento "de un golpe de estado en convivencia con oficiales jóvenes del 
Ejército" y después "el clamor" de defenderse con el fusil... 


La "semana del estudiante" proyectada por la Federación de Estudiantes 
de Venezuela para celebrarse del lunes 6 de febrero de 1928 en adelante se 
convirtió en una explosión inesperada de entusiasmo juvenil, de protesta 
romántica, de acción colectiva demostradora de lo arriba dicho y que 
Gómez no había percibido: el cambio de la sociedad venezolana. 


No se puede caer en este libro en la grata tentación de analizar el 
fenómeno que demostró esa semana, que es materia para toda clase de 
estudios: el acto de elección de la "Reina" Beatriz, la instalación oficial 
en el Teatro Municipal, la ofrenda al Libertador en el Panteón, la acción 
represiva de la policía, la respuesta de los estudiantes al entregarse para 
ser detenidos, las reacciones de solidaridad en gentes de los más diversos 
sectores sociales, el conflicto entre los hombres de gobierno, la prisión en 
Puerto Cabello y los trabajos en Palenque; después la libertad para unos, 
el exilio o la prisión para otros. 


Tal fue su impacto que Caracas fue otra cuando pasó la semana del 
estudiante. 


Enseguida vino el intento fracasado de insurrección militar: nuevos 
detenidos, otros que logran escapar, algunos se esconden. 


En junio, aparentemente todo había pasado y se volvía a la 
normalidad. Pero no era así. Hay un testimonio cuyo patetismo, como 
muestra de dolor ínfimo, precaución y melancolía, es extraordinario para 
comprender lo que pasó: el de Eustoquio Gómez, quien en una carta 
privadísima a Eloy Montenegro, su hombre de confianza, después de 
narrarle a su manera la "poblada" que "se le fue encima al Gobernador" 
el 25 de febrero, la multitud que protestaba contra el régimen y otras 
consideraciones sobre los sucesos de 1928 termina así: "Esta situación 
se salvó cuando el General iba a caer en el precipicio. Las cosas serán 


06 Betancourt a Miguel de Unamuno, Santo Domingo 30 de abril de 1929. Archivo citado pág. 40. 
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distintas de hoy en adelante para nosotros..."% 


Otro testimonio tiene peculiar interés por venir de quien proviene 
y la forma sincera y espontánea del mismo. Es el de Teresa de la Parra, 
quien estaba de paso en Caracas cuando sucedieron los hechos que hemos 
referido. Ella venía de un congreso en La Habana y siguió para París. 
Desde allí escribió a Enrique Bernardo Núñez: "El movimiento que hubo 
en Caracas me interesó mucho, era el despertar de una conciencia pública 
con una unidad y una fuerza extraordinaria, una verdadera sorpresa para 
quienes veníamos de fuera. Era un movimiento contagioso: a usted como 
me pasó a mí y a todos los enfermos de escepticismo le hubiese interesado 
mucho; pero hemos vuelto a lo de antes y a lo de mucho antes y al 
callejón sin salida de siempre". Ese "despertar de una conciencia pública” 
ese movimiento con "una fuerza y una unidad extraordinaria” era el algo 
que Rómulo Betancourt quería hacer nacer y que Juan Vicente Gómez 
no captó que había nacido. Teresa, venida de fuera, con su espíritu de 
observación característico, lo captó enseguida y dio su diagnóstico, la 
vuelta al "callejón sin salida".% 


El General Gómez estaba, como siempre, en Maracay. Entre los 
sucesos estudiantiles y la acción militar se pasó unos días en Ocumare de 
la Costa. No parece haber creído nunca que realmente estaba en peligro 
pero al final decidió adoptar en definitiva su misma técnica de siempre: 
cambiar el equipo oficial que en alguna forma había tenido que ver con 
los sucesos. 


Su hijo José Vicente fue enviado al exterior, tal como veremos en 
otro Capítulo; el comandante de la Guarnición de Caracas, General 
López Contreras, destinado para el Táchira; el Rector de la Universidad 
Central, Dr. Juan Iturbe, sustituido; el Gobernador Velasco, sustituido; 
el Secretario de la Gobernación de Caracas, Dr. Carlos Siso, destituido 
del cargo. El Ministro de Guerra y Marina, Dr. Jiménez Reboiledo, no 
sería ratificado. 


Eustoquio Gómez, en la carta mencionada, comenta: "El General se 


07 Eustoquio Gómez a Eloy Montenegro, Caracas, 28 de abril de 1928. "Pensamiento Político”... ob. cit. 
pág. 169. 


08 Teresa de la Parra "Obras", Biblioteca Ayacucho, volumen número 95. Caracas 1982. pág. 546. La carta 
en referencia permaneció inédita desde su fecha, el 245 de junio de 1928 en París, hasta su publicación en 1982. 
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ocupa de la organización de la República y del Ejército poniendo sus 
hombres de confianza en todas partes en virtud de los acontecimientos 
que han habido, acogiéndose a sus hombres viejos que ha tenido botados 
en todo este tiempo y se ha convencido que con sus bueyes aradores 
será que puede dominar esta situación tan difícil que la considero en los 
actuales momentos para el General que lo pueden matar”. Allí se dice: 
los "viejos" estaban "botados", la "situación difícil”, el General puede ser 
asesinado. Había que "reorganizar" volviendo a los "bueyes aradores". La 
política debía ser cuidada "desinteresadamente”. Era claro el susto que 
agitaba a Eustoquio. Resulta difícil de entender cómo Gómez no se dio 
cuenta de la amplitud que había tenido el conjunto de hechos que tanto 
preocupaba a su primo Eustoquio. 


En efecto, cuando se analizan las "fianzas de 1928", es decir, la 
colección de compromisos que diversas personas firmaron para garantizar 
a Gómez que los estudiantes presos observarían en adelante "buena 
conducta”, se observa que se trataba, en gran mayoría, de hijos de personas 
muy vinculadas al régimen o de gente de posición social importante en 
la ciudad; los apellidos lo van demostrando: Urbaneja, Coronil, Corao, 
Borges, Pardo, Soublette, Mendoza, Anzola, Rendiles, Loinaz, Córser, 
Castillo, Agudo, Iturbe, Sieblesz, Peña Uslar, Otero, Hidalgo, Gabaldón, 
De Armas, Zamora, Ugueto, Coll Reyna, Leonardi, Yánez, Erías, Toro, 
Pimentel... 


Y si se toma en cuenta además la calidad de las personas que, por una 
razón u otra fueron detenidas, unas por más tiempo que otras, como 
por ejemplo la directiva del Colegio de Abogados del Distrito Federal, se 
aprecia que no era acertada la opinión del Ministro Arcaya, al informar 
sobre los hechos a los Presidentes de Estado, diciéndoles que solamente se 
trataba de "un movimiento absurdo de tendencias comunistas”.' 


Ante los hechos Gómez observó, desde Maracay, que su gente 
adoptaba conductas distintas. Personas del Gobierno lucían alarmadas; 
López Contreras describe que en Caracas, a raíz de la acción estudiantil, 
fue invitado a una reunión en las oficinas del Telégrafo y en la cual 
estaban José Rosario García, Rafael María Velasco, Eustoquio Gómez, 


09 Carta citada pág. 171. 


10 Arcaya a los Presidentes de Estado 8 de abril de 1928. Pensamiento Político... ob. cit. pág. 109. 
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Francisco Colmenares Pacheco, José M. García, Félix Galavís, Emilio 
Fernández y David Gimón. Todos de una absoluta e indiscutible fidelidad 
al General... Allí se propuso enviar un telegrama a Gómez pidiéndole 
refuerzos, telegrama que López no quiso firmar. Cuando el General 
Gómez lo recibió, dice López que hizo este comentario "Bien, pero el que 
tiene derecho a pedirme refuerzos es López y no lo ha hecho". Hubo una 
segunda reunión, con menos asistentes, en la cual se habló de firmar una 
carta "pintándole (a Gómez) la situación de Caracas y el resto del país 
y la necesidad de proceder a una reorganización política para contener 
la Revolución que se había iniciado con la huelga estudiantil o que se 
comisionaría al Dr. García para que hablara a nombre de todos", López 
también se negó. 


Refuerzos militares, revolución, situación del país, reorganización 
política... todo eso lo supo Gómez como dicho por sus amigos, las 
personas que se acaban de nombrar. 


Esa conducta, de querer informar a Gómez por telegrama sobre la 
necesidad de refuerzos y por carta acerca de la situación política, contrasta 
con otra que aparece en testimonios personales. 


Uno es el de López Contreras. Narra que él fue partidario de no 
utilizar medidas represivas como medio de eliminar la rebelión juvenil. 
Lo expresó así al General José Vicente Gómez, apenas iniciado el proceso 
pero José Vicente no fue a Maracay a hablar con su padre hasta tres días 
después cuando ya era políticamente imposible una conducta diferente.'' 


El otro es el de Carlos Siso. Por su parte explica que, en su condición 
de Secretario General de la Gobernación de Caracas y al comenzar los 
sucesos quiso viajar a Maracay para explicar al General Gómez lo que 
pasaba pues era partidario de una tesis política, sostenida por el Dr. José 
R. García, de "dejar a esos muchachos quietos”. El Gobernador Velasco 
no lo autorizó hasta días más tarde cuando ya era imposible, como dice 
López, llegar a una solución pacífica ¿Por qué no quiso Velasco? Según 
Siso porque él creyó posible dominar un movimiento al cual no daba 
importancia, y además le causaba disgusto que Gómez fuere informado 
de todo lo que pasaba en Caracas así fuere trivial. 


11 Páginas para la Historia Militar de Venezuela. Caracas. 1944, pág. 158 y 159. 
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Siso fue a Maracay dos veces. En la primera oportunidad, al ver a 
Gómez, observó que "los intrigantes habían aprovechado el error de 
Velasco de no informarle lo ocurrido y habían logrado formarle un 
criterio errado de las cosas". Para la segunda visita, tanto Velasco como el 
Ministro Rubén González le pidieron no alarmar a Gómez. 


Pero cuando ellos estaban en tales entendimientos les llegó la orden 
de Gómez de hacer las primeras detenciones en las personas de los 
estudiantes que habían pronunciado discursos. Siso encontró a Gómez 
tan indignado que no solamente fueron inútiles sus recomendaciones, 
sino que incluso Gómez parecía sentir que la forma de actuar de Velasco 
había sido aconsejada por Siso y hasta dispuso su destitución como más 
tarde ordenaría la de Velasco.'? 


Enfrentando ambos testimonios se encuentra un elemento coincidente: 
la actitud de José Vicente Gómez y de Rafael M. Velasco de no informar 
de inmediato a Gómez; como consecuencia de ello llegaron "intrigantes" 
a Maracay que dieron al General una idea diferente de lo ocurrido. Por 
su parte, el Dr. García se muestra ante López como partidario de pedir a 
Gómez refuerzos y proponerle reformas y ante el Gobernador de dejar a 
los estudiantes tranquilos, con una actitud que según el mismo Siso sirvió 
a los estudiantes de punto de confianza. 


¡Estaba preparando García su maniobra de meses después o fue sólo 
¿ p p 
una coincidencia? 


Gómez se limitó a quedarse en Maracay y a ir efectuando poco a poco 
los cambios que creyó oportunos. Envió a Caracas un batallón, que era el 
que debería ocuparse de su custodia en Macuto durante la Semana Santa 
de 1928. 


Eustoquio comenta que, "en virtud de tantas cosas que se le han 
venido desarrollando en la familia", el General, afortunadamente, no 
viajó a Caracas ni a Macuto, pues el proyecto revolucionario, según él 
decía saber, era asesinar al General cuando estuviese en la inauguración 
del hotel Miramar, proyectada para la Semana Santa de 1928. 


Era un nuevo ingrediente: esas "cosas" que se había desarrollado en 
la familia. ¿Se referirá acaso a la situación de José Vicente o a la actitud 


12 Carlos Siso "Castro y Gómez" Caracas. 1985, pág. 357. 
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de García? ¿Qué se quería con la violencia contra los estudiantes? Lo 
mismo pasaría días más tarde con los militares detenidos por causa del 
alzamiento ¿Fue acaso todo ello obra de José Vicente? 


El panorama de sus alrededores se estaba aclarando para Gómez: su 
hijo José Vicente adoptaba decisiones que complicaban los problemas; su 
tío José R. García jugaba cartas dobles; su amigo Rafael M. Velasco no 
actuaba con efectividad. 


¿Tendría acaso razón Eustoquio? La atenta vigilancia se intensificó. 
Prueba notable de ello es la tarjeta que el 4 de septiembre de 1928 envió 
al General López Contreras "para significarle que por las notas sociales 
de la prensa de Caracas ha venido imponiéndose de que el General López 
asiste con frecuencia a recepciones y comidas del Cuerpo Diplomático 
residente en la capital. Como tales atenciones sociales podría dar lugar a 
que alguien suponga que en esos momentos las fuerzas de la Guarnición 
de Caracas están descuidadas y así mismo en esas reuniones pueden 
surgir inesperadamente situaciones embarazosas para el General López 
Contreras por imprudencias o indiscreciones de cualquiera, cree lo mejor 
que el General López se abstenga en lo sucesivo de asistir a tales actos".'* 


El desconcierto, la situación de disgusto y la protesta de la gente de 
Caracas por la conducta del Gobierno con los estudiantes y militares 
fueron tan intensas que Gómez pensó, en forma extraña a su manera de 
ser, que era oportuno hacer alguna declaración pública sobre el particular 
y convocó a su Despacho a un representante del periódico "El Nuevo 
Diario", a quien expuso que el país estaba en paz, que él tenía tanto 
trabajo que hasta necesitaba redactar personalmente su correspondencia 
epistolar y telegráfica, que tenía una enorme confianza en sí mismo y en 
su destino por la profunda convicción de estar desarrollando una sagrada 
labor patriótica y cumpliendo con un deber ineludible del cual no 
podía alejarse ni nadie podría "atajarlo” y que su corazón estaba siempre 
inclinado al bien y al respecto a los demás, y sigue: "No crean ustedes 
que la absurda e irrespetuosa actitud de un grupo de estudiantes de la 
Universidad de Caracas, que en estos últimos tiempos han mantenido 
en zozobra la sociedad de la capital, ha hecho mella en mi espíritu. 

13 Gómez a López Contreras, Maracay 4 de septiembre de 1928. Esa tarjeta me la facilitó el Dr. Carlos 


Arcaya, en carta de fecha 15 de mayo de 1989, en la cual me dice que estaba entre los papeles de su padre el Dr. 
Pedro M. Arcaya. 
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Esta actitud ilógica es hija de la inexperiencia de sus años. Yo no los 
considero mis enemigos ¿Reducir sus motines por medio de las armas? 
Nunca! Yo no he fusilado jamás un soldado en campaña, ni un prisionero 
de guerra. Menos me mancharía ahora haciendo disparar sobre niños 
inermes e inexpertos. Les he abierto las puertas de la Universidad, me 
he empeñado tenazmente en mantener y pagar magníficos profesores, 
los he pensionado para que adquieran una profesión honrosa, pero ellos 
no quieren ser sino políticos. Les he brindado todos los medios para que 
puedan estudiar, pero como no quieren estudiar, que aprendan a trabajar. 
Los he tratado como un padre severo. Y temporalmente los he mandado 
a una carretera de clima sanísimo, recomendados especialmente por mí 
mismo, con tiendas y camas de campañas, y con orden de tratarlos con las 
mayores consideraciones. Allí reflexionarán y comprenderán sus errores. 
Yo no considero a esos niños como mis enemigos. Para los verdaderos 
enemigos, para los perturbadores del orden y del bienestar social, saben 
que tomo medidas de verdadero rigor”. 


No le importan los enemigos porque siempre los ha tenido y siempre 
los ha derrotado y cuenta además con el respaldo leal del Ejército. No 
quiere escándalos en la prensa porque "una prensa seria refleja como 
ninguna otra cosa la dignidad de una nación...”** 


Ya José Vicente se había ido. Los cambios estaban hechos. Pero, contra 
toda evidencia, como más tarde se verá, el fuego seguía prendido. 


14El Nuevo Diario, número 5.684, fecha 5 de noviembre de 1928. Transcripción de Pensamiento Político 


Venezolano del siglo XX, ob. cit. pág. 399 y ss. 
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CAPÍTULO, QUINTO 


SE VA JOSE VICENTE 


José Vicente no aparece desarrollando mayores actividades durante la 
primera etapa de la actuación política de su padre, es decir hasta 1914; 
todavía estaba demasiado joven para tener algún predominio o influencia 
en la compleja política que cambiaría el destino de la República hacia las 
manos de su padre. Mencionamos que en 1915, al asumir Gómez el cargo 
de Comandante en Jefe del Ejército, asignó a su hijo José Vicente el grado 
de Coronel y lo nombró Inspector General del Ejército. Simultáneamente 
las autoridades legislativas del Estado Carabobo lo eligieron segundo 
Vice-Presidente de ese Estado. 


Gómez inició, de esa forma, la rápida carrera política de su hijo José 
Vicente. Sin retirarlo de la Inspectoría Militar, lo hace nombrar 2% Vice- 
Presidente de la República en la reforma Constitucional de 1922, ya con 
el grado de General padre e hijo prestaron juramento ante el Congreso 
vistiendo uniforme militar. Don Juancho, el primer Vice-Presidente, 
estaba de civil." 


Al ser asesinado don Juancho en 1923, una Reforma Constitucional 
casi inmediata reduce a una la Vice-Presidencia de la República y el cargo 
fue asignado a José Vicente. Así continúa hasta que ocurre la extraña 
crisis que en mayo de 1928 motivará que su padre haga eliminar la Vice- 
Presidencia de la República y la Inspectoría General del Ejército y José 
Vicente, acompañado de su esposa e hijos salga para Europa por vía 
marítima el 20 de mayo de 1928. No volverá vivo al país porque a los 42 
años de edad falleció en París en febrero de 1930. 


José Vicente tuvo no sólo un interés político sino variados, intensos 
y continuos deseos de adquirir una gran fortuna. Obtiene, es probable 
que con la autorización de su padre y con su propia influencia personal, 
una importante participación en las negociaciones, no siempre correctas 
desde el punto de vista formal y ciertamente alejadas de la ética, que 
manejaban juegos de lotería y el control de licores en varios Estados de la 


01 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas, documento 
número 126 de fecha 27 de junio de 1922. Clasificado número 831.001/15. 
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República, especialmente en Carabobo y Zulia. 


No se trata de afirmaciones hechas a la ligera, sino que lo dicho 
claramente se deduce de testimonios fehacientes. La participación de José 
Vicente en el negocio del juego en el Zulia la comprueba su propio hermano 
Gonzalo Gómez, en carta de fecha 3 de abril de 1927, dirigida al Dr. E 
Baptista Galindo, en la cual le hace saber que tomando en cuenta que en 
el Distrito Federal quienes juegan son obreros, él, a quien estaba asignado 
todo el beneficio de ese juego, considera impropio seguir participando en 
ese negociado, pero que en el Estado Zulia, donde quienes juegan son 
elementos extranjeros, el problema es distinto. En ese Estado el negocio 
del juego, dice Gonzalo, correspondía a su hermano José Vicente, cuyos 
intereses y derechos él no quería molestar sino defender.” 


Cuando el petróleo empieza a adquirir importancia, José Vicente 
Gómez, al igual que otras personas del régimen, ve allí una fuente 
importante de ganancias mediante la obtención directa o indirecta de 
concesiones petroleras que luego serían vendidas a empresas extranjeras 
a precios elevados, muchas veces reservándose un royalty o porcentaje 
sobre el beneficio obtenido por la explotación del petróleo proveniente 
de la concesión. 


Tampoco que trata aquí de hacer una afirmación gratuita sin 
base alguna. El propio José Vicente en carta a su padre fechada 3 de 
diciembre de 1928 en París le dice: "...pues como usted sabe estoy en las 
negociaciones de petróleo que usted me dio con la bondad infinita para 
este hijo que tanto le quiere...”.% 


En la investigación ya citada, publicada por el señor B.S. Mc.Beth, 
aparecen detalladamente descrita todas las operaciones, participaciones y 
diversos negocios de José Vicente Gómez en materia petrolera. 


La amplitud de estos negocios daba tan excelentes resultados todavía 
bastantes años después, que en Octubre de 1940, aparecen otorgados 
documentos autenticados mediante los cuales la viuda de José Vicente 
Gómez cedía a diversas compañías petroleras derechos de exploración 
y explotación de petróleo en determinadas parcelas con la reserva de un 


02 Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, número 95-97, pág. 218. 


03 Sentencias del Jurado de Responsabilidad Civil y Administrativa, ob cit. Tomo II pág. 184. 
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royalty de 2,5% del petróleo producido. 


En otra carta, también dirigida a su padre desde París, José Vicente le 
pide que dé órdenes pertinentes para que se complete la superficie de su 
parcela de explotación de petróleo, cuya negociación estaba celebrando, 
porque la superficie, hasta este momento disponible, no era satisfactoria 
para los posibles cesionarios. 


Por tanto, puede afirmarse, sin ningún escrúpulo ético de faltar a la 
verdad, que José Vicente Gómez, con el amparo y protección de su padre, 
obtuvo indebidos e importantes beneficios en negocios petroleros. La 
cuantía de esos beneficios no es punto que interese a esta obra. 


Todo lo dicho razonablemente indica que el interés fundamental que 
orientaba las actividades de José Vicente Gómez, no era político sino 
comercial. 


Dos factores importantes aparecen enseguida en su vida: su matrimonio 
con Josefina Revenga y el creciente deterioro de su salud. 


Josefina Revenga, nacida en Caracas en 1895, pertenecía a una 
distinguida familia de larga tradición en la vida de la República. Al 
momento de contraer matrimonio con José Vicente Gómez tenía pocos 
años de edad y carecía de fortuna, ya que en 1946 sus apoderados 
manifestaron ante el Jurado de Responsabilidad Civil y Administrativa 
que ella aportó a su matrimonio con José Vicente Gómez sólo la cantidad 
de doce mil bolívares. 


"El Cojo Ilustrado" publicó varias veces su fotografía entre las de las 
mujeres más bellas de Caracas. Aparece como una típica figura femenina 
de la Caracas de comienzos de siglo, alta, de piel blanca, ojos negros, pelo 
largo y cuerpo no muy delgado. Las crónicas sociales la consideraban 
como una esplendorosa mujer. 


Su matrimonio con José Vicente Gómez fue especialmente importante 
para los dos. José Vicente parece haber regularizado su vida con ese 
matrimonio ya que, según el Ministro americano, causaba escándalo 
social en Caracas la vida concubinaria que llevaba con una mujer turca, 
instalada en una lujosa residencia, entre las esquinas de Carmelitas y 


04 La cita exacta y la identificación de los negocios aparecen determinados en la sentencia que se cita en el 
texto. Véase Tomo II de la recopilación de esas sentencias, pág. 184. números 3 y 4. 
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Altagracia y de quien tuvo un hijo, bautizado según el mismo reporte 
del Ministro americano a su Gobierno, con una gran festividad a la cual 
asistieron el propio General Gómez, varios miembros del Gabinete y 
personajes importantes de la vida caraqueña. 


Josefina Revenga, afirma su cuñada Cristina Gómez de Martínez, 
cautivó enseguida el afecto del suegro, quien le dio siempre trato similar 
al que daba a sus hijas. La primera gravedad de Juan Vicente Gómez 
demostró que a muchas personas del régimen les agradaba que su sucesor 
en la Presidencia fue José Vicente y no don Juancho. Es casi seguro que 
José Vicente no impulsó ese movimiento pero sí parece haber tomado 
buena nota de quiénes eran los "Vicentistas” y quiénes los "Juanchistas”, 
pues así se desprende de las manifestaciones que al efecto hace Eleazar 
López Contreras quien sintió que, por no haber sido "vicentista", perdió 
el apoyo y afectuoso respeto que José Vicente le había mostrado hasta 
entonces. 


Gómez estuvo en cuenta de toda esa situación y quizás por conocer la 
falta de ambiciones políticas de su hijo le siguió prodigando autorizaciones 
para negocios pero sin complacerlo en materias políticas, como lo 
comprueba haber ascendido a López Contreras a General y encargarle 
la jefatura de la Guarnición de Caracas, a pesar de la oposición de José 
Vicente.” 


Gómez mantuvo su confianza personal en José Vicente tanto que, 
repetimos, al ocurrir el asesinato de don Juancho, primer Vice-Presidente 
de la República, lo hizo elegir por el Congreso como único Vice- 
Presidente para el resto del período constitucional que estaba corriendo, 
a pesar de que” no podía ignorar un rumor que corrió en Caracas acerca 
de la supuesta participación de José Vicente en ese crimen. 


Conociendo, aunque sea ligeramente, la forma de actuar de Gómez, 
puede decirse que tuvo en esos momentos que haber concluido, como ya 
anotamos, que José Vicente nada había tenido que ver con el asesinato; de 


05 Así lo menciona López Contreras en su obra citada "Páginas para la Historia Militar de Venezuela" pág. 
101: José Vicente se opuso a su ascenso y nombramiento por considerarlo "absorbente" en sus opiniones y en las 
actividades de mando. 


06 La Constitución del 1 de julio de 1925 dispuso en su art. 128 que el Presidente y el Vicepresidente actuales 
de la República continuarían en sus cargos hasta el vencimiento del período constitucional iniciado el 19 de abril 


de:1922; 
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lo contrario, no lo habría mantenido en una posición privilegiad. Nótese 
que quizás fue Juan Vicente Gómez el único que supo la exacta verdad de 
cómo y por qué fue asesinado su hermano. 


La Legación americana en Caracas veía con prevención a José Vicente 
por considerarlo inadecuado para el ejercicio de la Presidencia. "No podrá 
controlar el país salvo que se rodee de gente fuerte y leal” decía el primer 
informe sobre esa materia, de fecha 10 de julio de 1923, o sea muy poco 
después de la muerte de Don Juancho. 


El Encargado de Negocios reportó el año siguiente, el 7 de junio de 
1924, a su Gobierno que grupos de personas importantes de la familia 
Gómez, muy amigos y no enemigos del Presidente, no aceptarían nunca 
a José Vicente como gobernante. 


No se trataba entonces, afirma el Diplomático, de querer tales 
personas desplazar o destituir a Gómez sino sólo de hacer oportunas 
consideraciones, originadas al apreciar que algún día él tendría que 
terminar sus funciones y que llegado ese caso y para ese día, no estaban 
dispuestas a tolerar a José Vicente en la Presidencia.” 


El mismo Diplomático, el 17 de febrero de 1926 informó que había 
en Venezuela una constante pero disimulada propaganda en favor de José 
Vicente Gómez, a modo de esfuerzo para ganar apoyo en favor de él 
y asegurarle la sucesión en la Presidencia al ocurrir la muerte de Juan 
Vicente Gómez o su inhabilidad. 


Y termina así: "En este momento son muy lejanas las probabilidades 
de que el Vice-Presidente sea llamado a ejercer la Presidencia porque el 
Presidente Gómez aparece gozando una excelente salud y dirigiendo los 
asuntos del país con su usual vigor y actividad"" 


Pocos días más tarde la Legación hizo saber a Washington que José 
Vicente Gómez había sufrido recientemente un severo ataque de malaria, 
del cual no estaba recuperado y tan grave que se discutía en Caracas sobre 


07 Ambos informes en Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en 
Caracas. El primero de los mencionados número 411, fecha 10 de julio de 1923. Clasificado número 8311M/1190 
y el segundo número 804 fecha 7 de junio de 1924. Clasificado número 831.00/1G586. 


08 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas. Documento 
número 0115G, fecha 17 de febrero de 1926, clasificado número 831.00/1286. 
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quién sería su sucesor en caso de muerte.” 


El 15 de octubre la Legación informa: "el Vice-Presidente quien 
también ha sufrido diabetes, se ha recuperado de su reciente y severo 
ataque de malaria”. 


El Diplomático aprovechó la oportunidad para hacer el siguiente 
comentario: "Se especula mucho en el presente momento, acerca de la 
habilidad de José Vicente Gómez para mantenerse en el Poder en caso 
de suceder a su padre. Hay muy pocos elementos de juicio para formarse 
una opinión inteligente acerca de sus cualidades ya que él no ha tenido 
prácticamente oportunidad de demostrarlas. La opinión general, entre 
los venezolanos, es que él es deficiente en este aspecto y que el país no 
toleraría que llegara a la Presidencia". 


El Ministro americano no se muestra de acuerdo con esa tesis porque 
aprecia que todo dependerá del apoyo y lealtad que José Vicente logre 
obtener. Observa además que paulatinamente los adversarios políticos de 
José Vicente, habían sido desplazados de sus cargos. 


Termina diciendo: "José Vicente Gómez tiene actualmente cerca de 
36 años de edad. Es considerado de carácter testarudo y vengativo y 
además inclinado en sus sentimientos a ser anti extranjero".' 


El 15 de octubre de 1926, el Ministro advierte que en Caracas se 
rumoró que José Vicente sería encargado de la Presidencia el 19 de 
diciembre de ese año; pero que lo mismo había pasado el año anterior sin 
ninguna consecuencia.'' 


Los informes diplomáticos siguientes guardan silencio acerca de José 
Vicente e insisten en la vitalidad y buen estado de salud del padre. 


Todos esos documentos hacen notar, que, sin lugar a dudas, la persona 
de José Vicente Gómez era motivo constante de rumores públicos, de 
cavilaciones políticas y de observación por los Diplomáticos. No existe 


09 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas. Documento 
número 1188G, fecha 14 de agosto de 1926, clasificado número 831.00/1305. 


10 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas. Documento 
número 1220, fecha 15 de octubre de 1926, clasificado número 831.00/1311. 


11 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas Documento 
número 12296, fecha 23 de octubre de 1926, clasificado número 831.00/1312. 
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prueba conocida de que él directamente participare en actividades de 
promoción personal y su padre, quien seguramente estaba informado 
minuciosamente de los rumores mencionados y de lo que ellos 
significaban, dejaba correr el tiempo mientras el hijo parecía preferir los 
negocios petroleros a los intereses políticos. 


Los informes diplomáticos no mencionan ningún cambio importante 
durante el año 1927 pero ciertos indicios parecen indicar que, a diferencia 
de las preocupaciones sólo comerciales de José Vicente, en Josefina sí se 
habían comenzado a desarrollar algunos intereses de otro sentido. 


Su esposo era el Vice-Presidente de la República. Había adquirido y 
manejaba una gran fortuna. El Presidente, su suegro, estaba ya bastante 
avanzado en edad y aunque con buena salud, ya había sido pública 
su primera gravedad. No faltaba quien pensare, como ya lo hemos 
comentado, en la conveniencia de ser sucedido el General por su hijo 
José Vicente. De ocurrir ello Josefina Revenga se convertía en la Primera 
Dama de la República, posición que entonces nadie ocupaba por la 
negativa constante de Gómez a contraer matrimonio. 


Recuérdese que doña Zoila de Castro, sí bien logró ser respetada 
no pudo imponerse a la sociedad caraqueña. Las esposas de Andrade, 
Andueza y Rojas Paúl tuvieron papel discreto en la vida nacional. Jacinta 
de Crespo, apreciada por su indiscutible dignidad, si fue una persona 
especialmente influyente y hasta brillante. La Primera Dama de posición 
especialmente resaltante en todo sentido había sido Ana Teresa Ibarra de 
Guzmán, culta, elegante, aristocrática, con una alta posición, indiscutible 
e indiscutida, en la sociedad venezolana. 


Si José Vicente Gómez era el Presidente de la República, su esposa 
Josefina Revenga podía ocupar la posición que estaba vacante socialmente 
desde que se fue Ana Teresa Ibarra de Guzmán. 


Por su juventud y belleza, por su apellido, por su riqueza conyugal y 
por la legitimidad de su nacimiento y de su matrimonio, Josefina Revenga 
tenía en las manos la posibilidad cierta de llegar a ser una brillante Primera 
Dama del país. 


Pero la inexperiencia derivada de su edad (algo más de 30 años) la hizo 
no suficientemente prudente y cuando ocurrieron los sucesos de febrero, 
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marzo y abril de 1928, se dice que se permitió comentarios, unos en 
el seno de la familia y otros en ambientes no tan reservados, sobre la 
necesidad de un gobierno mejor, dirigido y más firmemente conducido, 
es decir en la práctica, aparentemente, la sustitución del anciano General 
Gómez por su hijo José Vicente. Se llegó a comentar que había mostrado 
simpatías e interés por la actitud de los jóvenes universitarios que tomaron 
parte en el movimiento de febrero de 1928. De hecho muchos de esos 
estudiantes eran personas ligadas a ella y a su familia por vínculos de 
afecto, amistad y parentesco. 


Alejandro Hernández, en sus "Memorias" comenta que, cuando él 
y otros cuarenta y seis jóvenes, fueron llevados a "Palenque" en febrero- 
marzo de 1928, resultó que uno de ellos "estaba emparentado con la 
esposa del Vice-Presidente de la República, José Vicente Gómez. Esa 
circunstancia mejoró nuestras condiciones generales a partir del sexto 
día". Añade que les cambiaron el agua enlodada por agua limpia, que les 
mejoraron las condiciones sanitarias y tuvieron favorecidas otras ventajas 
y a los quince días estaban en libertad.'* 


José Vicente adoptó, durante los sucesos de febrero y abril del año 28, 
una dura actitud que despertó hacia él fuerte sensación de hostilidad y 
de crítica por parte de la opinión pública'?. Aunque por otra parte, sus 
partidarios encontraron, en esa actitud, ratificada la idea que él era el 
hombre ideal para la Presidencia de la República. 


Dentro del mundo gomecista la situación se hizo crítica. Los 
comentarios de Josefina Revenga fueron conocidos de inmediato por 
el General; pero nadie se atrevía a informarle de la fuerza que estaba 
adquiriendo la idea de llevar a José Vicente a la Presidencia de la República. 


La angustia de los fieles a Juan Vicente Gómez unida a la de los 
adversarios de José Vicente, les hizo agudizar el ingenio para encontrar la 
manera de hacer saber a Gómez lo que estaba pasando. Señalar a su hijo 
como peligroso para el régimen era extremadamente delicado y difícil, no 
sólo por la cuestión en sí, sino porque había que tomar en cuenta el gran 
afecto paternal que sentía Gómez por José Vicente. 


12 Alejandro Hernández, "Memorias". Caracas 1989. Pág. 133. 


13 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas. Documento 


número 1545, fecha 24 de abril de 1928, clasificado número 831.00/1367. 
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La persona escogida para tan especialísima misión fue el Arzobispo de 
Caracas Felipe Rincón González, quien para hacerlo utilizó como ocasión 
una visita protocolar a Maracay. 


Según noticia, dada por el propio Arzobispo Rincón al Cardenal José 
Humberto Quintero, quien después sería también Arzobispo de Caracas, 
él pidió a Gómez, después de terminar una visita oficial, hablarle en 
privado y le explicó lo que estaba pasando. Gómez quedó profundamente 
impresionado hasta casi perder el control y pidió a su amigo el Arzobispo 
que se quedara con él hasta que logró serenarse.'* 


Para Gómez, desde el punto de vista afectivo, la situación era muy 
dolorosa. Si no adoptaba ninguna medida corría el riesgo de que tomase 
cuerpo la idea de enfrentarle al hijo pero si separaba a José Vicente de su 
lado era el segundo hijo que perdía en circunstancias que, si a bien era, le 
resultaba igualmente duras. 


No existía prueba alguna de que José Vicente estuviese conspirando 
contra su padre. De haberlas habido no lo hubiera perdonado. 


Dejar a José Vicente en las posiciones que ocupaba era altamente 
peligroso porque favorecía a los enemigos de su régimen pero mantener a 
José Vicente en el país y sin cargo alguno era convertirlo en un problema 
aún más grave. Reposadamente tomó la decisión que le pareció más lógica: 
José Vicente debía renunciar a todas sus posiciones e irse enseguida del 
país en las mejores condiciones posibles y además ese viaje le permitiría 
atender a su salud bastante maltrecha. 


Don Florencio Gómez Núñez me narró personalmente la escena que 
él presenció: Cerca de las 7 de la mañana, durante un desayuno de él y 
su hermano José Vicente con su padre en Las Delicias, el General, con 
mucha suavidad y sin violencia de ninguna clase, le dijo a José Vicente 
que para tranquilidad de todos cambiara ese mismo día, antes de las 9 de 
la mañana, el uniforme militar por el traje civil, que lo mismo hiciera la 
gente de su guardia y que preparase viaje con su familia para irse cuanto 
antes a Europa, porque "en esa forma no habría problemas". 


Describe Don Florencio que su hermano aceptó, sin discutir, la 


14La versión de esa entrevista que he narrado me la dio el Dr. Carlos Felice Cardot, quien la recibió del señor 
Cardenal José Humberto Quintero; el Eminentísimo señor Quintero la oyó personalmente del Arzobispo Rincón. 
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decisión del padre y terminado el desayuno se fue a su casa y una hora u 
hora y media después volvió a aparecer vestido con un traje blanco. Para 
él desde luego no fue inconveniente alguno cambiar de ropa pero los 
hombres de su guardia tuvieron dificultades para encontrar, en tan poco 
tiempo, trajes civiles, a cuyo uso no estaban acostumbrados. 


Don Florencio insiste en que entre su padre y su hermano no hubo 
violencia alguna y que además es falso el comentario que se hizo acerca 
de que el General le hubiese arrancado las presillas militares a José 
Vicente. Su padre tenía la plena convicción de que José Vicente no había 
conspirado contra él. 


La tesis sostenida por Florencio Gómez la confirman los hechos 
posteriores: el 7 de mayo el General libró un cheque contra el Banco 
de Venezuela por la cantidad de dos millones de bolívares y a favor de 
José Vicente Gómez!?; desde diciembre de 1928 hasta febrero de 1930 el 
Ministerio de Relaciones Interiores giró a favor de José Vicente Gómez 
órdenes de pago contra los capítulos VII y XXVI de su presupuesto por 
un total de 932.226 bolívares y desde agosto de 1928 hasta febrero de 
1930 el Dr. Pedro Rafael Tinoco recibió mensualmente, con cargo al 
Capítulo VIL, 15.000 bolívares que eran de inmediato girados a José 
Vicente Gómez. 


Es absolutamente imposible, dentro de le mentalidad de Juan Vicente 
Gómez, que hubiere tratado en forma tan generosa a su hijo si hubiere 
tenido la más mínima duda sobre su conducta y lealtad personal. 


Por último, la correspondencia familiar demuestra, claramente, que 
el viaje no alteró el afecto entre padre e hijo, como ya hemos aludido, al 
citar la carta fechada el 3 de diciembre de 1928. 


Al morir José Vicente, su padre ordenó el traslado de los restos a 
Venezuela y los hizo enterrar en el panteón de la familia, en Maracay, 
al pie del altar de la capilla, junto a su hermano Alí y dejando entre 
los dos espacio suficiente para su propia tumba. Este hecho de querer 
ser sepultado al lado de José Vicente es ciertamente significativo para 
demostrar la continuidad del afecto del padre por el hijo. 


Llamó la atención no haber permitido que el funeral, que iba a ser 


15A ese cheque hemos hecho alusión en el Capítulo "El Mito de la Fortuna” de la Sexta Parte. 
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celebrado en la Iglesia matriz de Maracay, fuese "corpore insepulto" es 
decir, con el cadáver presente en la ceremonia, sino que dispuso que 
primero fuere la inhumación y después la Misa de Difuntos. 


La relación amistosa y más que amistosa, de afecto familiar, con 
Josefina, la viuda de José Vicente continuó viva en el ánimo del General. 
No la rechazó, autorizó su matrimonio con el Dr. Pedro Rafael Tinoco al 
tiempo de ser éste el Ministro de Relaciones Interiores, recibió a los hijos 
de Josefina y de Tinoco, según dice Cristina Gómez Núñez de Martínez 
Rui, con el mismo afecto con que recibía a sus nietos y le dio una amplia 
protección económica, como se desprende de las compras en efectivo que 
le hizo de varias propiedades: potreros en "El Mácaro” por dos millones 
de bolívares (15 de noviembre de 1930); la hacienda "La Guayabita" 
por dos millones y medio de bolívares (2 de marzo de 1931) y unos 
terrenos y casas en Maracay por cien mil bolívares (1931 sin indicación 
de fecha en los inventarios). Era muy poco probable que Gómez hiciere 
tales manifestaciones a una persona a quien guardase algún rencor y 
fácilmente se puede advertir que su memoria era suficientemente vívida 
para recordar cualquier daño por él sufrido. No deja también de ser 
significativo que entre sus papeles guardaba correspondencia de Josefina 
desde Europa dándole cuenta, con palabras cariñosas y familiares, del 
estado de la salud de José Vicente, de la situación de sus hijos y del buen 
recuerdo que todos (José Vicente, ella y sus niños) tenían del padre y 
abuelo. 
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CAPÍTULO SEXTO 


QUEDO SIN MANDO 


Cuando llegó el año nuevo de 1929 el General debió sentir una 
sensación desconocida de soledad: por primera vez le faltaba José Vicente, 
a quien pocas esperanzas tenía de volver a ver con vida; se había ido 
definitivamente su hijo Alí y también sus hermanos Juancho, Aníbal, 
Indalecia y Pedro. Quedaban junto a él su tío el Dr. García, los otros 
hijos, todos muy jóvenes y entre los cuales el más cercano, con diez y 
nueve años, era Florencio. De los hermanos, sólo permanecía Regina, 
siempre fiel y atenta en el cuidado de la casa. 


La experiencia del año anterior había sido dura y el tiempo avanzaba 
implacablemente. 


Las observaciones de Eustoquio a que hemos hecho referencia, la 
necesidad política y familiar de hacer viajar a José Vicente, las evidentes 
maniobras de su tío el Dr. García, el disgusto de la sociedad caraqueña 
y otros factores, unidos a la cercanía de la finalización del período 
Presidencial, lo obligaban a buscar una fórmula política que conciliase 
sus intereses personales con las circunstancias que lo rodeaban. 


La situación, paulatinamente, se fue desenvolviendo en una forma 
que reflejaba dos inquietudes distintas pero que partían de un supuesto 
coincidente: los amigos del régimen observaban con preocupación que 
la edad del General avanzaba y el fin le podía sobrevenir en cualquier 
instante. Era necesario, por lo tanto, buscar una solución inmediata o estar 
preparado para el momento que necesariamente llegaría; los enemigos del 
régimen pensaban lo mismo: actuar enseguida o estar preparados. Ambos, 
partiendo del supuesto que creyeron cierto de considerar al General en 
decadencia psicológica, adoptaron cada uno por su lado, la conducta de 
actuar. Ante el fracaso después resolvieron esperar. 


El General meditaba en una forma diferente. Estaba en cuenta de 
su edad y tal como dijo al periodista de "El Nuevo Diario", se sentía 
tranquilo y en plenas condiciones de trabajo y actividad. 


Se ocupó poco a poco de ir incrementando su patrimonio inmobiliario: 
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en 1929 compró trece casas y dos solares en Maracay, dos lotes de terreno 
en Choroní, una casa en Villa de Cura, otra en Tocuyito, tres grandes 
fincasen el Estado Carabobo, cuatro hatos en Cojedes, un hato cerca de 
Calabozo y unos terrenos en la aldea de La Mulera en el Estado Táchira. 
Ese ritmo de compras tiene una característica que solamente se percibe 
si se analiza con cuidado: casi todos los vendedores fueron militares 
quienes, con los precios recibidos del General, quedaban en condiciones 
de atender a otras necesidades. 


La Legación Americana consideraba probable para 1929 su reelección 
como Presidente.” 


Mientras los políticos y diplomáticos se ocupaban de pensar en el 
futuro constitucional a Gómez le parecía preferible cuidar otros temas: 
por eso no quiso que se le fuere a comprometer de nuevo la Escuela 
Militar y ordenó enviar a los cadetes a La Victoria y luego eliminó a la 
Escuela como Institución. López Contreras, alarmado ante la crisis que 
iba a producirse en la formación de futuros oficiales, propuso al General, y 
éste lo aceptó, el crear una "Escuela de Formación de Oficiales” que sirvió 
de solución provisional hasta que algo más tarde se volvió a organizar la 
Escuela Militar.” 


Aparentemente el final del período, en abril de 1929, solamente 
traería la necesidad de cumplir las formalidades constitucionales: oír el 
Mensaje del año, encargarse de la Presidencia un Magistrado de la Corte, 
proceder enseguida a designar a Gómez como Presidente para el siguiente 
período y que todo siguiera su curso normal. 


Hay un cronista de los hechos que entonces pasaron, el Dr. César 
González, testigo personal de muchos de ellos y persona informada de los 
más por su padre el Dr. Rubén González y por quien es posible conocer 
aspectos que no pasaron al público. 


Al parecer, al iniciarse el mes de abril de 1929, nadie estaba enterado 
de los planes del General y todos suponían que las cosas seguirían 


01 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas. Nota número 


1805 fecha 5 de marzo de 1929. Clasificado número 831.00/1423. 
02 López Contreras. Ob. cit. pág. 164. 


03 César González: "Rubén González, una vida al servicio de Venezuela". Ministerio de Educación, Colección 
Homenajes, Caracas. 1975. Número 1. 
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conforme a lo previsto. Pocos días antes de la ceremonia del 19 de abril, 
día del fin constitucional del período, Rubén González, Ministro de 
Instrucción Pública, fue informado por Gómez, bajo estricta reserva, de 
lo que sucedería. También lo fue el Dr. Juan Bautista Pérez, Presidente 
de la Corte Federal y de Casación ¿Qué trataron Pérez y González con 
el General y hasta dónde éste los informó?, no se sabe. El hecho fue que, 
cuando todos estaban esperando la llegada del General al Salón Elíptico 
del Capitolio caraqueño quien se presentó fue un Edecán, el Coronel 
Santander, con una carta del Presidente manifestando que no asistiría al 
acto y que su Mensaje fuere leído por el Ministro de Relaciones Interiores. 


El Mensaje fue corto y contiene una apretada relación de resultados 
administrativos, en la cual da noticia del estado de la Hacienda Pública, la 
existencia de casi cien millones en oro en las arcas nacionales, la reducción 
de la deuda pública, el incremento considerable de la producción 
petrolera, la exitosa iniciación del Banco Obrero y del Banco Agrícola 
y Pecuario, el progreso en la construcción de carreteras, acueductos y 
otras obras públicas, el creciente número de escuelas y de alumnos, que 
ya pasaban de ciento once mil y más que duplicaban el número de los 
estudiantes inscritos para el año de 1909 y algunos éxitos sanitarios. 


Ninguno de esos datos estaba destinado, desde luego, a impresionar a 
los señores del Congreso. 


A la primera sorpresa de no asistir el General a los actos programados 
para el cambio de período, se unió una segunda: la sibilina redacción del 
final del mensaje: "Pronto, en ejercicio de una de las más importantes 
atribuciones que os confiere la Constitución, elegiréis al ciudadano 
que presidirá la República en el período de 1929 a 1936. Solemne y 
sinceramente declaro que a este respecto no aspiro a ejercer influencia 
sobre vosotros; aludo a las de carácter puramente privado o amistoso, 
pues, por lo demás, sin ningún mando civil ni militar quedo hoy. Guiados 
únicamente por vuestra conciencia y vuestro criterio votaréis. Por lo que a 
mí toca pido a Dios que os ilumine”. 


Y si esas frases desconcertaban, mucho más lograba ese efecto el 
siguiente párrafo, donde parecía entenderse que el General no seguiría en 
la Presidencia: "Desciendo tranquilo del Poder" y después de una serie de 


04 Mensajes Presidenciales, Caracas. 1971 Tomo IV, págs. 225 a 230. 
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breves consideraciones personales comenta el juicio que su obra política 
puede merecer de la Historia: "Sé que el pueblo aprecia lo que en su 
servicio he hecho; y tengo fe en que cuando pasen estos tiempos y la 
posteridad y la historia estudien el período de la vida nacional en que me 
ha tocado actuar, nada valdrán contra mi nombre y contra mi memoria 
las acusaciones de mis escasos enemigos de hoy ante los hechos patentes 
en que baso mi modesta aspiración al dictado de Patriota y de hombre 
de buena fe”. 


Es muy probable que en esos momentos ninguno de los Senadores 
y Diputados sabía a qué atenerse, pero todavía fue mayor su sorpresa 
cuando, después de oír el Mensaje, al pasar de nuevo del Congreso al 
Salón Elíptico para el juramento del Encargado de la Presidencia de 
la República, éste, el Dr. Juan Bautista Pérez, como Vocal de la Corte 
Federal y de Casación designado a esos efectos,” en lugar de ratificar al 
Gabinete como era la costumbre, nombró nuevos Ministros. Nadie se 
había percatado de que el Edecán del Presidente había entregado un sobre 
cerrado al Dr. Pérez con la lista de los nuevos Ministros. 


El Gabinete variaba por completo. Así había sido la costumbre 
de Gómez, hecha palpable ahora con la salida de sus cargos de todos 
los personajes que intervinieron en la crisis pasada. Unos iban a otros 
cargos, como Arcaya para Ministro en Washington o cambiaban dentro 
del Gabinete: Velasco a Ministro de Hacienda, González a Interiores. 
Quedaba incólume Pedro Itriago Chacín en Relaciones Exteriores. Nadie 
entendía qué estaba buscando el General. 


El Congreso, sin querer dar señales de su perplejidad, cumplió lo que 
creía era su deber y el viernes 3 de mayo de 1929 eligió al General Gómez 
como Presidente de la República. 


El Dr. Rubén González estaba enterado, bajo secreto, que Gómez no 
iba a aceptar y el redactó la respuesta, que fue un telegrama enviado el 
sábado 4 de mayo desde El Trompillo, una de sus fincas, al Congreso en 
donde le decía que no aceptaba la Presidencia, renunciaba a ella y ofrecía 
seguir estando al servicio del país. El mismo González tampoco conocía 
exactamente lo que estaba pasando. 


05 La Constitución disponía que se encargase de la Presidencia un Vocal de la Corte, designado por ésta y que 
ejercería tales funciones desde la terminación del período hasta la juramentación del nuevo Presidente. 
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El domingo cinco de mayo, el lunes seis, el martes siete y el miércoles 
ocho, fueron de absoluto desconcierto: ¿Era prudente o no exigir al 
General que continuase? 


Los miembros del Congreso resolvieron entonces viajar todos 
a Maracay. El General los oyó con calma y su respuesta describe 
perfectamente su actitud del momento y del futuro y su forma de ver la 
vida. 


En primer lugar, dice: "La Patria ante todo, lo demás nada importa, ni 
la vida, y al necesitarme no me haré esperar; para eso se cuenta conmigo." 


Mencionó entonces que había encontrado a esa Patria como una 
"casa en escombros" y que él logró formar una "casa sólida". Esa "Casa 
sólida" necesitaba ahora una persona que la cuidara, un individuo que 
la conserve, que la cuide. Y advierte: "No hace falta mi presencia para 
ese cuido". Por eso no acepta la Presidencia porque "Las energías que 
yo tengo no son sino para hacer algo grande en favor de la Patria y por 
eso he escogido el trabajo, para cultivar la tierra”. "Yo soy un agricultor 
y criador, pues en esos trabajos me crie y me formé y he dado buenos 
resultados." (Creo que los he dado). "En los trabajos de agricultura y 
cría, tengo mucha práctica, y por eso quiero que me complazcan en mis 
deseos, aunque siempre yo estaré atento al bien de la Patria". 


Lo inquieta mucho que se fuere a creer en el país o fuera de él que 
lo que desea es que le rueguen e insiste: "no acepto. Busquen ustedes 
la forma de solucionar este asunto” y con habilidad oratoria, les sigue 
diciendo: "Y ahora permítanme que les diga lo que pueden hacer ¿Me lo 
permiten?” Las respuestas fueron inmediatas: Sí, Sí, Sí. 


El General vuelve a tomar la palabra y les da las líneas generales de lo 
que se debe hacer: 


Primero que todo no desea, por ninguna razón, dejar el mando del 
Ejército: "Yo no acepto la Presidencia; pero sí quiero que ustedes me 
nombren General en Jefe del Ejército. Porque ese Ejército para mí es la 
vida; son dos cosas que yo quiero mucho: el Ejército y el Trabajo" y sigue 
"Respecto al Ejército, yo soy quien lo organiza y soy responsable ante el 
país de la tranquilidad y el progreso de Venezuela”. "Con ese Ejército 
manejado por mí, respondo de la tranquilidad y la paz de Venezuela; 
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y cuando los enemigos lo sepan, bien se guardarán de ninguna acción 
contra la República”. 


Y luego describe la forma de ejercer la Presidencia: "Así es que ustedes 
tienen que escoger un hombre que de acuerdo conmigo en todo y para 
todo ejerza las funciones de Presidente". "El individuo que ustedes 
escojan tiene que obrar en todo sentido de acuerdo conmigo y de esa 
manera tendrá que marchar todo perfectamente bien". 


Y para que no se les presente duda alguna sobre el hombre que en 
esas condiciones sería escogido, les dice que él buscará un candidato 
para proponérselos: "Si a ustedes les parece, yo les doy un candidato, 
que tendría yo que escogerlo, buscarlo, para que ese candidato tenga que 
marchar de acuerdo conmigo”. "Si ustedes me autorizan, yo lo buscaré”. 


Entonces llega a dos conclusiones, la primera que el Congreso se 
encargará de la organización (reforma de la Constitución) y de designar al 
candidato que él les presente y la segunda que todo debe publicarse para 
que se sepa que él no quiere ser Presidente por las razones que ha dicho, 
pero que sí "acepta" ser el Jefe del Ejército. 


Para Gómez, en esos momentos, según sus palabras "la existencia de la 
Venezuela" de hoy es para formar hombres. La formación de esos hombres 
debe ser sobre una base sólida como lo es la situación de Venezuela. 


Quería, en esa forma, volver a la manera de 1914 y que le había dado 
buenos resultados: dejar la Presidencia a una persona de su confianza y 
reservarse el mando del Ejército. Era continuar la fórmula de González 
Guinán. 


Estaban así de por medio un par de cuestiones: una reformar el texto 
constitucional y la otra buscar al candidato. El primero no era asunto suyo 
sino del Congreso, que sabría hacerlo con buenas palabras y términos 
jurídicos. El segundo sí: ¿Quién iba a ser su candidato? 


El proceso debió seguir su curso rápidamente: fue reformada la 
Constitución en el sentido señalado por Gómez pues él sería nombrado 
Comandante en Jefe del Ejército para el período 1929-1936 y el 
Presidente de la República, para ejercer determinadas funciones, tendría 


06 El Universal 16 de mayo de 1929. Versión taquigráfica de V. Medina. 
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que estar de acuerdo con él.” 


Las funciones que debían ser ejercidas de esa manera eran la designación 
de los Ministros, el gobierno del Distrito Federal, la convocatoria del 
Congreso a sesiones extraordinarias, la administración de las rentas 
públicas, la suspensión de garantías, el manejo de la fuerza pública y la 
concesión de indultos. A los pocos días fue nombrado Presidente el Dr. 
Juan Bautista Pérez y Comandante en Jefe el General Gómez. 


Vista a distancia la acción de Gómez fue precisa: la esencia del poder 
quedaba en sus manos puesto que, además de la Comandancia del Ejército, 
tenía el control pleno de las principales facultades del Presidente. De esa 
manera, sin ocuparse de los asuntos de segunda categoría, protocolares y 
administrativos, conservaba el manejo político del país y del gobierno. 


Dos cuestiones aparecen muy claras, una que la designación de 
Comandante era únicamente para el período en curso, de modo que más 
adelante, al llegar el año 1936, se tomaría la decisión necesaria., la otra 
que el Ministro del Interior era el Dr. Rubén González. 


Este nombramiento indicaba hacia dónde veía Gómez la situación, 
pues sus fuentes informativas tenían que haberle advertido que su tío, 
el Dr. José Rosario García, seguía ejecutando una pausada pero eficaz 
serie de maniobras para organizar dentro de la "Causa" a todos aquéllos 
que se sentían afectados por la aparente decadencia del General Gómez 
y que quizá era Rubén González el único personaje del momento capaz 
de contrarrestar esas labores de García. Su presencia en el Ministerio de 
Relaciones Interiores permitía dar cauce a un enfrentamiento interno 
pero teniéndolo bajo inmediato control. 


El Presidente electo, Dr. Juan B. Pérez, tenía en esos momentos sesenta 
años. La Legación Americana lo apreciaba como de personalidad débil 
pero de buena reputación. Había sido, además de Abogado en ejercicio, 
Síndico Procurador Municipal en Caracas, Juez de Primera Instancia, 
Juez de la Corte Superior, Asesor del Ministerio de Fomento y Miembro 
de la Corte Federal y de Casación. No se le consideraba como persona 
de influencia. En su actitud ante los Estados Unidos fue clasificado como 
"indiferente". El informe concluye diciendo que Pérez era "persona de 


07 Artículo 128 de la Constitución de 1929. 
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mediocre habilidad pero honesto y de pocos enemigos” y que, como 
caraqueño probablemente tendría el apoyo de muchas familias de la 
ciudad a quienes desagradaban los "andinos" .% 


La presencia de Pérez en la Presidencia no era indiferente para Gómez. 
Pérez había sido su abogado de confianza para el estudio de títulos de 
propiedades y fue en su finca llamada "El Vapor", ubicada en El Paraíso, 
al sur del Río Guaire, al este del puente 9 de diciembre, hoy avenida La 
Paz, donde varias veces Gómez encontró refugio en los días difíciles de 
sus relaciones incómodas con Cipriano Castro. 


Pérez no iba a ser hombre causante de problemas de ninguna clase y 
además, Gómez se ocuparía de que el Presidente fuere bien remunerado: el 
16 de agosto de 1929, es decir poco después de ser designado Presidente, 
Pérez abrió una cuenta en el National City Bank en la cual, entre esa 
fecha y el 22 de agosto de 1930, se depositaron Bs. 2.428.000,00. 


Cuando en 1946 el Dr. Pérez fue enjuiciado por supuesto 
enriquecimiento ilícito, manifestó que para 1929 y 1930 sus únicos 
ingresos eran el sueldo y las producciones de su finca, pero ambos 
elementos no llegaban nunca a las cantidades mencionadas pues el 
sueldo del Presidente (Bs. 11.500,00 en total de salario más gastos de 
representación) y el producto de la finca (muy conocido) sumaban 
cantidades menores. El Jurado encontró interesante que por ejemplo, dos 
órdenes de pago, emitidas con cargo al Capítulo VII del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, a favor de un cercano familiar de Pérez coincidiesen 


en su monto con depósitos hechos al día siguiente en la cuenta bancaria 
del Dr. Pérez.” 


No es justo ni lógico aceptar las presunciones de enriquecimiento ilícito 
que, en forma general, en 1946, estableció el Jurado de Responsabilidad 
Civil y Administrativa considerando ilícita toda diferencia entre el 
patrimonio investigado y las entradas demostradas de una persona pero, 
en el caso particular todo hace pensar que se trató de una remuneración 
decidida por Gómez en favor del Dr. Pérez como recompensa a sus 


08 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas. Informe 
confidencial fecha julio de 1929, preparado por C. Van Engert (Encargado de Negocios). Clasificado número 
831.00 Pérez JS/ 9. Este informe fue más amplio que el enviado en abril por el ministro W. Cook. que se limita a 
decir que él que era una personalidad "no sobresaliente" Clasificado número 831.00. Pérez JB/4. 


09 Jurado de Responsabilidad Civil y Administrativa, Sentencias, Tomo IV pág. 55 y ss. 
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servicios. Esa figura estaba dentro del modo de actuar de la época con el 
agravante de que, si se considera ilícita la remuneración obtenida en esa 
forma por Pérez también deben serlo todas las que en la misma forma se 
hicieron a favor de otras personas. 


Gómez, tranquilo en Maracay, dejaba actuar. 


El Encargado de Negocios de los Estados Unidos C. Van H. Engert lo 
visitó el miércoles 19 de junio de 1929 en Maracay y al llegar a Caracas 
hizo esta observación para el Departamento de Estado: "Lo encontré 
físicamente en la mejor forma y mentalmente más alerta que en cualquier 
tiempo del año pasado". Y en la conversación el General le comentó que 
las actividades revolucionarias no tenían importancia y que ni siquiera era 
necesario usar el Ejército para combatirlas.' 


El Dr. García, con sus parientes Rafael M. Velasco como Ministro de 
Hacienda y José M. García, en la Gobernación de Caracas, podía seguir 
en sus labores, como en efecto lo hizo. 


La Legación se ocupó del Gobernador García y fue dura en su 
dictamen sobre el nuevo Gobernador: nacido en 1878 (51 años), de 
orígenes humildes, buena educación, sin estudios en el exterior, de 
no buena reputación, adecuada personalidad, influencia considerable 
en Gómez, aparentemente amistoso hacia los Estados Unidos pero 
probablemente indiferente, hombre de considerable energía, muy 
ambicioso políticamente, ejemplar típico promedio de la clase política 


venezolana y concluye "podrá hacer mucho dinero en el cargo". 


En julio de ese año Gómez envió a López Contreras al Táchira. Parece 
que López quiso permanecer en Caracas alegando, entre otras razones, 
sus trabajos históricos, pero recibió una categórica respuesta del General: 
"El General Gómez sabe apreciar su amistoso deseo de servir al lado de 
él (contesta una carta del 5 de junio de 1929) pero debe significarle que 
por la misma razón que conoce la insospechable lealtad y adhesión del 
General López Contreras y su actividad y eficacia en el desempeño de 
otros cargos que se le confían ha resuelto utilizarlo en otra parte donde la 

10 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado Legación en Caracas. Telegrama 
confidencial sin número fecha 21 de julio de 1929. Clasificado número 8.31 00G58. 


11 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado Legación en Caracas. Anexo a nota 
número 1.859, fecha 19 de mayo de 1929 Clasificado número 831.00/1427. 
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Causa, la Patria y el General Gómez tienen necesidad de sus servicios. En 
consecuencia puede irse preparando para salir a ocupar la Jefatura de la 
Brigada acantonada en El Táchira. Respecto a los trabajos históricos que 
tiene en preparación, cree el General Gómez que en su nueva residencia 
bien podría concluirlos con la calma y tranquilidad necesarias”.'? A los 
pocos días, el 2 de julio, López recibió el nombramiento.'? 


Viendo hacia adelante se iban a presentar unos problemas que Gómez 
dejaría plenamente en manos del Presidente y su Gabinete, como el 
caso del Obispo Montes de Oca; a otros los enfrentaría personalmente, 
tal como lo hizo ante el ataque naval de Delgado Chalbaud; en ciertos 
problemas tendría permanente control de la situación como pasó en 
las relaciones del Dr. Torres, Ministro de Fomento, con las compañías 
de petróleo y por último, determinados temas, como la celebración del 
Centenario del Libertador y el pago de la deuda pública, los convirtió en 
asuntos de interés personal. 


12 Gómez a López Contreras, Maracay 10 de junio de 1929. Esta tarjeta forma parte de las que me fueron 
suministradas por el Dr. Carlos Arcaya aludidas en la nota número 13 pág. 355. 


13 López Contreras, ob. cit. pág. 172. El no hace alusión ni a su carta a Gómez ni a la respuesta de éste. 
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QUINTA PARTE 
LOS TIEMPOS FINALES 


Hoy, cuando Venezuela toda y con ella América y el Mundo, apréstanse 
a conmemorar como uno de los hechos más importantes de la Historia 
Universal, el Centenario de la muerte de Bolívar, el Libertador y Padre 
de la Patria, creo que la mejor ofrenda, la más grata y perdurable a su 
memoria, sea la cancelación total de la Deuda Edema, suceso insólito por 
el que el país adquirirá nuevo lustre y decoro 


- Juan Vicente Gómez a Juan Bautista Pérez., Maracay 22 de mayo 
de 1930, en "Documentos que hicieron Historia" (Ediciones de la 
Presidencia de la República) Tomo II. Pág. 165. Caracas. 1962. 
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CAPÍTULO PRIMERO 


LA ULTIMA BATALLA 


El más grave error que en 1929 cometieron, tanto los amigos como 
los enemigos de Gómez, cuando éste resolvió de nuevo dividir en dos la 
Jefatura del Estado, fue creer que el General, pasados los setenta, se sentía 
viejo, cansado y decadente. Sus principales adversarios del momento, que 
lo eran Delgado Chalbaud en París y Rómulo Betancourt en Costa Rica, 
consideraron que en ese momento era posible intentar derrocarlo. Por su 
parte, un importante grupo de gomecistas, preocupados por el futuro, 
que no veían favorable para ellos, planificaron separarlo del Gobierno. 


Fracasaron tanto unos como otros. Bien claro lo advirtió López 
Contreras a quienes, en 1929, lo invitaron a conspirar contra Gómez: 
"Lo cuerdo era esperar la oportunidad, que lo sería al desaparecer por 
muerte natural”.” 


Rómulo Betancourt se convenció pronto de ello y se dedicó a 
prepararse para el momento oportuno; López procedió en idéntica 
forma. En cambio Delgado Chalbaud murió en un intento frustrado de 
invasión y el Dr. José Rosario García, representante y coordinador de los 
gomecistas que querían al menos limitar la acción de su sobrino, quedó 
reducido a un durísimo "ostracismo político". 


Resulta muy difícil de entender por qué en 1929 Gómez no quiso, 
de una vez, seguir en la Presidencia. La explicación aparente, de sentirse 
cansado y deseoso de una vida más tranquila, no se compagina con la 
actividad que desarrolló. El deseo que expresó a algunos de no querer 
aparecer como "obsesionado" por el poder político, no podía ser sincero 
puesto que en la práctica seguía conservando la esencia de ese Poder. 


Parecería más bien que lo que quiso fue hacer una maniobra pura 
que estallasen los proyectos y ambiciones que, por la acción de sus 
medios informativos, conocía muy bien. Practicó simplemente una 
técnica ordinaria de cazador, dándole oportunidad a la "pieza" para que 
descubriese sus intenciones y poderla capturar. 


01 López Contreras, ob. cit. pág. 161. 
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Resulta incomprensible que personas como Román Delgado Chalbaud 
y las gentes que lo acompañaban en su proyecto, no se hubiesen percatado 
de la desproporción evidentísima entre los medios a su disposición y los 
fines perseguidos. Era un suicidio, una locura o una acción romántica. 
En muchos de los participantes no había sino entusiasmo sin cálculo o 
pasión sin lógica. Pero resulta aún más difícil de entender que el Dr. 
García, un hombre acostumbrado al medio, conocedor como nadie de 
los sistemas utilizados por Gómez y veterano y activo participante en 
todo el proceso político iniciado en 1900, no se hubiese dado cuenta 
que sus movimientos, sus reuniones, sus tratos y sus conversaciones eran 
minuciosamente observados desde Maracay. 


En la conducta de Gómez en ese tiempo hay varias actitudes distintas, 
que resaltan con características propias, según la cuestión a que cada una 
de ellas se refería. 


Por esos fines es útil en primer lugar hacer una brevísima referencia a 
la verdad de lo que pasó con Monseñor Montes de Oca para precisar los 
hechos y despejar confusiones. 


Se trata de una auténtica tragedia, que podemos decir que se desarrolló 
en dos actos, relacionados en el fondo entre sí, pero con personajes (salvo 
el propio Montes de Oca) diferentes y medios ambientes distintos. 


Todo comienza con un sórdido negocio, tratado en Valencia por 
un sujeto de moral negativa, quien para obtener un determinado favor 
de cierto funcionario, le ofreció darle en pago a su propia esposa. Ella, 
ignorante del sucio convenio, fue llevada a donde debía cumplirse la 
promesa. Al darse cuenta de lo que se trataba la joven señora logró escapar 
y buscar refugio, que pudo encontrar en el cercano Palacio Episcopal de 
Valencia. El Obispo Montes de Oca, con la natural indignación, logró 
que la intervención de familiares y amigos no permitiese consumar el 
crimen, pero los interesados prometieron vengarse del Obispo. 


Poco tiempo después una distinguida dama de la sociedad valenciana, 
que nada tenía que ver con quienes participaron en el atentado referido, 
aceptó las propuestas matrimoniales de un personaje local de cierto 
renombre, quien tampoco ninguna relación tenía con esos mismos 
hechos. El problema central de esta segunda escena consistía en que el 
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futuro marido era divorciado de su primera esposa. 


Enterado el Obispo Montes de Oca de ese proyecto matrimonial pensó 
que, por las circunstancias que rodeaban a los contrayentes, era su deber 
moral tratar de evitarlo. No obtuvo éxito y el matrimonio fue celebrado 
con arreglo a las disposiciones civiles. Los cónyuges formaron su hogar 
y su vida matrimonial nada tuvo que ver con lo que después pasaría. El 
Obispo consideró, entonces, que era necesario exponer, en una Pastoral, 
la doctrina católica sobre la indisolubilidad del matrimonio. Ante tal 
hecho, los sujetos, que, por intervención del Obispo se habían visto 
frustrados en los hechos que acabamos de describir, resolvieron denunciar 
al Obispo ante el Ministro de Relaciones Interiores por desobediencia a 
las leyes civiles de la República, que permiten la disolución del vínculo 
matrimonial civil mediante el divorcio. 


Llevado el caso por el Dr. Rubén González, al Consejo de Ministros, 
el cuerpo, presidido por Juan Bautista Pérez, resolvió la expulsión del 
Obispo. La medida fue cumplida de inmediato y con tal dureza que no se 
permitió a Montes de Oca proveerse de ropa ni despedirse de su familia. 
Enterados los otros Obispos venezolanos de lo sucedido, públicamente 
se solidarizaron de inmediato con el expulsado, iniciaron gestiones para 
lograr la revocatoria de la medida y, en vista del fracaso de las mismas, 
resolvieron presentar, ante el Congreso, un escrito jurídico solicitando su 
intervención en los hechos.” 


Gómez en todo ese proceso simplemente se cruzó de brazos. Procuró 
que se hiciera público y notorio que él nada tenía que ver con lo que 
estaba pasando y que por tanto los perjudicados, como víctimas de un 
acto injusto, no podrían atribuirle ninguna responsabilidad; cuando 
asumió de nuevo la Presidencia, uno de sus primeros pasos fue dejar sin 
efecto las medidas represivas contra el Obispo. 


Actuando en esa forma evitó en cierto modo que el problema hubiera 
tenido características mayores puesto que, ante la conducta de Gómez, 
el Presidente y los Ministros, que "motu propio” expulsaron a Montes 
de Oca, se sintieron sin respaldo político suficiente para adoptar, como 


02 El caso está analizado por mí en la obra "Conversaciones sobre un Joven que fue sabio" (Biografía de 
Caracciolo Parra León). Ediciones de la Academia Nacional de la Historia. Colección Estudios, Monografías y 
Ensayos, número 111. Caracas. 1988, págs. 81 y ss. 
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entonces se proyectó, igual medida respecto a los demás Obispos. Era 
imposible tomar una actitud de tal trascendencia sin contar con el apoyo 
de Gómez. 


Gómez tampoco quiso entrar en conflicto con la Iglesia, ya fuese 
por respeto a las entidades religiosas o por un temor reverencial que lo 
detenía. Quizás también su hermana Regina, por haber sido la primera en 
informarlo de lo que estaba pasando, le pudo formar una actitud mental 
diferente; probablemente pretendió no crearse un problema adicional a 
los que él sabía que se estaban agravando en esos momentos o quiso hacer 
fracasar al Presidente para que el país se diera cuenta que solamente había 
orden y éxito si él manejaba las cosas. 


En el caso de Delgado Chalbaud, su conducta fue totalmente distinta. 
Gómez conocía muy bien a Delgado. Estaba seguro que éste iba a intentar 
su venganza al salir de "La Rotunda" donde estuvo detenido desde 1913 
hasta 1927. 


Otros revolucionarios limitaban sus actividades a escritos 
amenazadores, firma de manifiestos o reuniones, poco exitosas y casi 
siempre conflictivas, con quienes pensaban igual; Delgado Chalbaud era 
diferente. 


El panorama halagador que desde el punto de vista económico tuvo 
Delgado en 1911 y 1912 para alcanzar fortuna y prestigio como banquero 
asociado a intereses financieros extranjeros, con las manos libres para 
actuar en el país y hacer buenos negocios, quedó destruido cuando, como 
ya vimos, Gómez no quiso seguir adelante con esos planes. Delgado 
sustituyó los proyectos financieros y comerciales por planes políticos: 
derrocar a Gómez maniobrando al Consejo de Gobierno y a los jefes 
militares y fracasó. No podía decir que su reclusión en "La Rotunda" era 
injusta, puesto que había conspirado para destruir un Gobierno del cual 
había sido participante y beneficiario, presidido por un hombre que era su 
compadre, amigo y socio de la más absoluta confianza y cuyas reacciones 
defensivas conocía muy bien. No debe olvidarse que Delgado, uno de los 
principales baluartes del poderío de Castro, fue de los acompañantes de 


03 Eso se desprende de las notas publicadas por su Eminencia el Cardenal José Humberto Quintero, en su 
obra "Para la Historia" donde describe los hechos de los cuales fue testigo presencial. 


04 Véase Capítulo Quinto de la Segunda Parte. 
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Juan Vicente Gómez cuando éste, en el coche presidencial, llegó a la Casa 
Amarilla en la mañana del 19 de diciembre de 1909. No quiso entonces 
ser Ministro sino manejar negocios y precisamente los negocios de Juan 
Vicente Gómez. 


En "La Rotunda” no fue torturado físicamente aunque, desde luego, 
la conducta que se tuvo con él no fue la que, en un régimen de justicia, 
debe observarse con quien puede haber incurrido en delito. No era 
lógico ni equitativo mantenerlo por años en prisión y sin juicio y no 
están ni pueden estar justificadas, de ningún modo, las serias presiones y 
maltratos hechos a él y su familia con el fui de obtener consentimientos 
para operaciones comerciales, ventas y traspasos de bienes en condiciones 
en extremo onerosas. 


El deseo de venganza lo obsesionó y en intento desesperado de 
derrocar a Gómez, quiso utilizar su patrimonio y el prestigio político 
que le daba una larga prisión, y que hacía olvidar al público sus antiguas 
relaciones con Gómez. 


Gómez esperaba la reacción de Delgado y además, sus redes de 
información, desplegadas en Europa, le permitían saber con mucha 
aproximación, lo que estaba pasando. 


Escuché narrar a don Manuel Dagnino que siendo su padre, el Dr. 
Eduardo Dagnino, Ministro de Venezuela en Berlín, un día festivo de 
julio de 1929 recibió, en su casa de habitación, la visita de un personaje 
para él desconocido y que quiso hablarle. El visitante se identificó como 
la persona que había sido intermediario para la venta de un barco, el 
"Falke", a un grupo de venezolanos y explicó que, por cuanto no tuvieron 
éxito sus gestiones para cobrar la comisión a que se creía con derecho, 
se sentía autorizado para hacer saber a las autoridades venezolanas las 
características de ese barco. Dagnino tomó nota de la información que 
se le daba y como era su deber la trasmitió a Caracas.% De esa forma el 
Gobierno pudo saber, exactamente, qué clase de barco tenía Delgado, 
su velocidad, capacidad de transporte, etc. No resultó mayor problema 
técnico determinar, con un simple cálculo marino, el tiempo que tardaría 
en llegar a costas venezolanas y el volumen máximo de expedicionarios 


05 Esa conversación mía con Don Manuel Dagnino tuvo lugar en su casa de habitación, poco antes de su 
última enfermedad y en ella estuvo presente el Dr. Eduardo Machado Rivero. 
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que venía abordo. 


El análisis del barco y de sus posibilidades demostró a Gómez que no 
había motivo alguno de preocupación: las referencias posteriores así lo 
confirmaron pues en el barco apenas venía un pequeño grupo de personas, 
comandadas por Delgado Chalbaud y treinta y tres tripulantes. El 
armamento era en extremo reducido: dos mil rifles, cuatro ametralladoras 
(a las cuales faltaban los trípodes) veinte y cuatro carabinas, veinte y cuatro 
revólveres y un mil doscientas ochenta y seis cajas de municiones. % 


El barco, en sí, tenía 213 pies de largo por 30 de ancho, dos chimeneas y 
una velocidad de 14 millas por hora. Su desplazamiento 1.119 toneladas. 


Lo que no podía saberse era a dónde arribaría el "Falke". Por esa 
razón el 7 de agosto, todos los Presidentes de los Estados con costas 
marinas, recibieron un telegrama del Comandante en Jefe del Ejército 
ordenándoles vigilar sus respectivas zonas de mar en vista de la segura 
llegada de una expedición al mando de Delgado.” 


Una expedición tan reducida tenía necesariamente que contar con sus 
complementos locales, que iban a ser a Francisco de Paula Aristiguieta en 
Oriente y Juan Pablo Peñaloza y Régulo Olivares en Occidente. 


Para Gómez las actividades revolucionarias de Peñaloza y Olivares 
no eran novedad y con respecto a Francisco de Paula Aristiguieta, algo 
debía saber porque el General Emilio Fernández, al llegar a Cumaná en 
mayo de 1929 como Presidente del Estado Sucre, le comunicó que tenía 
instrucciones del General Gómez "de hacerlo preso a la menor sospecha” 
pero que no quería inaugurar su gobierno "prendiendo a un Aristiguieta, 
descendientes de la familia del Gran Mariscal y vinculado a hogares 
honorables".% 


A pesar de creer los comprometidos que actuaban con la más 
absoluta reserva, muchas personas conocían sus planes. López Contreras, 
todavía Jefe de la Guarnición de Caracas, fue invitado a participar en 


06 Declaración del primer piloto del Banco, Henrich Kolling, rendida ante las autoridades de Trinidad, en 
Boletín del Archivo Histórico de Miraflores, número 90, pág. 143. Esta descripción del armamento coincide con 
la que menciona Carlos Emilio Fernández en su obra "Hombres y Sucesos en mi tierra”, Tercera Edición, 1970, 


pág. 302. 
07 Carlos Emilio Fernández ob. cit. pág. 312. 


08 Fernández ob cit. pág. 298. 
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esa revolución "por un notable abogado y un señor banquero” a quienes 
prometió no nombrar. López les advirtió que debían disuadir a Delgado 
de sus proyectos porque estaban en un error si pensaban derrocar a 
Gómez creyéndolo "decrépito".% 


El telegrama de Dagnino, unido a otras informaciones, dio a Gómez 
razón en lo que pensaba. Delgado había efectivamente iniciado sus 
actividades revolucionarias tal como él lo había previsto. 


La acción de Delgado Chalbaud en 1929, aunque cautiva la atención 
de todo tipo de escritores, no ha sido todavía objeto de un estudio 
integral que abarque la actuación de los personajes que intervinieron, 
la naturaleza de los planes, el proceso de su ejecución, los aspectos 
estrictamente militares del mismo, los conflictos internos, la forma como 
fue combatida por Gómez, las discusiones diplomáticas que ocasionó y 
las consecuencias que el caso trajo entre sus protagonistas y en la historia 
política del país. 


El estudio de los documentos conocidos y publicados por quienes 
participaron en una u otra forma en los hechos, hace ver que muchas 
dificultades intrínsecas, muy graves, hacían imposible el éxito. 


No corresponde a un estudio biográfico sobre Juan Vicente Gómez 
referirse "in extenso” a esas cuestiones sino en tanto en cuanto se refieren 
o afectan a la personalidad del personaje. 


Tampoco es posible formular aquí juicios críticos especiales sobre 
la conducta de los protagonistas en los sucesos, ya que supondría 
apreciaciones de valor extrañas al propósito perseguido. Además fueron 
hombres que, en su mayoría de buena fe, hicieron un papel que tiene 
características de heroísmo lírico y por tanto resultaría improcedente 
e injusto hacer sólo referencias someras y negativas sobre su modo de 
proceder sin el correspondiente acopio severo de información suficiente. 


Era evidente la diferencia de criterios, intereses, edad, forma de actuar, 
antecedentes y propósitos, tanto entre quienes formaron la "Junta" que 
actuaba en París como en las personas que salieron de Europa a bordo 


del "Falke". 


09 López Contreras, Páginas para la Historia Militar de Venezuela. Caracas 1944, págs. 160 y 161. 
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Y con toda certeza un hombre como Delgado Chalbaud, animado 
principalmente por sus propios intereses y sobre todo después de pasar 
tanto tiempo en prisión, no estaba en capacidad de coordinar la gestión 
y actividad de personas entre quienes se encontraban militares (Linares 
Alcántara y Francisco Pimentel) hombres de letras (Pocaterra), estudiantes 
(Armando Zuloaga Blanco y Rafael Vegas) políticos veteranos (Régulo 
Olivares), hombres de acción guerrera (Peñaloza), gente de ideas (Atilano 
Carnevali). 


Esa situación repercutió, de inmediato, en todo el proceso; el proyecto 
militar inicial, que Linares Alcántara consideraba "magnífico", fue 
cambiado por otro que él, con gran indignación suya que provocó su 
casi inanición, no llegó a conocer sino cuando ya estaban a bordo del 
"Falke"; el proyecto político suponía una acción suficiente para lograr 
simultaneidad de movimientos revolucionarios en oriente y occidente de 
la República, situación que no se dio nunca; la acción guerrera misma 
requería una constante coordinación que no se pudo lograr, como lo 
demuestran la no coincidencia de Aristiguieta en su ataque a Cumaná 
con la llegada de Delgado con el barco a esa ciudad y luego la retirada del 
"Falke" dando todo por perdido; los soldados de tierra eran pescadores 
guaiqueríes con entusiasmo y fidelidad, pero sin práctica ni disciplina. 


El desconcierto y forma poco ordenada como se llevó a efecto la 
expedición está descrito por Rómulo Betancourt quien, voluntariamente, 
se había sumado a la acción revolucionaria. Dice así: "Nuestra colaboración 
en este sentido se refería a un contingente de oficiales dominicanos que 
debíamos llevar al "Falke"; la imprevisión, la ligereza, con que se hicieron 
muchas cosas en esta fracasada empresa impidió que cumpliéramos. 
Figúrate que se nos señaló como sitio de encuentro con el vapor la isla 
de Blanquilla y no más millas, mar adentro, a la misma altura de Santo 
Domingo, como siempre creíamos. Sin embargo, haciendo lo imposible 
por cumplir, salimos de Santo Domingo a la fecha indicada, y por poco 
lo estamos contando: el capitán de la goleta, desconocedor de las fuertes 
corrientes del Caribe en estas regiones, no pudo salvarla y naufragamos, 


salvándonos milagrosamente”.* 


10 Rómulo Betancourt, a Ceferino Díaz Rojas, Puerto España, 20 de septiembre de 1929. En "Archivo de 
Rómulo Betancourt", Tomo 1, pág. 51. Caracas. 1988. 
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A pesar de estar el armamento de las tropas del Gobierno, al mando 
de Emilio Fernández, compuesto de fusiles viejos y mal conservados, que 
los soldados eran reclutas que nunca habían disparado y las municiones 
disponibles se encontraban mojadas o vencidas'' Gómez fácilmente pudo 
derrotar a los revolucionarios. 


El costo humano fue enorme: muertos, Delgado Chalbaud, de 
cincuenta años, Armando Zuloaga Blanco, de veinte y cuatro años, Pedro 
Elías Aristiguieta, de cuarenta y cuatro años... Preso, Francisco Pimentel. 
El parque perdido. Los resentimientos inmensos. 


Gómez seguía incólume en Maracay. El General Emilio Fernández, 
"su incomparable compañero y amigo", cayó en batalla. !? 


El General Emilio Fernández, nacido en 1870, había tenido una larga 
e interesante actividad militar, política y hasta intelectual, desde 1890 con 
actuaciones periodísticas en San Cristóbal, su actividad en las campañas 
militares de Castro en 1892, el exilio en Colombia junto a Gómez en 
cuya finca trabajó; luego participó en la "Restauradora" y en 1899, fue 
ascendido a General, rango con el cual ocupó la Gobernación de Caracas 
en 1900 en sustitución de Gómez cuando éste viajó al Táchira. Vuelve 
al exilio por su enemistad con Castro, regresa a Venezuela en 1909 y fue 
designado Presidente del Estado Monagas y del Estado Carabobo. De 
este último cargo fue destituido por conflictos con José Vicente Gómez. 
Viajó al exterior y regresó al país en 1925. Permaneció retirado a la vida 
privada hasta que el General Gómez le nombró, en 1929, Presidente del 
Estado Sucre, cargo en cuyo ejercicio murió, cuando no había cumplido 
sesenta años de edad. Fue respetado por su honestidad personal y su valor 
indiscutible así como por la consideración que profesó hacia quienes 
disentían de sus criterios o lo combatían. 


Las gestiones revolucionarias sufrieron un duro golpe con el fracaso 
de Delgado. Internacionalmente la autoridad del General quedó 
consolidada. López Contreras tenía razón en sus admoniciones: mientras 
no llegare la muerte del General nada había que hacer.'* 


11 Carlos Emilio Fernández, ob. cit. pág. 314. 
12 Gómez a Sra. de Fernández, Maracay 12 de agosto de 1939. Fernández, ob. cit. Pág. 362. 


13Se ha dicho que Delgado Chalbaud había sido prácticamente arruinado por las presiones políticas que 
sobre él se ejercieron en la cárcel. Cuando, ante la falta de pago de las deudas contraídas para atender los gastos de 
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La acción de Delgado Chalbaud, el precio en vidas de hombres que 
hubieran prestados valiosos servicios al país, la nobleza de alma de los 
jóvenes participantes, llenos de idealismo sin intereses, de amor por 
la libertad y de patriotismo indiscutible, hace reflexionar sobre lo que 
significan los métodos incorrectos, los sentimientos negativos en función 
política y la incoherencia en la oposición a las acciones personalistas. 


Los sucesos de Cumaná no debieron afectar mucho a Gómez aunque 
es probable que la muerte de Emilio Fernández le causara impresión, 
pues al fin y al cabo había sido amigo cercano y fiel colaborador suyo. 


No puede dejar de mencionarse que, quizá en el fondo de su alma, 
acostumbrado al frío y severo cálculo sin afectos, la muerte de Emilio 
Fernández no dejó de originarle cierta tranquilidad. Si Fernández hubiera 
quedado vivo y victorioso se habría convertido en una figura política 
importante en un momento de peligro. No debe olvidarse que desde que 
el joven guerrero David, al frente de las tropas de Israel, obtuvo grandes 
éxitos militares, la amistad y afecto del Rey Saúl hacia él sufrieron un 
grave deterioro pues como bien dice Asinov, cuando comenta ese hecho, 
no hay nada más peligroso para un monarca que un general victorioso. 


El fallecimiento de Delgado Chalbaud, en cambio, no podía hacerle 
efecto especial pues estaba seguro que ocurriría. Los demás poco le 
importaban. En resumen, para él, en una semana, el problema quedó 
resuelto. 


Pero, mientras tanto, otra cuestión sí le interesaba vivamente: el 
petróleo. El año 1928 se habían explotado más de quince millones de 
toneladas métricas, cantidad que era casi el doble de la de 1927. Los 
ingresos recaudados por el Fisco estaban en el orden de los ciento ochenta 
y seis millones de bolívares y habían venido subiendo desde 1924. Pero 
los servicios técnicos del Gobierno, que comenzaban a tener mejor 
experiencia y capacidad de trabajo, le informaban que las compañías 
petroleras defraudaban a la Nación pagando menos de lo que debían. 


la revolución, el banquero que era su acreedor trató de ejecutar la hipoteca que garantizaba esa deuda, el Tribunal 
Civil del Sena, por sentencia del 2 de julio de 1932, declaró sin lugar la acción, por considerar que el préstamo 
hecho a Delgado para financiar sus gestiones, montante a un millón y medio de dólares, garantizado con hipoteca 
sobre dos propiedades de Delgado Chalbaud en París, era de causa ilícita por estar destinado a alterar el orden 
público internacional. Debían ser las propiedades muy valiosas (Rue Babylone, París) para que pudieren servir de 
respaldo a un préstamo por un millón y medio de dólares. Fernández, ob. cit. pág. 509. 
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El Ministro de Fomento, nombrado en abril de 1929 al constituirse 
el Gobierno presidido por Juan Bautista Pérez, fue el Dr. José Ignacio 
Cárdenas, quien por su peculiar modo de ser entró de inmediato en 
conflicto con el Presidente Pérez, los colegas del Gabinete y las empresas 
cuya supervisión le correspondía. Pronto la situación hizo crisis. Cárdenas 
se empeñaba en mantener en su Despacho el control del monopolio fiscal 
de fósforos y el General Velasco, Ministro de Hacienda, pensaba que a 
él le correspondía esa función. El Presidente y el Gabinete apoyaron a 
Velasco. Pérez amenazó con renunciar si Cárdenas no era removido. Todos 
sabían la gran prestancia de Cárdenas ante Gómez: era hermano de uno 
de sus cuñados, había sido su médico personal y por mucho tiempo fue 
el principal informador de Gómez desde cargos diplomáticos en Europa. 


El problema fue llevado a Gómez. "Este durante varios días consideró 
la cuestión muy cuidadosamente y de la misma forma como lo había 
hecho en otras ocasiones, procedió con sabiduría instintiva a indicar al 
Presidente que aceptare la renuncia de Cárdenas y designase Ministro al 
Dr. Gumersindo Torres”. Así comentó el Encargado de Negocios de los 
Estados Unidos quien se veía satisfecho porque, Cárdenas, hombre de 
"métodos irracionales y rudas maneras" estaba en conflicto con toda clase 
de intereses extranjeros, "menos con los franceses”. Su remoción causó 
por tanto general beneplácito.'* 


El asunto de fondo tampoco podía ser manejado por Cárdenas. 
Gómez lo sabía y aprovechó la ocasión que se le presentaba para llamar al 
Ministerio de Fomento al único hombre capaz entonces de enfrentar el 
problema: Gumersindo Torres. 


La forma de pagar menos en los impuestos petroleros tenía dos 
modalidades. Una Ley de la República, del 9 de julio de 1928, establecía, 
para el petróleo, un impuesto, llamado "el derecho de boyas" que se 
calculaba a razón de "dos bolívares por cada tonelada que midan los 
buques que salgan por la barra de Maracaibo." Ese impuesto podía 
ser reducido a la mitad por el Ejecutivo Nacional cuando el petróleo 
estuviese destinado a su refinación en Las Antillas. Otra Ley, la Ley de 


14 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas. Nota número 


1987, fecha 18 de septiembre de 1929. Clasificado número 831.002/57. 


15 Leyes y Decretos Reglamentarios de Venezuela, Tomo XII, pág. 733. 
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Hidrocarburos de 1925, ordenaba el pago al Estado del diez por ciento del 
valor mercantil del mineral explotado, calculado sobre el precio medio en 
el mercado de dicho mineral menos el gasto de transporte desde el puerto 
venezolano de embarque.'* 


Para evadir el impuesto de boyas las compañías declaraban en cada 
barco un tonelaje inferior al que realmente tenían. El Dr. Torres ordenó 
hacer una investigación en Curazao mediante la cual determinó que los 
barcos, que estaban registrados oficialmente con un tonelaje, aparecían en 
Maracaibo declarados, a los efectos fiscales venezolanos, con uno menor. 


En cuanto al impuesto sobre el valor de mercado, Torres logró probar 
que el costo del transporte era "inflado" artificialmente por las Compañías 
para reducir la cantidad sobre la cual se calculaba el impuesto. Las 
investigaciones oficiales del Gobierno de los Estados Unidos mostraban 
que el precio del transporte, utilizado o declarado por las Compañías para 
los efectos fiscales ante la ley americana, era inferior al que se hacía valer 
para calcular el impuesto en Venezuela. 


Torres además determinó, precisamente, que no podía continuar el 
uso generoso de la potestad que tenía el Gobierno para exonerar a las 
compañías petroleras del pago de impuestos de importación de mercancías 
requeridas por ellas en Venezuela, pues mientras las compañías, entre 1920 
y 1929 habían sido exoneradas del pago de más de doscientos treinta y 
tres millones de bolívares por impuestos de aduana, sólo habían pagado 
al Fisco ciento sesenta y un millones de bolívares en impuestos. Parecía 
que hubiera sido preferible para el país no imponerles tasas especiales sino 
simplemente cobrarles el impuesto de importación... 


Torres y las compañías entraron enseguida en serias discusiones. El 
Gabinete íntegro apoyó a Torres e igualmente éste obtuvo el respaldo 
de Gómez. Comenzaron largas, difíciles y complejas negociaciones que 
culminaron en la necesidad de recurrir a los Tribunales. 


Había acertado Gómez en volver a colocar a Torres en esa posición. 
El ingreso fiscal y la producción petrolera siguieron subiendo pero 
la situación cambió cuando a finales de 1930 el estado mundial de la 
economía hizo necesaria una violenta reducción del consumo petrolero y 


16 Leyes y Decretos Reglamentarios de Venezuela, Tomo XIV, pág. 127 y 128. 
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en consecuencia de la producción. Era indispensable cambiar de política 
y Torres, ya cumplida su misión, salió de nuevo del Gabinete. 


El Dr. Torres nunca se enteró que el Ministro americano en Caracas, 
al informar a su Gobierno sobre el nuevo Gabinete mencionó: "Lo más 
satisfactorio del cambio, en cuanto conviene a los intereses americanos, 
es la remoción del Dr. Gumersindo Torres como Ministro de Fomento". 
Esta nota tiene añadida una hoja pequeña de papel, con el membrete de 
la "División de Asuntos Latinoamericanos” del Departamento de Estado, 
en la cual, con las mismas iniciales de quien ordenó su calificación (WRM) 
se dice: "los párrafos marcados (entre ellos el ya transcrito sobre Torres) 
indican que los cambios de Gabinete pueden remover las influencias 
que recientemente han perturbado los intereses petroleros de los Estados 
Unidos en Venezuela...” '” 


El papel de Torres en su segunda gestión fue de nuevo valiente, 
noble y patriótico. Gozó del respaldo personal de Gómez, quien nunca 
desautorizó sus actuaciones, de las cuales era informado continuamente. 
En contra de Torres se utilizaron toda clase de maniobras para desplazarlo 
pero Gómez lo mantuvo hasta que las circunstancias se hicieron diferentes. 
Era otro caso especial, diferente del de Montes de Oca y del de Delgado 
Chalbaud: aquí Gómez mantuvo, por medio de Torres, la actitud que era 
necesaria mientras fue posible. Cuando todo había cambiado él también 
debió cambiar. Torres así lo entendió. ** 


17 Archivos Nacionales de los Estados Unidos, Departamento de Estado, Legación en Caracas, nota número 


522, fecha 14 de julio de 1931, Clasificado Ng 831.001058/40. 


18 Véase en detalle el tema que se ha tratado en el Capítulo 4” de la obra de B. S McBeth ya citada. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 


EL ULTIMO PAGO Y LA ULTIMA INTRIGA 


Desde que Juan Vicente Gómez asumió el control del Poder Político 
en Venezuela tuvo, como uno de los objetivos principales de su gestión, 
cancelar la deuda pública que pesaba sobre el país. En cada uno de los 
"Mensajes" que dirigió al Congreso el tema de la deuda pública y de 
su amortización fue tratado con detalle, siempre dentro de la línea de 
hacer constar su progresiva disminución. Así aparece también en las 
"Memorias" que los Ministros de Hacienda presentaron al Congreso. 


En la que corresponde a la gestión de 1922, el Ministro Dr. Melchor 
Centeno Grau, incluyó un cuadro demostrativo de las sumas pagadas 
desde el 1% de enero de 1909 hasta el 31 de diciembre de 1922: el total 
sobrepasaba los ciento cuarenta millones de bolívares, en parte abonados 
a capital y el resto destinados al pago de intereses de los distintos tipos 
de deuda, atendiendo siempre al doble propósito, de parte de Gómez, no 
sólo de "dar estricto cumplimiento a las obligaciones contraídas por el 
país", sino también por "el deseo inquebrantable de descargar a la Nación 
de las diversas deudas que gravitan sobre ella, provenientes de Gobiernos 
anteriores”. 


Gómez, ese mismo año, destacó en su "Mensaje" que tales pagos se 
habían hecho "sin haber tenido necesidad de comprometer el crédito de 


la Nación ni siquiera por un bolívar”.” 


Es importante mencionar que todos esos pagos fueron hechos en 
una etapa en la cual los ingresos, recaudados anualmente por el Tesoro 
Nacional, pasaron en dos años de algo más de ochenta millones de 
bolívares, luego se mantuvieron en un orden entre cincuenta y sesenta 
millones de bolívares durante casi todo el tiempo y en una sola oportunidad 
(1919-1920) superaron, en algo, a los cien millones de bolívares, pues se 
trataba de la época de la guerra y sus tiempos inmediatos, antes y después, 
durante los cuales la crisis del comercio exterior afectó la renta nacional, 


01"150 años del Ministerio de Hacienda” ob. cit. Tomo IV, pág. 623. 


02 Mensajes Presidenciales, ob. cit. Tomo IV, pág. 187. 
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que pudo ser sostenida por las reformas que fortificaron la renta interna. 
03 


Cuando llegó el año de 1929 el Ministro Velasco informó al Congreso 
que la deuda externa era ligeramente superior a los veinte y cuatro 
millones de bolívares y la interna a los veinte y ocho millones. 


Al llegar el año de 1930 Gómez, con su carácter de Comandante 
en Jefe, seguía residiendo en Maracay. Advirtió entonces que las Cajas 
Nacionales tenían un excedente de más de cien millones de bolívares 
y pensó que una de las formas de rendir homenaje al Libertador, con 
motivo de conmemorarse ese año el primer centenario de su muerte, era 
cancelando la Deuda Pública Externa. 


A tal efecto dirigió un "Mensaje especial" al Presidente de la República 
insinuándole la idea de incorporar al Presupuesto de Gastos, que ese año 
sería sometido a la consideración del Congreso, una partida para pagar 
todo el saldo de la deuda externa. 


El Mensaje explica los orígenes y tragedias de la deuda venezolana y 
en particular su política personal de disminuir paulatinamente esa deuda 
sin haber nunca dejado de "atender con largueza a los demás ramos 
de la administración” y sin recurrir "en ningún caso al expediente de 
empréstitos nacionales o extranjeros". Concluye: "La obra de Bolívar 
estará así completa, puesto que la Patria, que él soñó libre, próspera y 
feliz, se alzará ante el mundo en el pleno goce, no sólo de su soberanía 
política sino también de su independencia económica por la redención de 
sus compromisos que asegura la integridad de su crédito".% 


La insinuación de Gómez fue, desde luego, aceptada por el Presidente 
y por el Congreso y el Ministro García, al informar sobre la gestión de 
1930 escribe: 


"Este ha sido el acto más trascendental de los que ha llevado a cabo 
el Gobierno Nacional en el año de la cuenta. Cumpliendo la patriótica 
iniciativa del Benemérito General Juan Vicente Gómez, recomendó el 


03 "Series estadísticas para la Historia de Venezuela". Ob. cit. pág. 168 y 169. 
04"150 años del Ministerio de Hacienda”, ob. cit. pág. 738. 


05 Gómez a Juan Bautista Pérez, Maracay 22 de mayo de 1930, en "Documentos que hicieron Historia”. 
Ediciones de la Presidencia de la República, Tomo 11, pág. 163 a 165. 
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Presidente de la República, durante las anteriores sesiones del Congreso, 
el propósito de cancelar totalmente la Deuda Exterior de Venezuela 
durante el año de 1930, como un homenaje a la memoria del Libertador 
en el Centenario de su muerte. Votado por el Congreso el crédito al efecto 
requerido, se ha llevado a cabo la cancelación de esa Deuda durante el 
año de la cuenta”. 


Como dato interesante se advirtió que el pago fue hecho en oro para 
"impedir los trastornos que habría ocasionado el tipo de cambio en el 
giro de suma tan considerable para nuestro mercado monetario" .% 


La deuda interna sería cancelada en los próximos años. 


Cuando se supo del mensaje de Gómez al Presidente, el Dr. José Gil 
Fortoul, en una conversación privada tenida en Maracay con el General 
Gómez, le hizo ver que si la suma que sería utilizada en pagar la deuda 
externa, en vez de destinarla a ese fin se colocaba en el mercado mundial, 
podría obtenerse un beneficio para la República, pues era posible recibir 
un provecho del 8% mientras que Venezuela solamente estaba pagando 
por sus deudas el 39%. La respuesta de Gómez fue categórica: "¡Doctor 
Gil, usted tiene razón, pero pobre no debe!".” Antes de la propuesta 
del Dr. Gil Fortoul el General había conocido una serie de ofertas de 
crédito, en condiciones muy favorables para la República, que diversos 
financistas internacionales hicieron al Ministerio de Hacienda. Todas 
fueron rechazadas "por no necesitarlas”.% 


Gómez quiso, además, que el Centenario de la muerte del Libertador 
fuera conmemorado con una parada militaren el Campo de Carabobo. El 
mando de la parada se encargó al General Eleazar López Contreras, quien 
ya había sido trasladado de sus funciones en el Estado Táchira a las de Jefe 
Interino del Estado Mayor General del Ejército. 


Cinco brigadas de infantería, un regimiento de artillería y otro de 
caballería tomaron parte en la ceremonia, más cuerpos auxiliares y 
escuadrillas de aviación militar. Gómez, vestido con uniforme de gala, 


06 Memoria 1931, en 150 arios del Ministerio de Hacienda, ob. cit. Tomo IV, pág. 743 y 744. 
07 La escena me fue escrita por Don Henrique Gil Fortoul, hijo del Dr. José Gil Fortoul. 


08 Memoria de 1928, en 150 años del Ministerio de Hacienda, Tomo IV, pág. 705. 
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comandó personalmente los movimientos de las tropas.” 


En su informe oficial a Gómez, López Contreras le recordaba que 
el General había "pernoctado a la cabeza de las tropas en vivac" La 
escena tuvo un contenido más intenso que desde luego López no podía 
mencionar en ese informe y que, por alguna razón, omitió en el libro. 
Estaba prevista la llegada de Gómez al Campo de Carabobo y desde 
Maracay, a la 7 am. y antes de iniciarse las ceremonias del día jueves 18 
diciembre. 


El día anterior, miércoles 17, cuando el Coronel Hugo Fonseca Rivas, 
Prefecto del Distrito Girardot del Estado Aragua y hombre de la plena 
confianza del General, estaba en Maracay cenando en su casa particular 
en compañía de su esposa, doña Orosia Viso de Fonseca, una llamada 
telefónica los interrumpió; la señora después de atender el teléfono 
advirtió a Fonseca que se trataba del General Gómez personalmente. 
De inmediato, Fonseca oyó al General ordenarle preparar todo y salir 
inmediatamente para Carabobo y no al día siguiente en la madrugada 
como estaba previsto. El General dijo que viajaría solo, acompañado por 
su Edecán y seguido por Fonseca y ordenó a éste guardar absoluta reserva. 
Fonseca terminó su cena rápidamente, preparó los elementos necesarios y 
junto con su señora y su hijo!” salió a cumplir su cometido. 


López Contreras, cuando menos lo esperaba, se percató de la llegada 
del General al Campo de Carabobo en donde, a esa hora, nada estaba 
organizado para recibirlo. Por eso fue que Gómez, como dice el Informe 
de López, debió "pernoctar en vivac" a la cabeza de las tropas. Al día 
siguiente Gómez desayunó con las provisiones llevadas por la señora Viso. 


Todo hubiera sido intrascendente de no ser por haberse descubierto, 
por la policía, que se habían organizado unos planes para disparar contra 
el General cuando, en la madrugada del 18, pasara por la carretera rumbo 
a Carabobo. Al haberlo hecho la noche anterior los planes fracasaron 
¿Cómo lo supo Gómez para moverse con celeridad y evitar el ataque? 
Ni lo dijo ni nadie lo supo ¿Fue previsión? ¿Fue información? ¿Fue 


09 López Contreras, Páginas para la Historia Militar de Venezuela, ob. cit. págs. 179 y ss. 


10 El Dr. Hugo Fonseca Viso, entonces niño de pocos meses. 
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premonición? ¿Fue prudencia oportuna?”' 


Pasado el Centenario hizo explosión una crisis que venía preparándose. 
Para tratar de entenderla mejor es conveniente comenzar por señalar los 


hechos. 


El Presidente de la República presentó, en la oportunidad 
correspondiente, el "Mensaje" correspondiente al año. El Congreso 
recibió el Mensaje y lo contestó en la forma acostumbrada. '? 


En ese Congreso estaban personas que habían tenido o en el futuro 
iban a tener importante figuración nacional: PA. Gutiérrez Alfaro, J.E. 
Muñoz Rueda, César González, M. Centeno Grau, Efraín Cayama 
Martínez, Eudoro Van der Biest, Camilo Arcaya, J.A. Hernández Ron, 
Juan Carmona, Roberto Picón Lares, Rosendo Lozada Hernández, Julio 
C. de Armas, Luis Correa, Ezequiel Urdaneta Maya, Vicente Grisanti, 
Pedro Guzmán hijo, Agustín Aveledo Urbaneja, Salvador Alvarez 
Michaud. 


Reunido el Congreso, dos diputados'* hicieron en una representación 
política, severa crítica al Gobierno del Presidente Juan B. Pérez, acusándole 
de causar graves trastornos al país y manifestando que la única solución 
posible era que el General Gómez volviese a asumir la Presidencia de la 
República. 


El Presidente de la República y el General Gómez se entrevistaron y 
al parecer acordaron no dar importancia a los hechos. El 12 de junio el 
Congreso exigió al Presidente renunciar a su cargo y éste lo hizo al día 
siguiente, renuncia que le fue aceptada. 


Al renunciar Pérez a la Presidencia era necesario designar a un 
Ministro Encargado de la misma. Gómez pensó que acaso López 
Contreras, Ministro Encargado de Guerra y Marina, podría estar en cierto 
modo comprometido en las maniobras políticas para ser el Presidente 
Encargado. Hizo su tanteo, que el propio López narra así: El día fijado 
para la reunión del Gabinete, en Caracas, visité al General Gómez en 


11 La escena doméstica, la orden del General y el viaje en la noche del 17 de Maracay a Carabobo me fueron 
narrados por la señora Orosia Viso de Fonseca. 


12 Mensajes Presidenciales, ob. cit. Tomo IV Pág. 239. 


13 Aurelio Beroes y Carlos S. Tamayo. 
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Maracay, para informarle de mi partida, y en presencia del doctor Rafael 
Requena, de los Generales Santos Matute Gómez y Julio Santander, del 
Edecán de Guardia y de Eloy Tarazona, manifestó desearme buen viaje 
y que no estaba lejos me nombraran Encargado del Poder Ejecutivo. Le 
demostré mi reconocimiento y le pedí me oyera en privado. Retirados los 
presentes, le dije: "General: si usted no tiene una orden expresa, llevo el 
propósito de dar mi voto a favor del doctor Itriago Chacín; ello será un 
acto útil en la política exterior, mientras que si fuera designado uno de 
los militares, podría suponerse que el Congreso, al pedir la renuncia del 
Presidente Pérez, actuaba bajo presión militarista”. "Me parece bueno, 
contestó el General, pero no diga que es candidato mío, aunque al decir 
usted eso, así lo creerán mis amigos. Esta circunstancia cambió el parecer 
de algunos compañeros de Gabinete, y el Doctor Itriago Chacín quedó 
encargado del Poder Ejecutivo, en tanto se efectuaba la elección del 
General Gómez para el resto del período constitucional".'* 


El 19 de junio el Congreso eligió Presidente al General Gómez. 
Gómez no aceptó. Hubo una serie de tratos políticos que culminaron 
en la nueva designación de Gómez y la reforma de la Constitución para 
eliminar el cargo de Comandante en Jefe, que fue promulgada el jueves 
nueve de julio; Gómez aceptó la Presidencia el día viernes 10 de julio, 
llegó a Caracas el sábado 11 y fue su juramentación el lunes 13 de julio. 
Ese mismo día designó un nuevo Gabinete. 


Itriago Chacín y López Contreras continuaron en sus cargos de 
Canciller y Ministro de Guerra y Marina; Rubén González fue sustituido 
por Pedro R. Tinoco en Relaciones Interiores; J.M. García por Efraín 
González en Hacienda; Gumersindo Torres por Rafael Cayama Martínez 
en Fomento; E Alvarez Feo por Melchor Centeno Grau en Obras 
Públicas; Samuel E. Niño por Rafael González Rincones en Instrucción 
Pública y H. Toledo Trujillo por Juan E. París en Salud y Agricultura. 
Poco después Luis Vélez volvería a Obras Públicas y H. Toledo Trujillo a 
Salud y Agricultura. 


Nótese que los nombres son significativos: Tinoco era el Abogado 
representante de Florencio y Gonzalo Gómez y de la sucesión de José 
Vicente Gómez; Efraín González, hermano de Rubén González; Centeno 


14López Contreras, Páginas, ob. cit. pág. 199. 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 B49 


Grau estuvo, por todo el período anterior, en Hacienda; Rafael González 
Rincones volvía a Instrucción Pública. La salida de Torres ya la hemos 
explicado.” 


Álvarez Feo era hombre de confianza de Juan B. Pérez y lógicamente 
debía salir junto con él. La clave estaba en Rubén González y J.M. García. 


Pero, ¿qué había pasado detrás de todo ello? 


El Ministro americano, en 1934, consideró que en 1931 un 
triunvirato, formado por el Dr. José Rosario García, el General J.M. 
García y el General Rafael M. Velasco, trataron de dar, en la práctica un 
"golpe de estado" que fracasó. Como consecuencia José R. García cesó en 
toda influencia política y murió al poco tiempo y el General J.M. García 
un hombre de "gran coraje, habilidad y presencia y muy popular sobre 
todo entre la gente de Caracas", no volvió a ejercer funciones públicas.'* 


Los observadores políticos cercanos al Gobierno se venían dando 
cuenta, desde el tiempo de las revueltas estudiantiles de 1928, de un 
"repunte" clarísimo en la personalidad del General J.M. García, con el 
apoyo cierto del Dr. José R. García. Esta circunstancia hacía pensar que, 
por la estrecha vinculación que existía entre el Dr. García y el General 
Gómez éste estaba en cuenta y aprobaba la situación. Nadie advirtió que 
Gómez sí conocía las actividades de García pero se guardaba muy bien 
de calificarlas. Se llegó a comentar que la actitud, de abierta protesta, de 
los estudiantes, tenía un cierto fundamento en contar, al menos, con el 
pasivo apoyo de los dos García, el Doctor y General.” 


En ese estado de cosas se produjeron hechos importantes, que la 
Legación reportó a Washington y que el público venezolano en poco o en 
nada supo. El primero fue la delicada situación originada en el Ministerio 
de Obras Públicas, al producirse, sin el previo conocimiento de Gómez, 
fuertes erogaciones que redujeron considerablemente las reservas del 
Tesoro. El segundo fue un grave enfrentamiento, en presencia de Gómez, 


15 Véase Capítulo Primero de esta Quinta Parte. 


16 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas, nota número 


1.174 de fecha 24 de agosto de 1934, clasificado número 831.00/1519. 


17 Siso, "Castro y Gómez" ob. cit. pág. 355. 
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entre el Ministro de Hacienda García y el Presidente Pérez.'* 


Como quiera que el General demostró estar del lado del Ministro y 
no del Presidente, pareció al Dr. García que la situación era favorable 
para seguir adelante en un movimiento clarísimo y público hasta lograr la 
petición del Congreso al Presidente Pérez para que éste renunciare. 


César González explica por qué García actuaba en esa forma. 


Los "gomecistas", que se denominaban entre sí "los viejos bueyes”, 
estaban preocupados por el inmediato futuro. Según la Constitución 
vigente, aprobada en 1929, el cargo de Comandante en Jefe era personal 
para el General Gómez.” Por tanto, si éste fallecía el mando militar pleno 
correspondería al Presidente Juan B. Pérez. Pero para ellos el problema no 
estaba en Pérez sino en el hecho de ser el Dr. Rubén González, Ministro 
de Relaciones Interiores, el hombre fuerte del régimen, una personalidad 
vigorosa que "había demostrado carácter inflexible, resolución y firmeza 
a toda prueba; suficiente capacidad para dominar a los demás y una 
conducta de encausar a los hombres por el sendero de la estricta aplicación 
de la Ley, que podría significar la pérdida de todas sus posiciones, de sus 
privilegios, de sus influencias”.? 


Por tanto, había que eliminar a González en alguna forma y para ello 
nada mejor que ocasionar una crisis política: si tenía resultado, Pérez 
saldría y con él su Gabinete y si el resultado era diferente, de todos modos 
sería necesario un cambio de Ministros. 


La primera etapa fue exitosa: Pérez renunció. Se abrió entonces 
un delicado paréntesis, pues Gómez, encerrado en Maracay, guardaba 
absoluto silencio. González acudió a la residencia de Gómez y le expuso 
su posición política y jurídica. Gómez, sigue comentando González, 
(hijo) según el testimonio de su padre "se mostró irritable Ante lo que 
consideró irrespeto a su autoridad, porque si él, Juan Vicente Gómez, 
había señalado a alguien para Presidente y querían destituirlo -así fuera 
para que Gómez reasumiera las funciones presidenciales- era porque ya 


18 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas. Nota número 


488 de 15 de junio de 1931, clasificado número 831.00/1480. 
19 Artículo 128. 


20 González, ob. cit. pág. 145. 
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había quien se atreviera a enmendarle la plana, y agregó: el día que yo 
quiera salir del Dr. Pérez no necesito de esas combinaciones”.?' 


El Dr. García, en una actitud inexplicable en un hombre de tanta 
experiencia y veteranía, pensó que en forma personal, haciéndole ver al 
General la situación podía resolver definitivamente el tema. 


La escena la narra Carlos Siso en forma muy vívida por haberla oído 
directamente del Dr. Miguel Parra León, quien acompañó al Dr. García 
a esa entrevista: "Llegó el Dr. García acompañado en su automóvil por el 
joven Parra León, para conversar con el General Gómez sobre la solución 
que debería darse a la renuncia del Dr. Pérez. Contóme el Dr. Parra León 
que durante la entrevista el General Gómez le preguntó varias veces al 
Doctor García quien creía él que debía ser el candidato para ocupar la 
Presidencia. El Doctor García le comentó que había observado al General 
Gómez muy inquisitivo pero lo atribuyó al deseo de finiquitar el asunto, 
y se confió en la forma tranquila como le hablaba el General. Después de 
varias consideraciones y el General Gómez manifestado que sólo aspiraba 
a la Comandancia del Ejército, cuando éste lo precisó sobre un posible 
candidato, el Doctor García, inexplicablemente confiado, le sugirió a 
José María García. Contó el Dr. García que en la mirada de Gómez, 
repentinamente alerta, comprendió que el alto caudillo lo había sondeado 
hasta el alma. El General Gómez había derrotado al zamarro político. 
Dio la entrevista por terminada y dirigiéndose al Jefe de los Edecanes le 
ordenó acompañar al Doctor García hasta la alcabala, o sea, que ordenó 
sacarlo de Maracay". 


Por su parte, González se hace eco de un rumor que corrió en 
Caracas, conforme al cual, cuando Gómez se enteró de quién era el 
candidato respondió a García "Ajá, con que ese era el gallo que me tenían 
embusacado...*¿De dónde salió esa frase? No la incluyó Parra León en su 
relato y él fue el único testigo. No se dice que la haya contado García ni 
mucho menos Gómez. Parece haber sido una de esas que se le atribuyen a 
Gómez sin mayor averiguación aprovechando que puedan coincidir con 


21 González, ob. cit. pág., 149 y 150. 
22 Carlos Siso, ob. cit. pág. 361. 


23 González, ob. cit. pág. 151. 
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su carácter o lenguaje. 


Probablemente el problema es mucho más profundo. No debe olvidarse 
que el General José M. García y el Dr. José R. García representaban la 
parte "legítima" de la familia de Juan Vicente Gómez, pues aunque él 
era hijo legítimo de su padre el vínculo formal venía del abuelo por los 
García y no por el lado de los Gómez. 


Hasta ese tiempo Gómez había predominado totalmente sobre la 
familia legítima de su abuelo, subordinada a él en toda forma. Encontrarse 
a los setenta y tres de edad, en la cúspide de un poder desde donde había 
derrotado a todos sus enemigos que, por creerlo decadente en condiciones 
y en habilidades fuere suavemente suplantado por los familiares del lado 
legítimo, era demasiado para poderlo tolerar tranquilamente. García el 
Doctor, fue expulsado por Gómez de Maracay, no le permitió volver 
a verlo y quedó, antes poderoso, en el más completo aislamiento pues 
nadie se atrevía a saludarlo; García el General, resultó excluido de cargos 
públicos. El apellido García no predominaría sobre el apellido Gómez. 


Pero hay algo más interesante y complejo en este problema. La crisis 
del treinta y uno fue la única que convenció a Gómez de salirse del 
ambiente familiar para buscar, en otros lados, la solución del problema 
sucesoral: la presencia de sus hijos, de sus cuñados y de sus primos en 
altas posiciones políticas y gubernamentales respondía a una actitud 
anímica de solamente sentirse bien cuando estaba asistido por los suyos. 
Murió Alí, murió Juancho, murió José Vicente. Ahora no podía volverse 
a ninguno porque le falló el tío! Fue entonces cuando parece haberse 
dado cuenta de que su continuidad no estaba entre la familia sino afuera. 


24"Gallo embusacado" en el uso de los aficionados a la "pelea de gallos" es el animal que uno de los 
contendores mantiene oculto, en un saco o bolsa, para que el otro contendor no pueda darse cuenta de sus 
condiciones hasta que no sea lanzado a la pelea. 
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CAPÍTULO TERCERO 


SE INICIA UN NUEVO TIEMPO 


Una vez asumida la Presidencia de la República se inicia, para el 
General, la etapa más tranquila y para él más apacible de su vida y de su 
actuación política. 


Todo había quedado atrás y la próstata sólo le molestaba de vez en 
cuando sin mayores consecuencias. Posibles diferencias entre Juancho 
y José Vicente habían sido terminadas por la muerte. Igualmente la 
muerte transformó su afecto por Alí; su hermano Pedro, grave problema 
familiar por el estado de su salud, había también fallecido. Su madre, 
ya muy anciana, igualmente se había ido del mundo. La nueva familia 
con Dolores Amelia estaba desarrollándose en forma pacífica sin crearle 


dificultades. 


Los problemas estudiantiles no le preocuparon gran cosa y el proyecto 
de alzamiento militar simultáneo terminó sin mayores consecuencias 
para él. En las cárceles quedaban muy pocos recluidos. 


Las dificultades originadas por la presencia de Juan Bautista Pérez en 
la Presidencia y las posiciones o reales ambiciones de influencia de José 
Rosario García, Rafael Ma. Velasco y José María García habían quedado 
paralizadas definitivamente. La descollante personalidad de Rubén 
González se rompió al salir del Ministerio de Relaciones Interiores. El 
Gabinete nuevo era de gente totalmente distinta, excepto el Dr. Pedro 
Itriago Chacín, casi insustituible en la Cancillería. Todo había demostrado 
que era conveniente la presencia de Eleazar López Contreras en el 
Ministerio de Guerra. pero desde luego que bajo observación cuidadosa. 


El matrimonio de Pedro Rafael Tinoco con Josefina Revenga 
controlaba las actividades financieras de la viuda de José Vicente y la 
neutralizaba políticamente por ser su segundo esposo el Ministro de 
Relaciones Interiores. 


Tanto en el interior como fuera de la República había una convicción 
clara en amigos y enemigos: mientras el General viviese era imposible 
o al menos muy difícil tratar de eliminarlo y había que esperar que la 
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naturaleza hiciera lo que tenía que hacer en el momento oportuno. Por 
esa razón parece haberse originado una doble corriente: El General era 
cuidadosamente observado, hasta en sus más mínimos movimientos, 
para tratar de descubrir en él la menor señal de falla y por su parte el 
General mismo, consciente o no de esa atenta vigilancia que existía sobre 
él, lucía sonriente y feliz. Las películas que fueron tomadas en ese tiempo 
permiten observar su figura alta, delgada, de paso firme, tan ágil que sube 
rápidamente una escalera de mano, anda a caballo o automóvil, juega 
con los nietos, pasea en lancha, se distrae con los animales y siempre está 
sonriente. 


El Ministro americano informó a sus superiores haber visitado al 
General el sábado 16 de mayo de 1931. Fue recibido muy amablemente 
y el General dispuso que pusieran a sus órdenes una lancha para dar 
una vuelta por el Lago de Valencia y hacer conocer los alrededores al 
nuevo Secretario de la Legación Sr. Wilson. Al día siguiente, el domingo, 
a las 8.30 de la mañana, lo recibió el General en su casa: "Apareció el 
General rodeado de su comitiva, fue conmigo extremadamente cortés y 
luce atento y despierto. Aunque es considerablemente más delgado de lo 
que aparece en las fotografías camina erecto, mucho más de lo que podía 
exigirse a un hombre de su edad (75 años) y parece en excelente estado 
de salud. Si en él existe alguna no determinada enfermedad ésta no ha 
dejado ver su huella todavía en la cara, ni en su expresión. Terminada la 
entrevista se fue, según su costumbre, a la pelea de gallos hasta la 1 de la 
tarde. Me contaron que el día anterior había montado a caballo toda la 


tarde". 


Su actividad se desenvuelve de manera imprevista. Por ejemplo el 
mismo Ministro americano informa que cuando el General, el año 1931, 
decidió aceptar la Presidencia sorprendió a todos: almorzó en Maracay 
cerca de la 1 de la tarde y sin decir nada a nadie, más o menos a las 2 de la 
tarde, abordó su automóvil y ordenó al conductor dirigirse a Caracas. El 
viaje se realizó sin escolta ni protección policial, hasta que la Guardia le 
alcanzó más o menos en la población de El Consejo. Nadie había tenido 
tiempo de preparar su equipaje, de modo que los militares de escolta 
debieron volver a Maracay al día siguiente a buscar lo necesario. 


01 Archivos Nacionales de los Estados Unidos, Departamento de Estado. Legación en Caracas N*462 fecha 
26 de mayo de 1931. Clasificado N.* 831.001g58/ 32. 
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Una vez en Caracas desplegó, según el Diplomático, una actividad de 
entusiasmo y energía poco comunes en un hombre de su edad. "La ciudad 
tomó un nuevo color. Los paseos del General por las calles llenas de gente 
y con largas filas de automóviles. El domingo pelea de gallos, carreras de 
caballos y otras diversiones. Debería afirmarse que su popularidad no 
había disminuido”. El Diplomático llega a decir que el propio General 
parecía sorprendido de la reacción popular, tomando en cuenta que 
los sucesos de 1928 habían afectado sensiblemente la actitud de los 
caraqueños. El Ministro añade que los americanos con mucho tiempo de 
permanencia en Caracas nunca habían presenciado una demostración tan 
entusiasta como la de la gente que rodeó el Capitolio mientras el General 
se juramentaba. Le llamó la atención que el General sustituyó las palabras 
rituales del juramento de acatar las leyes por éstas otras: "Juro cumplirlas 


y ver porque otros también las observen".” 


Era un fenómeno inexplicable, al menos con la simple lógica 
política. Las fotografías publicadas por la prensa confirman lo dicho 
por el Ministro americano. Una gran multitud rodeaba al Capitolio y 
las demostraciones de esa multitud no eran precisamente hostiles. Nadie 
puede afirmar seriamente que la gente que allí estaba había sido obligada 
a presentarse en las plazoletas del Congreso. Quizá se derive de allí la 
sorpresa del propio General. No se ha debido entusiasmar íntimamente, 
pues bien conocía la variabilidad de las reacciones populares. Dio sus 
fiestas y escogió exactamente las preferidas del público, toros, caballos, y 
gallos y sigilosamente se volvió a Maracay ¿Cuándo? Nadie sabía ni el día 
ni la hora de su llegada, ni los de su partida. 


Instalado en la Presidencia de la República, Juan Vicente Gómez, para 
el año 1932 con 75 años de edad, estaba viviendo de una manera que, al 
menos en lo formal, resultó apacible. 


Su vida cotidiana siguió el curso ordinario: levantarse a las 4 de la 
mañana, bañarse de inmediato con agua fría, estar durante una hora 
u hora y media solo en su habitación y dedicado a actividades que él 
únicamente conocía y que probablemente eran la lectura de papeles y 
cuentas. Mientras tanto tomaba café preparado por Tarazona. A las 6 am. 


02 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas. N.0 522., 
fecha 21 de julio de 1931. Clasificado N.* 831.001/ 0.58.40. 
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recibía sucesivamente al Jefe de Telégrafos, al Secretario de la Presidencia, 
al Ministro de Guerra y a su Administrador. 


Hacia las 8 de la mañana desayunaba con sus hijos. Para ese momento 
ya estaba enterado de todo lo que había acontecido en el país y en sus 
fincas en las horas precedentes. 


A las 9 daba audiencia a algún Ministro y enseguida iniciaba un 
minucioso recorrido por las Haciendas cercanas a Maracay. A la 1 estaba 
de regreso para almorzar y de inmediato dormía una siesta, terminada la 
cual volvía a recibir a los mismos funcionarios que lo habían visitado a las 
6 de la mañana, después efectuaba un paseo a pie y durante el cual veía 
a las personas que acudían a visitarlo. A las 7 cenaba e inmediatamente 
después le era proyectada una película en su propia casa o en el Cine 
Maracay, terminada la cual se retiraba a dormir. 


Esa rutina diaria se alteraba en algo cuando se trasladaba a San Juan 
de los Morros para tomar baños termales o a Ocumare de la Costa para 
descansar frente al mar. 


Durante ese año viajó muy pocas veces a Caracas y por esa razón tanto 
los Diplomáticos como los Ministros, debían trasladarse a Maracay para 
cualquier necesidad protocolar u oficial. El Ministro americano informó 
a sus superiores sobre la costumbre formada en el Cuerpo Diplomático 
de ir de vez en cuando a Maracay pero procurando no pasar la noche en 
esa ciudad salvo en caso de extrema necesidad. Los Diplomáticos eran 
atendidos en el Hotel Jardín, cuya gerencia tenía instrucciones precisas 
del Gobierno de no cobrar por los servicios que les prestara". 


Por los mismos informes diplomáticos se sabe que el General sufrió, 
a comienzos de 1932, algunos trastornos de salud de menor cuantía. 
Se trató de inflamaciones prostáticas que le motivaron retenciones de 
orina, fácilmente solucionadas, sin mayores consecuencias, con los 
procedimientos ordinarios de uso de la sonda. La situación se manejó 
discretamente y el público lo ignoró, pero no fue posible evitar que la 
Legación Americana se enterase y lo hiciera saber a su Gobierno. 

03 Datos tomados del estudio "Patobiografía del General Juan Vicente Gómez" de Gabriel Briceño Romero, 
Caracas 1983, págs. 43 y 44. 


04 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas, Documento 


N.> 1174, fecha 24 agosto 1934. Clasificado N.* 831.00/15 19. 
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Dadas las circunstancias políticas, cualquier ligero trastorno en la salud 
del General, podía indicar el comienzo del fin y tenía que ser observado 
cuidadosamente. No hay indicio conocido que nos indique la fuente de 
información de los Diplomáticos ni tampoco si el Gobierno se dio cuenta 
que la Legación Americana sabía de los quebrantos del General. Deben 
haber sido trastornos muy ligeros porque de ello no vuelve a hablarse en 
el curso del año. 


Los negocios del General muestran un evidente incremento pues 
adquiere bienes por cuatro millones y medio de bolívares, especialmente 
en el Distrito Federal y el Estado Carabobo y con menores inversiones 
en Aragua, Cojedes, Guárico y Táchira; su cuenta personal en el Banco 
de Venezuela se mantiene con un saldo que oscila entre Tres millones 
quinientos setenta y tres mil bolívares en febrero, a tres millones 
novecientos setenta y dos mil bolívares en noviembre, muy superiores a 
los del año precedente e inferiores a los del año próximo. 


Las propiedades en Maracay adquiridas son veinte casas, compradas 
entre otros a Seferino Ruiz, Ulises Sánchez, Albertina Pérez, Pedro Felipe 
Alvarez, Antonio García y Amadeo Anselmi. 


La finca más importante que ingresó ese año a su patrimonio fue 
la "Hacienda San Luis" en el Estado Carabobo comprada a Antonio y 
Ramón Pimentel por un millón de bolívares. 


A final de 1932 la fortuna total del General ascendía a ciento diez y 
seis millones de bolívares. 


El Gobierno empezó a sentir los efectos de la crisis mundial: el Ministro 
Efraín González informó al Congreso que los ingresos nacionales, al 
haber disminuido el volumen de nuestras exportaciones tradicionales 
distintas del petróleo, se vieron rebajados en trece millones de bolívares y 
que por tanto había recibido del Presidente Gómez instrucciones precisas 
de mantener el presupuesto equilibrado mediante una severa disciplina 
fiscal de gastos y un control riguroso de los ingresos, con cuya política 
logró un superávit cercano a los siete millones con egresos por ciento 
sesenta y ocho millones." 


05 Memoria de Hacienda, año 33. Introducción págs. 766 a 770, Tomo IV, Colección 150 años del Ministerio 
de Hacienda. 
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Por su parte el Ministro de Educación, Rafael González Rincones, 
reporta al Congreso que el año 1932 fue el de mayor población escolar 
desde 1910, pues el número de educandos en el país había pasado de 
47.700 en 1910 a 118.000 en 1932. La inmensa mayoría (113.000) eran 
estudiantes de Primaria; el número de inscritos en Secundaria sobrepasaba 
a los 2.000 estudiantes y el resto estaba repartido entre las Universidades, 
las escuelas normales y los institutos especiales de Artes y Oficios, Artes 
Plásticas y Música. 


06 Rafael Fernández H eres, "Memoria de Cien Años”, Tomo IV, Vol. II, Pág. 1402 que corresponde a la 
Memoria del Ministerio de Instrucción Pública, año 1933. 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 B59 


CAPÍTULO CUARTO 


LOS ULTIMOS AÑOS 


Los tres últimos años que preceden al de la muerte de Juan Vicente 
Gómez son especialmente desconcertantes porque los elementos de juicio 
que, con cierta certeza, pueden manejarse llevan a considerar aspectos tan 
diferentes que casi llegan a ser contradictorios. 


Por de pronto no hemos podido encontrar informaciones directas 
relativas a su propia vida personal sino hay que construir apreciaciones 
aproximadas que se derivan de otras fuentes informativas. Sabemos que 
gozaba de buena salud pero dentro de las condiciones propias de una 
persona que va variando desde los setenta y cuatro hasta los setenta y 
siete años de edad, pues no se conocen noticias indubitables relativas a 
que hubiese sufrido quebrantos de importancia. Sin embargo corrieron 
abundantes rumores sobre graves enfermedades que se decía estaba 
padeciendo, noticias que en unos casos parecen responder a fines de 
propaganda política y en otros a exageraciones de trastornos propios de 
la edad. Más que en Venezuela las informaciones podían conocerse en el 
exterior. 


Por ejemplo el "New York Times" en enero de 1934 publicó algunos 
comentarios sobre la celebración del vigésimo quinto aniversario 
del Gobierno de Gómez y advirtió que su vida y su persona estaban 
celosamente custodiadas.* El sábado 17 de marzo del mismo año 
informó que en Caracas se había negado veracidad a noticias sobre una 
supuesta enfermedad que sufría. Al día siguiente una de las hijas del 
General, residente en New York, negó al reportero que su padre hubiese 
muerto; el periódico insistió el 20 en avisar que el Presidente Gómez 
estaba enfermo, todo "según noticias llegadas desde Trinidad a pesar de 
la rígida censura”. 


Las mismas noticias también tomaron el camino de Londres, porque 
el "Times" de esa ciudad, que no hablaba de Gómez desde el 4 de mayo 
de 1932, fecha en la cual publicó un artículo sobre las carreteras de 


01 Edición del día 28 de enero de 1934. 
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Gómez, el día miércoles 21 de marzo, o sea al día siguiente de la noticia 
de New York, informó que Gómez estaba enfermo, pero dos días después, 
el viernes 23 de marzo, rectificó. 


La situación de la salud personal del Presidente quedó muy definida 
el 25 de marzo porque el mismo "New York Times," casi enseguida de 
las noticias sobre la enfermedad, mencionó que Gómez, en esos días, 
recibiría la visita de los Delegados a la Conferencia de "Asociación 
Médica Panamericana". Era prácticamente imposible que, de haber 
estado el General seriamente enfermo, un grupo de médicos extranjeros 
de especial competencia por la entidad a la que pertenecían, no se llegaren 
a dar cuenta de que algo pasaba. El Ministro venezolano Dr. Arcaya y el 
Cónsul en New York, señor Rafael Rincones, trataron de aclarar la noticia, 
apoyados además en la información dada a la prensa por el Presidente de 
la Asociación Médica Panamericana, Dr. McReynolds, quien recibió un 
mensaje del propio Gómez haciéndole saber que los recibiría tanto a él 
como a sus acompañantes y que gozaba de buena salud.” 


A pesar de ello las noticias volvieron: el 10 de abril se dijo que 
había sufrido un ataque de hemiplejía y el 13 del mismo mes que se 
estaba recuperando. El Ministro Inglés en Caracas, al parecer sin 
mayor conformación de los hechos, se hizo eco de las noticias sobre 
la enfermedad del General en cable enviado al Foreign Office el 27 de 
marzo de 1934, avisando que "el último ataque del general fue muy 
grave" pero a los pocos días aclaró: "En las siguientes semanas (marzo de 
1934) corrieron toda clase de rumores. Hasta donde he podido averiguar 
él (Gómez) se encuentra mucho mejor. Mis informantes, desde luego 
casi todos venezolanos, están de acuerdo en afirmar que el General luce 
normal y trata asuntos en su estado ordinario y mentalmente tan alerta 
como siempre. Se ha residenciado en una casa en las afueras de Maracay 
y la prensa no solamente no ha aludido a ninguna enfermedad grave que 
pueda haber sufrido sino que reportó su presencia en la fiesta infantil 
de uno de sus nietos. Hasta donde puedo saber muy pocos extranjeros 
lo han visitado excepto unos médicos americanos, miembros de un 
Congreso médico quienes, también según fuentes venezolanas, dijeron 
que consideraban a Su Excelencia muy lejos de estar grave y que si tenía 


02 Nota número 158 fecha 26 de marzo de 1934 enviada por el Ministro Arcaya al Ministro de Relaciones 
Exteriores. 
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buen cuidado de su persona y evitaba conducir automóviles y montar a 
caballo podía vivir muchos años...La verdad de los hechos parece ser que 
nadie puede saber si vivirá años o meses... y desde luego que los médicos 
no son suficientemente tontos para publicar sus opiniones al respecto”.% 


El Ministro americano parecía estar mejor enterado: "En la primavera 
de 1932 estuvo muy enfermo y en el mes de marzo de este año ha estado 
otra vez en condiciones inconfortables de salud aunque no peligrosas. 
Durante los últimos dos o tres meses ha estado sufriendo de orquitis y 
de trastornos de la próstata y ha sido necesario a sus médicos aplicarle 
algunas veces la "sonda", tratamiento que, aunque no es serio, tiene sus 
límites. Lo que si es cierto que últimamente se le han prohibido los viajes 
largos en automóvil, por cuya causa no pudo asistir a la apertura de las 
sesiones del Congreso el 19 de abril de este año. Llegó a Caracas el 26 de 
julio, por primera vez desde el 19 de diciembre del año pasado (1933) y 
regresó a Maracay el 13 de agosto. Es muy difícil conocer exacta mente 
el estado de su salud. Personas, que lo han visto, dicen que se encuentra 
físicamente bien y otras lo niegan. Es cierto que no ha hecho largos viajes 
en automóvil pero su reciente visita a Caracas demuestra que su salud ha 
mejorado". En cuanto a sus condiciones mentales "se comenta que no 
está tan despierto como siempre pero no se sabe hasta dónde ha decaído. 
Da la impresión que se trate sólo de la natural declinación de una persona 
que está cerca de los ochenta años" .% 


Todo hace pensar, viendo el conjunto de las informaciones, que Gómez 
realmente sufrió problemas prostáticos en marzo y abril de 1934, que le 
obligaron a evitar el uso del automóvil para viajes de alguna duración, 
pero que pronto se sintió en condiciones de trasladarse a Caracas. Parece 
que el dictamen del Ministro americano es el más cercano a la verdad. El 
General no estaba enfermo sino envejeciendo. 


Seguía en Maracay con un constante recibo de visitantes y funcionarios 
y con frecuentes descansos en la playa o en San Juan de los Morros y 
aunque ya no montaba a caballo seguía con sus acostumbradas caminatas 
y la continuación reservada de una actividad amorosa que aumentaba su 


03 British Legation, nota número 32 fecha 29 de abril de 1934 para el Secretario de Estado para Asuntos 
Extranjeros. Clasificada número A-3980. Papers of the British Foreign Office relating to Venezuela. 


04 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas, nota número 


1174 de 24 de agosto de 1934. Clasificado número 831.00/1519. 
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progenie. 


Su afición de adquirir bienes no cesaba: en la ciudad de Maracay, entre 
1932 y 1934 compró cuarenta y tres casas, varias posesiones de café y 
potreros en Choroní; doce haciendas y una casa en Ocumare de La Costa, 
entre ellas la que formaba la playa de Cata (comprada a Antonio Pimentel 
en ochocientos mil bolívares); seis haciendas en la zona de Gúigie; dos 
hatos en Cojedes, trece casas y un potrero en San Juan de los Morros y las 
que ya mencionamos en el Estado Táchira.” 


Dio además dinero en préstamo a diversas personas como Alfredo 
Galavís, Matías Peñuela, Pedro José Troconis, Alfredo Jahn, Daniel 
y Rafael Fonseca, etc. y muy especialmente el 23 de febrero de 1932, 
dos millones de bolívares al 6% anual, a Eloy M. Pérez con garantía 
hipotecaria sobre el Hotel "Majestic" de Caracas. 


No era, pues, alguien que se sentía con el fin próximo sino en plena 
actividad. Los "Mensajes" al Congreso demuestran además, un tono de 
optimismo hacia el futuro, de alegría por el presente y por los éxitos que 
consideraba había obtenido. Con júbilo anuncia al Congreso el recibo 
de una "espada de honor" que le fue dedicada por el Presidente Von 
Hindenburg, la Cruz de Brillantes de Dinamarca y el Collar de la Orden 
de Vasa de Suecia. Ante esa situación el Senado de la República se sintió 
obligado a conferir a Gómez la "Primera Clase" de la Medalla de Honor 
Francisco de Miranda recién creada.% 


Ahora bien, detrás de todo, ¿cuál es la verdad? 


Desde el punto de vista administrativo, descansaba en un Gabinete que 
daba muestras de cohesión y solidez: Tinoco, Itriago Chacín, Luis Vélez, 
Efraín González, López Cayama, Toledo Trujillo. A medida que avanzaba 
el tiempo algunos problemas nacionales permanecían estacionarios pero 
en cambio otros muy importantes tendían a agravarse. La situación 
política y económica europea imposibilitaba la compra de café y cacao 
venezolano y por lo tanto los agricultores volvieron a atravesar las mismas 
dificultades que habían encontrado en 1914 a comienzos de la guerra 


05 Véase Capítulo Segundo de la Primera Parte. 


06 Esta Condecoración es la que antecedió a la vigente Orden Francisco de Miranda Según la actual Ley al 
Presidente de la República no hay necesidad de conferirle la Orden, pues de derecho le pertenece. La placa que usa, 
igual a la que recibió Gómez, lleva una franja de oro guarnecida de brillantes. 
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mundial. 


Las cifras que se conocen son impresionantes. El volumen total del 
valor de las exportaciones venezolanas, que en 1929 llegó a setecientos 
setenta y ocho millones de bolívares, bajó en 1930 hasta seiscientos 
trece millones y las importaciones, que también en 1929 representaron 
cuatrocientos dos millones de bolívares, descendieron en 1933 hasta 
doscientos veinte y dos millones. El caso del café es dramático porque 
bajó en los mismos años citados (1929 a 1933) deciento treinta millones 
de bolívares a treinta millones de bolívares ya que se unieron el descenso 
del precio del producto con el de la cantidad exportable. El cacao, en 
el mismo lapso, descendió de veinticuatro millones de bolívares a ocho 
millones. 


El consumo de petróleo en el mundo y por tanto la producción 
venezolana, se redujeron considerablemente, situación que repercutía 
de inmediato en los ingresos del Fisco venezolano. El volumen total de 
exportación de petróleo, que en 1929 fue de diez y nueve millones de 
toneladas métricas bajó a diez y seis millones en 1933. 


En la "Memoria" de 1932, correspondiente a la gestión del año 1931, 
el Ministro de Hacienda, Don Efraín González, anotó que nuestro país 
no podía dejar de sentirse afectado por la crisis mundial, que hasta la 
fecha no había producido trastornos de consideración.” Ya habían 
comenzado a bajar la exportación e importación y como consecuencia 
la renta aduanera del Fisco y la Renta Interna, a pesar de lo cual el 
Gobierno logró que se acercase mucho en monto de una al de la otra y 
romper así la enorme y peligrosa diferencia entre ellas, que antes había 
existido. Los gastos públicos fueron sometidos al límite que permitiese 
los ingresos para lograr un sano equilibrio del presupuesto. En la 
siguiente "Memoria" se dice que la situación tenía peores características, 
pues la renta nacional seguía bajando, pero una considerable reducción 
en los gastos, haciéndolos inferiores a los ingresos, permitió aumentar el 
volumen de reservas.” 


07 "Memoria" 1932, en "150 años del Ministerio de Hacienda". Tomo IV, pág. 755. 
08 Idem. pág. 759. 


091933, correspondiente a 1932. 
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El proceso seguía su curso, y en 1934 González informó al Congreso 
los tres puntos que el General Gómez había querido mantener: percibir 
celosamente los ingresos, mantener la eficacia de los servicios fiscales y 
limitar los gastos públicos. La renta nacional seguía decayendo pero a un 
ritmo menor y el comercio de exportación se vio duramente afectado por 
las variantes en el precio del dólar con respecto a otras monedas.” 


Y cuando el proceso Gomecista estaba a punto de terminar, González 
observó que en 1934 las rentas nacionales habían comenzado a mejorar 
y que igualmente el comercio exterior alcanzó niveles más satisfactorios. 


Entonces el gobierno adoptó tres medidas de especial importancia: la 
propuesta al Congreso de una reforma de la Ley Orgánica de la Hacienda 
Pública para permitir al Ejecutivo la adopción de medidas extraordinarias 
en materias económicas y financiera!*; la segunda medida fue, usando 
las facultades ya mencionadas, determinar mormas sobre el valor en 
Venezuela del dólar con respecto al oro, adquiriendo el Estado las divisas 
petroleras y el uso de los dólares así adquiridos para a su vez comprar oro, 
con todo lo cual se obtuvo un precio relativamente estable del bolívar, 
que facilitó las exportaciones y el incremento de las reservas en oro. 


La tercera medida del Gobierno fue el establecimiento de un subsidio 
para la agricultura mediante la compra, por el Gobierno, a precios 
remuneradores, de las cosechas de café, que el Gobierno después vendía 
con pérdida en el mercado internacional. De esa manera los particulares 
no sufrían directamente el impacto de la baja de los precios, que fue 
absorbido por el Gobierno. 


A pesar de todo ello, el país sentía la presencia de una crisis que 
afectaba los negocios en general que, hasta 1930, habían venido siendo 
prósperos. 


Es cierto que gran parte de esos problemas estaba motivada por la 
inexperiencia, la avaricia o la mala administración de los afectados. Las 
empresas comenzaron a rebajar los sueldos y a despedir trabajadores. La 


10 Idem págs. 777 y 778. 


11 La nueva norma, contenida en el Artículo 72 de la reforma de ese año de 20 de julio de 1934, (Recopilación 
de Leyes y Decretos Reglamentarios de Venezuela. Tomo IX, pág. 767) permaneció en las sucesivas reformas 
de 1938, 1941 y 1942 y se convirtió en norma constitucional en la reforma 1944-1945; fue mantenida en la 
Constitución de 1947 y en la de 1961, Art. 190, núm. 8. Ella sirvió de base a todo el sistema de Decretos Leyes 
dictados por los Presidentes Rómulo Betancourt y Carlos Andrés Pérez. 
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ausencia de sindicatos, de medidas legislativas de protección al trabajo y 
la falta de libertad de prensa, facilitaron abusos. 


Hay que advertir que las dimensiones económicas del país eran 
reducidas y por lo tanto la magnitud del problema resultaba manejable; 
además aunque la situación planteada, al menos en sus causas directas, no 
era imputable al Gobierno sino al estado general de la economía mundial, 
resultaba sin embargo un magnífico pretexto para los opositores políticos 
quienes, en los limitados medios de acción que podían manejar, acusaban 
a Gómez de ser causa de tales males. Esa acusación, desde luego, no le 
producía ningún efecto personal y es probable que ni siquiera se enteró 


de ella. 


Era necesaria la adopción de medidas políticas y administrativas de 
cierta envergadura relativas al estado social, económico y político del país 
pero el ambiente político no hacía posible enfrentarlas. 


Todos esperaban la muerte del General o al menos la finalización del 
período constitucional pero mientras una cosa u otra no ocurriese, la 
prudencia política aconsejaba esperar, si no con los brazos cruzados, al 
menos con mucha cautela para evitar descalabros. 


La prena nacional nada decía y el Congreso solamente debatía 
formalmente las cuestiones sometidas a su estudio. Es decir, el país estaba 
en una etapa de gran silecnio: los informes de los Diplomáticos extranjeros 
acreditados en Caracas y las gestiones del Ministro de Venezuela en 
Washington, Dr. Pedro M. Arcaya. 


Son visiones diferentes que nos permiten conocer algunos aspectos 
directos de la situación pues eran dos formas distintas de ver el país, una, 
la del venezolano que está en el exterior; otra, la del extranjero que está 
en Venezuela. 


Los informes de Arcaya reflejan su personalidad. Arcaya, nacido 
en 1874, tenía cincuenta y seis años cuando llegó a Washington para 
desempeñar, por segunda vez, la Jefatura de Misión Diplomática 
Venezolana. Conocía muy bien el medio porque ejerció, años atrás, el 
mismo cargo. 


Había vivido directamente la gestión del gobierno de Juan Vicente 
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Gómez, de quien fue Ministro y hombre de confianza. Si alguien conocía 
a fondo al General ya las intimidades de su gobierno era Arcaya. Tenía 
además respeto, admiración y afecto por Gómez. Era y se sentía solidario, 
cien por cien, del Gobierno y desde el punto de vista afectivo, ligado 
a la persona del General por razones de fidelidad, amistad y gratitud. 
Hombre inteligente y culto, colocado en un lugar, Washington, en donde 
se estaban operando los cambios, prácticamente revolucionarios, del 
Presidente Franklin Delano Roosevelt, en un ambiente de plena libertad 
de expresión. Allí también se encontraban venezolanos importantes 
dispuestos a utilizar esa libertad para destacar los defectos y males del 
sistema político venezolano. 


Arcaya hizo un inmenso esfuerzo, en declaraciones de prensa, 
conferencias radiales, reuniones privadas y hasta con un libro, para 
explicar y defender al General Gómez. 


Pero en esas manifestaciones externas, en las cuales debía mantener el 
estilo diplomático y la posición de un Ministro extranjero en un país que 
no es el suyo, su sincera preocupación no parece tan evidente como en 
los informes que envió a la Cancillería venezolana y que por su carácter 
confidencial le permitían una controlada franqueza que, entre líneas, va 
demostrando la angustia de no poder hacer más.'? 


En cambio los diplomáticos acreditados en Caracas, observaban con 
curiosidad e interés, el espectáculo que se desenvolvía delante de ellos. El 
inglés, con un duro sentido crítico de carácter político y el norteamericano, 
como un diplomático culto y bien informado. 


Por esas razones, tanto la visión de Arcaya como la de los diplomáticos, 
nos permiten conocer un esquema bastante amplio del panorama que 
vivió Gómez cuando todos esperaban que se muriese de un momento a 
otro y él permaneció, sonriente y tranquilo, cuatro años más. 


12 El examen de las notas del Dr. Arcaya en la Misión venezolana en Washington es actualmente posible 
gracias al trabajo de reordenación del Archivo de la Embajada de Venezuela en Washington, realizado por el 
Embajador Dr. Valentín Hernández, eminente venezolano, a cuya memoria, además de por otras razones hay 
que rendir homenaje de admiración, respeto y aplauso al haber adoptado las medidas necesarias para preservar 
ese Archivo y conservarlo. El Embajador Hernández tuvo para ese trabajo el apoyo del Ministro de Relaciones 
Exteriores, Dr. Simón Alberto Consalvi, (quien después lo sucedió en el cargo y ha continuado esa labor) de la 
empresa Petróleos de Venezuela, S. A. y de funcionarios de la Embajada, entre quienes debo citar con gratitud por 
su colaboración gentil conmigo, a la Sra. Zoraida Vega de Walte. 
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Las notas de Arcaya a la Cancillería cumplen las normas del estilo 
diplomático: lenguaje preciso, corta extensión, exacta determinación 
de lo dicho (salvo que la prudencia del cargo aconseje variantes que el 
interlocutor entiende) y la limitación de lo referido a temas que realmente 
importen o interesen a las labores propias de la Misión. 


La labor de Arcaya fue considerable porque abarcó campos básicos 
para el Gobierno, como la normalización de relaciones con México, los 
problemas del comercio de oro, la defensa del petróleo venezolano, la 
participación venezolana en la Unión Panamericana (forma que entonces 
tenía la actual Organización de Estados Americanos), y la atención de 
problemas políticos especiales del régimen, como por ejemplo, la acción 
de los asilados que presionaban a la prensa y al Congreso Americano para 
obtener apoyos y declaraciones en contra de Gómez. 


El caso mexicano era importante porque, desde el rompimiento de 
relaciones diplomáticas, ocurrido en 1923, México venía apoyando, en 
forma discreta pero efectiva, ciertas gestiones de enemigos del gobierno 
venezolano. La situación había llegado a afectar cuestiones internas 
mexicanas y plantear complejos problemas sobre la obtención por 
venezolanos de armas y municiones en México, al parecer favorecidos 
por funcionarios de elevada posición, que trataban de relacionar tales 
actos con los que les interesaban a los fines de política interna.'? Arcaya 
canalizó la gestión mediadora de Brasil y Chile,'* que culminó en un 
intercambio de notas de los dos gobiernos y de minuciosa determinación 
protocolar de los términos correspondientes.'* 


El tema del oro preocupó a Arcaya, sobre todo después de la prohibición 
del Gobierno americano de exportar oro. Arcaya recomendaba no adoptar 
igual medida sino adquirir el oro producido en las minas venezolanas. '* 


Y quizá lo más importante fue lograr que se dejase sin efecto el 
conjunto de medidas que se propusieron para limitar o en la práctica 
prohibir la entrada de petróleo venezolano al mercado americano. En 


13 Nota número 562 de 3 de noviembre de 1931, relativa a la expedición de Rafael Simón Urbina. 
14Nota 320 de 13 de junio de 1932. 

15 Notas 218, 224, 227 y 2.32 de 26 y 30 de mayo y 2 y 6 de junio de 1933. 

16 Nota 93 del 7 de marzo de 1933. 
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efecto, el impuesto establecido en 1932 por el Congreso americano 
sobre la importación de petróleo de otros países hizo, entre otras causas, 
disminuir sensiblemente la entrada a los Estados Unidos del petróleo 
venezolano. A comienzos de 1934 se introdujo en el Congreso un nuevo 
proyecto de impuesto en el mismo sentido y que hubiera ocasionado la 
total paralización de la exportación petrolera venezolana a los Estados 
Unidos. Las gestiones de Arcaya, unidas a las de los representantes de 
Colombia y México trajeron como consecuencia que el Presidente 
Roosevelt ordenara el retiro del proyecto, tal como lo informó el señor 
Sumner Welles al Dr. Arcaya.”” 


Por una coincidencia seguramente no buscaba, tanto el Ministro inglés, 
Mr. Edward Keeling como el americano, Mr. George T. Summerlin, en 
el curso del año 1934 enviaron a sus respectivos gobiernos un extenso 
análisis de la situación venezolana y hacen particular referencia a la 
persona del Presidente. Ya indicamos sus comentarios sobre la salud del 
personaje. 


El inglés fue sarcástico y duro en sus observaciones. Se refirió con 
ironía a las menciones sobre el estado del país que se hacían en el Mensaje 
Presidencial presentado en 1934'* y que consideraba como "lleno de finas 
palabras pero de poca importancia”. 


Calificaba "divertido e interesante” que el Mensaje considerase la 
elevación de las reservas nacionales como una prueba de la corrección 
de los oficiales que manejaban fondos públicos (en realidad el Mensaje 
no alude a tal tema) pues "cuando se observa la forma como viven esos 
funcionarios destacar tal situación parece una deliciosa ironía". 


El Ministro critica que no hay en el "Mensaje" una sola referencia al 
bajo nivel de vida de la gente que no vive en las poblaciones importantes; 
que no se comenta en el documento la grave crisis comercial que 
atravesaba el país que estaba afectando a antiguos establecimientos; que 
tampoco expresa simpatía por los problemas de los cafeteleros y cacaoteros 
perjudicados por el alza del cambio del bolívar respecto al dólar y que 
carece de referencias a algún plan para mejorar el pésimo estado de las 
comunicaciones. Considera importante calificar de "divertida referencia” 
“17Nota 85 de 13 de febrero de 1934. 


18 Mensajes Presidenciales, Tomo IV, pág. 239 y ss. 
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la que hace el Mensaje a la "moralidad" del Ejército cuando bien sabidos 
son los métodos brutales utilizados contra los adversarios del Gobierno. 
Su conclusión es muy precisa: "La verdad es que la condición de 
Venezuela, es en extremo precaria, a pesar de la calma exterior debida al 
tremendo prestigio personal e influencia del Presidente" y concluye que 
esa situación es tal que cualquier cambio será bienvenido.'” 


El Ministro americano, Mr. Summerlin, era un hombre de sesenta 
años para el tiempo a que se está haciendo referencia. Como Militar de 
carrera llegó al grado de Capitán y prestó a su país servicios de cierta 
importancia. Retirado de esas labores entró al Cuerpo Diplomático 
y desempeñó funciones de diversos rangos en México, Japón, Chile, 
Honduras e Italia. Después de su Misión en Caracas, pasó a Panamá 
y de allí a las Oficinas Protocolares del Departamento de Estado. Fue 
Ministro en Venezuela desde 1929 hasta 1934. Era por tanto un hombre 
de experiencia, veterano en dos carreras, tan conocedor de los problemas 
latino americanos que dominaba el español y estuvo suficiente tiempo en 
Venezuela para entender mejor las cuestiones locales propias de la época.” 


El Ministro Summerlin en junio de 1934 fue requerido por el 
Departamento de Estado para que presentase un informe sobre la situación 
venezolana. Su primera observación, muy importante, fue advertir que 
durante los primeros seis meses del año en curso (1934) las características 
de la política venezolana habían cambiado sustancialmente, a pesar de 
estar en apariencia igual. Los movimientos revolucionarios eran de poca 
importancia y no se podían comparar con el de Delgado en 1929 y 
Urbina en 1931. 


Gómez, decía el Ministro, "continúa en su vieja forma de dictadura 
benevolente, con mucho orgullo de considerar a todos los venezolanos 
como sus hijos y a Venezuela como una gran hacienda”. 


Menciona la drástica reducción de los gastos públicos, el incremento 
de las reservas nacionales, la inexistencia de deuda pública externa y la 
peculiar situación económica de haberse visto el país poco afectado por 
la crisis mundial. 


19 Nota número 32 ya citada. 


20 Murió a los sesenta y cinco años, ya retirado en las cercanías de Washington. 
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Sin embargo, la crisis del comercio externo produjo la quiebra de 
firmas muy importantes” y la desesperación de muchos hacendados 
ante la dificultad y casi imposibilidad de comerciar sus productos 
(café y cacao). La propiedad inmobiliaria urbana decayó en precio y 
en rentabilidad provocando problemas a sus propietarios. Los bancos 
encontraban dificultades para el cobro de los créditos concedidos. 


Esta compleja situación tenía serias coincidencias políticas, que el 
Ministro va analizando, especialmente en cuanto considera que la muy 
avanzada edad del General y su aparente disminución de facultades, no 
coincidían con el ánimo del mismo personaje de no delegar su autoridad 
en nadie ni dejar ver sus intenciones. 


El Ministro sentía la falta de previsiones para el caso de muerte del 
General. Le resultaba evidente que su fortuna sería expropiada p )r 
el Estado y dentro del mismo orden de ideas analiza las posibilidades 
que tenía cada uno de los posibles sucesores: primero los parientes más 
cercanos, todos descartados: Santos Matute Gómez, Eustoquio Gómez 
y Francisco Colmenares Pacheco; luego el General López Contreras, 
Ministro de Guerra, a quien consideraba el más seguro candidato y por 
último un grupo de personalidades políticas, que él estimaba como de 
muy pocas probabilidades: Arcaya, Tinoco, Pérez Soto, Galavís, León 
Jurado, Requena, etc. 


Su conclusión era la misma de los otros: mientras Gómez viviera nada 
cambiaría su control personal.” 


La nota del Ministro Summerlin tuvo un trámite especial, pues los sellos 
que en ella se encuentran demuestran que varios funcionarios hicieron un 
análisis de la misma, incluso el propio Sub-Secretario de Estado, Sumner 
Welles, quien se consideró obligado a manifestar la admiración que le 
produjo el cuidado e interés con que había sido preparada y estudiada.” 


Los Diplomáticos veían a un Gómez anciano pero lúcido, sin muestra 
alguna de querer dejar el Gobierno, dando señales de control personal 


21 Señala a H. L. Boulton y a Federico Eraso y Cía. 


22 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas, nota citada 
número 1.174. 


23 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Oficina del Subsecretario. Nota 
número 328 del 17 de septiembre de 1934. Clasificado número 831.00/1519. 
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sobre todo el problema político, que giraba en torno a su vida en un país 
que entonces vivía condiciones difíciles y sobre todo estaba en expectativa. 
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SEXTA PARTE: DE PARA 
ALANTE Y DE PARA ATRÁS 
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CAPÍTULO PRIMERO 


EL JUEGO DEL AJEDREZ 


En el juego del ajedrez cada pieza, que tiene su propia figura, debe ser 
movida de una determinada manera para lograr el efecto perseguido. Unas 
marchan hacia adelante y actúan de lado, otras brincan a la derecha o a 
la izquierda, algunas se mueven en forma diagonal y lo hacen lentamente 
o con rapidez. En determinado momento el jugador puede intercambiar 
los lugares de algunas, tal como se hace con el llamado "enroque"”, para 
proteger a unas o aumentar la eficiencia de otras. 


Cuando se observa la conducta de Juan Vicente Gómez con 
determinadas personas, da la impresión de encontrarse frente a un 
jugador de ajedrez, que en el tablero moviliza las piezas de su juego, cada 
una de acuerdo con sus propias características y las hace actuar utilizando 
sus posibilidades particulares y que en determinado momento hasta 
hace "enroque" entre ellas, con todo lo cual logra los mismos efectos del 
ajedrecista: derrotar al enemigo... 


En el caso de los Ministros y de los Presidentes de Estado usa tipos de 
conductas distintas pero coincidentes en los métodos. 


Gómez, con una precisa distinción psicológica, no confundió a esos 
dos diferentes grupos que aunque eran los instrumentos de su autoridad, 
debía cada uno ser objeto de un trato diferente. Se trataba de tipos 
humanos tan distintos que sólo excepcionalmente algún Presidente 
de Estado llegó a ser Ministro o alguien que había sido Ministro fue 
designado Presidente de Estado. 


Los Ministros fueron para Gómez de una categoría especial. 


Poquísimos de entre ellos (Régulo Olivares, Ortega Martínez, 
Leopoldo Baptista) se convirtieron en enemigos suyos. El Dr. Gil Borges, 
separado en 1921 del Ministerio de Relaciones Exteriores, no quiso ser 
después calificado como enemigo del régimen al cual sirvió.” Casi todos 


01 En una actitud, extraña por ambas partes, que ya hemos mencionado en el Capítulo Primero de la Cuarta 
Parte, Gil Borges no quiso atacar al régimen gomecista mientras Gómez estuvo vivo y por su parte Gómez no 
se opuso a su presencia en la "Unión Panamericana” como Vice Director e incluso permitió su postulación por 
Venezuela para la Corte de Justicia Internacional. 
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los demás conservaron, de por vida, adhesión personal y respeto hacia la 
figura del General, de quien recibieron siempre trato también respetuoso. 
Era una relación sui-géneris caracterizada por una franqueza mutua que 
no admitía vacilaciones. 


Cada Ministro sabía que en su trabajo no solamente la eficacia era 
indispensable sino que requería exponer siempre a Gómez con claridad 
lo que estaba pasando. 


Las relativamente limitadas dimensiones del Gobierno, la doble 
"Cuenta" que durante mucho tiempo debieron hacer los Ministros en 
Maracay y en Caracas y el funcionamiento de los mecanismos informativos 
mediante los cuales Gómez sabía lo que estaba pasando, todo obligaba a 
los Ministros a no ocultarle la verdad. Probablemente ese fue un factor 
que influyó mucho en las características del Gobierno. 


El total de personas que ocuparon Ministerios fue en el orden de 
los 60. De ellos, cuatro fallecieron en ejercicio de sus funciones (Luis 
Vélez, Francisco Baptista Galindo, J.L. Andara y Felipe Guevara Rojas) 
y tres (Gil Fortoul, Márquez Bustillos y. López Contreras) ejercieron la 
Presidencia de la República. Pedro Itriago Chacín fue Encargado de la 
Presidencia pero sólo por unos días. 


En el conjunto de los Ministros hay un grupo especial que se 
caracterizó por haber permanecido mucho tiempo en sus respectivos 
ministerios: se trata de Román Cárdenas, Luis Vélez, Pedro Itriago 
Chacín, Antonio Álamo, Melchor Centeno Grau, C. Jiménez Rebolledo 
y Eleazar López Contreras. Ese grupo de Ministros va seguido por otro 
formado por aquéllos a quienes Gómez llamó más de una vez a ejercer 
el mismo Ministerio, es el caso de Gumersindo Torres, Rafael González 
Rincones, H. Toledo Trujillo, Luis Vélez y Pedro M. Arcaya y por otro 
grupo integrado por quienes después de haber sido Ministros en un 
Despacho, fueron llamados para otro: Román Cárdenas (Obras Públicas 
y Hacienda); Andara (Relaciones Exteriores e Instrucción Pública); 
Centeno Grau (Hacienda y Fomento), Ignacio Andrade (Relaciones 
Interiores y Relaciones Exteriores), Manuel Díaz Rodríguez (Relaciones 
Exteriores y Fomento) y José Ignacio Cárdenas (Obras Públicas y 
Fomento). 
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Tenemos así integrado un grupo de hombres, unos que fueron 
Ministros por largo plazo y otros que volvieron a ser Ministros del mismo 
ramo o lo fueron en dos diferentes Despachos; son Cárdenas, Centeno, 
Vélez, Torres, Alamo, Arcaya, Andara, Jiménez Rebolledo, Itriago Chacín, 
López Contreras, González Rincones, Rubén González. A estos deben 
añadirse Rafael María Velasco, J.M. García, Francisco Baptista Galindo, 
Antonio Pimentel y Francisco González Guinán quienes, además de ser 
Ministros, también fueron Secretarios de la Presidencia o Gobernadores 
del Distrito Federal cargos que, a los efectos prácticos, eran equivalentes 
al de Ministro. 


Puede decirse que ellos fueron el apoyo más firme de Gómez para el 
gobierno del país. 


Los otros Ministros lo fueron de manera ocasional o por breve tiempo. 
En unos casos se trataba de una necesidad política como la presencia 
de Abel Santos en el Ministerio de Hacienda en 1909; la de Manuel 
Antonio Matos en la Cancillería en los años del centenario 1910-1911 
y la de Zumeta y Linares Alcántara en Relaciones Interiores; en otros se 
trataba de funcionarios que por su experiencia en el ramo podían ocupar 
el Despacho, como Esteban Gil Borges en la Cancillería o Pedro Emilio 
Coll en Fomento, o cuya actuación en un Ministerio respondía a razones 
personales de Gómez, como en los casos de Efraín González, Tomás 
Bueno, Domingo A. Coronil y Pedro R. Tinoco.” 


La relación de los Ministros con Gómez era directa, frecuente y 
amplia. El Ministro debía acudir a Miraflores o a Maracay, al menos una 
vez a la semana, con su carpeta contentiva de todos los casos que debían 
ser informados a Gómez o que requerían su solución. Esa conversación 
personal suponía un trato verbal entre los dos personajes, casi siempre 
sin testigos, y que necesariamente permitió a cada uno de ellos conocer 
a fondo a su interlocutor, en sus reacciones, maneras de ser, gustos, 
estímulos, afectos, etc. 


Tal relación se completaba con una constante remesa de 


02 Don Efraín González, aparte de sus innegables dotes de honestidad y rango personal, era hermano de 
Rubén González y al ser desplazado éste del Ministerio de Relaciones Interiores, nada mejor que designar Ministro 
a su hermano para hacer ver el pensamiento de Gómez; Tomás Bueno era hermano del Dr. Adolfo Bueno, el 
médico que salvó la vida de Gómez en 1921 y Pedro R. Tinoco, Abogado de confianza de los hijos de Gómez, 
Florencio y Juan Vicente y de 13 sucesión de su hijo José Vicente. 
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correspondencia del Ministro a Gómez enviándole información o 
pidiendo instrucciones, y de Gómez al Ministro haciendo preguntas o 
indicando formas de proceder. 


La correspondencia que se conoce, especialmente la de los Ministros 
Gil Borges, Cárdenas y Torres, es particularmente minuciosa y abundante 
en detalles. Las respuestas de Gómez generalmente están contenidas en 
tarjetas con una redacción muy sucinta y precisa. Se formó así un estilo 
oficial presidencial que, si bien no era obra directa de Gómez sino de sus 
Secretarios, respondía a un modo de pensar que cuidaba especialmente 
de los matices insinuadores de la voluntad del Presidente dentro de un 
tono de cortesía, que si no llegaba a ser seco era suficiente para establecer 
la correspondiente distancia. 


Ningún Ministro se ha quejado, al menos no hemos conocido señales 
de ello, de haber recibido malos tratos o descortesías de parte de Gómez. 


Es interesante mencionar que fueron muy pocos los Ministros de 
Gómez que llegaron a hacer fortuna, como lo demuestra, sin lugar a dudas, 
el hecho de no haber sido enjuiciados en 1946 por "enriquecimiento 
ilícito” sino un número reducidísimo de ellos, de los cuales varios fueron 
absueltos (Román Cárdenas) o condenados por motivos procesales o 
de forma (Efraín González). En la condena de otros hubo una evidente 
intención política (Pedro M. Arcaya) aunque no puede desconocerse, 
sin faltar a la verdad, que otras sentencias condenatorias sí demuestran 
conducta ilícita del enjuiciado. 


Era notorio, además, que la mayoría de ellos, o al menos los Ministros 
que más rango tenían por su condición personal, no participaban en la 
vida festiva de Maracay, sino limitaban sus visitas al día de la cuenta o a 
los actos oficiales, sin tampoco permitir la participación de sus familias. 


Desde 1909 hasta 1912 el General Gómez reunió a los Ministros en 
la forma acostumbrada, en "Consejo de Ministros". A raíz del incidente 
político que en 1911 y 1912 ocasionaron los contratos proyectados por 
Román Delgado Chalbaud, comenta González Guinán que las reuniones 
de los Ministros en Consejo "se hicieron difíciles y el General Gómez 
se limitó a tomarle cuenta, personalmente, a cada Ministro". Mientras 


03 González Guinán Memorias ob, cit. pág. 382. 
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duraron las Presidencias de Gil Fortoul, Márquez Bustillos y Juan B. Pérez 
volvió a funcionar con regularidad el Consejo de Ministros. De hecho la 
ausencia de Gómez de Caracas y la presencia no siempre coincidente de 
los Ministros en Maracay hacía difícil la reunión en Consejo. 


El caso de los Presidentes de Estado fue políticamente distinto. Se 
trataba de personas que tenían que actuar en sitios lejanos, de difícil 
o retardada comunicación, en ambientes que a veces se alteraban por 
razones de cultura, motivos políticos u otras causas. Tenían por lo tanto 
que ser cuidadosamente escogidos, bajo el supuesto ineludible de absoluta 
lealtad al General, que hacía suponer en ellos coincidencia de objetivos 
y disciplina. 


A diferencia del Ministro, que podía viajar a Maracay o presentarse 
en Miraflores para dar informes o pedir instrucciones, el Presidente del 
Estado estaba solo y tenía que evitar equivocarse. A su alrededor giraban 
tres elementos de equilibrio. 


Uno era el Secretario General, escogido personalmente por Gómez 
o con su anuencia y que tenía que ser hombre capaz de asumir la 
Presidencia del Estado en cualquier momento. Casi siempre fue una 
figura complementaria del Presidente y no su competidor político. 


Junto al Presidente del Estado y el Secretario, estaban los Jefes Civiles, 
representantes directos e inmediatos del Gobierno ante la ciudadanía, 
casi siempre también escogidos personalmente por Gómez, al menos los 
que actuaban en los sitios más importantes. 


Frente al Presidente, a su Secretario y los Jefes Civiles, estaba una 
red importantísima, dependiente directa y personalmente de Gómez, 
como eran los telegrafistas, encargados de informar cualquier novedad 
a Maracay. 


El Presidente de cada Estado sabía por lo tanto que, además de su 
lealtad personal a Gómez, el Secretario de Gobierno, los Jefes Civiles y 
los telegrafistas servirían de contralores de hecho a su actividad y que por 
tanto en muy pocos casos le era posible disponer de una plena libertad 
de acción. 


El manejo de las Presidencias de Estado es una de las modalidades más 
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curiosas e interesantes del comportamiento político y personal de Juan 
Vicente Gómez. 


Bajo el supuesto mencionado de que cada Presidente de Estado le era 
absolutamente leal pero que, a todo evento, estaba controlado por los 
Secretarios de Gobierno, Jefes Civiles y Telegrafistas, Gómez manejó a los 
Presidentes de Estado con un criterio que conjugaba las características del 
personaje y las de la región. 


Exceptuando el caso de Amador Uzcátegui en el Estado Mérida, 
mantenido en su cargo desde 1913 hasta 1933 (fecha cercana a su muerte) 
y el de Juan Victoriano Giménez en Yaracuy (1910 a 1924) Gómez no 
quiso dejar a nadie en un sitio durante un largo tiempo que le permitiera 
convertirse en caudillo autónomo. 


Dentro de esa filosofía los Presidentes de Estado eran frecuentemente 
movilizados de una parte a otra del país, de acuerdo con las necesidades 
propias de cada región y con cambios inesperados que los llevaban a 
zonas totalmente distintas. El caso de dos personajes es demostrativo de 
esa técnica. 


León Jurado, Presidente de Falcón de 1914 a 1924 pasó al Estado 
Guárico desde 1924 a 1927 y luego de 1929 a 1935 vuelve al Estado 
Falcón. Era muy distinto gobernar a Falcón que a Guárico, sobre todo que 
en este último Estado tenía muy cerca a Gómez y además, la interrupción 
de cinco años, entre dos largos períodos y de esos años dos sin cargo 
alguno, era suficiente para lograr el efecto pedagógico perseguido. 


V. Pérez Soto fue Presidente de Portuguesa del año 1910 al año 1913. 
El año 1914 pasó al Estado Bolívar y en 1915 al Estado Apure, donde 
permaneció hasta 1921; entonces fue designado de nuevo para Bolívar 
hasta 1924. De allí en 1925 trasladado al Estado Trujillo y después de 
1926 a 1935 al Estado Zulia. 


Sitios tan diferentes como Apure, Portuguesa, Bolívar, Trujillo y 
Zulia, distantes entre sí y en condiciones políticas, económicas y sociales 
totalmente distintas. 


En otros casos el cambio de Presidente de Estado significaba una 
variante en la orientación política para la región. Ejemplo clarísimo es el 
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caso del Estado Táchira, que Gómez pensó inicialmente gobernar con su 
amigo el General Pedro Murillo, mantenido en el cargo de 1910 a 1913; al 
plantearse la fuerte presión política de los castristas en la frontera, Gómez 
consideró a su primo Eustoquio como el hombre capaz de manejar el 
Estado con mano dura desde 1913 hasta 1924. Ocurrida la muerte 
de Castro, el problema era otro y Juan Alberto Ramírez, persona de 
equilibrio, fue enviado al Táchira, para establecer un sistema de armonía. 
En 1929 lo sustituye Pedro María Cárdenas, cuya presencia simbolizaba 
la absoluta desaparición del castrismo, del cual Cárdenas había sido Jefe y 
su total sumisión a Juan Vicente Gómez. Eustoquio permanece mientras 
tanto en retiro hasta que en 1929 será nombrado Presidente del Estado 
Lara donde actuó en una forma totalmente distinta a la que utilizó en el 


Táchira. 


En el Estado Trujillo el problema era diferente y tenía que ser tratado 
con personajes que pudieren manejar las grandes tendencias políticas 
regionales con modalidades propias de las condiciones específicas de cada 
una: Batisteros y Araujistas. Gómez va combinando a Timoleón Omaña 
con Santiago Fontiveros: Omaña del 10 al 14; Fontiveros del 15 al 18; 
de nuevo Omaña del 18 al 21 y otra vez Fontiveros del 21 al 24. Tanto 
Omaña como Fontiveros conocían la forma de controlar las fuerzas locales 
en sus armamentos o en sus pronunciadas tendencias. Cuando Márquez 
Bustillos, personaje de gran influencia en la región, sale de la Presidencia 
y de la política nacional, y por tanto cesa su influencia en Trujillo, Gómez 
utiliza a Pérez Soto en 1925 y luego a José Antonio Baldó en 1927 para 
asegurar que el problema político inicial ya está resuelto. 


Los Estados Aragua y Carabobo tienen para Gómez un significado 
especial, sobre todo Aragua, por la cercanía de su residencia personal; eso 
lo lleva a confiarlos siempre a individuos muy cercanos a él como Félix 
Galavís, Julio Hidalgo, Rafael María Velasco, Samuel Darío Maldonado 
e Ignacio Andrade hijo. 


Yaracuy es un caso particularísimo. El General Juan Victoriano 
Giménez gobierna el Estado desde 1910 a 1924 cuando fallece, Gómez 
interrumpe el predominio de los Giménez con José Antonio Baldó que 
gobernará del 1924 al 1927 y dará paso, ese año, a Severiano Giménez 
quien estará hasta 1929 cuando entrega el poder a Félix Galavís y pasa a 
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Portuguesa. ¿Por qué ese cambio? En Portuguesa estaba alzado en armas el 
General José Rafael Gabaldón, cercano amigo de Giménez. Nadie mejor 
que él para solucionar el asunto. Giménez, entre apresar a su amigo o ser 
desleal a Gómez prefirió darse muerte de un tiro. 


Ciertos personajes son usados por Gómez en la Presidencia de 
Estado con una gran movilidad y en los sitios donde en un momento 
determinado le hacían falta. Así por ejemplo Juan Alberto Ramírez ocupa 
las Presidencias de Nueva Esparta, Sucre, Táchira y Guárico Emilio 
Fernández, Monagas, Carabobo y Sucre; José Antonio Baldó Carabobo, 
Yaracuy, Trujillo y Portuguesa. 


En el tiempo se observan ciertos fenómenos, como por ejemplo en 
1929, al ocurrir la crisis política de ese año, Gómez coloca a sus "viejos 
bueyes" en la Presidencia de los Estados cercanos a Maracay o importantes 
para él: Pérez Soto en el Zulia, Eustoquio en Lara, León Jurado en Falcón, 
Santos Matute en Carabobo, Galavís en Yaracuy, Ramírez en Guárico, 
J.J. Gabaldón en Anzoátegui, el entonces fiel Cárdenas en el Táchira, 
Antonio Álamo en Sucre y sigue Uzcátegui en Mérida, es decir, que si 
alguna vez tuvo en sus manos el control directo e inmediato de todo el 
país fue en ese tiempo cuando, por contraste, quienes eran sus enemigos 
lo creían "viejo y decrépito" y fácil de derrocar. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 


¿ERA UN MILITAR? 


"Militar", según el Diccionario, es quien, como profesión, se dedica 
a la milicia. 


"Milicia" es el arte de hacer la guerra y de disciplinar a los soldados 
para ella. 


Un "militar", por lo tanto, es un hombre que, por profesión, 
conoce el arte de la guerra tanto en los preparativos necesarios como 
en su realización. Ese conocimiento de la guerra, de sus preparativos 
y de su realización, puede obtenerse mediante el estudio especializado 
o la práctica suficiente de actividades que proporcionen la experiencia 
necesaria. 


A través del tiempo la guerra ha variado porque la evolución de los 
medios técnicos para realizarla obligó a cambiar tácticas, previsiones y 
métodos. Quizá quien, en determinada época y circunstancias, fue un 
experto militar no lo sea después cuando todo sea diferente. El uso del 
caballo impuso mecanismos distintos al de los moto-blindados y el de 
éstos a los de la aviación. A su vez el cañón de superior potencia amplió 
el ámbito de la acción militar, la ametralladora hizo diferente labor que el 
simple fusil; el radar y el helicóptero dieron una nueva visión al guerrero, 
sin nada decir de la energía nuclear, de la computación y de los satélites... 


Hay siempre un denominador común pues el conocimiento de las 
propias fuerzas y de las del adversario, la oportunidad, forma e intensidad 
del ataque, la preparación para la defensa y las previsiones para casos de 
triunfo o de derrota, forman un esquema mental que, aunque varíe en los 
métodos o en el sistema, sustancialmente siempre es el mismo. 


Juan Vicente Gómez no tuvo la formación profesional de un hombre 
de guerra, de un militar, pero las circunstancias le obligaron al enfrentarse 
a los caudillos de la "Revolución Libertadora", a realizar una intensa 
actividad de carácter militar. Aplicó a la misma parte de sus métodos de 
ganadero y le dieron resultados. 
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Tuvo el talento de observar al adversario y estudiar sus fallas y sobre 
todo de ser previsivo. Logró así éxitos valiosos contra hombres de larga 
experiencia bélica. 


De allí en adelante no se dieron en el país acciones guerreras de 
importancia sino sólo intentonas sin éxito. Pero Gómez, constantemente, 
se preocupó de organizar una fuerza armada capaz de actuar cuando fuere 
necesario y estudió sus propias tácticas que recomendó e impuso a quienes, 
bajo su mando, debieron actuar militarmente, es decir, prepararse para la 
guerra O hacerla en un momento dado. 


La gravedad de la situación militar de la República en 1909 radicaba 
en lo escuálido de su Ejército, entendiendo por tal al entonces conjunto 
de sus fuerzas armadas. 


Poco se dice en nuestros estudios históricos del destrozo que causó a 
las instalaciones militares del país el bloqueo de 1902: la reducida flota de 
guerra nacional, formada por un crucero pequeño y en mal estado, cuatro 
cañoneros, dos transportadores armados y dos no armados, casi todos con 
más de veinte y cinco años de vida y muy reducido tonelaje y armamento 
(en conjunto tenían veinte cañones) y velocidad, quedó destruida o casi 
sin uso por la captura o desmantelamiento de los mismos. 


Los "vigías" de Puerto Cabello y el Castillo de San Carlos en 
Maracaibo, fueron destrozados o sufrieron graves daños. Asimismo 
los viejos cañones quedaron en desuso. Después de 1902 fue necesario 
gastar elevadas sumas de dinero en reparar barcos, adquirir armamento y 
restaurar fortificaciones. 


El Gobierno, colocado en la necesidad de escoger entre gastar 
en armamento o pagar la deuda pública se encontró en una posición 
extremadamente difícil. 


No hay datos fidedignos que permitan determinar la magnitud 
de nuestras Fuerzas Armadas de esa época. El último presupuesto de 
gastos que se conoce (1905) da un porcentaje de gastos militares de 
aproximadamente el 19% del total de gastos públicos. 


En sus primeros "Mensajes Presidenciales” poco dice Gómez sobre 


01 Véase los datos en detalle en la obra "Alemania y el bloqueo internacional de Venezuela 1902-03" por 
Holger H. Herwig y J. León Helguera. Ministerio de Relaciones Exteriores, Caracas. 1977. 
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el particular y solamente menciona la urgente necesidad de atender a la 
higiene militar y la reconstrucción o reparación de instalaciones militares. 


En adelante y hasta 1919, Gómez mantuvo un presupuesto de gastos 
para Guerra y Marina de cierta consideración con respecto al de otros 
ramos de la administración: oscilaba entre diez y doce millones de 
bolívares, salvo en el año de 1914 cuando llegó a veinte millones. 


Esa información nos lleva a apreciar qué significado tenía para Gómez 
el dotar al Ejército de los medios técnicos necesarios a su fin, pero, 
apartando esa preocupación ¿Gómez podía considerarse un "militar"? 


En dos documentos personales de Gómez es posible examinar, al 
menos en líneas generales, qué pensó sobre lo que debía ser la acción 
militar. Se trata de una carta dirigida en 1911 al representante del 
Gobierno en el Estado Táchira en relación a una supuesta invasión de 
Castro”? y de otra, dirigida en 1914, a quienes tenían a su cargo atacar al 
General Horacio Ducharme.* 


Los principios militares de Gómez en ambos documentos se 
complementan y por ello es necesario tratarlos en conjunto. 


El primer criterio es la unidad de mando en la acción, es decir que ella 
no signifique emulación entre los Jefes que actúen sino "un solo deseo, 
una sola voluntad" traducida en "unión constante y firme" entre los Jefes. 


Enseguida "disciplina, actividad y valor", calificadas como "virtudes 
tan necesarias en la guerra". 


Supuesto lo anterior se dan dos modalidades importantes: una la 
de conocer la posición del enemigo mediante "espionajes activos e 
inteligentes” que den cuenta verídica de los sitios en donde se halla ese 
enemigo; la otra "reserva y discreción” que son "el secreto de todos los 
éxitos" y que obligan a mantener la reserva de todos los movimientos 
"para que nadie se entere de ellos”. 


Esos elementos permiten "apercibirse de todos los planes del enemigo 
para no dejarse sorprender” y sí poder sorprenderlo para darle "un golpe 


02 Gómez a Pedro Murillo y Eustoquio Gómez, Caracas. 20 de noviembre de 1911, publicada con 
comentarios técnicos por el Coronel Tomás Pérez Tenreiro. San Cristóbal 1984. 


03 Gómez a Bartolo Yépez y otros, Caracas, septiembre 25 de 1914, en Boletín del Archivo Histórico de 
Miraflores, número 28 29, pág. 288. 
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decisivo". "Los éxitos más seguros en el combate son las sorpresas" y 
como condición esencial de esa labor cuidar, vigilar y reparar tanto las 
líneas telegráficas como las telefónicas para asegurar las comunicaciones. 


El ataque al enemigo, suponiendo esos elementos previos, no debe 
ser hecho por un batallón, que nunca debe entrar a pelear, sino por "una 
compañía dividida en tres cuerpos": "por el centro, por la derecha y por la 
izquierda, cargando siempre por el más débil y al ceder un poco redoblar 
el empuje". Una compañía es "más fácil de acomodar y cuidar que un 
batallón” y así siempre "habrá dos de reserva”. 


La tropa debe actuar "por guerrillas”, separados los soldados unos de 
los otros y "observándolos a ver si disparan con la debida puntería tal 
como yo lo he ordenado en las lecciones”. Los jefes "deben cuidarse para 
que puedan dirigir sus operaciones con precisión y acierto" y lo mismo 
"deben cuidar a cada jefe de batallón". 


En la pelea hay que procurar que el enemigo "bote el parque" (dispare 
inútilmente) y que las propias tropas no lo hagan y para lograr esa 
finalidad dos buenos oficiales deben vigilar a cada diez hombres. 


Cuando el enemigo quede derrotado "hay que perseguirlo sin descanso 
día y noche" hasta destruir o capturar sus fuerzas, es decir, "aprovechar 
los resultados sin pérdida de tiempo". 


Ese, decía Gómez, era el "mecanismo guerrero que utilizo con éxito 
y que si ustedes proceden de acuerdo con estas anotaciones el triunfo de 
nuestras armas no se hará esperar”. 


Ahora bien, no bastaba a Gómez haber tenido una idea clara de cómo 
efectuar un ataque para triunfar sino que le era necesaria una "política 
militar”. Se dio cuenta de la necesidad de preparar profesionalmente a los 
oficiales y por ello reabrió en 1911 la Escuela Militar creada por Castro. 
Los nuevos oficiales, sin experiencia política y estrictamente técnicos, 
contrastaban con los anteriores, caudillos locales sin formación pero 
respaldados por su propia tropa. 


La táctica de Gómez con los "viejos" fue poco a poco desplazarlos de 
los cargos militares a labores civiles, tanto los de menor rango y por tanto 
de más fácil acomodo hasta los que aparecían con grados de "General" 
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o "Coronel". Llevados al Congreso o a las Presidencias de Estado, sin 
mando militar y lejos de su región de influencia, dejarían pronto de ser 
hombres de armas para convertirse en funcionarios y mientras tanto los 
oficiales de escuela aceptarían fácilmente la disciplina de mando inherente 
a su formación. 


En 1921, utilizando los servicios del entonces Coronel López 
Contreras, comenzó a adquirir armamento suficiente para el Ejército: 
Ametralladoras, artillería de montaña y de costa, municiones, fusiles, 
bayonetas y vestuario para la tropa. 


Cuando se estudian las "Memorias" que el General López presentó 
al Congreso, desde 1931 hasta 1935 y como Ministro de Guerra y 
Marina, se observa que, dentro de la natural prudencia y reserva de 
un documento que debe ser público, resulta evidente lo que se estaba 
haciendo era construyendo un Ejército y si había que hacerlo era porque 
no existía. Servicios de instrucción, de higiene, de veterinaria, la creación 
del Astillero, la labor de pilotaje, la reparación casi total de instalaciones 
militares, la construcción de nuevos cuarteles, la creación y dotación de 
la aviación militar, la mejoría de la Armada Nacional, etc. 


El esquema llevado a cabo por Gómez en todo ese tiempo partió 
de bases muy simples: preparar oficiales en la Escuela Militar, instruir 
y atender en su salud a los reclutas, cuidar la higiene militar, construir 
y organizar nuevos cuarteles, mantener los servicios de formación 
progresiva y disciplinaria, equipar la Aviación y la Marina, sostener el 
armamento de las tropas... 


Se formó así un Ejército, que comenzaba a estar organizado, una 
Marina algo más fuerte y una incipiente aviación, elementos de acción 
del Estado venezolano que antes no existían. 


04 Véase Capítulo Segundo de la Tercera Parte. 
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CAPÍTULO TERCERO 


EL MITO DE LA FORTUNA 


El 19 de agosto de 1936 el Congreso venezolano, mediante un 
Acuerdo adoptado de conformidad con las normas de la Constitución 
entonces recién adoptada, decidió "confiscar” todos los bienes que 
estaban a nombre de Juan Vicente Gómez, de su herencia o de personas 
interpuestas. La confiscación abarcó a cualquier clase de bienes, estuviesen 
o no ubicados en el territorio nacional o fuera de él. 


El Acuerdo, en sus "considerandos", menciona que esas propiedades 
eran "múltiples y valiosas", que fueron adquiridas, administradas y 
mejoradas con fondos ilícitamente extraídos del Tesoro Nacional y que, 
según consta en "investigaciones hechas en archivos públicos", tales 
fondos fueron mayores que el valor de los bienes referidos. El Acuerdo, 
posteriormente, fue aprobado por las Asambleas Legislativas de todos los 
Estados, razón por la cual el Congreso, el 21 de septiembre de 1936, 
dictó un nuevo Acuerdo "declaratorio” de la mencionada aprobación.” 
Es lamentable que esas investigaciones, que se dicen hechas en archivos 
públicos, no se hubieran conocido y divulgado para poder apreciar la 
magnitud de las erogaciones ilícitas, su oportunidad y otras características. 


En un estudio que persiga fines diferentes del de éste, se podría analizar 
cómo se llegó a ese Acuerdo después de una larga y delicada gestión 
política y la forma jurídica que se le dio al acto confiscatorio, es decir la 
participación exclusiva del Congreso y de las Asambleas Legislativas, sin 
intervención del Presidente de la República, salvando así al Presidente 
López Contreras de la enojosa situación de tener que suscribir un acto 
legislativo contra su antecesor en la Presidencia y de quien había sido 
amigo y Ministro solidario. 


Las actas de las reuniones del Consejo de Ministros mencionan que, 
en los meses que van de febrero a julio de 1936, existió angustia por el 
tema, fuerte presión política para su decisión y que la fórmula que, en 
definitiva fue adoptada, resultó la recomendada, según tales actas, por el 


01 Gaceta Oficial número 19.066 de fecha 22 de septiembre de 1936. 
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Dr. Juan José Abreu, entonces Procurador General de la Nación. 


La herencia de Juan Vicente Gómez, o sea el conjunto de esas 
propiedades, "múltiples y valiosas", fue una de las características 
misteriosas del General: se decía que su monto era muy grande y que su 
origen, sin duda era ilícito. Tal fortuna no ha sido motivo de ninguna 
investigación crítica, hasta ahora conocida, que permita saber cómo se 
fue integrando, cuál fue su verdadera importancia y cuantía, qué bienes 
la formaban y en qué partes de la República se encontraba. 


Hemos podido disponer de varios documentos para estudiar 
suficientemente, la esencia de la fortuna gomecista. 


Uno es un inventario de los bienes del General, que consta en dos 
cuadernos mecanografiados, que contienen una lista, por Estados, de 
todas las propiedades, cada una de las cuales está referida al número de su 
expediente en el archivo personal del General; además se indican la fecha 
del documento de adquisición, la descripción del bien y de su destino y 
por último, unas veces el valor de compra y el avalúo para 1935 y otras 
sólo el valor o cantidad pagada por él. Este inventario fue hecho, según 
las fechas que aparecen en los cuadernos, en noviembre de 1935, es decir, 
antes del fallecimiento de Juan Vicente Gómez. 


El segundo es un folleto, publicado en 1938 por el Ministerio de 
Relaciones Interiores y que contiene la "Recopilación" de los avalúos 
practicados por los expertos designados al efecto, "de acuerdo con la 
disposición del art. 14 de la Ley Reglamentaria del Ordinal 2, garantía 2, 
art. 32 de la Constitución Nacional". En el folleto no aparece el nombre 
de quien fue propietario de los bienes confiscados. Tampoco se indican los 
títulos de adquisición ni los valores originales. Este "inventario-avalúo" 
incluye toda clase de bienes. 


El tercero es el estudio, publicado en 1983 por la Contraloría General 
de la República, realizado por la Licenciada Crisálida Dupuy y que 
contiene una relación ordenada de los documentos archivados en la 
Contraloría General de la República y que se refieren a bienes de Juan 
Vicente Gómez. 


El cuarto elemento de juicio son varias de las Sentencias, dictadas 
durante el año de 1946, por el Jurado de Responsabilidad Civil y 
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Administrativa y que están recopiladas en cinco tomos, publicados el 
mismo año de 1946, por el Ministerio de Relaciones Interiores. 


El quinto instrumento de trabajo para esta exposición fue el libro de 
actas de la Comisión que se encargó de la administración de los bienes de 
Juan Vicente Gómez, desde su muerte hasta la fecha de la confiscación.” 


Un sexto elemento de juicio fueron las actas de las reuniones de la Junta 
Directiva del Banco de Venezuela, recopiladas en los tomos respectivos y 
que, ya libres de las limitaciones del secreto bancario y comercial, están 
en sus Archivos Históricos.% 


El análisis conjunto de todos los datos obtenidos en esos documentos, 
manejados por medio de sistemas de computación, permite conocer una 
faceta extraña, importante y que a la vez desconcierta en la personalidad de 
Juan Vicente Gómez, pues resulta claro que la evolución y características 
de su fortuna guarda una estrecha y directa relación con las de su posición 
política y régimen de gobierno. 


¿Qué monto tuvo la fortuna de Gómez? El avalúo global, publicado 
por el Ministerio de Relaciones Interiores, le atribuye Bs. 99.723.558,39. 
Es la suma de los valores que, después de confiscados, se dieron a los 
inmuebles urbanos y rurales, semovientes, instalaciones industriales, 
vehículos, bienes muebles de distinta naturaleza, créditos contra terceras 
personas, dinero efectivo, mercancías, etc. 


Un anexo del folleto antes referido señala que el valor de adquisición 
de todos esos bienes, de valores diversos y acreencias, es de Bs. 
154.046.168,84. La diferencia, de algo más de 54 millones de bolívares, 
entre una y otra cifra, quizá tiene relación con la frase contenida en el 
segundo "Considerando" del Acuerdo del Congreso, adoptado el 19 de 
agosto de 1936, según el cual las sumas que se dice extraídas del Tesoro 
Nacional para adquirir tales bienes "fueron superiores a los valores de 
esos bienes". 


La Licenciada Dupuy, en el mencionado estudio, publicado por la 


02 El libro original pertenece al Dr. Rafael José Lovera, quien me permitió su estudio, consulta y copia. Reciba 
mi agradecimiento. 


03 Pude examinar y fotocopiar esas actas gracias a la autorización que al efecto me dio el entonces Presidente del 
Banco de Venezuela, Sr. Armando J. Hidalgo G. a quien expreso mi gratitud. El Sr. Carlos Garrido, Vicepresidente 
Ejecutivo y la Sra. Morella de La Cruz, funcionaria del Banco, facilitaron mi trabajo. A ellos también mi gratitud. 
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Contraloría, expresa que el valor de costo de los bienes a los que se refieren 
los documentos que están en la Contraloría, es de Bs. 113.064.485,65. 


Los papeles personales de Juan Vicente Gómez suministran otras 
cifras. 


Hay un "balance", preparado “del mayor al 30 de junio de 1930" y 
que da, para esa fecha, al capital de Juan Vicente Gómez un montante 
de Bs. 155.264.856,27. No existe ninguna razón válida para creer que, 
entre el mes de junio de 1930 y el mes de diciembre de 1935 la fortuna 
del General se hubiese disminuido. Por tanto podríamos pensar que esa 
suma, algo superior a los 155 millones de bolívares, puede servir como 
punto de referencia. 


Los inventarios a que hemos aludido dan un valor total para los bienes 
a que se refieren, de Bs. 132.733.289,05. Esta cifra debe ser incrementada 
en Bs. 3.994.059,00, que para el 30 de noviembre de 1935, según las 
actas de la Junta Directiva del Banco de Venezuela, estaba depositado en 
ese Instituto en la cuenta corriente de Juan Vicente Gómez, luego en Bs. 
2.163.371,80, que conforme al inventario oficial aparecen depositados 
en el Banco Holandés Unido y por último en la suma de los valores de 
las mercancías, las acciones de diversas compañías y de otros bienes que 
incluyen esos inventarios y que llega a la cantidad de Bs. 11.643.885,00. 
Se obtiene así un total provisional, de Bs. 150.534.604,00. 


Podemos por tanto concluir que la fortuna de Juan Vicente Gómez 
debió oscilar, para el momento de su muerte, entre 150 y 155 millones 
de bolívares, tomando en cuenta que probablemente existieron algunos 
bienes, que no se contabilizaron o que fueron dispuestos, legítimamente 
o no, desde el momento de la muerte del General hasta el levantamiento 
del inventario oficial. 


El avalúo oficial, de algo más de 99 millones de bolívares, no representa 
por tanto la exacta realidad de la fortuna de Juan Vicente Gómez, pero 
tampoco existen informaciones conocidas para pensar que esa fortuna 
haya sido muy superior a 155 millones de bolívares. 


Hay que hacer notar que ciertas estimaciones cuantitativas de esos 
bienes tienen solamente una aproximación a la exactitud; por ejemplo, 
el avalúo oficial señala que, en las haciendas de ganado de carne, para 
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el momento de la actividad de los expertos existían 47.819 reses; en las 
haciendas de ganado lechero 13.859 vacas y en todas las fincas algo más 
de diez mil otros animales (caballos, mulas, burros, ganado porcino, etc.). 


Pero en las solas fincas "La Candelaria" y "La Rubiera" del Estado 
Guárico, existía, para el año de 1920, la cantidad de setenta mil cabezas 
de ganado en pie ¿Qué se hicieron? No puede hablarse de su posible 
tendencia a disminuir puesto que las fincas ganaderas hasta 1935, 
mostraron siempre la situación de mantener o aumentar el número de 
animales disponibles. 


El análisis de la Contraloría demuestra que las casas para alquiler 
llegaban a 551, repartidas en Caracas, Maracay y algunas otras ciudades 
y que el número de haciendas era de 368, que estaban unidas a terrenos 
denominados "fundos" o "potreros". 


En el conjunto de instalaciones menores habían tres equipos 
industriales, el "Lactuario" de Maracay, los "Telares" de Maracay y la 
Compañía de Luz y Fuerza Eléctrica. 


El manejo de dinero en efectivo debió ser hecho directamente 
desde las oficinas de administración, pues hasta 1926 no se inicia una 
relación formal de cuenta corriente con el Banco de Venezuela, que fue 
prácticamente el único Banco utilizado por el General pues en otros 
Bancos no aparecen cuentas suyas, excepto según el inventario de 1938, 
un depósito de algo más de dos millones de bolívares, en el Banco 
Holandés Unido. 


Parece ser cierta la ausencia, prácticamente absoluta, de bienes de 
Gómez en el exterior, salvo dos haciendas en Cúcuta, valoradas en algo 
más de Bs. 240.000,00. 


El movimiento de sus cuentas en el Banco de Venezuela muestra 
que hubo una mínima utilización de moneda extranjera pues sólo se 
mencionan en ellas tres operaciones con dólares, en cantidades muy 
pequeñas y una con libras esterlinas. De haber habido mayores inversiones 
en moneda extranjera habrían tenido que ser hechas por medio de los 
Bancos y no directamente. 


Se desprende, de las declaraciones que aparecen transcritas en varias 
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de las sentencias del Jurado de Responsabilidad Civil y Administrativa, 
que no fueron raros los casos en los cuales bienes de Juan Vicente Gómez 
estaban en manos o a nombre de personas de su confianza, encargados 
de administrarlos y de disponer de ellos con estricta obediencia a 
instrucciones que recibían. El resultado de esos negocios era entregado al 
General en dinero efectivo o destinado a los fines señalados por él. 


La fortuna de Juan Vicente Gómez estaba distribuida por casi todo 
el país y organizada de acuerdo a criterios muy precisos, de posibilidad y 
tipos de producción que determinaban, para cada región, la cuantía de las 
inversiones y los sistemas de control de las mismas. 


Se formó así una enorme actividad productiva, cuidadosamente 
organizada y que funcionaba armónicamente bajo un sistema riguroso de 
vigilancia personal por el mismo Juan Vicente Gómez. 


La porción más importante de esa fortuna estaba concentrada en los 
Estados Aragua y Carabobo. Los bienes allí ubicados tenían un valor 
conjunto de alrededor de 105 millones de bolívares, que significaban el 
82% de la fortuna total. Tales bienes eran inmuebles urbanos en Maracay, 
fincas de café y cacao, fundos para ganado lechero, tierras destinadas al 
engorde de ganado de carne y empresas industriales como el Lactuario de 
Maracay y los Telares. 


La presencia de Gómez en Maracay le permitía estar cerca de ese 
conjunto de bienes y por tanto controlar directamente su actividad y 
funcionamiento. 


El segundo puesto en las inversiones de Juan Vicente Gómez 
correspondió a aquellas zonas del país que significaban para él especial 
importancia por el tipo o cuantía de los bienes. En este grupo se pueden 
mencionar las inversiones en ganado lechero y en café, ubicadas en el 
Estado Táchira y con un valor superior a los 7 millones de bolívares; 
las fincas ganaderas en el Estado Guárico, de un valor de adquisición 
superior a 5 millones de bolívares y con especial importancia para la 
producción de ganado en pie, carne congelada y cuero, (éstos dos últimos 
productos de exportación) y las inversiones inmobiliarias en el Distrito 
Federal, que llegaban a los 3 millones de bolívares con el aditamento de 
encontrarse, en Caracas, la cuenta corriente de depósito mantenida en el 
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Banco de Venezuela. 


El tercer grupo de inversiones está representado por las fincas 
ganaderas ubicadas en los Estados Cojedes, Bolívar y Zulia; en cada uno 
de esos Estados la inversión fue algo inferior a los 2 millones de bolívares. 


El cuarto grupo lo formaban las inversiones hechas en Monagas, 
Miranda, Sucre y Yaracuy, todas inferiores al millón de bolívares: en 
Miranda en árboles frutales; en Yaracuy, agricultura en general; en 
Monagas, fincas ganaderas y en Sucre pequeñas fincas sin casi utilización. 


Nótese que los sitios de la República donde estaban ubicadas las 
inversiones de Juan Vicente Gómez, eran los Estados que forman los 
bordes de la República: Zulia, Táchira, Apure, Bolívar, Monagas, Sucre, 
Miranda, Aragua, Carabobo, Yaracuy y el Distrito Federal, formando un 
gran arco cuyos extremos tocaban los Estados Guárico y Cojedes. En 
los inventarios no aparecen propiedades en los Estados Falcón, Mérida, 
Trujillo, Lara, Portuguesa, Barinas, Nueva Esparta y Anzoátegui ni en los 
Territorios Federales. 


El proceso evolutivo de su crecimiento por año nos muestra que, en 
catorce años su incremento anual fue inferior a Un millón de bolívares; 
en once años, entre uno y tres millones; en siete años, entre tres y seis 
millones y en tres años superior a diez millones. 


Se observa también, que el tiempo o etapa, que hemos llamado de 
preparación del gomecismo, coincide con un incremento muy moderado 
de la fortuna del General: Entre 1901 y 1908 adquiere bienes que en total 
suman Bs. 3.122.000,00, o sea el 2,44% del total que tendrá para fines de 
1935. Entre las adquisiciones hechas, se destaca en 1905, por un monto 
de más de dos millones de bolívares, la finca "La Laguna" comprada a 
Antonio Pimentel, ubicada cerca de Gúigúe, y lote importante de casas 
adquiridas en Caracas y Maracay. 


Durante los años de "instalación" del gomecismo, que van desde 
1909 hasta 1914, ambos inclusive, la fortuna se incrementa en solamente 
Bs. 3.240.000,00 de los cuales Bs. 1.210.000,00 corresponden a 1914. 
Las inversiones principales abarcaron los Estados Aragua y Carabobo y el 
Distrito Federal, las otras en Táchira, Yaracuy y Sucre tienen una mínima 
cuantía. 
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En la época de consolidación del gomecismo, es decir desde 1915 
hasta 1922, Gómez adquiere bienes por Bs. 17.222.226,00; se extiende 
al Guárico y Zulia, sigue adquiriendo en Carabobo y Aragua y el Distrito 
Federal y efectúa algunas pequeñas adquisiciones en Monagas, Yaracuy y 
el Táchira. Para el fin del año 1922, el total de sus bienes alcanzaba a Bs. 
23.587.000,00, que representan el 18,53% de lo que tendrá al morir. 


La crisis del gomecismo, que va desde 1923 hasta 1929, es el tiempo 
de mayor incremento de la fortuna del General: sube esta fortuna en 
Bs. 73.101.334,00 con lo cual alcanza a los Bs. 96.688.000,00. El 
mayor porcentaje corresponde al año de 1926, con la adquisición de 
"El Trompillo", en el Estado Carabobo, por 35 millones de Bolívares. 
Las compras importantes siguen siendo hechas en Guárico, Aragua y 
Carabobo y se extienden al Táchira, Cojedes y Bolívar. 


Hay que hacer notar que el importante aumento en la fortuna de 
Gómez coincide durante este período, en dos hechos que merecerán 
examen separado: la compra que le hace la Nación de la finca "El Caura”, 
por diez y siete millones de bolívares y la fuerte participación de Gómez, 
directa o indirecta, en negocios petroleros que le producen importantes 
sumas de dinero efectivo. 


En el tiempo final, (1930 a 1935) la fortuna sigue aumentando, esta 
vez en un total de Bs. 30.525.000,00, de los cuales Bs. 10.983.000,00 
corresponden al año 1931 y fueron invertidos principalmente en plantas 
eléctricas para Choroní, Maracay y San Juan de los Morros, el Matadero 
Modelo de Maracay y el Teatro Maracay. 


Todo ese conjunto resulta en verdad desconcertante: dos etapas, en las 
cuales apenas pasa de Bs. 3.000.000,00 cada una está seguida por otra en 
la que se extiende a Bs. 17.222.000,00, para culminar en una inmensa 
inversión de Bs. 73.101.334,00 y termina con Bs. 30.525.000,00. 
Parece que hubiera habido, primero moderación por algún tiempo, 
después un audaz intento de extensión en amplitud, cuyo éxito llevó al 
desbordamiento en más de 70 millones para luego reducir los nuevos 
negocios a menos de la mitad. 


No tenemos información acerca de los detalles de cualquier posible 
operación bancaria del General Gómez anterior al año de 1916. 
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No deja de ser útil mencionar de nuevo la compleja operación que, 
entre 1905 y 1908, fue tramitada en el Banco de Venezuela entre Juan 
Vicente Gómez, Antonio Pimentel, Cipriano Castro y el Gobierno 
Nacional y que hemos descrito en el Capítulo "Los Negocios y la Política" 
de la Primera Parte de este libro. 


En el año 1916 inició Gómez su trato personal con el Banco de 
Venezuela, proponiéndole (22 de mayo de 1916) que recogiera, por 
cuenta de él, acciones de la C.A. Navegación Fluvial y Costanera. El mes 
siguiente (8 de junio de 1916), sometió una propuesta para el descuento 
de Bs. 48.306,20 en facturas contra terceras personas. En el mismo mes 
(12 de junio) envió al Banco Bs. 14.386,00 para su traslado a las Agencias 
de San Fernando de Apure y Calabozo. El año anterior (1915) Gómez 
había adquirido su primera propiedad importante en el Estado Apure, 
el hato "La Candelaria” y comenzó sus inversiones en el Estado Guárico 
con la compra del hato "La Rubiera”. Probablemente, por no haber 
tenido hasta el momento, negocios en tales zonas, carecía de un medio 
organizado de transporte de fondos y por esa circunstancia recurrió al 
Banco de Venezuela para enviar dinero a los hatos en referencia. 


Para ese tiempo, su fortuna no pasaba todavía de los seis millones 
de bolívares y casi todas las operaciones realizadas por él, eran, 
individualmente, de relativamente poca cuantía, circunstancia que, 
unida a la falta de costumbre, hacía movilizar fondos únicamente por 
los sistemas hasta ese entonces tradicionales, o sea el uso de efectivo o de 
cuentas corrientes con casas comerciales. 


El 24 de agosto de 1916, la Junta Directiva del Banco de Venezuela, 
se reunió con su Junta Consultiva, para tratar una propuesta hecha por 
el Dr. Ramón Cárdenas, a nombre del General Juan Vicente Gómez, 
para que a éste le fuera concedido un crédito, con su sola firma y por la 
cantidad de Bs. 280.000,00 a 3 meses y al 6% de interés. Resolvieron 
conceder lo solicitado, "no obstante ser mayor el tipo de interés corriente 
en el mercado, lo cual se hace en atención al buen crédito y a la calidad 
del deudor" pero encontrándose ante la exigencia de los Estatutos, de 
requerirse al menos dos firmas de comerciantes o propietarios, advierte 
el Acta que se admite en la operación una sola firma, por el deseo de 
"conciliar" la consideración que merece el General Gómez con las 
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prescripciones de los Estatutos". 


Quizás esa circunstancia llevó a Gómez a ofrecer al Banco la fianza 
del General Caracciolo Parra Picón para un próximo pagaré por Bs. 
115.000,00 y que solicitará el 7 de diciembre de ese año. 


El General quedaba debiendo entonces al Banco un total que, con 
intereses llegó hasta Bs. 410.000,00. El 18 de enero de 1917 la Junta 
consideró y aprobó una oferta del General Gómez para abonar a esa 
deuda Bs. 33.994,00 en efectivo y proponer que se le admitiesen en pago 
Bs. 286.000,00 en giros contra una firma de Maracay (Hely Galavís y 
Cía). 


Más adelante Gómez pedirá una prórroga para el pago del saldo 
deudor representado por el documento afianzado por Parra Picón. 


Nótese en el comportamiento del Banco, acreedor de tan especial 
deudor, una evidente habilidad de banquero experto, no arriesgando la 
empresa con una negativa sino buscando una solución comercial que en 
definitiva significaría el pago del capital prestado y de sus intereses. 


Por el resto del año 1917 y hasta el 1% de mayo de 1918 no vuelven 
a aparecer negocios de Gómez con el Banco de Venezuela: en esa fecha 
propone le concedan Bs. 25.000,00 con garantía de acciones de la C.A. 
Venezolana de Navegación. Durante el año 1919 no hay registradas 
operaciones de ninguna clase. En 1920 (el 20 de abril) ofrece en venta al 
Banco $ 200.000 y este se los acepta comprar a Bs. 5,50 por dólar y el 7 
de junio le ofrece otros $ 55.000 pero a Bs. 5,32 por dólar. 


Son esas dos las únicas operaciones de venta de moneda extranjera que 
hará el General con el Banco. En 1924 realizará dos operaciones, pero de 
compra, de pequeñas cantidades en pesetas españolas y en libras esterlinas 
y en forma de cheques. 


El 2 de marzo de 1921 el General solicitó Bs. 200.000,00 bajo su sola 
firma; y el 7 de mayo de 1923 pidió, por primera vez, bajo su sola firma, 
una cantidad considerable: Un millón de bolívares. 

En adelante y por varios años las Actas de la Junta Directiva nada 

04 Preside el Dr. Vicente Lecuna, asisten como Directores H. Pérez Dupuy, Dr. FA. Guzmán Alfaro, Germán 


Jiménez y Martín H Pérez y como Consejeros el General E. Tosta García, Eduardo Calcaño Sánchez y el Dr. Juan 
Bautista Pérez, éste en sustitución temporal del Dr. E. Guevara Rojas. 
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dicen acerca de nuevas operaciones con el General. Tampoco se menciona 
incumplimiento del sistema de manejo del crédito, por la cual es de 
suponerse que ese crédito fue utilizado en forma normal. Prueba evidente 
de ser cierta la interpretación que así hacemos de esas Actas, es el hecho 
de que, al haber una irregularidad, enseguida se advierte: el 16 de julio 
de 1923 la Junta se queja de no haber recibido el Banco el pago del 
saldo deudor del préstamo hecho a Gómez en 1918. Este silencio general 
termina el 28 de diciembre de 1927 cuando el crédito por un millón de 
bolívares fue elevado a dos millones. 


Mientras tanto suceden algunos hechos que merece la pena destacar: 
Gómez, deudor del Banco, se niega a autorizar a éste la emisión de billetes, 
con garantía de oro, que el Banco pretendía (5 de enero de 1927) pero no 
vaciló en ordenar que se reintegraran al Banco Bs. 1.586.000,00, pagados 
sin causa, por una confusión de cuentas, a una Oficina de Telégrafos. 


Una nota humana aparece en el acta de la Junta del 30 de junio de 
1926 en la cual se hace saber y se acepta que el Coronel Gonzalo Gómez 
"ofrece asumir” la deuda que tenía con el Banco el Dr. A. Carnevali 
Monreal, "quien se encuentra preso". 


El crédito del General fue elevado el 22 de febrero de 1928 a tres 
millones de bolívares. 


La sesión extraordinaria del 28 de febrero de 1928 tiene especial 
relevancia: fue convocada por el Dr. Vicente Lecuna "para tratar de los 
jóvenes empleados que se hallan presos”. Asisten EA. Guzmán Alfaro, P. 
Hermoso Tenería, Emigdio Daboín, Lino Duarte Level y los suplentes 
Andrés Velutini, Vicente Dávila y Eduardo Soto Rivera. J.M. Herrera 
Mendoza se excusa por enfermedad y se hace representar por Lecuna. 
El Presidente del Banco propone pedir al General Gómez la libertad 
de varios jóvenes empleados detenidos y constituirse él en fiador junto 
con los Directores Principales y Suplentes, de la buena conducta de 
esos jóvenes. Fue aprobada la solicitud al General, pero "los suplentes 
invitados no estuvieron por la fianza”. 


Enseguida se redactó y aprobó una carta al General Gómez suplicándole 
la libertad de los presos pues "todos han observado siempre muy buena 
conducta, mucha aplicación al trabajo, desempeñan puestos importantes 
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y son completamente ajenos a propósitos políticos". Los detenidos eran 
Eduardo Sieblesz, Rafael Alemán, Edgardo García Arocha, José Antonio 
Fernández Rodríguez, Francisco Rendiles, Manuel Benítez, Luis Johnson, 
Alejandro Loynaz, Héctor Borges y Julio Díaz. 


La cuenta deudora de Gómez aumenta: el6 de marzo de 1928 a Bs. 
3.565.000,00 y el 11 de abril a Bs. 3.823.965,00; el 4 de mayo la Junta 
toma nota de que esa cuenta deudora sigue subiendo sin que el Banco 
reciba intereses ni disponga de fondos para cubrirlos. 


Sucede entonces un hecho inusitado: El 8 de mayo de 1928, fue 
presentado al Banco un cheque, emitido por el General a favor de su hijo 
José Vicente y por la cantidad de Bs. 2.000.000,00. 


¿Qué pasará? 


Todo se desenvuelve rápidamente: el Dr. Vicente Lecuna, al recibir 
el cheque, convoca con carácter extraordinario a los Directores, quienes 
el mismo día se reúnen de urgencia a las 10 am. Según el Acta estaban 
presentes, además de Lecuna, los señores FA. Guzmán Alfaro, E. Dahoín, 
Lino Duarte Coll y Andrés Velutini. Los Directores, "considerados el 
estado de caja, los recursos del Instituto y que la cuenta del General Gómez 
monta ya a la suma de Bs. 3.900.000,00" resolvieron, por unanimidad, 
no pagar el cheque, presentado al cobro por el National City Bank, y 
dirigir una carta al General explicándole la situación. En dicha carta, 
firmada por todos los asistentes a la Junta, se le informa al General que el 
Banco no pagará el cheque recibido porque "no tenemos absolutamente 
dinero con qué pagarlo del Instituto y por el Contrato no podemos hacer 
uso del dinero del Gobierno”. La carta termina diciendo: "Al hacerle esta 
manifestación cumplimos con un deber de lealtad con usted porque este 
Instituto tiene el compromiso de cumplir el Contrato con el Gobierno 
en todo momento”. 


La Junta se reunió otra vez, en la tarde, para tratar asuntos ordinarios 
p 
del giro del Banco y al día siguiente celebró de nuevo su sesión ordinaria: 
y g 
Durante la sesión "se leyó la siguiente satisfactoria contestación del 
y! g 
General Juan Vicente Gómez" a la carta dirigida a él el día anterior: 
8 
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General Juan Vicente Gómez 
Presidente de los Estados Unidos de Venezuela 


Saluda a sus estimados amigos Srs. Drs. Vicente Lecuna, F.A. 
Guzmán Alfaro, L. Duarte Coll, E. Daboín y Andrés Velutini, para 
acusarles recibo de la carta de fecha de hoy, ha tomado buena nota 

de sus particulares y les da las gracias por el oportuno aviso. 


Maracay, mayo 8 de 1928. 
El caso ¿ha terminado? 


El General toma un rumbo diferente: su cuenta deudora bajó 
vertiginosamente. El 11 de mayo, o sea apenas tres días después, la deuda 
queda reducida a Bs. 3.740.000,00, el 11 de junio a Bs. 3.691.000,00. El 
11 de julio a Bs. 2.258.000,00; el 10 de agosto a Bs. 1.834.000,00 y el 
10 de septiembre la cuenta arroja un saldo de Bs. 378.000,00 favorable a 
Gómez. De allí en adelante no volverá a estar en rojo. 


¿Cómo interpretar los hechos que hemos narrado? 


Los Directores del Banco de Venezuela, estrictamente como banqueros, 
lograron, corriendo un grave riesgo personal, que un cliente deudor 
importante, moroso y difícil, no solamente no incrementara el monto de 
su deuda para con el Instituto sino que se convirtiese en depositante en el 
Banco de cuantiosas sumas de dinero: el saldo de los depósitos hechos por 
el General, de mayo en adelante, llegó a fines de noviembre del mismo 
año 1928, a Bs. 1.097.000,00. 


Ese riesgo, dado el momento político que el país estaba viviendo, 
era muy serio, pero para el Banco de Venezuela hubiera sido delicado 
y de consecuencias financieras no previsibles, permitir que una cuenta 
deudora, que había llegado a Bs. 3.900.000,00 subiera, si se pagaba 
el cheque de Bs. 2.000.000,00 a casi Bs. 6.000.000,00 situación que, 
además de haber sido ilegal, comprometía la estabilidad del instituto y la 
responsabilidad personal de sus Directores. 


¿Por qué Gómez aceptó la situación? Pueden darse varias 
interpretaciones: ¿Sería que acaso creyó que podía disponer de los fondos 
del Banco en forma libre? Hay que recordar que, hasta esa fecha el General 
nunca había tenido una cuenta de depósito sino sólo cuenta de crédito, es 
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decir, que el dinero que utilizaba para sus pagos con cheques no era de él 
sino le había sido prestado por el Banco. 


Pero, aceptar su ignorancia en esa materia es difícil, puesto que los 
antecedentes indican que cuando había necesitado dinero efectivo lo 
había pedido al Banco de Venezuela en forma de créditos. 


Tampoco puede creerse que el cheque por Bs. 2.000.000,00 fue hecho 
sin haberse él percibido del estado de su saldo deudor, puesto que llevaba 
minuciosa cuenta directa de sus negocios. En los archivos del Banco de 
Venezuela y en las Actas de su Junta consta que, cada mes enviaba una 
carta al Banco, firmada por él mismo, en la cual daba su conformidad 
personal al saldo de su cuenta. 


Tales cartas prueban, sin duda alguna, que Gómez sabía perfectamente 
cuánto tenía y cuánto debía al Banco. 


Es probable que el General no quisiese añadir un conflicto más a los 
que se le habían presentado ese año: la revuelta estudiantil, el alzamiento 
militar, y las dificultades tenidas con la familia de su hijo José Vicente. 
Suscitar un enfrentamiento con el Banco de Venezuela era ampliar el 
cuadro de problemas, pues debe recordarse que el Banco de Venezuela 
había sido para él un importante apoyo en la formación del estado 
económico del país. 


Es posible que lo hubiera hecho sabiendo de antemano que el Banco 
no pagaría el cheque y así quedar ante su hijo José Vicente, no como 
quien no "quería" darle el dinero sino quien no "podía" pero, creer en 
tal tesis significa aceptar una interpretación especial de sus relaciones con 
José Vicente, tema que hemos tratado separadamente. Es posible que el 
caso le hubiese enseñado el funcionamiento de una cuenta bancaria, que, 
como habíamos señalado antes, no estaba en sus costumbres comerciales. 


De todos modos, fue una importante experiencia, que desde luego no 
pasó al público, sólo quedó en los archivos del Banco y ninguno de los 
protagonistas hizo después alusión a ella, pero revela muchas cuestiones 
interesantes de la actitud de los banqueros ante el General y de éste frente 
a un Instituto de crédito por el cual sentía especial interés. 


La cuenta bancaria del General iba aumentando con el tiempo: su 
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promedio mensual fue en 1929 de Bs. 350.000,00; en 1930: de Bs. 
445.505; en 1931 el promedio subió a Bs. 1.371.426,00; en 1932 a Bs. 
3.322.600,00; en 1933 a Bs. 4.623.900,00; en 1934 a Bs. 5.227.000,00 
y en 1935 a Bs. 5.438.000,00. 


Es interesante, para valorar esos promedios, observar que en el 
movimiento de esas cuentas, la tendencia general, hasta febrero de 1934, 
fue el continuo incremento de su saldo mensual, pero de allí en adelante, 
los saldos mensuales suben y bajan. Durante el segundo semestre de 
1934 la cuenta baja, cada mes, en cantidades que oscilaban entre Bs. 
40.000,00 y Bs. 400.000,00. Igual se observa en el primer semestre del 
año de 1935. Vuelve a oscilar el saldo de julio hasta noviembre de ese 
año, cuando cierra con Bs. 3.994.059. El saldo que aparece, para esa 
cuenta, en el inventario oficial hecho después de agosto de 1936, fecha 
de la confiscación ya citada, es de Bs. 4.359.664,41, lo cual muestra que, 
aún después de enfermo y muerto el General, su cuenta subió, esta vez en 
Bs. 365.585,00, hecho tanto más interesante cuando se observa que en 
el avalúo oficial de todos los bienes de la herencia se les da, a casi todos, 
valores inferiores a los que tenían en el inventario hecho en noviembre 


de 1935. 


El movimiento de la cuenta entre junio de 1928 y diciembre de 
1935 fue así para Juan Vicente Gómez una nueva experiencia. Debió 
haberle sido interesante porque, como lo hemos mencionado, el estado 
mensual de esa cuenta era conformado por él personalmente, salvo el que 
corresponde a noviembre de 1935, recibido por el Banco de Venezuela el 
11 de diciembre, firmado, excepcionalmente, por el señor Luis A. Pérez, 
administrador personal de los bienes del General. 


La cuantía de las inversiones inmobiliarias hechas por Gómez durante 
seis años (cinco millones en 1928, cuatro millones en 1929, seis millones 
y medio en 1930, casi once millones en 1931, dos millones y medio en 
1932, tres millones en 1933, cuatro millones y medio en 1934 y dos 
millones y medio en 1935), señala que, a pesar de la cuenta corriente, 
seguían siendo utilizados por él sistemas de pago en efectivo o manejo de 
cuentas corrientes comerciales. 


El volumen total de la fortuna de Juan Vicente Gómez, estimado, 
como hemos dicho arriba, en unos 150.000.000.00 de bolívares, explica 
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su grado de importancia: el Producto Territorial Bruto, o sea la suma 
de todo lo que en el país se produjo en 1935, fue de 1.600.000.000,00 
bolívares, es decir que Gómez disponía de un patrimonio equivalente 
más o menos al 10% de esa suma. 


Igualmente el patrimonio de Gómez era prácticamente igual a la suma 
de las rentas nacionales de 1935. Significaría que alguien en la actualidad 
fuese titular de un patrimonio prácticamente superior a la suma del 
capital y reservas de todos los Bancos que hoy existen en el país. 


Si apreciarnos ambas cifras, es decir pensamos en la importancia que 
en estos días tendría una sola persona como propietaria de un capital 
que fuere superior al de todos los Bancos venezolanos reunidos y así nos 
podremos dar cuenta, aproximada, del significado que en los momentos 
de morir tenía Juan Vicente Gómez para la vida del país. 


Los negocios ganaderos de Juan Vicente Gómez son muy difíciles de 
estudiar pues se carece de información completa acerca de los mismos. 


Haciendo uso de la información que suministra el estudio "La 
ganadería en los llanos centro occidentales venezolanos, 1910-1935" 
de la Licenciada Tarcila Briceño” se pueden hacer algunas consideraciones 
estimativas acerca de la productividad de las propiedades del General 
en la mencionada zona (Estados Apure, Guárico, Barinas, Portuguesa y 
Cojedes). Se sabe por el inventario oficial, que el General era propietario 
de unas 22 fincas en varios de tales Estados y que recibieron, en ese 
inventario un valor de 7.994.325,00 bolívares. De esas fincas, estima 
la autora, las más importantes eran "La Candelaria” y "La Rubiera", 
en las cuales para el año de 1920 existía, entre las dos, un conjunto de 
70.000 vacunos. Partiendo de esa cifra, que representa el 2,5% de la 
existencia nacional de ganado vacuno para la fecha y aplicando el mismo 
porcentaje al valor de las exportaciones venezolanas de ganado vacuno 
en pie, de cuero y de carne congelada, se aprecia que el General, con la 
sola producción de las dos fincas en cuestión, pudo obtener, entre 1922 
y 1929, una ganancia de aproximadamente 1.328.000,00 bolívares. Se 
ignora cuánto le produjeron las otras fincas de esa zona y cuánto resultó 


de la actividad del ganado lechero propiedad del General en el Táchira, de 


05 Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia, serie Estudios, Monografías y Ensayos, número 69, 
Caracas, 1985. 
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sus fincas del Zulia y de Monagas y del producto de uso de ganado para 
consumo interno. 


En Juan Vicente Gómez o en quienes lo asesoraron, existió una extraña 
fecundidad imaginativa para crear el mecanismo que le iba a permitir 
obtener beneficios del petróleo. 


Hay que recordar que, al inicio de la explotación petrolera y ante la 
falta de una legislación especial, se aplicó a los hidrocarburos el mismo 
método de las minas: quien "denunciaba" la existencia de un yacimiento, 
tenía, prácticamente, derecho a que se le concediere la explotación de ese 
yacimiento. Las compañías extranjeras exploraban y cuando encontraban 
petróleo, alguien presentaba el denuncio, obtenía la concesión y luego la 
vendía con una cuantiosa utilidad. 


La evolución del negocio petrolero obligó al Gobierno Nacional a 
modificar ese sistema legislativo y a establecer como principio que la 
concesión, tanto de exploración en búsqueda de petróleo como de 
explotación del petróleo ya localizado, era facultativa del Ejecutivo 
Nacional. Además, en 1921 y 1922 fue regulado un nuevo sistema por 
el cual se fijaba, con toda claridad, la existencia de "reservas nacionales" 
o zonas en las cuales era indudable la existencia del petróleo pero donde 
no se otorgaban concesiones sino por expresa decisión del Presidente de 
la República y dentro de modalidades muy especiales. 


Con esa nueva regulación legal, Gómez tenía en las manos la facultad 
de dar concesiones, en las reservas nacionales, sólo a quien él quisiera. 
Resolvió entonces dárselas a sí mismo y como no le pareció aconsejable 
el procedimiento directo, ya que la Ley se lo prohibía, aprovechó una 
idea de Lucio Baldó y de Rafael González Rincones de constituir una 
compañía, de carácter especial, dedicada al estudio geológico y técnico de 
ciertos problemas petroleros y que esa compañía fuese la que recibiere las 
concesiones en reservas nacionales, prácticamente con carácter exclusivo, 
para luego venderlas a terceras personas con un beneficio considerable, al 
cual se añadiría una participación en los negocios o mejor en las utilidades 
obtenidas. Es posible conocer esas modalidades gracias a las declaraciones 
que, en 1946, formularon ante el Jurado de Responsabilidad Civil y 
Administrativa los dos ciudadanos mencionados. 
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Según el Dr. Lucio Baldó él y el Dr. Rafael González Rincones, 
tuvieron "varias conferencias en el sentido de llevar al ánimo del General 
Juan Vicente Gómez la idea de la formación de una compañía venezolana, 
que dispusiera de medios suficientes para hacer estudios geológicos y 
topográficos, a fin de conocer mejor el valor de las concesiones de petróleo 
y que más adelante, pudiera explotar y refinar petróleo con elementos y 


capital venezolanos" .% 


Una vez que el General se enteró del proyecto, hizo participar en él al 
señor Roberto Ramírez, quien declara: "El promotor de la Compañía fui 
yo. Lo hice a insinuación del Gral. Juan Vicente Gómez, quien me llamó 
y me dijo que él vería, con mucho agrado, la formación de una compañía 
netamente venezolana que se ocupara de negociaciones de concesiones 
petroleras y que dicha compañía estuviera financiada netamente con 
capital venezolano. Me dijo que quería que exportáramos y refináramos 
el petróleo de Venezuela, y que al mismo tiempo así se terminaba con una 
gran cantidad de negocios de particulares que solicitaban concesiones 
basados en su amistad y en la ley".” 


La compañía fue constituida, en junio de 1923, con un capital suscrito 
de 25 millones de bolívares, repartido en acciones de Bs. 5.000,00; 
Roberto Ramírez y Rafael González Rincones cuatrocientas cada uno y 
Lucio Baldó trescientas. Sólo se pagó el 25% del capital. 


Declaró también el Dr. Baldó que él y el Dr. González Rincones fueron 
socios "formales" y no hicieron pago alguno personal para la formación 
del capital de la compañía. Tales pagos los hizo por ellos el señor Ramírez, 
y añade: "Los primeros gastos relacionados con el funcionamiento de la 
compañía fueron sufragados por el Ministerio de Fomento por medio 
de varias entregas montantes a la cantidad de sesenta y un mil bolívares 
y posteriormente el Coronel Ramírez, de su peculio personal, continuó 
sufragando los gastos hasta que la compañía comenzó a producir” .% 


De 1923 hasta 1929 la compañía recibió 177 concesiones de 
explotación de reservas nacionales, que equivalen al 48% del total 


06 Jurado de Responsabilidad Civil y Administrativa, Sentencias, Tomo III. Pág. 314. 


07 Jurado de Responsabilidad Civil y Administrativa, Sentencias, Tomo III. Pág. 312. 





08 Jurado de Responsabilidad Civil y Administrativa. Sentencias. Tomo III, Pág. 315. 
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concedido en el mismo lapso. 


El Fisco Nacional, con el funcionamiento de la Compañía, no 
sufría formalmente ningún perjuicio puesto que la Concesionaria o 
quien comprase sus derechos, tenía que pagar todos los impuestos y 
contribuciones. 


La estadística demuestra que de 1923 en adelante el beneficio fiscal 
por el petróleo fue creciendo: de Bs. 3.800.000,00 en 1923 pasó en 1925 
a Bs. 20.900.000,00 y llegó en 1929 a Bs. 50.500.000,00. Es cierto 
que en esos años hubo algunas oscilaciones hacia abajo. Además fue 
disminuyendo el porcentaje y el valor de las explotaciones de café y cacao 
venezolanos. 


De esa manera el negocio petrolero quedó "organizado", porque en 
adelante no habría el gran festín de venta de concesiones, sino todo quedaba 
centralizado en las manos presidenciales. El número de concesiones 
otorgadas a funcionarios de elevado rango bajó considerablemente. Las 
compañías petroleras, por tanto, si querían concesiones, tendrían que 
negociar directamente con Gómez. 


Gómez tuvo la habilidad y el talento de no reducir nunca los impuestos 
y los controles a la explotación del petróleo, sino por el contrario, hacer 
que tales impuestos fueren cada vez más elevados y esos controles más 
rígidos. A las compañías no les importaban los impuestos, porque aun 
pagando lo que tenían que pagar, sus ganancias eran cuantiosas. Tampoco 
se preocupaban mucho de los controles administrativos porque el Estado 
carecía de suficiente número de personas expertas, para que tales controles 
resultasen efectivos. 


Quedó en funcionamiento un ente, de naturaleza jurídica privada, 
como una simple compañía anónima formada por tres accionistas 
particulares y que paulatinamente se convirtió en el instrumento oficioso 
de Gómez para llevar a cabo negocios petroleros, con la adquisición y 
posterior venta de concesiones de explotación. Según los declarantes las 
utilidades obtenidas, en ese negocio, fueron destinadas a pagar dividendos 
de cierto monto a los accionistas formales y principalmente a sufragar 
gastos ordenados o queridos por el Presidente Gómez. 


Interrogado Ramírez por el Tribunal por cuánto se pagó por esa 
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empresa a Gómez respondió: "A él se le pagaron diversas partidas 
por sumas ingentes”. Recuérdese que según el Diccionario de la Real 
Academia "ingente" significa "muy grande". 


El Dr. Lucio Baldó, por su parte, declaró que la compañía, del 
producto de sus negocios, traspasó diversas sumas de dinero a una cuenta 
especial del Coronel Roberto Ramírez, de la cual se hicieron pagos 
por cuenta del General Gómez por un montante que, según él creía, 
llegó aproximadamente a los Diez millones de bolívares. Dijo además 
al Tribunal que tales cantidades se pagaron al General Gómez o por 
cuenta de él "por el apoyo que le prestaba a la compañía en sus diversas 
actividades". Respondió que el General Gómez era el mayor beneficiario 
de la compañía y que ejercía influencia en ella.” 


El Dr. González Rincones expresó al Tribunal que "desconocía el 
destino que Ramírez daba al dinero que la compañía depositaba en su 
cuenta.” 


La sentencia dictada en ese juicio por el Jurado de Responsabilidad 
Civil y Administrativa, advierte que la suma total, dispuesta por Gómez 
de los fondos de la Compañía, fue la cantidad de Bs. 20.641.086,00, 
pero no se indica la fuente de tal información; sólo menciona, haber 
encontrado en los libros de contabilidad de la empresa y en sus Actas 
de Asamblea la determinación de lo pagado a sus accionistas formales 
pero llama la atención, en un examen riguroso de la materia, que, en la 
relación explicativa que el propio Jurado hace de sus investigaciones sobre 
el caso en cuestión, no cita como fuentes los libros de contabilidad de la 
Compañía Venezolana del Petróleo ni tampoco sus registros mercantiles. 


Cabe por tanto preguntarse si la suma citada, superior a veinte 
millones corresponde o no a la realidad. Existió un hecho cuya certeza 
la demuestran los testimonios de Ramírez y de Baldó: la compañía pagó 
a Gómez o por cuenta de él, sumas importantes de dinero, que Baldó 
coloca en alrededor de Bs. 10.000.000,00. Los otros diez millones ¿cómo 
fueron pagados? ¿Se pagaron realmente o fueron presunciones del Jurado? 


Si se aceptan como buenas las estimaciones del Dr. Lucio Baldó al fijar 


09 Jurado de Responsabilidad Civil y Administrativa. Sentencias, Tomo III y pág. 315. 





10 Jurado de Responsabilidad Civil y Administrativa, Sentencias. Tomo III págs. 315 y 316. 
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en diez millones de bolívares las ganancias de Gómez por los conceptos 
mencionados, o se suponen suficientes las presunciones del Jurado de 
Responsabilidad Civil y Administrativa que fijó en 20 millones el monto 
de tales ganancias, hay que convenir que las mismas fueron, usando la 
expresión del coronel Ramírez, "ingentes", es decir muy importantes. 


Probablemente no tuvieron ni una ni otra cuantía, pues como hemos 
mencionado el Jurado no cita la fuente de su información y el Dr. Baldó 
indica que su estimación era aproximada. 


No es irracional pensar que los beneficios de Gómez en el negocio 
petrolero se colocaron entre una y otra cifra, es decir en no más de 20 
ni menos de 10 millones, quizás en un promedio de alrededor de 15 
millones, cifra que permite concluir que por lo menos el 10% de la 
fortuna que tenía Juan Vicente Gómez al morir había venido de negocios 
petroleros. 


El uso de la Compañía Venezolana del Petróleo para el pago de 
adquisiciones de diversas clases de bienes, explica además por qué 
la cuenta bancaria de Juan Vicente Gómez no reflejaba la erogación 
correspondiente. 


Dentro de las naturales contradicciones, que se operan siempre en 
la actuación de Gómez, el Sr. M.S. McBeth, en su estudio ya citado 
"Gómez and the oil companies in Venezuela”, después de mencionar 
los evidentes provechos que Gómez obtuvo de las empresas petroleras 
por intermedio de la Compañía Venezolana del Petróleo, destaca que 
Gómez no redujo nunca las contribuciones fiscales crecientes, que fueron 
impuestas a las compañías, trató de evitar sus abusos y fue preparando 
un progresivo control de sus actividades, tanto más difícil cuanto que el 
país no disponía, todavía, de suficiente cantidad de gente experimentada 
en los diversos aspectos del negocio petrolero; con una administración 
inexperta tenía que entenderse con hábiles comerciantes en el ramo. 


El procedimiento utilizado por Gómez para la adquisición de sus 
beneficios con negocios petroleros, será el mismo que, después de su 
muerte servirá a muchas personas, no correctas en la práctica de los 
asuntos públicos, para obtener beneficios en la ejecución de obras públicas 
y la prestación de servicios oficiales a la comunidad: el funcionario, al 
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igual que Gómez, nada torna directamente del Estado pues existe un ente 
jurídico integrado por testaferros, que pueden o no también participar en 
el negocio. Ese ente jurídico recibe del Estado la concesión o el contrato 
que produce importantes beneficios. El funcionario se encarga, con 
su influencia y hasta con acción directa, que el "ente jurídico" de sus 
testaferros, sea precisamente y no otro el que reciba la concesión o el 
contrato. 


Obtenidos los beneficios, éstos formalmente pasan al patrimonio de 
los "accionistas" y de allí, en forma cautelosa, la mayoría de las veces 
imposible de detectar, se traspasa al patrimonio del funcionario o de sus 
familiares más cercanos. 


Aparentemente la República en nada ha sufrido: la obra pública o el 
servicio a que se refieren el contrato o la concesión, fueron ejecutados o 
realizados de la manera convenida y a los precios estipulados. 


No se observan, en el exterior de las cosas, ningunas modalidades 
ilícitas; pero toda ha servido para que un funcionario, utilizando la 
posición pública que ocupa, obtenga importantes ganancias. 


La historia de los tiempos post-gomecistas mostrará que, mientras 
hipócritamente se condena la ilicitud de la conducta gomecista, en la 
práctica, el mismo método utilizado por Gómez con la Compañía 
Venezolana del Petróleo, sirvió para formar importantes patrimonios 
privados, empresas de prestigio o para patrocinar o financiar campañas y 
actuaciones políticas. 


El principio anti-ético de que el fin justifica los medios, ha tenido así 
una amplia utilización. 


Observando la conducta de Gómez en la formación de su fortuna, 
podemos advertir que probablemente, desde el punto de vista de ética 
política, el efecto más delicado y grave, que la formación de esa fortuna 
tuvo para la vida pública venezolana, no fue ni su existencia ni su cuantía, 
sino la forma como se fue creando. 


La existencia misma de la fortuna de Gómez no hizo, a la larga 
ningún daño a la República, ya que al ocurrir la muerte de su titular, 
el Congreso, como ya hemos mencionado, acordó su total confiscación. 
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De esa manera, si algo salió del patrimonio nacional, volvió a él y si 
algo o mucho obtuvo Gómez por su fuerza política, todo quedó en el 
patrimonio de la República. 


Tampoco interesa la cuantía de esa fortuna puesto que, si bien 
proporcionalmente para la situación económica del país era importante, 
sobre todo en una época de crisis general, como fue la que se produjo entre 
1930 y 1935, la verdad es, objetivamente hablando, que históricamente 
150 millones de bolívares es una suma de mínima trascendencia, para lo 
que el patrimonio nacional va a llegar a ser, y que se hace sólo importante, 
repetimos, sólo por vía comparativa y no por su monto intrínseco. En 
una Venezuela muy pobre y sumamente modesta, 150 millones de 
bolívares eran algo inmenso. Cuando el país llegó a niveles económicos 
más avanzados, 150 millones, sin dejar de ser una suma de consideración, 
perdieron la magnitud que les daba otra escala de proporción. 


Lo que sí realmente es grave en la fortuna gomecista es el efecto 
pedagógico negativo que tuvo para la vida pública del país. 


A pesar de la consigna personal de Juan Vicente Gómez acerca de la 
importancia del trabajo en la vida de las personas y de los pueblos, la 
formación de su fortuna destruyó ese principio. 


En los pueblos del mundo occidental en donde ha regido un sistema 
democrático y liberal, la fuente del desarrollo económico se ha colocado en 
el trabajo, como obligación de todos pero con la igualdad de oportunidad 
también para todos. Se ha condenado permanentemente y rechazado 
en forma absoluta, el uso de la prepotencia política para incrementar 
el resultado económico del trabajo. La fuerza del Estado sirve sólo para 
mantener el equilibrio social en esa igualdad de oportunidades y no para 
impulsar a unos en perjuicio de otros. 


En la formación de la fortuna gomecista no puede negarse que 
existió una dosis considerable de trabajo por parte de su propietario: la 
organización y funcionamiento de una enorme maquinaria productiva de 
café, cacao, leche, carne, productos de agricultura menor, de fruticultura, 
administración de inmuebles, colocación de capitales y manejo de 
operaciones bancarias, todo requería talento creador y una constante 
actividad que Gómez desarrolló, evidentemente con interés y según 
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parece con placer y satisfacción. 


Pero, a esa cuidadosa, metódica e intensa actividad creadora, 
se le unieron tres ingredientes negativos, peligrosos e inmorales. 
Lamentablemente el ejemplo que perduró no fue lo primero sino el 
efecto de lo segundo. ¿Cuáles fueron esos ingredientes? El primero y 
probablemente el más duro y grave, fue el uso del poder y de la fuerza 
política para favorecer los negocios privados. Así se evitaba la libre 
competencia, se obtenían facilidades no gozadas por otros, y el poder 
del Estado, lejos de ser un elemento regulador de la libre actividad en la 
producción de la riqueza colectiva, se convirtió en el factor impulsador 
del patrimonio de una persona. 


El segundo de esos nefastos instrumentos fue el uso de fondos públicos 
para beneficio particular, aun cumpliendo los requisitos formales exigidos 
por las leyes. 


El caso clarísimo de la finca El Cauta mediante el cual el Estado 
adquirió por 17 millones de bolívares una finca que apenas costaba Bs. 
250.000,00, es quizás el ejemplo más patente de la situación expuesta.” 


El tercer factor consistió en la realización de maniobras administrativas, 
como en el caso de la Compañía Venezolana del Petróleo, para el logro de 
beneficios y ganancias ocultas. 


Lo más grave de todo radica en el hecho de que Juan Vicente Gómez, 
dada la magnitud de la fortuna que había adquirido con negocios cuya 
ilicitud es al menos difícil de probar, no tenía necesidad de recurrir a los 
métodos indicados para seguir siendo, en la época que le tocó vivir, un 
hombre inmensamente rico. 


Con la sola producción de ganado, café, cacao, leche y la renta de 
sus bienes inmuebles urbanos, había alcanzado para 1922 un capital 
tan importante que no requería ni los millones del Caura, ni las rentas 
petroleras. 


La etapa crítica del gomecismo, que va desde 1922 hasta 1929, afirma 


11 En mi obra "La Huella de Pedro Emilio" (Biografía de Don Pedro Emilio Coll) hice un detenido estudio 
del caso "Caura" explicando sus orígenes, modalidades y consecuencias. Esa obra está publicada en la "Biblioteca 
de la Academia Nacional de la Historia" Colección Centenario, Número 2. Caracas. 1988. Las citas respectivas 


pueden verse de la pág. 149 a la pág. 155. 
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a Gómez en su convicción de estar identificado con la República. Es 
interesante el hecho, poco advertido, que no hizo ningún esfuerzo para 
trasladar a sus hijos el patrimonio que había adquirido. Asimismo, al 
haber alejado a su familia de la sucesión presidencial, era difícil que 
pensara que a su muerte continuaría el predominio de los suyos; quizá 
por todos esos factores sentía que lo de él era de la República y viceversa. 
Acumular bienes, en cabeza propia, era evitar que pasaran a terceras 
personas, mientras que al estar en su poder podían ser utilizados para 
beneficio de la República. 


La distribución estratégica de sus propiedades es posible que haya 
formado parte de esa manera de pensar. 


En el conjunto del problema económico de la formación de su fortuna 
hay ciertas circunstancias que desconciertan. Por ejemplo, el cambio 
legislativo en materia de hidrocarburos, creando un régimen especial 
para ese mineral, distinto del que correspondía a las minas, es cierto que 
permitió las irregularidades de la Compañía Venezolana del Petróleo 
pero salvó la riqueza petrolera nacional, acabó con el negocio privado de 
las concesiones que el Estado se veía obligado a entregar y permitió los 
sistemas de control que después evolucionaron favorablemente para la 
República. La medida, en abstracto, no puede ser criticada sino alabada, 
sin dejar de lamentar que un acto de consecuencias tan positivas, hubiese 
permitido una conducta de aprovechamiento impropio. 


Quizás podría afirmarse que al haber querido duplicar su fortuna 
cuando estaba alrededor de los 70 años, era en el fondo por un problema 
de inseguridad anímica, que se hacía más relevante cuanto que en ese 
tiempo recibió los ataques más duros de toda su vida política. 


Es de notarse también que, exceptuando a Antonio Pimentel, no 
permitió que ninguna de las personas que estaban a su alrededor, adquiriese 
fortunas demasiado grandes o al menos comparables o cercanas a la suya. 


Las sentencias del Jurado de Responsabilidad Civil y Administrativa, a 
las cuales precedió una minuciosa investigación, demuestran que sólo 3 de 
los 74 hijos conocidos del General, Gonzalo Gómez Bello y Juan Vicente 
y Florencio Gómez Núñez, fueron acusados de enriquecimiento ilícito y 
junto con ellos los herederos de José Vicente Gómez y de la señora Dolores 
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Amelia Núñez de Cáceres. Como no se puede presumir que el Jurado de 
Responsabilidad Civil y Administrativa fue precisamente benévolo con 
la sucesión de Juan Vicente Gómez, ni tampoco que fue negligente en 
la búsqueda que hizo en los archivos oficiales sobre utilización de los 
fondos públicos para beneficio de la familia del General, los datos que 
suministran las sentencias dictadas por ese Jurado, son indicativos de la 
certeza de lo afirmado: A la señora Dolores Amelia Núñez de Cáceres se le 
encontró un patrimonio de Bs. 776.000,00; a Florencia Gómez Núñez, 
de Bs. 861.000,00; a Juan Vicente Gómez Núñez, de Bs. 838.000,00; a 
Gonzalo Gómez Bello de Bs. 1.128.000,00; a Roberto Santana Llamozas, 
casado con Belén Gómez Bs. 719.347,00 y en conjunto los sucesores 
de José Vicente Gómez Bello, Bs. 6.232.000,00. Todas esas personas o 
fueron muy hábiles para ocultar sus otros bienes si es que los tenían, o el 
Jurado fue inepto para localizarlos. 


En ninguno de tales casos, la fortuna individual encontrada por el 
Jurado, llegó a Bs. 2.000.000,00. El Jurado estableció la existencia de 
liberalidades, de pagos con cargo al Capítulo VII, de participaciones 
en los llamados contratos de aguardiente, etc.; pero no pudo encontrar 
en poder de cada una de las personas enjuiciadas mayores sumas que 
las cantidades mencionadas. E igual sucede con personas vinculadas al 
régimen o a la persona del General. Parece ello prueba evidente del freno 
o límite que estableció Gómez para la fortuna de los suyos: debía haber 
una enorme diferencia entre él y los demás. 


Llama la atención también que, en todos los diferentes ataques políticos 
hechos en vida del General por sus enemigos, apenas se menciona, sin 
insistencia y muchas veces sólo en forma indirecta, el fenómeno de su 
enriquecimiento. 
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CAPÍTULO CUARTO 


ETICA, VALORES Y CIFRAS 


Una vez que se ha conocido la forma como Juan Vicente Gómez 
llegó a asumir el control político del país, la manera como se condujo 
durante casi tres décadas, los cambios de orientación que fue adoptando, 
sus maneras personales de actuar, las formas de seleccionar a sus 
colaboradores, los métodos que utilizó, las reformas administrativas que 
impuso y sus innovaciones en materias diversas de interés público, parece 
poco satisfactoria la interpretación común, que se da a su personalidad, 
como la de un campesino primitivo e ignorante que, con habilidad, 
astucia y crueldad y el apoyo de intereses extranjeros, se mantuvo en el 
gobierno. Tiene que haber habido en él una personalidad distinta cuyas 
características conviene conocer y que se guio en la vida por determinados 
valores y normas de conducta. 


Desde un punto de vista, estrictamente biográfico, no resulta posible 
averiguar por qué apareció Juan Vicente Gómez en un momento 
determinado de la Historia venezolana. Es una investigación propia de 
estudios sociológicos o políticos. 


Es lícito preguntarse cómo pensaba el personaje y cuáles fueron las 
ideas que gobernaron su vida, vida que tomó un rumbo, completamente 
nuevo, cuando en 1908 tenía ya 50 años cumplidos. 


Sus ideas fueron, unas el producto de enseñanzas de la vida que había 
llevado hasta que llegó a la jefatura del país y otras, el resultado de sus 
constantes meditaciones una vez en ejercicio de la Presidencia. 


Aparentemente y según su caligrafía, debió haber sido expansivo y 
extrovertido pero, de hecho, orientó suvida en un sentido psicológicamente 
opuesto: se concentró en sí mismo y solamente expresaba sus emociones, 
no en gestos externos, pues por su aspecto parecía impasible, sino 
redactando apuntes personales con sentencias y comentarios. 


Usando una expresión usada en alguna oportunidad por Pedro Emilio 
Coll para explicar por qué escribía, podemos quizá decir que Gómez 
escribía sus pensamientos en pequeños papeles para librarse de ellos... 
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En los últimos años de su vida redactó un documento en el cual 
describe cómo se veía a sí mismo: "Juan Vicente Gómez, primer 
agricultor, primer criador, primer militar, primer organizador y 
primer trabajador de Venezuela". Están allí indicados los campos de su 
interés: la agricultura, la ganadería, la actividad militar, la organización 
y el trabajo, y además su posición psicológica ante ellos, que era la de 
sentirse el primero y creer tener conciencia de estar en ese lugar. 


Tal actitud no fue constante durante su existencia: hasta los cuarenta y 
dos años (1899) permanece como un ciudadano privado, con único interés 
en la ganadería y labores afines y con solamente una accidentada acción 
política de carácter guerrero que lo afectó seriamente en su tranquilidad 
e interés; después, y hasta llegar a los cincuenta años (1908) está en un 
papel secundario (Vice-Presidente de la República) y ocasionalmente y 
siempre con problemas serios, ocupa la primera posición de Presidente. 
Enseguida y hasta los cincuenta y siete años (1914) el lugar de primero 
le es discutido y muchos de los que estaban cerca de él dudaban de su 
capacidad para estar al frente. Sigue hasta los sesenta y cinco años (1922) 
con una ubicación que, de hecho, es la primera pero que lo obliga a 
estar, no oculto pero si cubierto y defendido con formas jurídicas y en la 
expectativa de decidir cuándo debe asumir plenamente la Presidencia. De 
los sesenta y cinco en adelante es cuando, abiertamente y sin telones de 
ninguna especie, ocupa el primer e indiscutible puesto en el país. 


En julio de 1911 en un pequeño papel, hoy enmarcado en la biblioteca 
de su hijo don Florencio Gómez Núñez, escribió lo siguiente: "Vida que 
Dios cuida nadie la quita. A mí me cuidan Dios y la Patria junio 
15/911". Y años más tarde en otro papel que está entre sus documentos 
"Hoy cumplo 65 años, creo que viviré 100 años". 


Estaba por lo tanto, según todos esos indicios, seguro de que gozaría 
de una larga vida, quizá centenaria, es decir, creía tener el tiempo a su 
favor, gozar de la protección divina y del amparo de la Patria y su misión 
era la de, en todo, ser el primero. 


Es por tanto una persona que sólo después de avanzados los sesenta 
años pudo encontrar un desarrollo pleno de lo que era su aspiración vital. 
Hasta entonces debió estar en una constante tensión de defensa ante los 
ataques que, de otras partes, le venían. Ser el "primero" no significaría 
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para él el triunfo en una libre competencia, sino el resultado apabullante, 
obtenido de un esfuerzo, que en verdad fue enorme, que eliminaba 
cuanto pudiere hacerle emulación. 


Por la misma obsesión se convence que no importa hacer y deshacer 
las leyes, aunque se trate de la propia Constitución de la República: la 
Ley se cumple por él en tanto en cuanto no le moleste o no impida lo que 
desea hacer; si así sucede simplemente se modifica la ley o se la suprime. 


¿Qué posición ética adoptó personalmente Gómez ante la propia vida 
ante la sociedad que le tocó gobernar? 
y 


Para analizarlo hay que entender la ética como la forma de concebir lo 
que es o no correcto en la conducta personal, es decir lo que puede o no 
ser hecho y lo que se debe o no hacer; asimismo apreciar qué se considera 
o no que en la sociedad es un buen orden de convivencia. 


Todo ser humano tiene una idea de la ética que puede o no estar 
equivocada, que puede estar o no en conflicto con la de los demás, que 
puede estar o no formando parte de una filosofía integral del hombre, de 
la vida y de la sociedad. Para determinar si un hombre en su conciencia 
actuó o no correctamente, es necesario tratar de conocer su concepto de 
la ética y su fidelidad a esa concepción. 


La ética, al modo aristotélico, determina actitudes vitales que se 
desenvuelven en la práctica y van encaminadas a la obtención de un fin 
en la existencia. 


Interesa, entonces, examinar cuáles fueron, en la vida de Juan Vicente 
Gómez, esas "actitudes vitales” que podrían considerarse como su propia 
ética, es decir su forma de comportarse y de escoger determinados valores 
como guía de conducta, con intensidad suficiente para subordinar a ellos 
cualquier aspecto de su existencia y su actuación pública. 


Esos criterios fueron tres: la familia, el trabajo agrario y la fortuna 
personal. 


A medida que se va conociendo la actuación existencial de Juan 
Vicente Gómez, se la observa enmarcada, siempre, en una intensa 
atención y permanente cuidado de esos tres principios, ya mencionados, 
en cada uno de los cuales su posición debía ser la del "primero". 
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La familia la entendía dentro de límites muy precisos: la madre doña 
Hermenegilda; los hermanos y hermanas y sus respectivos cónyuges 
cuando los tuvieron; los hijos, preferentemente los tenidos con Dionisia 
Bello y Dolores Amelia Núñez de Cáceres; su tío José Rosario García B. 
y algunos primos con quienes el parentesco consanguíneo iba unido a la 
amistad política. Esa familia constituye un grupo humano que Gómez 
atiende de manera peculiar. 


La madre fue rodeada por él de toda clase de atenciones y cuidados 
pero procurando que a ella no la afectasen, en ninguna forma, las 
situaciones de orden político. Su muerte, como es lógico, le produjo una 
fuerte conmoción, que sólo se aprecia, con toda su intensidad, en las 
anotaciones hechas privadamente en sus papeles personales. 


Enseguida están sus hermanos. La muerte lo priva primero de Alexis y 
después de Pedro y de Juan Crisóstomo. Quedan a su lado sus hermanas 
Indalecia y Regina. A la muerte de Indalecia su viudo el General Martínez 
Méndez permaneció en un discreto retiro. 


El tío José Rosario García Bustamante se mantuvo como hombre de 
ascendiente importante hasta que su equivocación, en la crisis política de 
1931, lo marginó por completo desde entonces hasta el momento de su 
muerte, ocurrida en 1933. 


A los primos de apellido Gómez, entre los cuales se destacan Eustoquio 
Gómez y Santos Matute Gómez, los conservó en un casi primer plano en 
tanto en cuanto aceptaren su jefatura indiscutible. 


Los parientes Chacón, gente modesta del Táchira, fueron dejados en 
posiciones de segunda o tercera clase, incluso hasta perseguidos y vejados 
por quienes eran más influyentes. 


Los familiares mencionados, hermanos, tíos y primos, eran personas 
cuya existencia no se debía a la voluntad de Juan Vicente Gómez. Eran 
de su familia quisiera él o no. No había lugar a escogencias. No sucede así 
con las madres de sus hijos y sobre todo con los mismos hijos. 


Entre los papeles privados del General Gómez existen dos hojas 
redactadas por él. Una está titulada "Caracas” y la otra "El Táchira”. 
En tales dos hojas está indicado el nombre de la madre y el número de 
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hijos tenido por Juan Vicente Gómez en cada una de ellas. En la hoja 
"Caracas" aparecen sumados los números correspondientes a cada una y 
obtenido el gran total. 


No tiene sentido alguno reproducir esas listas. Exceptuando el caso 
de las señoras Dionisia Bello y Dolores Amelia Núñez de Cáceres, cuya 
permanencia al lado del General fue un hecho notorio y nunca negado, 
los nombres de las otras damas carecen de interés histórico y divulgarlos 
sería molestar y hasta ofender a personas y familias respetables. Interesan 
únicamente algunos datos estadísticos: Gómez procrea setenta y cuatro 
hijos en treinta y tres mujeres. 


De esas treinta y tres señoras solamente tres aparecen con un número 
importante de hijos, diez en un caso, siete en la otra y cinco en la tercera; 
las demás son madres de dos o de solamente un hijo. Tales datos son 
indicio, no prueba, de la permanencia u ocasionabilidad de la relación 
que existió entre el General y cada una de esas personas. 


Los recuerdos de la época, aún entre quienes fueron sus adversarios, 
destacan el cuidado que tuvo Gómez en no tratar de imponer a las madres 
de sus hijos en la vida social de la sociedad caraqueña. En su partida de 
defunción fue identificado como "soltero". 


El número total de hijos tiene un carácter extraordinario. Es posible 
que en la porción del mundo que se denomina civilización occidental, 
no haya habido otro caso de un Jefe de Estado con tal número de hijos; 
quizás los hubo en el mundo musulmán o en las zonas africanas y 
asiáticas, aunque el novelista León Uris, al referirse en su novela "The Jag" 
a un prominente musulmán, a quien pretende destacar por su fertilidad 
extraordinaria, le señala solamente 50 hijos. A este personaje, producto 
de la fantasía del novelista, Gómez, que fue una realidad, lo superaba en 
24 hijos. 


La relación de Gómez con tal cantidad de mujeres, tiene que ser 
analizada bajo diversos puntos de vista. 


Esa intensa actividad sexual fue realizada discretamente, sin 
escándalos ni orgías. Ninguna mujer visitaba la habitación personal 
del General y él se preciaba de no haber pasado, una noche completa 
con ninguna de ellas. Visitaba a la que deseaba y volvía a la residencia 
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Presidencial. No hay constancia o prueba de haber sido atropellada o 
abandonada económicamente alguna de las madres de sus hijos. Todo el 
tema, desde luego, se presta a la fantasía novelesca y a cualquier derroche 
de imaginación, actitudes ambas que aquí deben ser cuidadosamente 
marginadas. 


Esa intensa actividad procreadora es uno de los resultados del afán 
de ser el primero. Quería ser el padre de mayor número de hijos pero, a 
la vez, revela probablemente un aspecto importante de su personalidad 
psicológica, como lo es la búsqueda infructuosa de la satisfacción sexual. 
Una regla conocida en la sexología advierte que, en líneas generales, el 
hombre que no se satisface con una mujer y a lo más dos no lo logra 
cualquiera que sea el número que utilice. El afán constante de Gómez 
por la amplia compañía femenina, aparece mencionado en una carta, ya 
citada, que Cipriano Castro le escribe, cuando todavía estaban en buenas 
relaciones y donde le dice que su ausencia de Caracas "ha causado mucho 
pesar sobre todo entre las damas"; pero Gómez aprendió en la conducta 
de su compadre la necesidad de observar, en la materia, una actitud no 
escandalosa. “Tal como sucede en casi todos los hombres con vida al aire 
libre y físicamente sana, la intensa actividad sexual no perturbó su salud a 
pesar de haberla mantenido hasta bien avanzado en años, prácticamente 
hasta bien poco antes de su última enfermedad. 


Resulta de interés mencionar que la paternidad de Gómez tiende a 
manifestarse, en una forma indubitable, en las características físicas de sus 
descendientes, que repiten los rasgos fundamentales de la familia. 


Durante mucho tiempo acarició el proyecto de transmitir su poder 
personal a determinados miembros de la familia, de modo de sentir que, 
en caso de fallar físicamente, su obra continuaría a través de ellos; a esos 
fines la selección fue lógica para su punto de vista; primero su hermano 
Juan Crisóstomo y enseguida su primer hijo José Vicente. 


Juan Crisóstomo (Don Juancho) era entonces el hermano varón que 
le quedaba. 


Don Juancho, Gobernador de Caracas y Primer Vice-Presidente de la 
República electo en 1922 era, para Gómez, el símbolo de la continuidad 
de la obra de su padre don Pedro Cornelio. José Vicente el hijo mayor, 
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Inspector General del Ejército y después de 1922 Segundo Vice- 
Presidente de la República, era para el mismo Gómez otro símbolo, el de 
su propia continuidad. 


El primer símbolo fue destruido al ser asesinado don Juancho. Gómez 
hace entonces reformar la Constitución para que José Vicente sea el único 
Vice-Presidente de la República pero no logra evitar que ese segundo 
símbolo también se rompa en 1928 cuando José Vicente, por diversas 
razones, debe irse fuera del país. Entonces Gómez suprime la Inspectoría 
General del Ejército y pide al Congreso que elimine la Vice-Presidencia 
de la República, en un mensaje patético donde afirma que no quiere ver 
a sus hijos como participantes en la actividad política. Había fracasado en 
su idea de proyectarse en el tiempo a través de su familia. 


El mito de su familia se rompe en forma definitiva cuando el tío José 
Rosario García trata de obtener que José M. García fuere el Presidente 
en el lugar vacante por la renuncia de Juan Bautista Pérez. La ira grande 
que agita al General, anormal en él, indica mucho. Su familia se había 
acabado. Quedaba solo en la vida. Por eso recurre a terceros para sus 
problemas. Además, como examinamos en su momento, él representaba 
una rama de la familia que había impuesto su posición a la otra. No la 
cedería cuando estaba al final de su vida. 


Sus dos hermanas, Indalecia y Regina, son las únicas personas que 
ejercieron sobre él una influencia de importancia, no limitada por el 
temor y el respeto sino centrada en el afecto fraternal. Al morir Indalecia, 
ese poder lo conservó Regina. Los hijos, exceptuando el caso de Alí, que 
ocupa un capítulo especial, forman un grupo que él cuida y atiende, 
manteniéndolo fuera, al menos técnicamente, de la actividad oficial y sin 
permitirles excesos. 


Su primo HFEustoquio y su medio hermano Santos Matute, 
principalmente el primero, son protegidos y amparados, como anotamos 
arriba, mientras conservaren la fidelidad. Cuando Eustoquio asesinó al 
Gobernador de Caracas, Gómez impide que el peso de la justicia caiga 
sobre él; pero violentamente lo paralizó cuando, en 1935, aspiraba a ser 
su sucesor. 


El trabajo agrario, especialmente el ganadero, fue para él una mezcla 
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de ideal con patrón de vida. Sólo se sentía plenamente realizado al 
manejar sus fincas ganaderas y por eso gustó de subordinar, en lo posible, 
su atención a los problemas de Gobierno a la prioridad espiritual que 
para él tenía el cuido de su ganado. Su residencia en Maracay le permitió 
vivir cerca de donde estaban sus animales y sus pastos. Los asuntos 
oficiales debían ser llevados a Maracay, mientras que él solamente viajaba 
a Caracas si era indispensable. 


Trabajar en el campo era la principal actividad honesta que entendía 
como válida. 


Un "hombre de trabajo" era para él un ganadero o un agricultor que 
de no ser enemigo político suyo, debía ser protegido y respetado. 


No por otras razones crea el Banco Agrícola y Pecuario para ayudar 
a esos "hombres de trabajo" y acepta que, cuando ocurre la crisis de 
los años 30, se usen las reservas del Tesoro para asistir a agricultores y 
ganaderos. Otras actividades humanas son vistas por él en un segundo 
plano. Se siente hombre útil porque cría ganado y cosecha café. Quien no 
realice actividades similares, no constituía para él una persona de primera 
categoría. 


El tercer valor que guía su vida es obtener y administrar una extensa 
fortuna. 


Como señalamos al estudiar esa fortuna, el manejo de la misma y su 
incremento se le vuelven obsesiones casi incontrolables, hasta poderse 
afirmar que, al menos en varias etapas de su vida, la fortuna le interesó 
más que el poder político y en cierto modo entendió ese poder político 
como una manera de asegurarse, sin peligro, el goce de esa fortuna. Estaba 
seguro que, si perdía el poder político, también perdería su fortuna y 
absolutamente convencido y en ello tuvo razón, que al ocurrir su muerte, 
esa fortuna no pasaría a su familia sino a la República. 


Esa actitud creó en él hábitos de vida importantes de carácter defensivo 
o de consolidación de sus intereses. 


El más relevante fue el de buscar siempre la más amplia, precisa y 
oportuna información. A esos fines creó su propio sistema informativo, 
basado en la organización de una red extensa de personas todas bajo su 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 20 


inmediato control y que le hacían llegar, de inmediato, las noticias que 
obtenían con la observación directa de los hechos o con indagaciones 
discretas o no. Parte de ese sistema informativo fue el uso del telégrafo, 
instalado en casi todo el territorio nacional y manejado por sujetos 
escogidos por el propio Gómez, dependientes de él y no de las autoridades 
locales y que daban noticias solamente a él y de él únicamente recibían 
instrucciones. 


Convirtió el sistema telegráfico en algo que prácticamente era propio 
y le servía para sus intereses oficiales y para los políticos o privados. 


Otra parte, muy relevante, de su sistema informativo, era la minuciosa 
noticia que iba recibiendo, tanto de los funcionarios como de particulares, 
sobre cuanto pasaba alrededor. En los archivos del Palacio de Miraflores 
existe una copiosísima correspondencia, de las más diversas personas, que 
informaban a Gómez de lo que estaba sucediendo en esos momentos 
donde cada quien se encontraba. Era una información no solicitada, 
voluntaria, unas veces con el deseo de estar presente en la atención del 
General, otras por la necesidad de obtener algún favor o beneficio, otras 
por maldad de denunciar a alguien o de hacer notar conductas contrarias 
al régimen. Esas cartas son casi siempre complejas y difíciles de entender 
porque en ellas no se puede siempre distinguir aquello que es inocente 
o normal de lo que significa adulancia, interés o maldad. El General, 
pacientemente, se las hacía leer todas o prácticamente todas y muchas 
veces anotaba en ellas, con un lápiz azul, el tono de la respuesta. 


Los informes de los funcionarios, empeñados casi todos en dar cuenta 
directa a Gómez, fueron también para él fuente importante de referencia, 
pues con el pretexto de una carta personal incluían noticias de la Oficina 
o Dependencia a su cargo, de los problemas que enfrentaban y hasta de 
las sugerencias que creían oportunas. 


Durante un tiempo, aproximadamente hasta 1916, la respuesta de 
Gómez a todas esas misivas era mediante cartas más o menos extensas, 
según la importancia del corresponsal o de los temas tratados. Después se 
hizo costumbre suya responder con una lacónica tarjeta, cuya redacción, 
en un prodigio de síntesis, resumía la decisión de Gómez. A veces usaba 
un telegrama de respuesta contentivo de una simple expresión que se hizo 
célebre "Recibido y en cuenta”. 
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Todas esas cartas e informes daban a Gómez un panorama exacto de 
la situación que se iba presentando en el país: el contraste de criterios 
entre personajes antagónicos, las diferencias o coincidencias entre los 
informes oficiales y las noticias de los particulares, el constante chequeo 
telegráfico de cada suceso, las informaciones del servicio oficial de 
espionaje, (llamado con un eufemismo de "observación") todo permitía 
a Gómez estar informado con una enorme amplitud y saber, con una 
aproximación importante, cuál era la verdad. De allí su posibilidad de 
adelantarse a ciertos acontecimientos, que él veía venir a través de las 
noticias en su poder y su sistema para comprobar la fidelidad o deslealtad 
de quienes estaban a su servicio y para saber, casi exactamente, si quien le 
hablaba era o no veraz en aquello que le contaba. 


Quizá por su costumbre, como hombre de campo, de observar la 
naturaleza en todas sus manifestaciones y deducir consecuencias prácticas 
y el continuo trato con tantas personas, que hablaban con él ignorando lo 
que él sabía de ellas, se le fue desarrollando una técnica especial y personal 
para analizar a sus interlocutores hasta en sus más mínimas reacciones y 
deducir conclusiones apreciativas sobre el carácter y la conducta de quien 
tenía delante. De allí su hábito de estudiar cuidadosamente la actitud de 
todo aquél que lo visitara, especialmente en cuanto a su espontaneidad 
o facilidad en la conducta que adoptaba frente a él; de esa forma 
advertía enseguida cualquier vacilación o dificultad del visitante y podía 
interpretarla como temor, inseguridad o disgusto. 


Por esa razón se fue tejiendo a su alrededor una fama que le atribuía 
hasta poderes mágicos para conocer la verdad o el futuro cuando lo que 
realmente existía era sólo amplia y útil información. 


La relación de Gómez con quienes lo rodeaban estaba basada en un 
elemento fundamental: la fidelidad. Su gente debía serle indiscutiblemente 
fiel. En ello no admitía ninguna clase de vacilaciones ni quebrantos. 
Quien faltara a la fidelidad, pasaba a una condición peor que la de 
enemigo. Quien conservare esa fidelidad, podía permitirse libertades 
en el orden ético o administrativo que, muy probablemente, le serían 
perdonadas; sería además protegido en cualquier circunstancia pues su 
fidelidad lo convertía en una especie de salvoconducto que le permitía 
libre circulación. 
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Estudiando esa relación de Gómez con aquéllos que le fueron fieles se 
observa que les exigía dos actitudes derivadas de la fidelidad: una de la de 
ser veraces, o sea, decirle siempre la verdad; otra la de ser disciplinados, es 
decir acatar exactamente las instrucciones y Órdenes recibidas. 


Gómez no pareció tenerle miedo nunca a la verdad; su equipo de 
información le posibilitaba verificar si lo que le estaban diciendo era 
o no cierto o exacto, pues le era posible comprobarlo a posteriori o ya 
estaba enterado de antemano de la realidad. Una mentira o una verdad 
incompleta era grave delito contra la fidelidad. Quienes lo conocían 
respetaron siempre exactamente esa norma. Por su parte era evidente 
que Gómez sentía respeto por quienes le decían la verdad y despreciaba 
profundamente a quienes trataban de engañarlo. Quizás la diferencia 
entre él y otros gobernantes, que impusieron regímenes unipersonales, 
reside precisamente en ese aspecto, pues sus subordinados y colaboradores 
estaban en cuenta de que lo mejor con él era no tratar de engañarlo. 


En la relación con sus colaboradores aparece que todos aquéllos que 
respetaron esa regla, no tuvieron dificultades en su trato personal con 
Gómez; mientras que lo contrario sucedió a quienes pensaron que les era 
posible ocultarle o desfigurar la verdad. 


La disciplina, entendida como obediencia de las instrucciones 
recibidas, constituyó otra pieza indispensable de esa relación personal. La 
desobediencia no tenía perdón ni excusa. 


A quienes no le estaban ligados directamente pero tampoco eran sus 
adversarios, Gómez les calificaba, "amigos". ¿Cómo está el amigo? Era el 
saludo para cualquier visitante. 


Las necesidades del Gobierno, sobre todo para la resolución de 
asuntos de especial complejidad, lo llevó a utilizar una fuente adicional 
de información: la de requerir de especialistas de su confianza una 
explicación precisa, corta y sencilla sobre el tema sometido a su estudio. 
Sus colaboradores estaban enterados que tales explicaciones no debían 
pasar de dos o tres páginas y quien debía dárselas conocía muy bien que 
también lo harían otras personas de su nivel. Una vez llegadas el General 
se las hacía leer por el Secretario, las escuchaba atentamente, a veces 
solicitaba nuevas explicaciones y después, a los pocos días, resolvía lo que 
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consideraba conveniente. La decisión era siempre muy breve y no dejaba 
lugar a dudas sobre lo que deseaba que fuere ejecutado. 


El largo tiempo pasado usando ese método así como a la asistencia 
constante de personas de categoría, fue formando en él una práctica de 
gobierno que, poco a poco, creó a su alrededor un prestigio de sabiduría 
que no era otra cosa sino la experiencia unida a una natural e inteligente 
disposición de análisis y decisión. 


Canalizando todas esas consideraciones hacia sus ideas fundamentales 
como gobernante, resulta de interés estar en cuenta que aunque esas 
ideas no fueron muy abundantes sí eran precisas y además mantenidas, 
como una constante, desde 1908 hasta su fallecimiento en 1935. Estaba 
por tanto fuertemente apegado a ellas y convencido de su bondad y 
efectividad. 


La primera y quizás la más importante para él era la necesidad de 
mantener la paz a toda costa. Había vivido de cerca el trágico significado 
de las guerras civiles. Personalmente combatió a los viejos caudillos 
formados en los finales del siglo XIX y los derrotó uno a uno. Los conocía 
perfectamente y sabía por tanto que si bien ninguno era suficientemente 
poderoso para imponerse a los demás sí eran capaces de crear dificultades 
de orden público con sus alzamientos que cortaban vidas, interrumpían 
el trabajo normal y costaban muchísimo dinero al combatirlos. 


La República necesitaba paz y él se fijó, como misión fundamental de 
su vida, mantener esa paz extirpando cualquier intento para perturbarla. 
En función del mantenimiento de la paz se consideró en la necesidad 
de crear un Ejército técnicamente organizado, con adecuado equipo y 
dirigido por profesionales, formados en la fidelidad y obediencia a su 
persona. 


De esa manera los viejos Generales quedaron desarmados e impotentes 
para tratar de perturbar la paz. 


Y ese Ejército, para que fuera efectivo a tales fines, tenía que estar 
reducido a una capacidad local, es decir suficiente para conservar el 
orden dentro del país pero sin que fuese necesario pensar en su uso como 
instrumento de política internacional. 
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Dentro de la forma discreta, como escribía López Contreras sobre 
temas militares, se nota su angustia por la constante negativa de Gómez a 
aprobar la adquisición de armamento más moderno y en mayor cantidad. 


Los beneficios de la paz se verían a través del tiempo. 


La segunda idea, obsesiva en Gómez, fue su temor a la deuda pública. 
Vio de cerca las consecuencias que tenía para la política y la seguridad 
nacional, que el País fuere deudor de acreedores dispuestos a cobrar con 
los cañones de los barcos de guerra de sus gobiernos. 


Gómez señaló a su vida pública como objetivo, reducir esa deuda hasta 
cancelarla y logró hacerlo en 1930 como un homenaje al Libertador. 


La tercera idea, cuya importancia captó Gómez mientras fue Vice- 
Presidente de Cipriano Castro, fue la absoluta necesidad que tenía 
el hombre que ejerciere la Presidencia de la República, de gobernar 
acompañado únicamente de amigos de indiscutible lealtad. 


Advirtió que quienes habían sido amigos de Castro le daban la espalda 
y sintió en carne propia lo que significó para él el cambio de muchos 
que aparecían como sus amigos o el peligro que representaron quienes 
no siendo amigos suyos estaban en posiciones importantes, como los 
miembros del Consejo de Gobierno que existió de 1909 a 1914. Por 
eso para gobernar necesitaba hombres cuya primera cualidad fuere una 
indiscutible amistad leal. 


Un país en paz, sin deudas y manejado con hombres amigos y leales, 
era la base política fundamental de su pensamiento de gobierno. 


Con ese fundamento, en sus primeros años de gobernante, o 
sea de 1908 a 1913, establece de hecho, quizás sin haberlo pensado 
demasiado, cuáles iban a ser las líneas básicas de su acción administrativa 
y es interesante advertir que las mantuvo en forma permanente, sin 
menoscabo de introducir, cuando fue oportuno, no rectificaciones 
sino perfeccionamientos adecuados a las circunstancias que se iban 
presentando. 


La más importante y trascendente de esas líneas de gobierno fue 
el manejo de la Hacienda Pública, apoyado en tres ideas propias de 
cualquier buen administrador como él había sido de sus fincas ganaderas: 
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primero obtener mayores ingresos para el Gobierno; segundo siempre 
gastar menos de lo que ingresaba de modo de poder acumular reservas y 
tercero llevar una buena contabilidad que permitiese saber cuánto había 
ingresado, cuánto se había gastado y cuánto quedaba. 


Inmediatamente después se destaca en las ideas de Gómez, como 
respuesta a un problema vivido por él, la urgencia de considerar la 
construcción de carreteras que sirvieren no solamente para la movilización 
militar, sino para un contacto más directo con las distintas regiones del 
país. El plan original de pequeñas carreteras dentro de cada Estado, 
dio paso a las grandes vías troncales Caracas-San Cristóbal y Caracas- 
Cumaná, según el plan de Román Cárdenas. 


Las carreteras se convirtieron en la obra pública más importante del 
gobierno gomecista, con prioridad en asignaciones de dinero y ejecutadas 
en una curiosa mezcla de técnicos y de control militar y bajo una 
permanente información personal a Gómez del avance de las obras. 


Aparece de inmediato, en la acción gomecista de Gobierno, el tema 
educativo. El Congreso de Municipalidades de 1911 demostró a Gómez 
el trágico estado de la educación en el país, que había hecho descender en 
forma violenta el número de maestros, escuelas y alumnos. 


Partiendo del principio técnico, que aceptó, de hacer más efectiva 
la educación, y sin tener ideas propias sobre el particular, dejó actuar a 
los Ministros que fueron siendo designados para ocuparse de la materia 
y quienes siguieron el proyecto de ir cambiando las viejas escuelas 
unitarias de un solo maestro, que enseñaban a su libre arbitrio, por 
escuelas graduadas, primero de cuatro y luego de seis años o grados, en 
cada uno de los cuales debía seguirse un programa de estudios y que 
después pasaba al bachillerato, también en grados sucesivos y programas. 
El número de estudiantes atendidos pasó de 25.000 en 1909 a 150.000 
en 1934; aumentó el número de Escuelas, Colegios y Liceos para 
ocuparse de esa población estudiantil y las Escuelas Normales mejoraron 
considerablemente la condición técnica y profesional de los maestros y 
profesores. 


En directa conexión con las ideas de paz, otro principio fundamental 
de Gómez fue el de no entrar en conflictos religiosos con la Iglesia 
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Católica. 


Con prudencia condujo personalmente las relaciones con la Iglesia, 
tanto en la escogencia de los candidatos a las Mitras venezolanas como 
en la admisión de Institutos educacionales dirigidos por congregaciones 
religiosas y la contratación, también de congregaciones religiosas, para 
manejar las Misiones. 


Esa política religiosa no le impidió reprimir con severidad y hasta 
con crueldad la actividad de sacerdotes que participaron directa e 
indirectamente en acciones contra el gobierno y a la vez esa misma 
política lo llevó a terminar, drásticamente, el conflicto que el Gabinete de 
Juan Bautista Pérez tuvo con el Obispo Salvador Montes de Oca. 


La siguiente idea constante de su Gobierno fue la de evitar conflictos 
internacionales y no participar en los que se hubieren formado. Estaba 
convencido de la imposibilidad para Venezuela de entrar en dificultades 
con otras Naciones o de intervenir en los litigios entre las grandes 
potencias. 


Expresión fidelísima de esa política fue haber mantenido a Venezuela 
al margen de la primera guerra mundial y su resistencia a participar en la 
Conferencia de la Paz, convocada por las naciones vencedoras. 


Por último, una guía política esencial de su Gobierno fue no permitir 
la consolidación de ninguna figura política importante. Cada cambio 
político iba acompañado de una renovación prácticamente total de los 
hombres que lo habían acompañado. 


Probablemente el único aspecto de su vida pública en el cual tuvo que 
ir introduciendo reformas fundamentales, fue en las previsiones sobre el 
ejercicio de la Presidencia y la suplencia de la primera Magistratura. 


Ese conjunto de ideas políticas prácticas no estaba acompañado de 
conceptos filosóficos sobre el origen del Poder y las condiciones de su 
ejercicio, y las escasas manifestaciones suyas escritas sobre tales cuestiones 
más bien son frases del Secretario redactor que conceptos propios en los 
cuales creyese. 


Dentro de su acción de Gobierno hay manifestaciones esporádicas, 
quizás ocasionales y probablemente de conveniencia, sobre su respecto a 
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la función de los Jueces, a la Ley y a la Democracia; pero puede afirmarse 
sin temor a dudas, que tales valores no estaban en el campo de sus 
preocupaciones políticas. 


Después de conocer todo ese complejo modo de pensar y actuar, que 
no está conducido por ideologías firmes ni por conceptos orgánicos, sino 
solamente por una manera de ser, eminentemente pragmática, es útil 
examinar los resultados obtenidos. 


El manejo de cifras se vuelve siempre equívoco pues depende, en 
mucho, de la interpretación que se les dé, de la exactitud del dato y de su 
valor relativo. Por eso hay que limitarse a señalar solamente algunas que 
tienen importancia o influencia en la consideración de la personalidad 
propia de Juan Vicente Gómez. Quien las conozca puede apreciarlas 
como a bien tenga. 


Varias de esas cifras producen perplejidad por no guardar relación 
alguna ni proporción con conceptos generalizados, pero que corresponden 
a las realidades históricas vividas. 


En 1908 Venezuela tenía 2.647.624 habitantes y en 1936 3.467.839 
habitantes, es decir que aumentó la población nacional en 820.213 
personas o sea en un 30,97% con respecto a 1908 ¿Es ese incremento 
satisfactorio? Entre 1936 y 1941 la población subió en 483.532 personas 
para colocarse en 3.951.371 habitantes. Es evidente que los padres de 
los nuevos habitantes nacidos en el país entre 1936 y 1941 (excepto los 
venidos del exterior) habían nacido antes de 1936 y crecido en mejores 
condiciones de salud. 


Esa dimensión humana del país es interesante a los efectos de apreciar 
otros elementos. El total de ingresos percibidos por el Gobierno Nacional 
entre 1909 y 1933 fue la cantidad de Bs. 2.783.627.000,00. Hasta 1935 
fue de Bs. 3.158.436.000,00. “Tomaremos el dato de 1933 o el de 1935 
según exista la relación comparativa que seguidamente debemos señalar. 


De la cantidad ingresada hasta 1933, el 19,79% (Bs. 550.927.000,00) 
fueron destinados a instrucción pública; el 10,52% (Bs. 292.751.000,00) 
fueron destinados a obras públicas y el 14,60% (Bs. 406.348.000,00) a 
Guerra y Marina. 
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La existencia en oro en los Bancos nacionales fue, en 1908 de Bs 
2.368.000,00 y en 1935 de Bs. 189.492.000,00. 


La deuda pública total en 1909 era de Bs. 210.307.000,00 y en 1935 
estaba totalmente cancelada. 


La fortuna total de Juan Vicente Gómez, estimada en 1935 en Bs. 
155.000.000.00, representó el 4,90% del total de los ingresos públicos 
entre 1909 y 1935. 


El número de funcionarios "gomecistas” condenados por 
"enriquecimiento ilícito" en 1946 fue de 76 personas, a quienes se 
acusó de haberse enriquecido a costa del Fisco en Bs. 92.642.817,00 
De esas personas 15 fueron acusadas por cantidades inferiores a Bs. 
100.000,00; 21 de cantidades superiores a Bs. 100.000,00 e inferiores a 
Bs. 500.000,00; 22 de cantidades superiores a Bs. 500.000,00 e inferiores 
a Bs. 100.000,00 y 18 de cantidades superiores a Bs. 1.000.000,00. De 
estas últimas tres personas fueron acusadas por más de 10 millones de 
bolívares, 7 personas de entre 2 y 4 millones, 7 personas de entre 1 y 2 
millones y 1 persona de entre 5 y 10 millones de bolívares. 


El total mencionado representa el 2,93% del total de los ingresos 
públicos habidos entre 1909 y 1935. 


En resumen, de Juan Vicente Gómez, haciendo a este efecto 
afirmaciones de tipo general y sin discutir su justificación, debemos decir, 
que considerándolo responsable personalmente de la forma como fueron 
dispuestos los dineros públicos desde 1909 hasta 1935 resulta: 


+ Destinó el 4,90% para su propio peculio (partiendo del supuesto 
de que todos sus ingresos fueron ilícitos). 


+  Destinó el 2,93% para el enriquecimiento de 76 personas 
(partiendo del supuesto de que todos esos enriquecimientos deban ser 
considerados ilícitos) 


+  Gastóel 19,79% en fines relacionados con la Instrucción Pública. 
+ Gasto el 10,52% en fines relacionados con obras públicas. 


e  Gastó el 14,60% en fines relacionados con la defensa nacional. 
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CAPÍTULO QUINTO 


LA CRUELDAD INNECESARIA 


Un tema, especialmente desagradable pero que tiene que ser analizado 
con prudencia y ecuanimidad, es la acusación de crueldad que se hace 
a Juan Vicente Gómez. La crueldad, en una acepción estrictamente 
lingúística, consiste en complacerse en hacer daño, en causar mal. 
Habría que añadir que un elemento esencial, para que pueda hablarse de 
crueldad, es la no necesidad o la inutilidad del acto que va a ser realizado. 


En ese orden de ideas ¿causar una herida a una persona sería un acto 
cruel? 


Evidentemente que no si se trata de la herida necesaria para una 
operación quirúrgica. Tampoco si resulta la herida de un hecho accidental 
o es la consecuencia no querida o inevitable de un acto que persigue otras 
finalidades; pero si es causada sólo para hacer daño, sin razón o necesidad 
alguna, es evidente que estamos en presencia de un acto cruel. 


Puede haber crueldad física y crueldad moral. La primera daña al 
cuerpo, la segunda al espíritu; sin olvidar que casi siempre el daño al 
espíritu puede causar lesiones corporales, y viceversa. 


Las normas romanas establecieron, como uno de los principios 
fundamentales de la conducta del ser humano, "no dañar a nadie" y la 
experiencia clínica universal demuestra, como regla que casi no tiene 
excepciones, que la persona cruel, es decir la que hace daño sin necesidad, 
casi siempre padece de desequilibrios que lo alejan de la normalidad. 


Es posible a veces causar un daño involuntariamente, no queriéndolo 
directamente o sin que el autor del daño hubiere llegado a percatarse 
que su acto era dañino. Puede suceder también que, de buena fe, por 
una visión equivocada o inexacta de lo que esté pasando, aprecie estar 
haciendo un acto positivo. 


Hay también situaciones en las cuales alguien que puede evitar un 
daño causado por otro, no lo hace y por el contrario lo tolera, lo acepta 
o no lo impide. 
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En la acción de los "hombres de gobierno", el problema del "daño" 
tiene características especiales, porque a veces resulta o al menos parece 
necesario, causar daño a una persona o a un determinado grupo para evitar 
perjuicios a colectividades mayores; en esos casos, la persona normal no 
siente agrado en causar el daño, sino que lamenta profundamente tener 
que hacerlo. 


La imposibilidad, que a veces tienen ciertos gobernantes de manifestar 
su desagrado por causar daño, motiva que sean calificados como "crueles" 
cuando en realidad no lo fueron. 


La conciencia de que debe evitarse el daño y sobre todo, de lo 
inaceptable de la crueldad, responde a una posición ética individual y 
colectiva. Saber que, aunque se tenga poder político, social o económico, 
no se puede ni se debe hacer daño, solamente puede ser el resultado de 
una sana formación moral cívica. 


En los regímenes democráticos, que deben llevar consigo un respeto 
indiscutible a los derechos humanos, la crueldad resulta abominable. 


En cambio en los sistemas autocráticos, que generalmente desprecian 
los derechos del hombre, la crueldad no solamente suele ser tolerada sino 
hasta llega a considerarse objeto de estímulo y recompensa. 


En la vida política hispano-americana el tema de la crueldad afecta 
a dos grandes sectores de la vida pública: uno el de las relaciones entre 
quienes gobiernan y aquéllos que se oponen a los gobernantes; el otro, el 
régimen carcelario. 


En Venezuela, después de la Independencia, la población escuálida, 
esparcida en un inmenso territorio y con pocas concentraciones urbanas, 
determinó, durante un largo período, que la delincuencia común no 
tuviere mayor incremento. 


El número de delincuentes, es decir de autores de delitos, fue 
cuantitativamente reducido y por tanto no eran necesarias instalaciones 
carcelarias especiales y mucho menos personal especializado para el cuido 
de los detenidos. Las viejas cárceles coloniales y algunas edificaciones 
destinadas a fines militares y policiales resultaron suficientes. 


Dentro de algunos límites el delincuente detenido estaba sometido a 
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un trato que en ciertas oportunidades podría haber sido calificado como 
cruel; castigos y procedimientos de la época, vistos hoy con un criterio 
humano y rigurosamente ético, nos parecen inaceptables: por ejemplo 
el azote, el cepo y el uso de grillos o sea de estructuras metálicas que, 
engarzadas en las piernas del reo, impedían que pudiera escapar si fallaba 
la vigilancia. 


En las relaciones entre los gobernantes y quienes se les oponían no 
aparecen, al menos durante el siglo XIX, condiciones difundidas de 
crueldad, aunque se presentaron casos peculiares cuya crueldad no puede 
negarse, como las humillaciones a las que fue sujeto Páez, fusilamientos 
como el de Matías Salazar, etc. Todo ello sin desconocer el espantoso 
espectáculo de crueldad colectiva que significaron las guerras civiles. 


Parece cierto que la instalación del régimen de Cipriano Castro trajo 
consigo un fenómeno gravísimo por sus consecuencias posteriores: el uso 
de las cárceles y de establecimientos similares para recluir en ellos y por 
largo tiempo, a los adversarios del gobierno. 


Los crónicas no reflejan, sin embargo, que entonces se hubiesen 
presentado, al menos en forma generalizada, actos especiales de crueldad, 
distintos de la incomodidad y maltrato que traía consigo la reclusión 
carcelaria. 


Al instalarse y sobre todo al quedar consolidado el régimen gomecista, 
el uso de la cárcel para los adversarios del Gobierno, continuó siendo 
práctica política. 


La literatura conocida de la oposición anti-gomecista de los primeros 
tiempos muestra una constante queja por la prisión política pero no alude, 
al menos en forma general, a que los detenidos hubiesen sido objeto de 
tratos crueles, excepto el sufrimiento físico y moral que implicaba para 
ellos la detención en un establecimiento absolutamente inadecuado. 


Varios factores fueron alterando la situación. El primero de ellos 
resultó ser el agravamiento, hasta extremos inconcebibles, de la enemistad 
entre los gobernantes y sus adversarios políticos. Desaparece toda idea de 
posibles entendimientos y de respeto mutuo y cobra fuerza no solamente 
el común desprecio, sino la conciencia clarísima en cada uno de eliminar 
al otro. 
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Ante esa situación las personas detenidas por motivos políticos no eran 
objeto de ninguna consideración, sino apreciadas como seres carentes de 
todo derecho, ni siquiera el de sobrevivir. 


El personal entonces encargado de la vigilancia y manejo de los 
institutos carcelarios, que por razón de los cargos en sí y de sus labores 
tenían que ser entonces sujetos no solamente carentes de educación, 
sino de principios éticos, tenía la idea que mientras peor tratase a los 
detenidos, mejor cumplía con sus funciones; los superiores, participantes 
del principio de eliminar al adversario, toleraban ese sistema, que se fue 
consolidando especialmente en determinados sitios como "La Rotunda" 
caraqueña, El "Castillo" de Puerto Cabello, Las "Tres Torres" en 
Barquisimeto, etc. 


Fue José Rafael Pocaterra con su obra "Memorias de un venezolano 
en la decadencia", publicada hacia 1926-27 al salir de la cárcel de "La 
Rotunda”, quien pintó, en una forma dramática, el espantoso y dantesco 
estado de esa cárcel, donde se había visto recluido durante tres años. 


A las pésimas condiciones sanitarias, que deterioraban la salud de los 
detenidos a veces hasta llevarlos a la muerte, la falta de alimentación, lo 
reducido del local y el casi completo aislamiento del mundo exterior, 
se unían sanciones disciplinarias como la incomunicación, la reducción 
de alimentos, el uso de pillos, el azote, las torturas bárbaras y el 
envenenamiento. 


El problema de orden crítico que plantea la obra de Pocaterra es haber 
en ella una contradicción intrínseca: si fue, según se dice, escrita en la 
cárcel, ¿cómo explicar que en un lugar de disciplina tan severa y cruel, 
pudo el autor haber redactado las 800 páginas del libro, sin ser molestado 
ni descubierto e incluso hasta al tomar fotografías? Y si fue redactada 
al salir de la cárcel, ¿hasta dónde la fecunda imaginación del autor y su 
adversión y odio al régimen, que eran intensos, pudieron haber alterado 
la objetividad de la descripción? 


En todo caso, la obra tuvo un impacto indeleble pues, reduciendo al 
mínimum las pinceladas trágicas de Pocaterra y suponiendo exagerados 
los detalles y la pluma del autor movida por el odio, demuestra que lo que 
pasaba en "La Rotunda" era inmoral, espantoso e inaceptable. 
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Es cierto, como el propio Pocaterra reconoce, al menos en forma 
indirecta, que casi todos los detenidos estaban acusados de conspiración 
contra el Gobierno y aceptaban voluntariamente haber participado en 
movimientos subversivos; es cierto que a determinados sujetos no se les 
maltrató físicamente con latigazos o torturas y es cierto que, en medio de 
todo, había la posibilidad de una relación estimulante entre los detenidos; 
pero la detención arbitraria e indefinida, la reclusión en sitio inhóspito, 
la falta de alimentos y de higiene, la inhumanidad del aislamiento, el 
maltrato físico aunque hubiese sido mínimo y la tortura aunque haya sido 
ocasional, todo el conjunto fue de una crueldad inaceptable e innecesaria. 


Y aun aplicando correctivos a la pintura que Pocaterra hace del 
personal carcelario, el calificativo menos emocional que puede dársele es 
el de salvaje, primitivo e inhumano. 


Aunque no existen informaciones estadísticas confiables, conviene 
advertir que no fue elevado el número de personas detenidas y hay que 
también mencionar que, exceptuando a algunos determinados sujetos, 
contra quienes había una enemistad política muy grave, la gran mayoría 
de los detenidos pasó relativamente poco tiempo en prisión. 


También es posible afirmar que fueron una minoría quienes recibieron 
las más graves torturas y castigos corporales; pero los criterios cuantitativos 
no disminuyen lo inmoral y lo inaceptable de esa situación, que no tiene 
forma alguna de ser justificada ni siquiera de merecer alguna explicación. 


Testigos de invalorable testimonio como don Alejandro Hernández, 
hacen notar que, en el caso de los estudiantes de 1928, la gran mayoría de 
ellos recibieron planazos y malos tratos solamente hasta llegar a Palenque o 
al Castillo de Puerto Cabello, junto a delincuentes comunes que recibían 
un trato espantoso, pero en el campamento no fueron maltratados e 
incluso al poco tiempo puestos en libertad. 


El problema de la crueldad no residía únicamente en la cárcel sino 
además en las repercusiones morales y psicológicas que la detención 
tenía en los familiares y amistades de los detenidos. Muchas veces esas 
personas quedaron aisladas de la comunidad porque resultaba peligroso 
relacionarse en alguna forma con ellos, por lo cual, personas inocentes 
y alejadas de toda actividad política, sin otra culpa que su parentesco o 
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amistad con un adversario del régimen, fueron sometidos a un sistema de 
crueldad moral que a veces les produjo consecuencias gravísimas. 


No pueden dejarse de mencionar los sistemas de crueldad 
complementarios de los anteriores, como fueron la persecución 
económica a modo de castigo o venganza y el exilio político con todas sus 
dificultades, aunque en realidad, las personas a quienes se refieren estas 
dos últimas situaciones tienen otras características, que no es del caso 
analizar. 


Ahora bien ¿hasta dónde es justo atribuir responsabilidad por todo ese 
sistema de crueldad a Juan Vicente Gómez? 


Por de pronto sea o no cierta la afirmación que hace el General Eleazar 
López Contreras que Gómez, personalmente, nunca ordenó maltratar o 
asesinar a un adversario, el hecho verdadero es que él conocía y toleraba 
que existiera la situación que hemos expuesto y en consecuencia es 
histórica y moralmente responsable de ella. 


El problema tiene, sin embargo, desde el punto de vista biográfico una 
modalidad que conviene analizar. Hemos mencionado que en la mente 
de Juan Vicente Gómez había una íntima convicción de ser su deber o 
misión fundamental mantener la paz en el país y que para ello había que 
eliminar todas las causas que alterasen esa paz. Convencido de esa misión 
personal, no podía entender ni aceptar a quienes le hacían oposición, 
mucho más cuando lo era mediante la revuelta armada. Aprehenderlos 
y reducirlos a prisión resultaba para él una necesidad, y el desprecio 
absoluto que sentía por ellos, probablemente motivaba que muy poco le 
importase lo que podía sucederles en la cárcel. 


En otras ocasiones se trataba de personas que habían querido atentar 
contra su vida, y no tenía él la condición ética necesaria, no sólo para 
el perdón moral, sino para no responderles con la misma moneda. 
Por último, sentimientos peculiares, como los que sentía por quienes, 
habiendo sido sus amigos, como Román Delgado Chalbaud, querían 
eliminarlo del Poder e incluso del mundo de los vivos, determinaba en él 
una insensibilidad especial ante la suerte de esas personas. 


Como resultado de todo lo expuesto, la imposibilidad de saber si una 
persona a quien se trataba era o no adversaria del Gobierno y el temor a 
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sufrir las consecuencias, contribuyeron a crear, al menos en ciertos medios 
sociales, un ambiente de miedo y sobresalto. 


Visto el problema a distancia resulta evidente que ni la policía era 
eficiente para sostener un sistema de vigilancia general ni había tampoco 
interés político en establecerlo. 


Los adversarios de Juan Vicente Gómez, sobre todo después de su 
muerte, hicieron especial hincapié en ese ambiente de terror y de crueldad. 
Personas que nunca sufrieron el más mínimo daño aparecieron entonces 
otras víctimas, otras que apenas recibieron consecuencias indirectas, 
reclamaron altas indemnizaciones, mientras que muchos, que tenían en 
sus cuerpos las señales de los grillos y en la mente el recuerdo de los malos 
tratos, guardaron un discreto, pedagógico y sano silencio. 


Ese sistema general de crueldad fue innecesario. El régimen podía 
haberse sometido sin maldades, y Juan Vicente Gómez, aunque no las 
haya ordenado, por haberlas tolerado, debe colocarlas en el pasivo de su 
vida pública y responder por ellas ante la Historia. 
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EPILOGO 
ME ESPERAN EL DIEZ Y SIETE 


"Hay un momento para todo y un tiempo para cada acción bajo el 
cielo: un tiempo para nacer y un tiempo para morir...” 


-Eclesiastés, 31-1-2 
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Enero 1? de 1935. Que este año sea muy feliz para mí y toda la 
familia y toda Venezuela sin inconveniente ninguno. J. V. Gómez.” 
Esos eran los pensamientos del General en Maracay al comenzar el año 


de 1935. 


Durante esas largas meditaciones, con las cuales, después de levantarse, 
solo en su habitación y sin haber tomado el primer café, comenzaba el 
día, se tuvo que dar cuenta, con precisa claridad, que dentro de pocos 
meses llegaría a los setenta y ocho años de vida. 


¿Iba a pasar los cien, como creyó al cumplir sesenta y cinco años? En 
esa oportunidad escribió: "Hoy tengo sesenta y cinco años pero Dios 
primero creo durar más de cien años. Julio 24 de 1923". 


Al menos ya se acercaba a los ochenta. 


Durante los treinta y cinco últimos años era una figura política de 
primera fila en la República y desde hacía veinte años el jefe no discutido 
del país. De sus cálculos, frecuentes y necesarios, con las cifras de sus 
negocios y las de las finanzas del Gobierno, se deducían datos muy 
interesantes: Treinta y cinco años formaban el treinta y tres por ciento del 
tiempo que llevaba viviendo la República y casi el cuarenta y cinco por 
ciento de su propia edad. Veinte y siete años era más de la cuarta parte de 
la existencia misma de la Nación y más de la tercera parte de su propia 
vida. 


Si no tomamos en cuenta sus años de "cachifo" los porcentajes suben 
de manera impresionante.” 


Ese primero de enero era martes. La sociedad acomodada de 
Maracay celebró el comienzo del año con un "Té" en el Hotel Jardín 
y para homenajear al General. No se negó a asistir. Desde su poltrona 
de mimbre veía bailar a todas esas personas que decían ser sus amigos. 
¿Acaso les creía? 


Dejó pasar el miércoles dos y el jueves se fue para Ocumare de la 
Costa; allí estaría unos días, frente al mar, en una casona comprada a 
Raimundo Fonseca y que está descrita como una residencia de playa, de 


01 Texto exacto: "Enero 1 de 1935 que este año sea mui feliz para mi itoda la familia itoda Venezuela sin 
inconvenientes ningunos J.v. Gómez. 


02 Recuérdese que en los Andes Venezolanos "cachito" significa niño pequeño o joven de poca edad. 
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dos pisos, con siete habitaciones, servicio, comedor, cocina y una planta 
alta con dormitorio y azotea. 


La zona de Cata y Ocumare de la Costa gustaba mucho al General. 
Allí tenía otras varias residencias, unas para su familia y otras para la gente 
de su Secretaría, fincas de café y cacao, potreros de cría, cocales, vegas 
cultivadas, casas solares en el pueblo, etc. 


Poco tiempo atrás, el 17 de junio de 1934, compró por ochocientos mil 
Bolívares a su compadre Antonio Pimentel y a sus hijos, la gran hacienda 
"Cata" con su hermosa bahía y sus muchas y enormes matas de coco. 
Ocumare de la Costa está cerca de Maracay. Una carretera macadanizada, 
que atraviesa el bosque y la montaña, permite ir rápidamente de una 
población a otra. 


El General descansaba frente al mar. En las películas, que entonces 
se filmaron, aparece siempre sonriente y complacido, sentado en una 
cómoda silla, viendo el mar, jugando con sus nietos o conversando con 
Antonio Pimentel. 


Allí en Ocumare estuvo hasta el viernes once de enero. Antes de 
regresar a Maracay quiso, el siete de enero, pasear por Turiamo. Fue por 
mar en una de las pequeñas naves de la Armada Nacional. También en 
Turiamo tenía propiedades: la hacienda "Santa Isabel", unas plantaciones 
de algodón, la hacienda "San Miguel", comprada a Gustavo J. Sanabria 
y la recientemente adquirida la hacienda "San Juan", que le fue vendida 
por el Dr. Lucio Troconis Baptista. 


Cuando volvió a Maracay tuvo que cambiar los hábitos reposados en 
la playa por la algo más agitada vida oficial. 


Se despidió entonces del Gobierno el Ministro de la República 
Española Don Luis de Oteyza, quien antes de partir dio a la prensa 
largas declaraciones de alabanza al General; llegó el nuevo Ministro 
de los Estados Unidos, señor Nicholson y en Maracay fue celebrado, 
alegremente, el Carnaval. 


03 Esta casa fue avaluada en Veinte mil Bolívares (Bs. 20.000,00) en el documento hecho al efecto al ocurrir 
la confiscación de los bienes de la herencia del General J.V. Gómez. Véase "Recopilación de avalúos...ob. citada. 
pág. 52. MRI. 1938 pág. 52. El precio de adquisición fue de Treinta y dos mil Bolívares (Bs. 32.000,00) en marzo 
de 1922. 
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Mientras tanto una noticia grave corría por la ciudad: la creciente 
epidemia de meningitis, peligrosa para toda la población, quizá más 
para niños y probablemente para ancianos, sobre todo por las posibles 
complicaciones que podrían presentarse. La prensa, desde luego nada 
decía sobre el particular, salvo un largo artículo explicativo de los síntomas, 
tratamiento, complicaciones y causas de la enfermedad publicado por el 
Dr. Ramón I. Méndez Llamozas, yerno del General (estaba casado con 
su hija Rosa Amelia). 


La enfermedad traía malos recuerdos al General: ella causó la muerte 
de su hija Indalecia, de dos años de edad, en la propia ciudad de Maracay. % 


Era necesario hacer más eficaz la protección de la persona del 
Presidente. 


¿Cómo? La solución más segura era salir de Maracay. ¿Volver a 
Ocumare? Era mejor Caracas, más lejos y mejor atendida sanitariamente. 


La Legación Americana informó a su Gobierno que la visita del 
General a Caracas, imprevista como siempre, fue calculada para pocos 
días pero que se estaba prolongando por más tiempo y que, según las 
noticias, provenientes de personas conocedoras, los médicos habían 
recomendado que el General estuviese fuera de Maracay por el tiempo 
necesario para que la ciudad fuese fumigada y poder eliminar las 
posibilidades de contagio de la epidemia. En Caracas no había peligro 
puesto que la enfermedad no llegó a manifestarse.” 


Mientras tanto el Canciller, Pedro Itriago Chacín, recibió, el 21 de 
febrero, las insignias de la Gran Cruz de la Orden del Sur, que el Gobierno 
del Brasil confirió al General. En circunstancias normales, la ceremonia 
debía esperar la presencia del Presidente en Caracas o el viaje del Ministro 
Brasileño a Maracay pero en esos momentos una ceremonia diplomática 
en Maracay era contraria a las previsiones médicas y por otra parte avisar 
una próxima visita del General a Caracas no resultaba compatible con 
las normas de seguridad que estaban en vigor. El Ministro diplomático 
comprendería. 


04 Gabriel Briceño Romero, Patobiografia...ob. cit. pág. 13. 


05 Archivos Nacionales de los Estados Unidos, Departamento de Estado. Legación en Caracas. Nota número 


1.242 fecha 18 de marzo de 1935. Clasificado número 001.001.058/60. 


Tomás Polanco Alcántara, Juan Vicente Gómez: aproximación a una biografía. 1990 440 


La sensibilidad ganadera del General se había despertado en esos 
días cuando supo que se proyectaba imponer contribuciones estatales 
y municipales al tráfico de reses de la República: inmediatamente un 
Decreto, dictada el 29 de enero, lo prohibió totalmente. 


La prensa de Caracas, el domingo 24 de febrero, anunció la presencia 
del Presidente de la República en la ciudad. Llegó al país. en esos mismos 
días, el señor J. S. Rowe, Director General de la Unión Panamericana. 
El Dr. Arcaya, Ministro en Washington, había tomado parte activa en la 
preparación de esa visita, que dijo sería recibida "por parte del Gobierno 
y del pueblo" en forma cordialísima.* 


El distinguido visitante, hombre que para todos los países de América 
tenía importancia política y diplomática, fue objeto de numerosas 
atenciones: las Academias de la Historia y de Ciencias Políticas lo 
recibieron en sesión especial, las Cámaras de Comercio ofrecieron cenas 
en su honor y el Ministro de Relaciones Exteriores lo agasajó. 


¿Acaso llegó Gómez a Caracas a tiempo para recibirlo o fue una simple 
coincidencia? 


El General concedió al Diplomático, el 25 de febrero, una audiencia 
solemne que tuvo lugar en Miraflores. Las fotografías muestran al señor 
Rowe y al Canciller con la etiqueta adecuada a las horas de la mañana y 
al General con uniforme de gala y sin condecoraciones. 


El martes 26 de febrero, el General todavía estaba en Miraflores. El 
miércoles salió a la calle para visitar las obras, casi terminadas, del nuevo 
edificio del Ministerio de Fomento en la esquina de Carmelitas y las del 
Puente de las Brisas, sobre la Quebrada de Punceres, entre las esquinas de 
Fe y Esperanza. 


El jueves 28 el General se fue para Macuto donde habían terminado, 
para él, una casa totalmente nueva, hecha en solamente trece días. 


Según los Diplomáticos el Presidente ordenó la construcción de esa 
casa y de unas piscinas cerradas en la playa: "La casa fue comenzada hace 
pocos días y se piensa que pronto estará lista. Más de un centenar de 
hombres, noche y día, trabajan para terminar las obras en los próximos 


06 Exposición hecha ante el Consejo Directivo de la Unión Panamericana y comunicada al Ministerio de 
Relaciones Exteriores en nota número 613 de 7 de diciembre 
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diez días". Añaden que originalmente fue proyectada una "gallera” (rock 
fighting building) pero que los hijos del General le disuadieron de esa 
idea, pues de esa manera se justificaban más los frecuentes viajes que ellos 
querían hacer a Caracas.” 


Se inició una larga temporada, que terminará el 27 de abril y que tiene 
matices en extremo interesantes. 


El Encargado de Negocios americano comenta en las notas que hemos 
citado arriba, que en las veces, tanto en Caracas como en Macuto que el 
General apareció en público "mostraba muy buena salud”. 


Vuelve hacia el mar el General. Todos los días, bajo los uveros de 
la playa, sentado como era su costumbre, observa el mar. En unos 
lugares especiales, preparados para él entre las instalaciones balnearias 
de Macuto, también toma su baño, de vez en cuando y con todas las 
precauciones de seguridad. No cambia sus modos de conducta ni la dieta 
de su alimentación. Sigue informado día a día, casi hora a hora, de todo 
lo que le interesa. Durante ese tiempo debió haber meditado mucho 
sobre su vida ¿Por qué? 


Sus clásicos papelitos lo demuestran. ¿Cuándo los escribía? Uno de 
ellos expresa: "Enero 1 de 1919 miércoles a la una de la mañana J.V. 
Gómez". ¿Fueron todos escritos a esa hora? No parece probable ni mucho 
menos. Quizá lo eran cuando el General muy temprano, ya levantado de 
la cama y como ya se sabe, se quedaba en su habitación hasta las cinco 
de la mañana. 


Los temas escritos indican sobre qué iba pensando. 


Se trata de una especie de registro: "Hoy 29 de febrero de 1935 
Bine a Macuto con la familia" y ese va correlativo con otro: "Marzo 
13/1933/ abril 19/1933 - Bine a Macuto el 1 de agosto de 1934 - Bine 
a Macuto el 29 de febrero de 1935 febrero 29 1935". ¿Fue acaso que en 
1935 recordó esas otras fechas o que en 1935 recapituló sus otros viajes 
a Macuto? Parecería ser lo último pues es poco probable que el mismo 
papel hubiese sido conservado por tanto tiempo para ese fin. El primero 
termina con la expresión: "Hoy 20 de abril de 1935 salí para Caracas". 


07 Archivos Nacionales de los Estados Unidos, Departamento de Estado. Legación en Caracas. Nota número 
1.242 que acaba de citarse. 
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Era el fin de la temporada. 


El recuerdo de la madre está presente en su mente: "Hoy hace 17 
años que murió mamá el 14 de marzo/1935".% Doña Hermenegilda 
había fallecido, precisamente en Macuto, el año de 1918. 


Se acuerda de otras personas: "14 años La Providencia dispuso de 
Tosta García y Fonseca". Se refiere al General Tosta García, uno de 
sus colaboradores y en ciertos momentos poco amigo, muerto en 1921. 
Fonseca debe ser el General Raimundo Fonseca, a cuya sucesión adquirió 
la casa de Ocumare de la Costa y varias haciendas de la misma región. 
¿Por qué se acordó de ambos? De Fonseca era explicable porque el mar 
le hacía pensar en su casa de Ocumare. ¿Y Tosta García? Quizá no olvidó 
que Tosta era de los opuestos a su permanencia en el poder el año de 


1914. 


Otros hechos de su vida van apareciendo con toda precisión: '17 de 
mayo 1935/18 de mayo 1935/asen oi 60 años el terremoto de Cúcuta 
y el Táchira" "marzo/martes 26/1935/marzo 27/1935/asen 43 años el 
combate de Colón: bautizo de fuego". 


"Asen hoi 33 años que me hirieron en Carúpano mayo 6/1935". 


Nótese los hechos mencionados: el terremoto ocurrido sesenta años 
atrás, su primer combate hacía más de cuarenta años y su única herida de 
guerra, treinta y tres años antes. 


Uno de esos papeles produce cierta perplejidad pues comienza con 
dos fechas, una febrero 28 de 1934 y otra marzo 1 de 1935 y termina con 
el recuerdo de la muerte de su madre que hemos citado; entre una y otra 
anotación aparece esto: "Hoi asen 35 años que salimos del Táchira para 
el sentro agosto 2 de 1934 Jv Gomez". ¿Escribió eso el 1 de marzo en 
1935 o aprovechó para escribir el papelito escrito en 1934? 


Junto a tales recuerdos van anotaciones de negocios: 


"Marzo 10 1935 30.475 novillos por Valencia hasta la fecha. Por 
San Juan de los Morros 47.129 -30.925----78.052". Hay una cierta 
incoherencia en las cifras pues primero cita 30.975 y luego 30.925 ¿Error? 
¿Corrección de dato? 


08 Texto original: "Hoi asen 17 años..." 
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Tres días más tarde escribe: "Los ganados que an hentrado de los 
llanos hasta hoi 13 de marzo 1935 78.050 y de Colombia iel Tachira 
41.244 -- 119.294. Los que an salido de los llanos....” La cifra difiere en 
dos animales con respecto a la anotada antes. ¿Lo escribió de memoria? 
En todo caso se nota una preocupación permanente por el número de 
sus animales. 


En algún día, pues el papel no tiene fecha, escribe: "Presupuesto para 
el año de 1934 Bs. 141.666.819,75. Para este año 143.417.381,55". 


Esa memoria, exacta y minuciosa, es frecuente en los ancianos que 
gozan de buena salud. El pasado surge en sus mentes con una claridad 
especialísima que precisa detalles que quizá en otro tiempo parecen 
olvidados. Un acontecimiento traumático de los años juveniles, como 
fue el terremoto; un hecho importante como su "bautizo de fuego"; otro 
suceso de gran interés personal: la salida para el "sentro"; el recuerdo 
de la herida en Carúpano, de los personajes que habían fallecido y 
especialmente la memoria de su madre. Todo significa que, ante el mar, 
había repasado su vida. ¿Sacó algún balance? ¿Acaso pensó que lo había 
hecho todo ó que aún estaba frente a una tarea por hacer? 


La estada en Macuto no fue continua: Cinco veces subió a Caracas, 
casi siempre por un día o dos, para ceremonias diplomáticas: se trataba 
de recibir a los nuevos Ministros Plenipotenciarios de Estados Unidos 
(Meredith Nicholson), de Cuba (Anselmo de Villar y Santiago), de 
México (Miguel Alonso Romero), de Chile (E. Gallardo Nieto). El 
complejo ceremonial en cada ocasión se realizó en el Palacio de Miraflores 
y en horas de la mañana. Los periódicos y revistas publican las fotografías, 
que son todas iguales con el sólo cambio de la figura del Diplomático: 
El General en el medio y de uniforme de gala, a la derecha el visitante 
y a la izquierda el Canciller Itriago Chacín, ambos vestidos de Chaqué 
(paltó-levita). La guardia rinde honores. Se escucha el Himno Nacional 
venezolano y el del país del Diplomático visitante. Hay intercambio 
de saludos, se conversa brevemente. ¿Qué pensaría el General al ver al 
americano? Era el representante del señor Roosevelt, muy distinto de 
aquel Wilson que tanto le preocupó en 1914. ¿Y el mexicano? Por fin se 
había logrado eliminar o al menos limitar la hostilidad mexicana desde 
los tiempos de la expulsión de los "cómicos" y la mudanza a Venezuela de 
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la Compañías Petroleras salidas de México. 


A la prensa, generalmente callada respecto a los Diplomáticos, le 
impresionó el Sr. Nicholson, hombre de sesenta y nueve años de edad, 
periodista, poeta, autor de obras de teatro y de novelas y dedicado en los 
últimos años a la Diplomacia, como Ministro americano en Paraguay y 
después en Venezuela. Nicholson manifestó a los periodistas el interés 
que le habían causado el Presidente y el país y que en Washington tuvo 
ocasión de tratar al Dr. Arcaya, entonces Ministro de Venezuela ante la 
Casa Blanca. En su conversación con ellos les narró anécdotas de su vida 
literaria, entre ellas su amistad con Mark “Twain, tan admirado en los 
medios criollos y de quien Nicholson refiere haber visto en su residencia 
usando, como "bata de casa", la roja toga doctoral de Oxford. 


El General regresaba a Macuto enseguida que cada Diplomático se 
despedía. A Macuto lo va a visitar, en el Hotel Miramar, un importante 
hombre público japonés, el Vice-Ministro de Asuntos Exteriores Masauji 
Hachisuka. 


En uno de esos días de sus vacaciones en Macuto, el 21 de marzo la 
prensa anunció la muerte de Rafael Arévalo González. Se trató de una 
simple y brevísima nota de participación del entierro, hecha por los más 
cercanos familiares y días más tarde la gratitud de esas personas a los 
médicos que lo habían asistido en su última enfermedad. Solamente Lucas 
Manzano, en "Billiken"” se atrevió a publicar un saludo social lamentando 
la muerte del señor Arévalo. Hicieron amistad en "La Rotunda". Los 
demás periódicos y revistas guardaron silencio. Eran oportunos los 
recuerdos de los incidentes y accidentes de la candidatura del Dr. Montes, 
lanzada por Arévalo desde su periódico "El Pregonero", cuando estaba a 
punto de terminar el período iniciado en 1909. ¿Estaba complicado en 
la conspiración de Delgado? ¿Fue una víctima de la libertad de prensa? 
¿Fue una tentativa política para probar la reacción del régimen? Quizá el 
mismo Gómez, cuando se enteró del fallecimiento de Arévalo, pensó en 
todas esas cuestiones y en la larga prisión que le hizo sufrir. 


El 27 de abril Gómez sube a Caracas y sigue para Maracay. Ya no hay 
peligro y puede volver a sus trabajos ordinarios en el sitio que tanto le 
gustaba. Ese mismo día Carlos Gardel llegó a Caracas en medio de una 
gran cantidad de gente que lo recibe en la estación del ferrocarril de Caño 
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Amarillo. Durante varios días, Gardel cautiva a la Caracas tranquila. 
Canta en el "Teatro Principal", después en el "Rialto" y varias veces 
en la radio. Las casas especializadas venden sus discos y los periodistas, 
al principio algo parcos en sus comentarios, después le dedican largos 
elogios. Esa huella, más de cincuenta años después, no se ha borrado. 


Cuando el General regresa a Maracay, lejos de llevar una vida tranquila, 
inicia una etapa de intenso movimiento, intenso si se compara con sus 
costumbres de otros tiempos, mucho más apacibles. 


Al llegar se dispone a oír, en su propia casa, a Carlos Gardel, quien 
después de dejar Caracas, inició una gira por el interior de Venezuela” 
antes de seguir para Colombia. Plácido Pizarello, el agente de Gardel, 
lleva a su cliente a un recital privado para el Presidente. La prensa nada 
dice sobre el particular pero la popularidad de Gardel impide que se 
ignore su visita a la Casa Presidencial. 


Era Gardel, para ese momento, un joven de treinta y dos años y 
pocos días después morirá en un accidente aéreo ocurrido en Medellín. 
Cantó "Viejo gallo batarás". El biógrafo de Gardel, Miguel Ángel 
Morena, escribe: "El intérprete debe suspender momentáneamente sus 
actuaciones en el teatro por tener que cantar para el Presidente Juan V. 
Gómez en su residencia de Maracay. El Jefe de Estado le obsequia la 
cantidad de diez mil bolívares". Morena añade que Gardel, después de 
cantar en Maracaibo, viajó a Curazao y Aruba y de allí a Cartagena en el 
barco "Presidente Gómez".'* El último venezolano que habló con Gardel 
fue, en Maracaibo, el Dr. Carlos Pérez de la Cova, entonces Inspector de 
Hidrocarburos en el Estado Zulia, después sería Ministro de Energía y 
Minas y Embajador en Londres. 


¿Significa algo esa visita? Una variante simpática en medio de la rutina 
oficial y muy poca agitada existencia semi agraria del Presidente. Debía 
causar a Gómez cierto impacto la guitarra y la voz del argentino, que 
llegó a Venezuela no solamente rodeado de un gran atractivo personal y 
una enorme popularidad, en ese tiempo inusitada en sus manifestaciones 
públicas, sino del prestigio que le daban sus triunfos en toda América y en 


09 Valencia, Puerto Cabello, Cabimas y Maracaibo. 


10 Miguel Ángel Morena "Historia Artística de Carlos Cardel” Primera Edición, Buenos Aires. 1976. 
Editorial Freeland, pág., 119 y 120. 
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Europa. Pocas veces en su vida conoció gente de esa clase, distinta de los 
diplomáticos y políticos que tenía que tratar por sus funciones. Gardel se 
fue a los pocos días; después Gómez quiso (9 de mayo) visitar a Valencia. 


La ciudad y sobre todo sus autoridades, se agitaron con la llegada 
Presidencial. Ceremonias, saludos. La región tenía recuerdos para Gómez, 
tanto de su llegada al centro del país como de sus campañas durante 
la Revolución Libertadora; además por los alrededores tenía muchas 
propiedades muy importantes para sus negocios ganaderos e industriales. 


Volvió a Maracay y se enteró del viaje de Doña Dionisia Bello, madre 
de sus primeros hijos, quien resolvió irse de Venezuela para el exterior. 


No hay constancia de que Doña Dionisia se hubiese despedido del 
General. Ella siempre se movió en los alrededores de Maracay. La prensa 
la saludaba, atentamente, cuando visitaba Caracas, San Juan de los 
Morros o Valencia o asistía a las ceremonias anuales de homenaje a la 
memoria de su hijo Alí. Doña Dionisia, el 3 de junio, se fue para Burdeos 
en la motonave "Caribia" y a La Guaira fueron a despedirla varios de sus 
hijos, amigos y el periodista Lucas Manzano quien dejó nota de todo ello 
en la siguiente edición de su revista "Billiken”. Entre los presentes en el 
Puerto estaba, según los periódicos, Juan Vicente Ladera, hermano de los 
hijos de doña Dionisia pero no hijo de ella. 


Mientras Dionisia navegaba hacia Europa el General se trasladó a San 
Juan de los Morros, población que le traía muy buenas remembranzas. 
Allí estaba muy cerca "La Puerta" donde él había ganado una batalla de 
mucha importancia para la campaña que entonces desarrollaba y que era 
motivo de su orgullo personal, pues no dejaba de recordar que, en el 
mismo sitio, Bolívar fue derrotado. En verdad las circunstancias de uno 
y de otro eran diferentes y él lo sabía y lo mencionaba cuando refería 
el combate a quienes lo acompañaban. Y también en San Juan de los 
Morros tenía una finca de su propiedad, con una grata casa en donde le 
gustaba pasar temporadas y que se denominaba "La Mulera” en recuerdo 
a la finca tachirense donde había nacido. 


De regreso a Maracay tiene que ocuparse del "Mensaje especial” para 
el Congreso con motivo de la situación económica que estaba afectando 
al país, al reducirse las exportaciones de café y de cacao para Europa. 
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Mientras estaba en esas labores recibió la noticia de la muerte de Gardel 
ocurrida el 27 de junio. 


Como resultado de ese Mensaje especial al Congreso aprobó una 
erogación expresa para cancelar totalmente la deuda pública interna (la 
externa fue extinguida en 1930) y otra para ayudar a los caficultores y 
cacaoteros. Las Legaciones fueron informadas para que dieran publicidad 
al hecho. Así lo hizo constar Arcaya. '' 


El año 1935 estaba llegando a su mitad. Las noticias anunciaban la 
pronta venida a Venezuela del aviador J.J. Pombo, decidido a atravesar 
el Atlántico. El 15 de julio Pombo estaba en Maracay donde aterrizó en 
la base de Boca del Río. Era otro visitante atractivo para el General: un 
hombre que volaba audazmente sobre los mares. Le tomó cariño, le hizo 
agasajar y apreció que le servía para los planes en pleno desarrollo de 
fomentar la aviación militar venezolana. El pequeño avión de Pombo, 
volando sobre las ciudades venezolanas, era una buena manera de hacer 
ver al público que los tiempos exigían nuevas formas de movilización. 
El General estaba interesado en la aviación, como lo muestra la 
"Memoria" del Ministro de Guerra y Marina al Congreso: en el período 
que corresponde a esa Memoria hubo 6.549 vuelos de entrenamiento, 
instrucción y perfeccionamiento y la Línea Aeropostal Venezolana tuvo 
recorridos totales por más de 150.000 kilómetros, cifras que entonces 
eran extraordinarias.?? 


Una muestra del entusiasmo de Gómez por la aviación es el hecho 
de haberse incluido, entre los actos de celebración de su cumpleaños, 
el 24 de julio, que además de la gran fiesta, que sería ofrecida en el 
Hotel Jardín, y de los Decretos de creación de unidades sanitarias y de 
las condecoraciones, el señor Pombo efectuase un vuelo especial sobre 
Maracay. 


Después de su cumpleaños Gómez vuelve a San Juan de los Morros. 
En Caracas, su hijo Juan Vicente instala, como Presidente, el Jockey Club 
de Venezuela, del cual se nombra Presidente Honorario al General. En el 
Táchira comienza a funcionar el "Gran Hospital Los Andes” y el General 
¿Ti Embajada de Venerada eo Wadingion, Misión del Dr PedtoM. Attaya, año 1995 mótá úrico 274 de 
3 de junio de 1935. 


12 Eleazar López Contreras "Páginas para la Historia Militar de Venezuela", Ed. 1944, pág. 227. 
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le envía veinte y un mil Bolívares de regalo para que se compren equipos y 
medicinas. Al regresar a Maracay, otro personaje se le presenta esta vez: se 
trata del señor J. Switz, Secretario General de la Cruz Roja Internacional. 


En ese mundo peculiar de la mente del General tenía que ocasionar 
algún reflejo todo lo que en ese año había visto: un diplomático francés, otro 
japonés, nuevos Ministros Plenipotenciarios, un famosísimo cantante, un 
aviador, un hombre del mundo de la Filantropía Internacional, ambientes 
diferentes al suyo, actividades distintas a las suyas, intereses distintos a los 
suyos. ¿Acaso era ya tarde para darse cuenta de cómo también existían 
esos mundos? 


Al iniciar septiembre el General regresa de San Juan de los Morros. 
Comienzan a correr rumores en Caracas sobrela situación que se presentará, 
pocos meses después, con la terminación del período constitucional 
vigente. Empezó a comentarse que una reforma constitucional parecería 
resolver el problema volviendo al sistema de un Presidente y un Jefe 
Militar. Desde luego que el Jefe Militar tendría que ser Gómez, pero ¿el 
Presidente quién? 


El Ministro americano explica a su Gobierno: "No hay ninguna 
confirmación de cuáles son las intenciones del Presidente Gómez pero 
el hecho que seguidamente describo es pertinente a esos efectos. El 
Presidente rara vez hace excepción a su norma de viajar en su automóvil 
con otra persona que no sea uno de sus hijos o de sus asistentes o 
edecanes. Y él no destaca su atención a una persona sino cuando tiene en 
mente llevar a esa persona a una posición preminente. Durante la visita 
que el Dr. Márquez Bustillos hizo a Maracay la pasada semana (la que 
terminó el sábado 8 de noviembre de 1935), el General Gómez lo llevó 
a su automóvil y sin ninguna otra persona tres o cuatro veces y además, 
públicamente, tuvo con él solo dos o tres conversaciones. Se refiere por lo 
tanto que algo importante está pensando respecto a él”.! 


El 9 de noviembre el General, en forma imprevista, como siempre, 
llegó a Caracas. 


Al día siguiente recibió en Miraflores al nuevo Ministro de Holanda, 
señor F. E. H. Groenmann. La fotografía que la prensa publicó fue diferente 
13 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas. Nota número 


86, fecha 12 de noviembre de 1935. Clasificado número 831.00/1533. 
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de la tradicional, pues mientras siempre se acostumbró fotografiar en el 
Salón del Sol del Perú, del Palacio Presidencial, al Presidente sentado con 
su Canciller a la izquierda y el visitante a la derecha, esta vez el fotógrafo 
prefirió retratar al Presidente cuando, acompañado de Itriago Chacín, iba 
por los corredores del Palacio, entre las dos filas de guardias, camino del 
Salón: la imagen que se aprecia del General es la de un hombre alto, que 
camina erguido, con paso firme y la cara como siempre sonriente. Era la 
última fotografía, la última ceremonia diplomática y la última visita de 
Gómez a Miraflores. 


El jueves catorce regresó a Maracay. La semana siguiente comenzó a 
rumorearse en que el General Gómez estaba enfermo. Nada en la prensa. 
Nada en comunicados oficiales, pero indicios cada vez más evidentes en 
las actividades del Gobierno hacían ver que algo estaba pasando. 


La única versión que se tiene de los hechos, con la aproximación a la 
verdad que se deriva de esa clase de noticias, es la que dio el Sr. Nicholson, 
Ministro americano, al Departamento de Estado. El Sr. Nicholson, antes 
de hacer su informe y siguiendo sus costumbres de periodista, quiso 
saber qué había de verdad en medio de las exageradas informaciones que 
corrieron en Caracas y trató, como dice, de verificar cuidadosamente 
todas las informaciones utilizando a tal fin las fuentes disponibles "ya 
que la avanzada edad del General determinaba que cualquier trastorno, 
incluso muy pequeño, podía ser fatal”. 


En resumen podía saberse que el General padeció inicialmente un 
resfriado acompañado de ligera congestión pulmonar. A esos trastornos 
siguió (como sucede en los ancianos prostáticos por la baja de defensas 
que causa el resfriado) la reaparición al parecer agravada, de sus molestias 
de vejiga y de la próstata, acompañadas esta vez de cierta elevación 
peligrosa de las cifras de ácido úrico y de los lógicos trastornos digestivos. 


Se pudo precisar que los médicos que atendían al General solicitaron 
telefónicamente el consejo del especialista francés Dr. George Marion, 
quien se abstuvo de opinar alegando que el hecho de no habérsele 
permitido operar al General cuando él, Marion, lo examinó en Venezuela 
un tiempo atrás, lo obligaba a no sentirse calificado, en esos momentos, 
para emitir una opinión acertada o dar un consejo oportuno. '* 


14El Dr. George Marion, cirujano francés, nacido en Cóte d'Or en 1869 y muerto en París en 1960, se 
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La enfermedad del General, que no podía ocultarse en determinados 
medios, trajo enseguida consecuencias financieras: los Bancos venezolanos 
y algunas personas de fortuna se apresuraron a adquirir grandes cantidades 
de dólares que fueron vendidos, conforme a un reciente convenio 
cambiario, por las Compañías Petroleras. 


Era evidente que la proximidad del aniversario del cambio político de 
1909, celebrado cada año el 19 de diciembre con ceremonias en las cuales 
aparecía siempre el General, sería la mejor oportunidad para darse cuenta 
exacta de su estado de salud. '” 


El Ministro Nicholson, diplomático pero periodista, se sentía a la 
caza de informaciones. Estaba en las mejores condiciones para saber qué 
estaba pasando. “Tuvo noticias de haberse suspendido la recepción de 
las credenciales del nuevo Ministro Sueco y que se observaba un poco 
usual movimiento de tropas entre Maracay y Caracas. Ciertas fuentes 
oficiales revelaban que el General estaba todavía en condiciones físicas y 
mentales para atender algunos asuntos de Gobierno. Se sabe, en efecto, 
confirmando la noticia de Nicholson, que en esos días tuvo entrevistas, 
quizá las últimas, con sus Ministros Tinoco y López Contreras. 


Otros informantes advirtieron al Diplomático que el estado del 
General era muy grave y que solamente lo podían visitar los miembros 
de la familia. Desde el punto de vista político lo más grave era que podía 
morir en cualquier momento y ante esa eventualidad los Ministros, 
únicos facultados constitucionalmente para decidir sobre la sucesión en 
cabeza de uno de ellos, habían resuelto dar continuidad al régimen en la 
forma prevista en las Leyes Nacionales. 


Se creía que López Contreras, Ministro de Guerra y Marina, sería el 
sucesor para ocupar el cargo hasta abril y asimismo que era posible que 
se presentaran disturbios de cualquier clase.'* Indica su preocupación: 


especializó, como médico, en la cirugía del aparato urinario. A él se deben muchas técnicas modernas de la urología. 
Sus conocimientos quirúrgicos quedaron condensados en su Libro "Manual de Técnica quirúrgica". Datos tomados 
de "Grand Dictionnaire Encyclopedique Larousse". Edición de 1984. Tomo 7, pág. 6.678. 


15 Archivos Nacionales de los Estados Unidos, Departamento de Estado. Legación en Caracas. Nota número 
99, fecha 2 de diciembre de 1935. Clasificado número 831.001 G 58/63. Este documento fue examinado por el 
Sub-Secretario de Estado, señor Sumner Welles, según el sello correspondiente, el 12 de diciembre. 


16 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas. Telegrama 


confidencial número 17 fecha 6 de diciembre de 1935. Clasificado número 831.001.G/58.61. 
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circulaban toda clase de noticias no confirmadas y difíciles de verificar 
por el hecho de no residir el Presidente en Caracas sino en Maracay, 
población no cercana a la capital. Lo que no podía negarse es que el 
estado de salud del General declinaba, hasta el extremo que el día 7 el 
Ministro de Relaciones Exteriores hizo saber, oficialmente, a las Misiones 
Diplomáticas que el Jefe de Estado estaba delicado de salud, pero sin 
hacer referencia alguna a sus condiciones mentales. 


En el exterior las noticias comenzaron a circular. El Dr. Arcaya, muy 
preocupado, envió el 6 de diciembre, un cable al Ministerio de Relaciones 
Exteriores: "periódicos publican noticias alarmantes salud General. Me 
piden información. ¿Qué contesto?" El Canciller le respondió en seguida: 
"A mediados de noviembre el Benemérito General Gómez estuvo en 
Caracas donde recibió nuevo Ministro Países Bajos y días después regresó 

y 
a Maracay. Solicité informes y me manifiestan que estuvo quebrantado 
pero ya está en vías de reposición."'” 


La respuesta es absurda: la gravedad era evidente. La visita a 
Caracas días antes nada tenía que ver con el problema. ¿Cómo explicar 
que el Canciller, el mismo día en que informaba de la situación a los 
diplomáticos, respondiera en esa forma? 


¿Era acaso una extraña y rara consigna la de ocultar en lo posible la 
enfermedad? 


Lo que sí era cierto, aparte de la enfermedad, que no podía negarse, era 
que seguía en estado de aislamiento, solamente visitado por los médicos 
y la familia más cercana y que, excepto la información diplomática 
mencionada, existía un absoluto silencio oficial sobre la materia. De 
hecho basta ver la prensa de esos días para advertir que no existe la más 
mínima mención a la enfermedad del General, ni siquiera en forma 
indirecta. 


El Diplomático hizo saber a su gobierno que el Dr. Tinoco, Ministro 
de Relaciones Interiores, indicó que todo estaba preparado para una 
pacífica continuación.'* 

17 Embajada de Venezuela en los Estados Unidos. Misión del Dr. P. M. Arcaya. Año 1935. Nota número 503 
de 10 de diciembre de 1935. 


18 Archivos Nacionales de los Estados Unidos. Departamento de Estado. Legación en Caracas. Nota N. 103, 
fecha 9 de diciembre de 1935. Clasificado N.* 831.001 g 58-67. 
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El diplomático nada más podía decir. El proceso clínico seguía su 
curso implacable; fiebre alta causada por la infección urémica y trastornos 
digestivos obligaban al paciente a guardar cama. Alguna que otra vez 
pudo levantarse y mirar por los balcones. Una guardia militar inflexible 
continuaba sin dejar pasar a nadie a la parte alta de la casa y que no fueran 
los familiares más cercanos, los médicos y otras personas encargadas de 
auxilios materiales. 


El Vicario de Maracay, Padre Cabrera, visitó al enfermo, tuvieron una 
larga conferencia a solas. ¿Qué hablaron, qué pasó? no se sabe: pero según 
la familia Gómez y los medios eclesiásticos, el sacerdote pudo impartirle 
la absolución. Si es verdad o no, sólo Dios está enterado de ello. 


Muchas personas estaban en la parte baja de la casa manifestando una 
gran preocupación por la salud del General. A muchos se les olvidaría 
después que estuvieron en ese sitio y que llegaron hasta a llorar. 


Los Ministros se trasladaron a Maracay. Al fin y al cabo, si moría el 
Presidente, el Poder legítimo de designar al sucesor recaía sobre ellos. 
Los apuntes privados redactados años después por don Efraín González, 
Ministro de Hacienda, resumen los tratos celebrados entre ellos, los 
Ministros, en forma absolutamente privada. 


Al parecer el Ministro de Guerra y Marina López Contreras, pidió 
a don Efraín que solicitara del Ministro de Relaciones Interiores Pedro 
Rafael Tinoco el voto de él, necesario para evitar dispersión de criterios 
a la hora de decidir. Tinoco y González estaban alojados en la misma 
residencia. 


El domingo 15 de diciembre el General entró en coma, la muerte era 
inminente. 


El Ministro López Contreras consideró llegado el momento de tomar 
ciertas medidas de seguridad, de orden estrictamente militar, ya que tenía 
noticias de posibles movimientos subversivos. Además pidió a sus colegas 
de Gabinete trasladarse a Caracas y levantar en el libro oficial el Acta 
de designación del Encargado del Poder Ejecutivo. De esa manera, todo 
quedaría listo sin necesidad de premuras de última hora. Los Ministros 
así lo hicieron y el documento correspondiente fue redactado en la 
forma de Ley y firmado por todos, menos por López, quien se quedó en 
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Maracay. No se le puso fecha y en él aparece designado López Contreras 
para encargarse del Poder Ejecutivo y se deja constancia que el propio 
López, en carta dirigida a los Ministros, daba su voto por don Efraín 
González, seguramente como gesto de cortesía en respuesta a las gestiones 
que éste había hecho.” 


El General se recuperó del coma, recobró el sentido y preguntó a su 
hijo Florencio la fecha del día. Al saber que era 15 dijo en clara voz: 


"Me esperan el 17”. 


Al poco tiempo volvió a perder el sentido. Las cifras de úrea y de 
glicemia señalaban claramente a los médicos que no había esperanza 
ninguna de recuperación, y que solamente era necesario tomar algunas 
previsiones para reducir las molestias propias de la enfermedad. 


El 17 de diciembre, en horas de la tarde, el Dr. Ramón Ignacio Méndez 
Llamozas, quien había asumido la dirección del tratamiento médico que 
estaba recibiendo su suegro, resolvió utilizar un aparato eléctrico que 
estaba en la Policlínica Maracay. Los doctores Nicolás Cárdenas Faría y 
Franz Conde Jahn fueron encargados de trasladar el equipo médico a Las 
Delicias. 


El Dr. Cárdenas Faría describe que al llegar a la residencia Presidencial 
y después de varios incidentes, que no son del caso mencionar, todo se 
preparó a proceder conforme a lo previsto. Se acababa de administrar al 
General una transfusión de sangre utilizando la de uno de sus nietos, que 
reposaba en un sofá. 


En la habitación solamente estaban el Dr. Méndez Llamozas, 
acompañado de los médicos José López Rodríguez y Rafael y Pedro 
González Rincones. En la puerta montaba guardia celosamente el 
Coronel Márquez Iragorry. 


Cárdenas Faría fue encargado de controlar el pulso del General. 
Cuando ya se iba a iniciar la aplicación del tratamiento eléctrico, 
Cárdenas advirtió que el pulso había desaparecido. El equipo, ya inútil, 
fue desconectado. El General Gómez acababa de morir. Cárdenas Faría 
atestigua que en ese momento eran las 11 y 55 del día 17 de diciembre y 


19 Apuntes personales de don Efraín González conservados por su familia. 
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así lo afirmaron, bajo juramento, todos los presentes.” 


20 Nicolás Cárdenas Faría: "Hogar, ambiente y una vida”. Caracas. 1979, pág. 76. 
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TOMAS POLANCO AL ANTARA (Caracas, 1927) 


Académico de la Historia y de Ciencias Políticas, ganador del Premio 
Nacional de Historia (CONAC), del Premio Municipal de Literatura de 
la ciudad de Caracas y del Premio Anual de la Asociación de Escritores de 
Venezuela. ha escogido los temas biográficos para sus actividades literarias 
e históricas. A esa orientación responden sus biografías de José Gil Fortoul 
(Caracas. 1979). Caracciolo Parra Pérez (Caracas, 1982), Augusto Mijares 
(Caracas, 1985), Eleazar López Contreras (Caracas, 1985). Pedro Emilio 
Coll (Caracas, 19881 y Caracciolo Parra León (Caracas, 1989). Además, 
en la colección "El Libro Menor” de la Academia Nacional de la Historia, 
tiene publicados tres volúmenes con treinta semblanzas de personajes 
venezolanos, 


Este libro "JUAN VICENTE GOMEZ, aproximación a una 
Biografía" sigue en esa misma línea intelectual 


Una cuidadosa investigación. llevada a cabo en Caracas, Maracay, 
San Cristóbal, Madrid. París, Bonn, Londres, Washington y Nueva 
York, permitió reunir una abundante noticia sobre Juan Vicente Gómez 
para poder analizar los aspectos psicológicos, sociales, históricos y hasta 
clínicos del personaje. 


Se trata de una "biografía interpretativa” de Juan Vicente Gómez. 
No se le defiende ni tampoco se le juzga. Solamente se expone sobre él 
lo que indican documentos y testimonios cuya veracidad está fuera de 
toda duda razonable, Siguiendo la máxima shakespereana, nada se ha 
ocultado, pero nada que se derive de la imaginación, el rencor, el odio o el 
afecto está añadido a la verdad. El autor, sin temor a exponer su criterio, 
solamente pretende que cada lector forme su propia opinión sobre un 
personaje cuyo conocimiento es indispensable para comprender el siglo 
XX venezolano. 
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